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INTRODUCCIÓN. 


JLiuego  que  se  comenzó  á  suscitar  la  cuestión  del  punto  don- 
de debiera  situarse  el  congreso  del  estado  de  México,  y  noté 
que  habia  empeño  decidido  por  establecerlo  en  Toluca,  Tulan- 
cingo,  Cuernavaca  ó  Tezcoco,  me  pareció  ocasión  oportuna  de* 
mostrar  mi  opinión  pronunciándome  por  este  último  lugar. 
Para  hacerlo  con  razones  de  peso,  creí  que  debía  recurrir  á  su 
historia  antigua,  mostrar  lo  que  fue,  y  lo  que  puede  llegar  á  ser 
si  el  gobierno  fomenta  su  población.  El  lamentable  descuido 
en  que  nos  pusieron  los  gobernantes  españoles  empeñados  en 
borrar  hasta  la  memoria  de  lo  que  fueron  nuestros  padres,  asi 
como  Dios  que  prohibió  al  justo  Lóth  que  voltease  la  cara  acia 
el  lugar  riVSnrlóma.  hp  hrchr*  que  veamos,  si  no  con  desprecio, 
á  lo  menos  eon  indiferencia  un  lugar  que  en  otros  tiempos  fue 
el  emporio  de  las  ciencias,  el  taller  de  las  artes,  la  ciudad  grande 
por  excelencia,  la  que  hizo  su  feudataria  por  no  pocos  tiempos  á 
la  soberbia  México. . . .  Ah!  de  aquel  montón  de  ruinas  que  se 
presentan  á  los  ojos  del  viajero  observador,  sale  una  voz  ma- 
gestuosa  que  le  dice. . . .  acércate....  contémplanos,  llora  sobre 
estos  escombros  ,  maldice  la  tirania ,  examínanos  atentamen- 
te, y  vé  á  decir  á  la  antigua  Europa  que  esta  fue  la  maestra  del 
opulento  imperio  mexicano:  que  el  lugar  donde  anida  ahora 
el  buho  y  el  murciélago,  y  donde  hace  oir  sus  lamentos  en  el 
silencio  de  la  noche,  fue  el  mismo  donde  Netzahualcóyotl  en- 
tre la  alegría  de  un  festín  hizo  oir  con  su  lira  de  oro  la  oda  de 
la  flor  comparable  con  las  mas  hermosas  de  Píndaro:  aquí  se 
pronunciaron  oráculos  de  justicia  que  por  su  rectitud  asombra- 
rán en  todos  tiempos  á  los  pueblos:  aqui  se  examinaron 
sus  intereses  en  las  cortes  reunidas,  y  que  presidió  el  mismo 
monarca:  aqui  resonaron  los  dulces  acentos  de  la  música  en  la 
primera  academia  filo-armónica  que  fundó  el  mismo  y  viera  el 
Anáhuac:  aqui  se  remuneró  al  artífice  aplicado,  y  se  le  dio  el 


mayor  impulso  y  fomento  posible  á  las  artes  y  al  saber:  final- 
mente, aqui  se  ocuparon  todas  las  autoridades  reunidas  del  an- 
tiguo imperio   de  Aculhuácan   en  hacer  felices  á  los  hombres 
¡O  vosotros  los  dignos  succesores  en  el  gobierno  del  que  fue 
el  ornamento  de  la  especie  humana!  penetraos  de  sus  mismas 
virtudes;  venid  á  ocupar  este  mismo  lugar  en  que  se  dio  en  es- 
pectáculo y  paso  por  el  genio  mas  benéfico  de  este  continen- 
te; renovad  su  memoria  con  hechos  iguales  á  los  que  le  adqui- 
rieron el  renombre  del  mas  sabio  y  virtuoso  de  los  príncipes. 
Tales  son,  según  me  lo  figura  mi  imaginación  en  este  momen- 
to, los  razonamientos  que  hacen  los  manes  de  aquellos  héroes 
que  apenas  nos  es  dado  conocer  por  sus  virtudes  al  través  de 
mas  de  tres  siglos  que  han  corrido,  y  en  que  la  tiranía  ha  em- 
peñádose  en  ocultar  su  memoria.   No    pretendo  traer  á  esta 
desde   el    origen   y    fundación    del    imperio    tezcocano    por 
el   gran   príncipe   Aolóti  ae&pues  ¿e  ja  ca¡da  del  Tolteca  y 
muerte  de  Topiltzin,  noveno  y  último  rey  de  Tollan:  pasaré  en 
silencio  los  reinados    de  aquel  monarca  y  de  sus  succesores 
Nopaltzin,  Tlotzin,  Quinantzin  y  Techotlalatzin,  que  re- 
servo á  la  historia  universal,  que  aun  no  puedo  publicar  por 
falta  de  fomento;  fijaréme  en  Ixtlilxochitl  destronado  por  Te- 
zozomoc,  rey  de  Atzcapotzalco;  seguiré  á  su  perseguido  hijo 
Netlahualcoyotl  hasta  Iztlixochitl,  colocado  por  el  conquista- 
dor Cortés  para  ser  uno  do  los  instrumentos  mas  eficaces  con 
que  consumó  la  ruina  del  imperio  mexicano.  Estos  reinados 
fecundos  en  acontecimientos  muy  notables,  serán  examinados 
prolijamente  por  mí,  y  tal  vez  formarán  un  gran  trozo  de  la 
historia  de  México  tomándola  desde  el  malhadado  rey  Chimal- 
popoca  muerto  en  una  cárcel  por  Tezozomoc,  hasta  la  muerte 
de  Quauhtimoctzin  último  emperador  de  México:  tan  impor- 
tante redacción  la  formaré  de  los  escritos  de  Boturini  coordi- 
nados por  Veytia  que  hasta  ahora  están  inéditos,  aunque  nota- 
blemente aumentados  por  mí:  ¡ojalá  que  pueda  corresponder  á 
lo  que  de  mí  se  han  prometido  los  vecinos  de  Tezcoco  y  de- 
mas  personas  que  me  han  auxiliado  para  la  impresión! 


AL  MUY   HONORABLE 

JORGE  CAJYJYING, 

Í>RIMER  SECRETARIO  DE  ESTADO  DES.  M.  B. 

Y  DEL  DESPACHO   DE  RELACIONES 

XSTRANGERAS. 

Hscmo.  Señor. 

Al  tiempo  de  consignar  á  la  pos- 
teridad la  memoria  y  hechos  del  rey 
Netzahualcóyotl  de  Tescoco  ,  el  mo- 
narca mas  sabio,  guerrero  y  justo  que 
conoció  la  nación  mexicana  sentado  sobre 
el  trono  de  Jladhuácan,  me  ocurrió  hon- 
rar mi  historia  dedicándola  á  un  ministro 
que  en  estos  últimos  tiempos  hubiese  con- 
tribuido en  la  Europa  con  sus  buenos  ofi- 
cios, á  consolidar  nuestra  suspirada  y  re- 
ñida independencia.  No  tuve  que  titu- 
bear en  colocar  á  V.  E.  por  el  prime- 
ro en  el  catalogo  de  los  genios  bené- 
ficos á  quienes  debe  mi  patria  mucho 
bien;   y  solamente  senti  que  por  mi  plu- 


ma  no  pudiera  presentar  á  los  ojos 
de  V.  E.  en  todo  su  esplendor  y  be- 
lleza las  acciones  de  un  héroe  sin  par, 
á  quien  dispensó  la  providencia  las  gra- 
cias que  antes  solo  habia  concedido  al 
gran  padre  Abrám  fundador  de  nuestra 
creencia  religiosa,  acciones  que  escritas 
por  la  mano  de  Fenélon,  nada  tendrían 
que   envidiar   á  las   de  su   Telémaco. 

Sin  embargo  de  esto,  la  se- 
rie progresiva  de  la  vida  de  este  prin- 
cipe: sus  penalidades  en  su  infancia.-  sus 
persecuciones  horribles  causadas  por  el 
tirano  de  Azcapotzalco  que  destronó  á 
su  padre  Ixtlilxóchitl,  y  de  cuya  muerte 
cruenta  fue  testigo  desde  un  árbol  donde 
logró  salvarse:  las  virtudes  que  le  gran- 
gearon  el  aprecio  y  compasión  de  los 
potentados  de  su  época,  y  por  las  que 
le  ayudaron  á  recobrar  su  trono:  su  va- 
lor en  la  guerra:  su  liberalidad  de  prin- 
cipios para  romper  las  cadenas  del  im- 
perio mexicano  esclavizado  al  Técpane- 
ca:  su  profunda  combinación  para  for- 
mar la  triple  alianza  de  tres  reinos  de 
que  resultó  el  acrescentamiento  y  espíen* 


dor  del  imperio  mexicano:  su  grande 
acierto  para  restablecer  la  paz ,  pro- 
tejer  las  ciencias  ,  apoyar  la  justicia 
con  sabias  leyes;  y  sobre  todo  su  odio 
á  la  infame  idolatría,  reconocimiento 
del  verdadero  Dios  del  cielo,  y  prohi- 
bición de  derramar  la  sangre  humana 
sobre  las  aras  de  Uuitzilopuchtli:  to- 
do esto,  Señor  Escmó,  hará  en  todas- 
edades  que  esta  historia  á  pesar  de 
verse  redactada  por  una  pobre  pluma 
como  la  mia,  llame  la  atención  de  los 
pueblos  cultos  de  la  Europa,  y  sea  una 
ofrenda  digna  de  mi  gratitud  á  la  per- 
sona do  V.  E.  por  lo  que  ha  contri- 
buido á  nuestra  felicidad.  Quiera  el  cied- 
lo que  V.  E.  sea  testigo  del  engran- 
decimiento de  la  república  mexicana,  j 
que  cuando  recuerde  que  no  es  regida, 
por  un  soberano  déspota,  sino  por  la  uni- 
forme voluntad  de  sus  hijos,  pueda  de- 
cir  con    entusiasmo. Ah\  Yo   contribuí 

a  la  conclusión  de  la  grande  obra  que 
tanto  interesa  á  la  humanidad,  y  de  la 
que  refluirán  innumerables  bienes  á  las 
naciones  mexicana   é  inglesa! 


Reciba  por  tanto  V.  E.  en  estas 
lineas  las  espresiones  de  mi  respeto, 
y   toda  Ja  consideración   con  que  es  de 

V.E.México  11  de  enero  de  1827. 

. 

Menor  servidor 
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uerto  el  emperador  Techotlalatzin,  que  reinó  mas  de 
cien  años  según  D.  Fernando  de  Alva,  habiendo  vivido 
mas  de  ciento  cincuenta,  y  declarado  por  sucesor  en  el 
imperio  el  principe  Ixtlilxochitl  en  el  año  de  1409,  despa- 
chó este  sus  mensageros  á  todos  los  príncipes  del  imperio 
avisándoles  el  suceso  para  que  concurriesen  prontamente  á  los 
funerales  según  la  costumbre;  mas  de  todos  ellos  solo  vinieron 
cuatro  que  fueron  Huitzilihuitl  señor  de  Aculma,  á  quien  otros 
autores  llaman  Teyolcocohuatzin,Chichinieeatlpaintzin  señor 
de  Quauhquecholan,  Huitzilihuitl  señor  de  Tletlanezco,  Ciuh- 
cohuatl  señor  de  Teocalco,  y  un  caballero  principal  de  la  ca- 
sa de  Cohuatlican  llamado  Tochintzin.  Todos  los  demás  se 
escusaron  con  varios  pretestos,  por  no  malquistarse  con  el  rey 
de  Aztcapotzalco. 

No  le  engañaba  el  corazón  al  difunto  monarca  que  con  su 
gran  talento  y  larga  esperiencia  conocía  muy  bien  los  riesgos 
que  preparaba  á  su  hijo  la  altivez  y  ambición  del  rey  Tetzot- 
zomoc,  pues  habia  llegado  á  tan  alto  punto  la  grandeza,  la  ve- 
neración y  obsequio  que  se  habia  concillado,* que  á  pesar  de 
su  avanzada  edad  habia  concebido  el  ambicioso  designio  de 
apoderarse  del  imperio  haciéndose  reconocer  por  supremo  mo- 
narca, para  cuyo  logro  se  habia  confederado  secretamente  con 
los  principales  señores,  que  unos  por  ambición  y  otros  por  te- 
mor habían  condescendido  y  ofrecido  ayudarle  en  la  empresa; 
mas  ni  él  ni  ellos  se  atrevieron  á  declararse  ni  hacer  movi- 
miento alguno  mientras  vivió  Techotlalatzin.  Apenas  supie- 
ron que  habia  muerto,  procuraron  observar  los  movimientos 
del  de  Atzcapotzalco,  y  sabiendo  que  habia  sido  el  primero 
á  quien  se  le  participó  la  noticia  y  que  se  habia  escusado  de 
concurrir  á  los  funerales  del  difunto  emperador  siguieron  ellos 
escusándose  también  con  varios  frivolos  pretestos.  Por  esta 
causa  no  hubo  en  las  exequias  de  este  gran  príncipe  la  solem- 
nidad y  pompa  que  en  la  de  sus  predecesores;  no  siendo  me- 
nos digno  que  ellos  de  estos  honores  y  de  perpetua  memoria, 
habiendo  sido  su  gobierno  un  tejido  continuo  de  aciertos  con 
que  logró  no  solo  restaurar  el  antiguo  esplendor  de  su  trono 
sujetando  á  su  obediencia  á  cuantos  habían  intentado  injusta- 
mente eximirse  de  ella,  sino  que  con  las  máximas  de  su  sa- 
bia política,  supo  mantenerlos  en  la  misma  sujeción  haciendo- 
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se  amar  y  temer  al  mismo  tiempo,  logrando  en  su  reinado 
una  casi  perpetua  paz;  pues  la  guerra  que  mantuvo  algunas  ve- 
ces en  las  fronteras,  fue  mas  que  necesidad  máxima  de  su  po- 
lítica para  tener  entretenidos  algunos  señores,  y  ejercitar  sus 
tropas  en  el  manejo  de  las  armas.  Dióle  también  un  gran  real- 
ce á  su  gobierno  la  política  que  estableció  promulgando  leyes 
y  erigiendo  tribunales  para  la  mas  recta  administración  de  jus- 
ticia, libertando  á  sus  vasallos  de  los  agravios  que  sufrían,  es- 
pecialmente de  los  cobradores  de  tributos,  y  procurándoles  en 
todo  el  mayor  alivio  y  beneficio.  Boturinien  sus  manuscritos 
dice  que  á  las  exequias  de  este  monarca  asistieron  mas  de  se- 
senta reyes,  y  fueron  colocadas  sus  cenizas  en  la  arca  de  esme- 
ralda como  lo  dejó  referido  en  la  muerte  de  su  antecesor,en  lo 
que  conocidamente  padeció  equívoco  por  no  tener  presentes 
sus  papeles,  como  lo  padece  en  escribir  el  nombre  de  este  em- 
perador llamándole  Texotlalatzin. 

En  las  últimas  cortes  que  celebró  este  el  año  de  1394, 
habia  becho  reconocer  al  príncipe  Iztlilxocbitl  por  su  in- 
mediato succesor  al  trono,  y  por  tal  le  babian  reconocido  to- 
dos los  reyes  y  señores  que  concurrieron  á  ellas,  con  lo  que 
parece  que  no  podia  ofrecerse  dificultad  en  jurarle  ahora  y  co- 
ronarle como  á  sus  pasados;  pero  el  gran  poder  del  rey  de  Atz- 
capotzalco  tenia  intimidados  á  todos  los  señores  del  reino  que 
no  se  atrevían  á  dar  paso  alguno  hasta  ver  lo  que  él  hacia,  y 
asi  se  mantuvieron  todos  en  sus  capitales  sin  concurrir  en  la 
corte  de  Tezcoco  para  asistir  á  las  exequias  del  difunto  rey, 
por  no  verse  obligados  á  coronar  al  succesor  ó  declararse  re- 
beldes, escepto  los  señores  que  dejamos  dicho  en  el  capítulo 
anterior  que  concurrieron  á  las  exequias  del  difunto  empera- 
dor, los  cuales  sin  temor  del  rey  de  Atzcapotzalco  se  mantu- 
vieron parciales  de  Ixtlilxochitl,  menos  el  señor  de  Aculma 
que  era  nieto  de  Tetzolzomoc;  y  aunque  concurrió  fue  con 
cautela  y  disimulo,  y  asi  luego  que  se  concluyeron  las  exe- 
quias se  retiró  de  la  corte,  y  pasó  inmediatamente  á  la  de 
Atzcapotzalco  á  dar  cuenta  de  todo  á  su  abuelo  y  á  ofrecerse 
enteramente  á  sus  órdenes.  Viéndose  Ixtlilxochitl  en  situación 
tan  crítica,  revolvía  sin  cesar  en  su  imaginación  las  últimas  ra- 
zones de  su  padre,  y  conocía  muy  bien  que  toda  la  turbación 
nacia  de  la  ambición  del  rey  de  Atzcapotzalco,  quien  hasta  en- 
tonces no  habia  hecho  movimiento  alguno  que  manifestase  cla- 
ramente su  intención  de  invadir  el  imperio:  se  habia  arrogado 
tanta  grandeza  y  soberaniafiado  en  su  edady  poder  y  por  medio 
de  sus  diestrasnegociaciones  con  los  demás  príncipes,  que  mi- 
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rándole  todos  con  sumo  respeto,  y  temerosos  de  incurrir  en 
su  desagrado, nadie  se  atrevía  amoverse  hasta  ver  lo  que  él  eje- 
cutaba, y  asi  procuró  Ixtlilxóchitl  no  perder  tiempo  sino  to- 
mar prontamente  sus  medidas  para  oponerse  á  su  ambición 
y  defender  su  corona.  Hizo  levantar  un  buen  número  de  tro- 
pas, nombrando  para  mandarlas  á  todos  aquellos  capitanes  que 
tenia  mas  esforzados  y  prácticos  en  el  arte  de  la  guerra,hacién- 
dolas  acampar  en  los  contornos  de  su  corte,  y  fortificado  de 
esta  suerte  viendo  que  no  se  movia  el  de  Atzcapotzalco, resol- 
vió llamarle  á  él  y  á  los  demás  señores  de  su  corte  para  que 
le  jurasen. 

No  se  hallaba  en  tal  ánimo  el  de  Atzcapotzalco,  y  asi  en- 
vió sus  embajadores  á  Ixtlilxóchitl  bien  instruidos  en  hacerle 
de  su  parte  todas  las  espresiones  de  sumisión  y  rendimiento 
que  pudieran  satisfacerle;  pero  escusándose  de  obedecer  por 
hallarse  á  la  sazón  sumamente  achacoso,  y  que  este  habia  si- 
do el  motivo  de  ño  haber  concurrido  á  las  exequias  del  difun- 
to emperador,  pero  que  sin  embargo  de  esto  y  de  su  avanzada 
edad  procuraba  alentarse  para  pasar  lo  mas  presto  que  pudie- 
se á  su  corte  á  celebrar  su  jura  y  coronación.  Cumplieron 
muy  bien  con  su  cargo  los  embajadores  procurando  esforzar 
las  razones  del  rey  su  amo,  cubriendo  con  este  velo  de  apa- 
rentes espresiones  su  depravada  intención.  Bien  conoció  Ix- 
tlixóchitl  la  falsedad  y  malicia  con  que  procedía  el  de  Atzca- 
potzalco dilatando  con  frivolos  pretestos  el  jurarle  emperador, 
y  llevado  de  su  ardiente  espíritu  hubiera  desde  luego  marcha- 
do contra  él  si  sus  ministros  y  consejeros  no  le  hubieran  di- 
suadido del  intento,  recordándole  las  advertencias  de  su  di- 
funto padre,  temerosos  de  que  si  lo  ejecutaba  se  declararían  á 
favor  de  su  enemigo  algunos  de  los  príncipes  que  se  mantenían 
como  neutrales,  y  retirados  en  sus  cortes  haciendo  todos  pre- 
venciones de  guerra,  pero  ignorándose  á  favor  de  quién  se  ha- 
bían de  emplear;  y  asi  le  aconsejaron  que  disimulase  por  en- 
tonces y  esperase  mejor  coyuntura.  Hízolo  asi,y  respondiendo 
benignamente  á  los  embajadores  les  dijo,  que  sentía  los  acha- 
ques del  re\-  su  amo,  y  desde  luego  esperaría  á  que  se  mejo- 
rase para  que  viniera  á  celebrar  su  coronación. 

Entre  tanto  convocó  el  de  Atzcapotzalco  secretamente  á 
su  corte  á  los  reyes  de  México  y  Tlaltelolco,  sin  embargo 
del  recelo  que  tenia  de  que  el  primero  aunque  era  su  yer- 
no tenia  también  alianza  inmediata  con  Ixtlixóchitl  que  esta- 
ba casado  con  su  hermana,  y  por  esto  rehusase  entrar  en  su 
partido;  pero  esto  mismo  le  estimulaba  á  procurar  ganarle  pa- 
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ra  sí  con  el  poderoso  motivo  de  ser  su  feudatario,  de  tenerle 
obligado  con  haberle  levantado  los  tributos,  y  con  el  temor  de 
que  volviese  á  imponérselos,  y  de  esta  suerte  libertarse  de  un 
poderoso  enemigo.  Convocó  también  á  otros  señores  sus  par- 
ciales aunque  menos  poderosos,  y  les  hizo  un  razonamiento 
muy  serio,  en  que  les  manifestó  el  gran  poder  y  autoridad  que 
se  habían  arrogado  los  emperadores  de  Tezcoco,  la  opresión 
y  snjecion  en  que  habia  tenido  á  los  señores  el  difunto  Texo- 
tlalatzin,  sin  dejarles  gozar  de  la  quietud  de  sus  casas,emplea- 
dos  siempre  en  el  servicio  del  imperio  sin  tener  de  señores 
mas  que  el  nombre,  porque  el  mando  y  dominio  de  los  empe- 
radores se  estendia  á  todas  sus  ciudades  y  pueblos  donde  ha- 
bian  puesto  tribunales  y  jueces  para  el  conocimiento  y  deci- 
sión de  todas  las  causas  civiles  y  criminales,  fulminando  en 
estas  las  sentencias,  y  poniendo  en  ejecución  los  suplicios  sin 
dar  cuenta  de  nada  á  los  señores,  como  si  aquellos  no  fuesen 
vasallos  suyos.  Que  habiendo  recaído  la  corona  imperial  en 
Ixtlilxóchitl,  príncipe  belicoso,  de  ardiente  espíritu,  no  menos 
hábil  y  avisado  que  su  padre,  tenia  justo  motivo  para  temer 
que  apretando  mas  la  cuerda  de  la  sujeción,  llegase  el  caso  de 
despojarlos  enteramente  de  sus  estados  hereditarios,  obligán- 
dolos á  vivir  á  merced  suya,  y  empleados  en  su  servicio  sin 
distinción  alguna  de  los  demás  vasallos.  Que  él  no  intentaba 
despojar  al  emperador  de  la  succesion  al  trono,  sino  obligarle 
á  contenerse  en  aquel  justo  dominio  y  señorío  que  le  competía 
según  lo  gozaron  sus  mayores,  y  esto  no  con  estrépito  de  ar- 
mas ni  rebelión,  sino  por  medios  suaves  y  pacíficos;  mas  que 
no  consiguiéndolo  de  esta  suerte,  le  parecía  preciso  valerse 
de  la  fuerza  para  defender  su  libertad,  y  aun  en  tal  caso 
despojarle  del  trono,  y  que  recayese  la  corona  imperial  en  él, 
por  los  derechos  que  tenia  á  ella,  siendo  biznieto  del  gran  Xo- 
lótl.  Estas  y  otras  razones  bien  ponderadas  por  el  astuto  vie- 
jo, juntas  con  el  respeto  y  veneración  que  se  habia  conciliado, 
inclinaron  de  tal  suerte  los  ánimos  de  los  oyentes,  que  todos 
unánimes  se  le  ofrecieron  á  coadyuvar  á  sus  intentos  y  á  obe- 
decer sus  órdenes.  Encargóles  mucho  el  secreto,  y  les  hizo  re- 
tirar á  sus  capitales,  ofreciéndoles  dar  aviso  de  todo  lo  que 
practicase,  y  la  orden  de  lo  que  deberian  ejecutar  ínterin  que 
él  ponia  los  medios  suaves  que  meditaba  para  la  consecución 
de  su  intento. 

El  primer  medio  que  puso  en  práctica  pocos  dias  después 
de  esta  junta  fue  enviar  sus  mensajeros  á  Ixtlilxóchitl  remi- 
tiéndole con  ellos  una  porción  de   algodón  y   enviándole  á 
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decir  que  le  hiciese  merced  de  ordenar  á  sus  vasallos  que  de 
aquel  algodón  le  fabricasen  mantas  de  las  mas  finas  y  supe- 
riores que  acostumbraban  tejer,  porque  él  en  su  reino  carecía 
de  fabricantes  que  supiesen  trabajarlas  de  tan  superior  cali- 
dad. No  dejó  de  hacerle  novedad  á  Ixtlilxóchitl  un  tan  estra- 
ordinario  mensage;pues  aunque  poruña  parte  haciéndose  car- 
go de  su  avanzada  edad  se  inclinaba  á  atribuirlo  á  decrepitud, 
por  otra  conociendo  la  astucia  y  altivez  de  Tetzotzom&c 
le  irritaba  el  atrevimiento;  mas  con  todo  resuelto  á  di- 
simular y  contenerse,  mandó  recibir  el  algodón  y  que  se  le  fa- 
bricasen las  mantas  con  el  mayor  esmero,  y  luego  que  estu- 
vieron concluidas  se  las  mandó  llevar,  diciéndole  que  se  holga- 
ría mucho  que  hubiesen  salido  á  su  gusto. Todo  el  año  pasó  sin 
que  Tetzotzomóc  se  moviese  ni  alguno  de  los  otros  príncipes  á* 
hablar  siquiera  de  la  coronación  de  Ixtlilxóchitl,sino  todos  estu- 
vieron retirados  en  sus  estados  sin  concurrir  á  la  corte  deTezco- 
co.  Ixtlilxóchitl  callaba  y  disimulaba  dejando  correr  el  tiempo;pe 
ro  no  se  descuidaba  en  aumentar  sustropas  y  tenerlas  bien  dis- 
ciplinadas. Al  año  siguiente  (que  fue  el  de  1411)  envió  segunda 
vez  Tetzotzomóc  mayor  cantidad  de  algodón  sin  mas  cumpli- 
miento que  mandarle  decir  hiciese  tejer  el  número  de  mantas 
que  pudiese  salir  de  aquel  algodón,  y  que  necesitándolas  con 
prontitud  lo  repartiese  entre  los  señores  sus  amigos,  para  que 
distribuyéndolo  estos  entre  sus  vasallos  mas  prontamente  se 
fabricasen  las  mantas.  Muy  mal  recibió  el  mensage  Ixtlilxó- 
chitl penetrando  ya  la  mala  intención  de  Tetzotzomóc;  pero 
bailándose  presentes  Paintzin  rey  de  Cohuatlican,  Tlacotzin 
señor  de  Huexótla,  Tomihuatzin  señor  de  Cohuatepec,  Izt- 
contzin  señor  de  Iztapalocan,  poseídos  de  temor  procuraron 
contenerle  y  persuadirle  á  que  disimulase,  y  recibiese  el  algo- 
don  ofreciendo  ellos  hacerse  cargo  de  él  para  que  se  le  tejie- 
sen las  mantas  á  Tetzotzomóc.  Condescendió  Ixtlilxóchitl 
y  recibió  el  algodón  mandándole  decir  ^ue  haria  fabri- 
car con  la  brevedad  posible  las  mantas  que  pedia.  Con  efecto, 
aquellos  señores  que  se  hicieron  cargo  cíe  ello  cumplieron 
prontamente  su  oferta,  y  en  breves  dias  entregaron  las  man- 
tas, las  que  Ixtlilxóchitl  remitió  inmediatamente  á  Tetzotzo- 
móc. Recibiólas  este  con  entereza  manifestando  en  sus  espre- 
siones, mas  aquella  benevolencia  de  un  superior  que  se  da  por 
satisfecho  del  buen  servicio  de  un  subdito,  que  la  gratitud  de 
quien  recibe  un  obsequio  de  un  igual,  y  mucho  menos  de  un 
superior,  lisongeándose  su  orgullo  de  conseguir  por  estos  me- 
dios hacer  su  feudatario  á  Ixtlilxóchitl  como  vamos  á  ver. 
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CAPITULO  II. 


Lángañóse  la  soberbia  del  rey  de  Atzcapotzalco  con  el 
disimulo  de  Ixtlilxóchitl  lisongeándose  de  haber  ya  conse- 
guido su  arrogante  intento  con  tan  fútiles  medios;  y  vien- 
do la  puntualidad  con  que  habia  sido  obedecido  en  la  segun- 
da remesa  de  algodón,  y  que  el  emperador  no  se  daba  por 
entendido  en  orden  á  la  instancia  de  que  le  coronasen,  juz- 
gó que  ya  estaba  en  estado  de  declararse  por  supremo  mo- 
narca: llamando  a  los  reyes  de  México  y  Tlaltelólco  les 
dio  noticia  de  lo  que  habia  ejecutado,  y  de  la  sumisión  y 
prontitud  con  que  Ixtlilxóchitl  le  habia  obedecido,  y  á  su 
ejemplo  los  reyes  y  señores  sus  aliados,  obligando  á  sus 
respectivos  vasallos  á  fabricarle  las  mantas  sin  atreverse  á 
volver  á  hablar  en  la  pretensión  de  su  coronación,  y  asi 
le  parecía  conveniente  declararse  ya,  mandándole  á  decir  que 
anualmente  le  enviaría  la  cantidad  de  algodón  que  tuviese 
por  conveniente  de  la  que  sus  vasallos  y  los  de  los  re- 
yes y  señores  sus  amigos,  particularmente  los  de  los  Acui- 
lmas le  fabricarían  las-  mantas  y  demás  ropas  que  pidiese, 
sin  pretender  por  esto  paga  ni  estipendio  alguno,  como  no 
lo  habían  pretendido  en  las  dos  ocasiones  anteriores,  sino 
ejecutándolo  por  yia  de  reconocimiento  y  feudo  á  su  su- 
premo dominio.  No  le«  pareció  bien  á  los  reyes  de  Méxi- 
co y  Tlaltelólco  este  pensamiento,  y  asi  procuraron  disua- 
dir de  él  á  Tetzotzomóc,  representándole  que  esta  era  una 
declaración  tan  violenta  é  inusitada,  que  era  fuerza  que 
causase  mucha  conmoción;  pues  aunque  Ixtlilxóchitl  no  ha- 
bia vuelto  á  hacer  instancia  alguna  en  órelen  á  que  se  !e 
reconociese  por  supremo  monarca,  no  estaba  tan  abatido  que 
se  hubiese  de  creer,  que  habia  abandonado  esta  preten- 
sión, y  cuando  así  fuese  era  lisongearse  fácilmente  en  per- 
suadirse que  despojado  de  este  honor  que  gozaron  sus  ma- 
yores, condescendiese  luego  en  pagar  feudo  al  rey  de  Atz- 
capotzalco solo  porque  en  las  dos  ocasiones  en  que  se  le 
habia  remitido  el  algodón  como  por  via  de  súplica  habia  bc- 
cho  fabricar  las  mantas:  por  lo  que  eran  de  parecer  que  se  es- 
tuviese quedo  y  continuase  á  enviar  todos  los  años  el  al- 
godón, hasta  que  insensiblemente  se  fuesen  acostumbran- 
do á  sufrir  está  pensión,  y  entre  tanto  él  aumentando  sus 
fuerzas  y  poder,  procurando  ganar  para  sí  á   los  señores 
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que  favorecían  el  partido  de  Ixtlilxoehitl,  se  pusiese  eft 
estado  de  obligarle  á  ello  en  caso  de  resistirlo.  Cedió  Tet- 
zotzomóc al  dictamen  de  los  reyes,  y  al  año  siguiente  de 
1312  envió  á  Ixtlilxoehitl  otra  cantidad  de  algodón  mayor 
que  las  de  los  años  anteriores,  sin  mas  espresion  sino  que  de- 
cía que  lo  enviaba  para  que  con  toda  prontitud  se  le  fabrica- 
se la  cantidad  de  mantas  que  produjese  de  tan  buena  ca- 
lidad como  las  de  los  años  pasados,  repartiendo  entre  los 
señores  sus  amigos  aquella  materia  para  que  igualmente 
trabajasen  los  vasallos  de  todos  en  la  fábrica  de  las  di- 
chas mantas.  No  pudo  ya  sufrir  Ixtlilxoehitl  tanto  atrevi- 
miento, y  asi  respondió  á  los  mensageros  de  Tetzotzomóc: 
„Deeid  al  rey  vuestro  amo  que  he  recibido  el  algodón 
que  trajisteis  y  se  lo  agradezco,  porque  lo  repartiré  entre 
mis  vasallos  para  que  hagan  sayos  de  armas  y  otros  ade- 
rezos de  guerra  que  necesitan  para  servirme  en  campaña 
y  ayudarme  á.  sujetar  rebeldes  que  negándome  el  vasalla- 
ge  que  me  deben,  no  solo  se  escusan  de  jurarme  y  reco- 
nocerme per  supremo  señor  de  toda  esta  tierra,  sino  que 
tienen  desvergüenza  y  atrevimiento  para  pretender  que  yo 
les  tribute:  que  si  tiene  mas  algodón  que  me  lo  envié,  que 
no  dejarán  de  aprovechármelo  mis  vasallos  para  el  dicho 
uso,  aunque  estoy  seguro  de  que  su  valor  y  esfuerzo  es  su- 
ficiente á  defenderlos  de  las  asechanzas  de  mis  enemigos,  sin 
necesidad  de  sayos  de  armas;  mas  con  todo,  siendo  estos 
fabricados  del  buen  algodón  que  envían  los  teepanecas  sal- 
drán á  campaña  lucidos   y   galanes." 

Confusos  partieron  los  mensageros  con  esta  respuesta,  y 
habiéndola  dado  á  Tetzotzomóc  se  quedó  éste  por  un  rato 
suspenso  y  pensativo:  vuelto  de  su  sorpresa  hizo  á  los 
mensageros  diferentes  preguntas  de  lo  que  habían  obser- 
vado en  el  semblante  y  acciones  de  Ixtlilxoehitl,  en  el  apa- 
rato de  la  corte  y  otras  cosas  semejantes.  Al  dia  siguiente 
hizo  llamar  á  los  reyes  de  México ,  á  los  demás  régu- 
los sus  aliados  y  á  los  principales  caballeros  de  su  corte,  y 
teniéndolos  juntos  en  su  presencia,  les  dio  puntual  noticia 
del  suceso,  refiriéndoles  la  respuesta  de  Ixtlilxoehitl  ponde- 
rando su  atrevimiento,  por  lo  que  se  hallaba  ya  resuel- 
to á  valerse  del  poder  de  sus  armas  para  sujetar  su  altivez 
y  obligarle  á  que  le  reconociese  por  supremo  monarca  cíe 
la  tierra,  y  asi  les  eshortába  á  que  sin  pérdida  de  tiempo 
aprontr-.sen  las  tropas  con  que  habían  de  auxiliarle  para  ir 
Sobre   Tezcoco    con   el   mayor  poder  que  fuese  posible;   y 
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que  una  vez  conquistado  dividirían  en  tres  partes  los  es- 
tados de  Ixtlilxochitl  y  de  los  señores  sus  aliados,  de  las 
que  tomaria  una  para  sí,  y  las  otras  dos  serian  para  los  di- 
chos reyes  de  México  y  Tlaltelolco,  separando  algunas  po- 
blaciones que  debia  repartir  entre  los  demás  señores  que 
concurrían  con  sus  personas  y  vasallos  á  ayudarle.  Mas 
de  fuerza  que  de  grado  condescendieron  todos  con  la  pro- 
puesta, y  partieron  desde  luego  á  sus  estados  á  levantar 
gente  y  hacer  las  prevenciones  necesarias,  procurando  guar- 
dar el  mayor  sigilo  para  cojer  de  improviso  y  desaperci- 
bido á  Ixtlilxochitl.  Mas  este  determinado  ya  á  declarar 
la  guerra  al  de  Atzcapotzalco,  convocó  á  su  corte  á  los 
señores  sus  aliados,  que  fueron  Paintzin  rey  de  Cohuatli- 
can,  Tlacotzin  señor  de  Huexótla,  Tomiahuatzin  de  Cohua- 
tepec,  Ixcontzin  de  Iztapalocan,  Tochintzin  de  Tepepolco, 
Omacatzin  de  Tlalmanalco,  Cacamatzin  de  Chalco,  y  algu- 
nos otros  señores,  caballeros  y  gente  ilustre,  asi  de  los 
estados  de  Tezcoco,  como  de  los  de  dichos  señores  sus 
aliados,  y  también  de  los  estados  y  tierras  de  Chiuhuauh- 
tlan  y  Acólman;  pero  no  al  señor  de  este  último  estado 
por  desconfiar  de  su  amistad  respecto  á  ser  nieto  de  Tet- 
zotzomóc  llamado  Teyócocohuatzin. 

Concurrieron  pues  á  Tezcoco,  y  teniéndolos  en  su  pre- 
sencia, les  dio  noticia  de  todo  lo  acaecido  con  el  rey  de 
Atzcapotzalco,  quien  engreido  en  su  poder  y  alianzas,  y  en 
la  veneración  y  respeto  que  su  edad  y  astucia  le  habían  con- 
ciliado,  aspiraba  abiertamente  al  supremo  señorío  de  estas 
regiones,  pretendiendo,  no  solo  que  le  reconociesen  vasa- 
llage  todos  los  señores  que  hasta  entonces  habían  sido  feu- 
datarios del  imperio,  sino  que  el  en  quien  habia  recaído 
por  justo  derecho  la  corona  imperial,  y  por  tanto  en  vi- 
da del  difunto  emperador  en  las  últimas  cortes  que  cele- 
bro habia  sido  reconocido  por  su  legitimo  succesor,  le  pa- 
gase también  tributo  y  se  reconociese  feudatario  del  rey  de 
Atzcapotzalco,  sin  mas  causa  ni  título  que  satisfacer  á  su 
ambición.  Que  este  habia  sido  el  motivo  de  haber  diferi- 
do por  tanto  tiempo  con  frivolos  pretestos  la  solemnidad 
de  su  coronación,  lo  que  él  no  hubiera  consentido  á  no 
haberse  hallado  falto  de  amigos  y  aliados,  que  unos  por 
temor  de  Tetzotzom&c,  otros  por  lisongearle,  y  otros  por 
sus  propios  intereses  le  habían  abandonado;  y  aunque  has- 
ta entonces  no  se  le  habían  declarado  enemigos,  tampoco 
se  le  habían  manifestado  parciales;   mas  estando  como  esta- 
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ba  resuelto  á  valerse  de  las*  armas  y   declarar  la  guerra  á 
su    enemigo,  los  había  convocado    á  su   corte   para  que   en 
primer   lugar,  le  jurasen    y  coronasen  solemnemente  como 
á  los  emperadores  sus   antepasados,  puesto  que  le  habían  re- 
conocido   por   legítimo   sucesor  á   la    corona  en   vida  de  su- 
padre;    y    si  alguno  de  los  circunstantes  rehusase  hacerlo  por 
temor  de  Tetzotzomoc,  desde  luego   se    retirase  del  congre- 
so,  que  él   con  los   pocos  que   le  quedasen  parciales,  con  el 
poder   de   su  brazo,  y    la  fidelidad   de   sus  subditos,  confia- 
ba de  reducir  á  su  deber,  en  primer  lugar,  al  rey  de  Atzca- 
potzalco,  y  después  de  él  á  todos  sus  aliados.   Que  los  que 
cumpliendo  con  su  obligación  le  jurasen  y  reconociesen  por 
leo-ítimo   emperador,   ya  verían   la  obligación    en   que  esta- 
ban  en   las  circunstancias   presentes  de    ayudarle  con  todo 
su  poder   y   fuerzas  en   una  guerra  tan  justa  como  la  que 
emprendía. 

Aunque  había  en  el    congreso  algunos  que  secretamen- 
te  favorecían   el   partido   del   de    Atzcapotzaleo,  ninguno  se 
atrevió  á  declararse,  y  todos  unánimes  respondieron  que  es- 
taban   prontos  á  prestarle  el  homenage  y  reconocerle  nueva- 
mente por  supremo  emperador;  pero  que  no  era  justo  ni  de- 
cente que  la  coronación  de  un  tan  gran  señor  como  él,  no  se 
celebrase  con  igual  pompa  y  solemnidad  que  las  de  sus  majo- 
res,  y  que  estando  la  tierra  tan  revuelta,  no  era  posible  ejecu- 
tarlo ahora  como  se  debia:  que  lo  mas  conveniente  y  preciso 
en  el  dia  era  sujetar  el  orgullo  del  rey  de  Atzcapotzaleo  y  sus 
aliados  reduciéndolos  ala  debida  obediencia,  para  cuyo  efec- 
to estaban   prontos    á  ayudarle  con   sus  personas  y  soldados 
en  la  ocasión  presente  hasta  perder  las  vidas  en  defensa  de 
la  justicia  de  su  causa.  No  tuvo  por  conveniente  Ixtlilxo- 
ehitl  estrecharlos  mas  por  entonces   en  el  punto  de  la  jura, 
y   dándose  por  satisfecho  de   sus   razones,  les  tomó  la  pala- 
bra del  socorro  de  tropas  para  hacer  la  guerra  al  de  Atz- 
capotzaleo, pues  era  lo  que  mas  le  importaba,  y  les  eshortó 
á  que   con  la  mayor  presteza  que   pudiesen  las  levantasen 
y  se  pusiesen  con  ellas   en  eampaña.    Retiráronse  con  esto 
los  señores  á  sus  estados,  y  comenzaron   desde  luego  á  ha- 
cer sus  prevenciones.   En  las  tierras  imperiales    se  habían 
levantado   ya  muchas  tropas;    pero  sin   embargo   dio    la  or- 
den  el  emperador  á  sus  capitanes  de  continuar  con  fervor 
en  aumentar  todas   cuantas   pudiesen,  y  en   hacer  todas  las 
demás  prevenciones  necesarias- 
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CAPITULO  III. 


.aliábase  ya  por  estos  tiempos  considerablemente  au- 
mentada y  populosa  la  ciudad  de  México  con  la  venida  de 
los  nuevos  pobladores  méxicas  de  que  di  noticia  en  otra 
parte,  los  cuales  desde  luec;o  se  dedicaron  á  la  construc- 
ción de  chinampas,  á  la  fábrica  de  sus  casas  y  cultivo  de 
sus  sementeras,  al  tráfico  mercantil,  conduciendo  en  sus  ca- 
noas sus  frutos  a  otras  partes,  y  de  estas  á  su  ciudad  aque- 
llo de  que  carecían,  con  el  mejor  método  y  gobierno,  or- 
denado y  dirigido  todo  por  su  sabio  príncipe  Huitzilihuitl, 
con  lo  que  crecía  cada  dia  la  gloria  de  su  nación  bajo  de 
su  acertada  conducta.  Pero  cuando  mas  alegres  gozaban  to- 
dos sus  vasallos  de  la  agradable  sombra  de  su  rey,  se  los 
arrebató  la  muerte  de  un  accidente  que  le  acometió,  y  en 
pocos  dias  de  enfermedad  le  quitó  la  vida  el  dia  primero 
de  su  año  de  tres  conejos  señalado  entre  ellos  con  el  ge- 
roglífico  de  nueve  conejos,  por  ser  el  noveno  dia  de  la  se- 
mana, y  correspondió  al  dia  2  de  febrero  del  año  de  1414. 
Mucho  lloraron  los  mexicanos  esta  pérdida  sucedida  cuando 
menos  lo  esperaban,  fiados  en  su  mocedad  y  robustez;  y 
á  la  verdad  era  muy  justo  el  motivo  de  su  llanto,  pues  á 
mas  de  ser  por  sus  relevantes  prendas  personales  acreedor  al 
mayor  aplauso,  el  acierto,  su  liberalidad  y  esmero  en  pro- 
curar no  solo  el  bien  de  todo  el  público  en  común,  sino 
de  cada  vasallo  en  particular,  socorriendo  al  necesitado,  con- 
solando al  afligido,  castigando  al  delincuente  para  satisfacer 
al  agraviado,  y  finalmente  exaltando  por  estos  y  otros  me- 
dios sabios  y  justos  su  nación,  haciéndola  admirar  y  res- 
petar de  las  demás;  eran  unos  motivos  muy  poderosos  pa- 
ra cautivar  las  voluntades  de  sus  subditos,  que  sobre  to- 
do lo  dicho  le  miraban  como  á  su  libertador;  pues  por 
medio  de  su  matrimonio  y  la  cordura  con  que  supo  mane- 
jarse con  el  rey  de  Atzcapotzaleo  su  suegro,  logró  liber- 
tarlos de  la  dura  opresión  en  que  estaban  con  la  pesada 
carga  de  mis  tributos.  Diéronle  sepultura  al  dia  siguiente  en 
el  cerro  de  Cbapoltepee  con  todos  los  honores  y  pompa  de- 
bida á  su  real  dignidad,  según  la  costumbre  de  los  tol- 
teeas. 

El  padre  Torquemada  en  la  vida  de  este  rey  dice,  que 
casó    primero   con   la  hija   de   Tetzotzomóc,   a    la   que  lia- 
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ma  rfiiahueyhuatl,  y  después  viviendo  esta,  casó  también, 
con  Miahuaxóehitl,  á  quien  bace  hija  del  señor  de  Quauh- 
nahm'ic,  y  después  refiere  que  el  príncipe  Maxtla  disgus- 
tado de  que  hubiese  casado  con  su  hermana,  le  envió  á. 
llamar  para  hacerle  matar;  y  habiendo  ido  Huitzilihuitl  al 
llamado  de  Maxtla,  le  hizo  cargo  este  de  que  estaba  casa- 
do con  su  muger  que  se  la  tenia  usurpada,  siendo  rauger 
suya,  y  dice  el  referido  padre  Torquemada  entre  paréntesis; 
{según  esto,  ó  no  era  esta  señora  hija  del  emperador  Tetzotzo- 
móc  padre  de  este  Maxtla,  ó  si  lo  era  debia  de  ser  de  diferente 
madre  y  medio  hermana  suya,  y  en  aquellos  tiempos  de- 
bian  de  casarse  asi):  sigue  después  su  relación  del  cargo 
que  le  hace  Maxtla  á  Huitzilihuitl,  la  respuesta  de  este, 
;i  quien  deja  ir  libre,  y  ejecuta  su  venganza  en  un  hijo 
que  tenia  ya  el  rey  de  México  en  Ayahueihuatl  llamado 
Acolnahuacatl,  por  temor  de  que  su  padre  Tetzotzomóc  no 
le  deje  por  heredero  y  le  despoje  del  reino;  y  finalmen- 
te concluye  diciendo,  que  de  esto  ha  nacido  que  algunos 
hayan  escrito  que  los  teepanecas  mataron  á  Chimalpopo- 
ca,  niño  de  nueve  años,  que  es  patraña  por  no  estar  ins- 
truidos en  la  historia.  Yo  me  persuado  á  que  tan  fabuloso 
es  lo  uno  como  lo  otro,  y  la  misma  relación  del  suceso 
según  la  trae  en  sus  inconsecuencias,  contradicciones  y  es- 
travagancias,  está  manifestando  su  falsedad;  por  lo  menos 
yo  en  ninguno  de  cuantos  monumentos  tengo,  he  hallado 
ni  la  una  ni  la  otra  noticia,  ni  otra  cosa  de  lo  que  dejo  re- 
ferido; ni  menos  he  hallado  que  entre  estas  gentes  hubie- 
se la  costumbre  de  casarse  los  hermanos,  aunque  no  fue- 
sen mas  que  de  padre  ó  de  madre,  ni  he  encontrado  ejem- 
plar alguno  de   esto   en   toda  su   historia. 

Concluida  la  función,  se  juntó  el  senado  para  tratar  de 
la  elección  de  nuevo  rey,  y  en  el  mismo  dia  que  tve  el 
1  de  febrero  del  propio  año  de  1414,  elidieron  á  Chi- 
nirrlpnpoca,  hijo  también  de  Acamapictli,  y  hermano  • 
difunto  rey  que  6  la  sazón  pasaba  de  cuarenta  años,  y  con 
el  motivo  de  haber  vivido  siempre  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico al  lado  del  rey  su  hermano  empleado  en  muchos  gra- 
ves negocios  del  gobierno,  tenia  toda  k  m?ín;ccion  ni 
siria  para  poder  continuar  ene!  con  acierto,  siguiendo  h$  ■  - 
bias  máximas  de  su  antecesor.  Dieron  evento  luego  a!  em- 
perador, disimulando  la  colusión  en  que  habían  entrado 
eon  el  rey  de  At'/capotzalco,  y  el  emperador  dítndos  •  I  ti- 
bien por  desentendido  de  saberla  confirmó  Fue 
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también  esta  agradable  al  de  Atzcapotzalco,  á  quien  inme- 
diatamente dieron  noticia,  porque:  creia  que  Chimalpopoca 
era  igualmente  adicto  á  su  partido,  y  habia  concurrido  con 
su  hermano  á  las  juntas,  y  con  esto  pasaron  desde  luego 
á  jurarle  solemnemente  según  su  costumbre.  Hallábase  to- 
davía soltero  porque  con  la  mala  costumbre  introducida  de 
tener  concubinas  en  quienes  saciar  sobradamente  su  apetito, 
les  hacia  poca  fuerza  no  casarse*,  pero  luego  que  se  vio 
colocado  en  el  trono,  al  que  hasta  entonces  no  ascendían 
sino  los  hijos  legítimos  (bien  que  no  por  el  orden  de  sucesión 
de  padre  á  hijo,  sino  de  hermano  á  hermano  como  ya  he  di- 
cho), determinó  casarse,  y  para  ello  eligió  á  una  hija  del 
rey  de  Tlaltelolco  nombrada  Mathtlatzin,  con  quien  efec- 
tivamente se  desposó,  siendo  ella  muy  joven,  á  gusto  y 
satisfacción  de  sus  pueblos  y  de  los  de  Tlaltelolco,  que  con 
este  nuevo  vínculo  estrecharon  mas  su  unión  y  amistad. 
Pero  al  regocijo  siguió  poco  después  el  grave  pesar 
de  la  muerte  de  Quaquauhpi t zahuac  rey  de  Tlaltelolco, 
que  era  ya  muy  anciano,  y  falleció  á  los  fines  de  este 
mismo  año,  y  por  su  muerte  (dice  D.  Fernando  de  Al- 
va  en  una  de  sus  relaciones)  le  heredó  su  primogéni- 
to Amatzin,  quien  pocos  días  después  de  su  exaltación 
al  trono  murió,  y  heredó  el  reino  el  hijo  segundo,  llama- 
do Tlacacótzin;  pero  otros  dicen  que  este  sucedió  inme- 
diatamente á  su  padre  Quaquauhpitzahuac,  quien  asi  lo  or- 
denó en  su  muerte,  privando  de  la  corona  á  Amatzin  su 
primogénito  por  afeminado  y  cobarde,  no  juzgándole  dig- 
no de  reinar.  Si  asi  fue  no  es  sin  ejemplar;  pero  si  dig- 
no de  admirar  entre  estas  gentes,  cuyos  sabios  príncipes 
mas  cuidaban  de  dejar  sucesor  que  gobernase  con  acier- 
to sus  estados  y  mirase  por  el  bien  de  sus  vasallos,  que 
no  de  que  heredasen  sus  hijos  las  tierras  y  dominios  con 
daño  de  sus  subditos;  por  lo  que  escogian  entre  los  hijos  el 
mas  á  propósito  aunque  no  fuese  el  mayor,  exheredando  fácil- 
mente de  la  sucesión  al  primogénito  cuando  no  hallaban 
en  él  las  prendas  necesarias  para  reinar.  Asi  lo  ejecutó  el 
emperador  Quinantzin  con  los  cuatro  hijos  mayores,  nom- 
brando para  sucederle  al  quinto  que  fue  Techotlulatziny 
y  A  col  miztli  rey  de  Cohuatlican  que  nombró  al  hijo  se- 
gundo Moctheuzoma  exheredando  á  Coxnex  su  primogénito, 
porque  perdió  el  reino  de  Culhuacan;  pero  siempre  que  en 
el  primogénito  hallaban  suficiencia  para  gobernar,  era  pre- 
ferido á  los  demás   hijos  en  todos  los  reinos  y  señoriosde 
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estas  tierras  en  que  sucedían  de  padres  á  hijos;  no  asi 
en  el  reino  de  México,  que  asi  como  fue  en  los  princi- 
pios electivo,  lo  fue  siempre  hasta  su  destrucción,  y  el  se- 
nado mexicano  ó  supremo  consejo  de  los  varones  mas  ilus- 
tres y  ancianos  que  era  el  que  hacia  elección,  guardó  otro  or- 
den y  método  en  la  sucesión  de  sus  reyes;  pues  aunque  los 
eligió  siempre  de  una  misma  familia  y  descendencia  que 
fue  la  de  su  antiguo  rey  Huitzilihuitl,  como  se  ha  visto 
hasta  aquí,  y  se  verá  en  adelante,  no  seguían  la  sucesión 
de  padre  á  hijo,  sino  de  hermano  á  hermano,  porque  de- 
cían que  los  hijos  de  un  mismo  padre  eran  todos  igual- 
mente acreedores  á  la  dignidad,  y  debían  suceder  en  el 
reino  por  sus  edades,  y  acabados  estos  volvía  la  sucesión 
á  los  hijos  del  hermano  mayor  por  el  mismo  orden;  y  asi 
acabamos  de  ver  que  sin  embargo  de  que  el  rey  Huitzi- 
lihuitl dejó  sucesión,  no  eligieron  sino  á  su  hermano  Chi- 
malpopoca;  pero  observaron  también  la  costumbre  de  ele- 
gir al  mas  á  propósito  pretermitiendo  al  que  no  lo  era, 
aunque  fuese  el  inmediato,  según  el  dicho  orden  de  su- 
cesión que  guardaban  como  veremos  adelante.  El  nuevo  rey 
de  Tlaltelolco  era  tan  adicto  al  partido  de  Tetzotzomcc, 
que  era  el  general  de  sus  armas,  y  asi  es  fácil  de  creer 
cuan  agradable  le  seria  su  exaltación  al  trono.  Dieron  tam- 
bién cuenta  de  ella  á  Ixtlilxóchitl,  quien  con  igual  disimu- 
lo que  en  la  del  rey  de  México,  la  aprobó,  manifestándo- 
se  muy   satisfecho. 

CAPITULO  IV. 

XjLunque  el  rey  de  Atzcapotzalco  y  sus  aliados  por  una 
parte,  y  por  otra  ya  Ixtlilxóchitl  y  los  suyos  levantaban 
tropas  en  sus  respectivos  estados,  y  hacían  con  diligencia 
todos  los  preparativos  de  guerra,  ni  esta  estaba  declarada, 
ni  cortada  la  comunicación  y  comercio  eutre  los  vasallos 
de  unas  y  otras  potencias,  ni  se  cometían  robos,  insultos, 
ú  otro  género  de  hostilidades  en  las  fronteras,  guardándo- 
se en  todas  las  cortes  un  gran  silencio  y  disimulo;  hasta 
que  hallándose  el  de  Atzcapotzalco  con  un  crecido  núme- 
ro de  tropa  y  con  las  prevenciones  necesarias  para  su  sub- 
sistencia, resolvió  romper  la  guerra  con  una  acción  en 
que  cogiendo  de  sorpresa  al  emperador  le  asegurase  el 
vencimiento.  Para   esto  hizo  marchar    secretamente  y  á  la 
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deshilada  sus  tropas  de  los  lugares  en  que  estaban  repartidas*, 
con  la  orden  de  juntarse  en  el  lugar  de  Aztahuacan,  perte- 
neciente al  reino  de  Culhuacan,  situado  en  las  frontera» 
de  los  estados  del  señor  de  Iztapallocan,  aliado  con  el  em- 
perador, con  el  ánimo  de  asaltar  á  un  tiempo  todas  la  po- 
blaciones de  este  estado,  cogiéndolas  desprevenidas  y  abrir- 
se paso  por  ellas  hasta  la  misma  corte  de  Tezcoco,  que  cre- 
yendo estuviese  falta  de  guarnición  para  su  defensa,  pen- 
saba no  solo  apoderarse  de  ella,  sino  de  la  persona  del 
emperador.  Asi  se  ejecutó,  y  estando  ya  todo  á  punto, 
una  madrugada  asaltó  el  ejército  de  Atzcapotzalco  aun  tiem- 
po todas  las  poblaciones  de  la  frontera  y  estado  de  Iz- 
tapallocan, y  derramándose  como  furiosa  avenida  sobre  ellas, 
cuando  mas  descuidados  estaban  sus  habitadores,  hicieron 
considerable  estrago  en  el  primer  avance;  mas  tomando  lue- 
go las  armas  los  de  Iztapallocan,  animados  y  gobernados 
por  QuauhxUotzin  á  quien  el  señor  de  Iztapallocan  que  so 
hallaba  ausente  en  la  corte  de  Tezcoco,  habia  dejado  por 
gobernador  en  su  ausencia,  pelearon  tan  vigorosamente,  que 
rechazaron  á  los  enemigos  haciéndolos  salir  de  sus  pobla- 
ciones y  retirarse  á  su  campo;  mas  no  pudieron  embara- 
zar que  se  llevasen  muchos  prisioneros  de  los  que  hicie- 
ron en  el  primer  ataque  cogiéndolos  desarmados  y  despre- 
venidos, ni  que  saqueasen  y  robasen  algunas  poblaciones;  y 
aunque  los  de  Iztapallocan  irritados  y  deseosos  de  vengar- 
se, intentaban  seguir  al  enemigo  hasta  su  campo  y  atacar- 
le en  él,  no  lo  consintió  el  prudente  gobernador  Quauhxi- 
lotzin,  contentándose  con  haberlos  rechazado  y  procurado 
fortificarse,  y  guardar  sus  fronteras  hasta  dar  cuenta  á  su 
señor. 

Pero  mientras  el  gobernador  discurría  por  todas  partes 
dando  las  órdenes  convenientes  para  fortificar  sus  poblacio- 
nes y  ponerlas  en  estado  de  defensa,  un  caballero  de  Co- 
huatepec  vasallo  del  imperio,  cuyo  nombre  no  dicen,  que 
secretamente  defendía  el  partido  del  de  Atzcapotzalco,  y 
habia  sido  el  que  traidoramente  habia  advertido  al  enemi- 
go el  parage  por  donde  habia  de  acometer,  el  camino  que 
habia  de  seguir  el  ejército,  el  día  y  hora  en  que  habían 
de  dar  el  avance  para  lograr  la  facción,  viéndola  malogra- 
da por  la  valiente  y  acertada  conducta  del  gobernador,  se 
resolvió  á  vengar  en  él  su  enojo,  y  acercándosele  con  sem- 
blante de  amigo  de  quien  el  gobernador  no  recelaba,  tenién- 
dole por  parcial  asechó  la  ocasión  de  cogerle  de  espaldas, 
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y  acometiéndole  á  traición,  le  quito  alevosamente  la  vida. 
La  gente  que  estaba  en  las  maniobras  di6  luego  sobre  él; 
mas  no  pudo  haberle  á  las  manos  porque  huyó  con  ligere- 
za, y  se  pas&  á  los  enemigos.  Este  suceso  le  señalan  los 
autores  indios  en  sus  mapas  históricos  en  el  año  de  una 
caña,  y  en  un  dia  señalado  con  el  geroglíñco  de  un  pe- 
dernal, en  el  número  13;  pero  los  intérpretes  de  ellos  varían 
en  el  mes,  y  mucho  mas  en  la  confrontación  con  nuestros 
cómputos.  El  mismo  D.  Fernando  de  Alva  está  discorde  en 
sus  relaciones,  porque  en  una  dice  que  fue  en  el  año  de 
1359  á  15  de  abril;  pero  yerra  en  el  carácter  del  año, 
porque  este  fue  señalado  con  el  de  diez  cañas.  En  otra  di- 
ce que  fue  en  el  de  1363  á  30  de  diciembre:  en  otra  en 
el  de  1415  á  15  de  abril.  Pero  aun  en  la  suposición  que 
él  lleva  de  que  el  primer  mes  del  año  era  Tlaxipehua- 
iixtli.,  y  comenzaba  á  contar  sus  dias  en  el  20  de  marzo, 
en  ninguno  de  estos  años  fue  señalado  el  15  de  abril  con 
el  símbolo  del  pedernal  en  el  número  13.  En  la  opinión 
que  yo  sigo  de  serAtemoxtli  el  primer  mes  del  año  in- 
diano, y  que  comenzaba  el  dia  2  de  febrero,  hallo  que  es- 
te año  se  señaló  con  el  símbolo  de  la  caña  en  el  número 
primero:  fue  efectivamente  el  de  1415;  pero  en  todo  él  so- 
lo el  sesto  dia  del  mes  décimo  llamado  Teuilhuitzinlli  fue 
señalado  con  el  pedernal  en  el  número  13,  y  en  la  supo- 
sición de  que  igualmente  llevo  de  que  el  año  indiano  co- 
menzaba á  contar  sus  dias  en  el  2  de  febrero  el  sesto  dia 
del  décimo  mes  de  ellos,  debió  corresponder  al  dia  6  de 
agosto  del  dieho  nuestro  de  1415  y  en  el  que  debe  fijarse 
este  suceso. 

Aquella  misma  mañana  llegó  á  la  corte  de  Tezcoco  la 
noticia  asi  de  la  irrupción  de  las  enemigos  y  vigorosa  de- 
fensa que  había  hecho  el  gobernador  de  Iztapallocan,  co- 
mo de  su  desgraciado  fin;  pero  que  las  gentes  de  aquellas 
poblaciones  habían  observado  su  orden  manteniéndose  en 
ellas  sin  intentar  acometer  al  enemigo  en  su  campo  de  Az- 
tahtiacan,  porque  según  se  habia  podido  reconocer  en  aque- 
lla madrugada,  y  por  las  noticias  que  daban  los  prisione- 
ros, era  numeroso  el  ejército  que  allí  se  habia  juntado,  y 
que  sin  duda  volvería  sobre  las  mismas  poblaciones,  cuyo 
vecindario  no  era  capaz  de  sostener  el  ataque,  y  asi  pedían 
socorro  con  que  poder  defenderse.  Con  esta  noticia  mandó 
el  emperador  juntar  prontamente  toda  la  gente  que  se  pu- 
diese, y  en  menos  de  una  hora  tuvo   junto  un  ejercito  de 
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mas  de  cuatro  mil  combatientes.  Sin  esperar  á  ma«,  mar- 
chó con  ellos  personalmente  con  ánimo  de   avanzarse  has- 
ta el  campo  contrario,  y  vengar  alli  su  agravio.   Los  ene- 
migos escarmentados  de  la  valiente  resistencia  de  los  izta- 
palocanos,  no  se  atrevieron  á  volver  á  embestir  á  las  po- 
blaciones   de   la  frontera,  y   se   mantuvieron  fortificados  en 
su  campo;  mas   sabiendo  por    sus  espías  que   marchaba  en 
persona  el  emperador  al  socorro   de  ellas  con  aquel  grueso 
de  tropas,  no  se  atrevieron  á  esperarle,  y  dejando  bien  for- 
tificadas y  provistas  de    gente    las  poblaciones  de  Mizcnic, 
Cuitlahuac,    Culhuacan   y  Jlztahuacan,  se  retiraron  acia 
la  corte  de   Atzcapotzalco  á  dar  cuenta  á  su  rey  de  lo  acae- 
cido,   de    suerte  que  llegando   Ixtlilxóchitl   con  su  tropa, 
no  halló  ya  ejército  con  quien  combatir,  ni   tuvo  por  con- 
veniente empeñarse  en   atacar   las  poblaciones  fortificadas; 
talando   pues    y  saqueando    algunas    otras  pequeñas  de  las 
fronteras  del  reino   de  Culhuacan,  se  retiró  con  su  tropa  que 
repartió  en   sus  fronteras  dejándolas  bien  fortificadas,  y  mar- 
chó derechamente  á  la  ciudad  de  Huexólla.  Los  enemigos 
llegaron   á  la  corte   de  Atzcapotzalco  y   dieron   cuenta  del 
suceso   á  Tetzotzomóc,   disculpándose  de    su  retirada  con  el 
oran  número    de   los   Aoulbúas,   que  tomaron  las  armas  pa- 
defenderse,   y  cargándoles    con   furioso  ímpetu,  los  hubie- 
ran enteramente  destruido  á  no  haber  ejecutado  prontamen- 
te la  retirada,  y  hubieran  perdido  con  las  vidas  el  gran  nú- 
mero de  prisioneros  que  habian   hecho  en  el  primer  ataque, 
y  traían  á  su  presencia  y  el    despojo  que   habian  tomado, 
que  fortificados   en    Aztahuacan  pensaban   volver  sobre  los 
Aculhúas  en    ocasión  oportuna;  pero    sobreviniendo    Ixtlil- 
xóchitl con  el   grueso  de  tropas   que  mandaba,   no    les  pa- 
reció conveniente   esperarle  esponiéndose  á  una  entera  der» 
rota,   y  asi   se    habian  retirado  dejando  bien   guardadas    las 
poblaciones  de  la  frontera.  Mucho  sintió   Tetzotzomóc  no 
haber  logrado  el    golpe   como  lo   habia  meditado,  pues  si 
esta   primera  invasión    hubiera  surtido   el  efecto  que  desea- 
ba, fácilmente  se  hubiera  apoderado  de  los  estados  de  Tezco- 
co,   y   hubiera  dejado   á    Ixtlilxóchitl    y    los  suyos  en  po- 
situra de  serles   muy  difícil    de  contrarrestar  su  poder;  mas 
á   vista  del  suceso    mandó  levantar  mas  número  de  tropas, 
ordenando  lo  mismo   á  los  de  México  y  Tlaltelolco  y  á  los 
demás   señores   su  aliados,  para  que  se  preparasen  á  la  cruel 
guerra  que  esperaba   hacer.  A  mas  de  los   lugares  que  ha- 
bian fortificado  en  las  fronteras,  mandó  guarnecer  con  buen 
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número  de  tropas  á  Ecatepec  y  Xaltocan  que  eran  tam- 
bién considerables  poblaciones,  y  que  en  todas  partes  es- 
tuviesen con  suma  vigilancia  observando  los  movimientos 
de  los  enemigos. 

Luego  que  Ixtlilxochitl  llegó  á  Huexotla,  resolvió  hacer- 
se jurar  y  coronar,  y  hacer  reconocer  á  su  hijo  el  prín- 
cipe Netzahualcóyotl  por  su  legítimo  sucesor  en  el  trono. 
No  se  hallaban  á  la  sazón  alli  otros  señores  que  Tlacot- 
zin  señor  del  mismo  Huexotla,  y  Paintzin  rey  de  Cohua- 
tlican,  que  lo  habian  acompañado  á  la  facción  de  Iztapallo- 
can,  porque  los  demás  sus  aliados  tenían  harto  que  hacer 
en  sus  territorios  levantando  gente  y  fortificando  sus  po- 
blaciones para  defenderse  de  los  teepanecas;  y  asi  para  que 
supliesen  á  las  ceremonias  de  la  coronación  mandó  que  asis- 
tiesen Tazatzin,  gran  sacerdote  del  templo  de  Huexotla, 
y  Tlahuacanama ¿zin,  gran  sacerdote  del  de  Cohuatli- 
can.  Asi  se  ejecutó  y  celebró  una  función  en  el  mismo  año 
de  1415  con  la  solemnidad  posible,  cuanto  permitian  las 
circunstancias  del  tiempo  según  el  rito  y  ceremonial  tol- 
teca;  habiendo  sido  este  el  primer  emperador  que  se  coro- 
nó á  la  usanza  tolteca,  y  después  le  imitaron  todos  sus  su- 
cesores, usando  del  mismo  ceremonial  que  era  el  que  ob- 
servaban los  mexicanos.  Luego  despachó  el  emperador  sus 
mensageros  á  los  demás  señores  sus  amigos  y  aliados,  ha- 
ciéndoles saber  su  determinación  y  el  modo  en  que  se 
habia  celebrado  su  jara  y  coronación  sin  haberlos  convo- 
cado, por  considerarlos  ocupados  en  los  presentes  negocios 
de  la  guerra;  pero  que  esperaba  lo  tuviesen  á  bien,  y  que 
cada  uno  de  por  sí  cuando  sus  ocupaciones  les  diesen  lu- 
gar pasase  á  la  eórte  de  Tezcoco  á  ratificar  el  homenage. 
Asi  lo  ejecutaron,  y  habiéndose  restituido  el  emperador  á 
su  corte,  fueron  viniendo  todos  á  ella  según  pudieron  des- 
embarazarse de  sus  ocupaciones,  y  cada  uno  de  por  sí  ra- 
tificó el  homenage. 

Todo  era  armamentos  y  prevenciones  de  guerra  por  to- 
das partes.  El  rey  de  Atzcapotzalco  que  por  su  avanza- 
da edad  no  podia  salir  á  campaña,  encargó  el  mando  de 
sus  tropas  á  su  general  Tlacatcotzin,  rey  ya  de  Tlalte- 
lolco,  y  bajo  de  sus  órdenes  á  su  hijo  Maxtla,  príncipe 
heredero  de  Atzcapotzalco  y  rey  de  Goyohuacan,  y  al  rey 
de  México  Chima Ipopoca,  previniéndoles  con  la  mayor 
eficacia  que  recorriesen  incesantemente  las  fronteras  tenién- 
dolas  bien  fortificadas,  y    guardando  todas  las  entradas  del 
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reino,  y  al  mism©  tiempo  levantasen  toda  la  mas  tropa 
que  pudiesen,  procurando  disciplinarla  y  ejercitarla.  Ixtlil- 
xbchítl  por  su  parte  trabajaba  igualmente  en  levantar  y  dis- 
ciplinar la  suya  que  dividió  en  tres  ejércitos:  el  uno  re- 
partió entre  Aculhuacan,  Chiubnautlan  y  las  demás  pobla- 
ciones de  las  fronteras  de  su  reino,  situadas  á  la  banda  del 
norte,  y  dio  el  mando  de  él  ;i  Tochintzin,  nieto  del  rey 
Paintzin  rey  de  Cohuatlican,  joven  valiente  que  en  ios 
reencuentros  pasados  se  habia  señalarlo  mucho,  y  dado  mues- 
tras de  su  bizarro  aliento  y  acertada  conducta:  el  otro  re- 
partió en  Ixtapallocan,  Chalco  y  las  demás  poblaciones  de 
la  frontera  de  la  banda  del  sur,  al  comando  de  Ixcontzin, 
señor  de  Iztapallocan,  para  que  uno  y  otro  cuidasen  de  la 
guarnición  y  fortificación  de  las  respectivas  poblaciones 
que  ocupaban  las  tropas  de  su  comando,  y  el  empera- 
dor se  quedó  en  un  campo  volante  de  igual  número 
de  tropa  que  hizo  acampar  en  los  contornos  de  su  cor 
te,  para   acudir   con    él  a  donde    lo   pidiese  la  necesidad. 

Tenia  dada  la  orden  de  que  nadie  saliese  de  las  for- 
tificaciones ni  se  internase  en  el  territorio  del  enemigo, 
sino  que  observando  sus  movimientos  estuviesen  todos  siem- 
pre prontos  y  apercibidos  para  la  defensa.  Esta  inacción  de 
los  imperiales  la  atribuyeron  á  temor  de  los  teepanecas,  y 
determinaron  valerse  de  la  ocasión,  y  hacer  una  entrada 
por  agua  en  el  territorio  de  Huex^lla  que  creyeron  era 
el  menos  fortificado,  por  entre  el  rio  de  Tezcoco  y  el  de 
Cohuatepec,  apoderándose  fácilmente  por  este  lado  de  la 
misma  corte  de  Tezcoco,  y  embarcándose  de  noche  en  un 
considerable  numero  de  canoas  que  previnieron  para  esta 
facción,  dieron  el  avance  una  madrugada  con  furioso  ímpe- 
tu á  los  lugarcitos  de  la  ribera;  mas  no  cogieron  despre- 
venidos á  los  imperiales  que  ya  por  sus  espias  estaban  ad- 
vertidos de  la  marcha  délos  enemigos,  y  no  solo  estaban 
disptietos  para  la  defensa,  sino  que  babian  dado  aviso  á 
las  demás  poblaciones  del  contorno  para  que  estuviesen  pron- 
tas al  socorro,  y  babian  despachado  con  toda  diligencia  un 
correo  á  la  corte  con  la  noticia  del  movimiento  de  los 
enemigos,  y  asi  fueron  recibidos  los  teepanecas  con  vigo- 
rosa resistencia,  perdiendo  mucha  gente,  y  siéndoles  preci- 
so retirarse  precipitadamente  á  sus  canoas;  mas  viendo  que 
los  imperiales  no  salian  de  sus  fortificaciones,  determina- 
ron mantenerse  en  la  laguna  á  vista  de  tierra  para  repetir 
el  asalto.  No  le  pareció  preciso  al  emperador  moverse  de 
su  corte  por  entonces  fiado  en  la  conducta  y  valor  del  ge- 
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neral  Tochintzin  á  cuyo  cargo  estaban  aquellas  fronteras, 
y  asi  solamente  envió  alguna  tropa  de  socorro  para  mayor 
refuerzo,  repitiendo  la  orden  de  que  no  se  moviesen  de  las 
fortificaciones,  sino  que  esperasen  en  ella  el  avance  de  los 
enemigos. 

Reforzados    estos    con  alguna   mas  tropa    que    les    llego 
de  socorro  pocos  ctias    después,    dieron    segundo   asalto  con 
mas  infeliz    suceso  que    el    primero,  porque   fue    mayor   la 
mortandad   que   en  ellos  hicieron  los   imperiales   con    muy 
poca    pérdida  de  los   suyos.  Volvieron    á  retirarse  á  sus  ca- 
noas los    teepanecas,  y  á  quedarse    quietos  en  sus  fortifica- 
ciones  los  tezcoeanos;  y  pareciéndoles  á  aquellos   que   con 
menudear  los  asattoa    habían  de  lograr  el   triunfo,  los  repi- 
tieron en  los    dias  subsecuentes  siempre  con   infeliz  suceso, 
hasta  que   en  el    último    de  ellos  conociendo   el  diestro  ge- 
neral   Tochintzin    lo    debilitados    que   estaban,   dio  la  órüen 
á  su    tropas    que   al   tiempo  de   avanzar   los  enemigos  hicie- 
«  n    una  fingida  retirada  acia  las  playas  de  Ckiunau  flan;  asi 
lo    ejecutaron,    y    creyendo    los  enemigos    que  la    fuga   era 
verdadera    los    siguieron    con  empeño;   mas  cuando    el    ge- 
neral   los   tuvo   retirados  del   asilo  de   sus  canoas,  mando   á 
su  tropa  volver  caras  sobre  ellos  cargándoles  con  la  que  tenían 
de  refuerzo  en  Chiunciutlan,  é  hizo  en  aquellos  tal  carnice- 
ría  que    corrieron     arroyos    de  sangre,  y  dejó  cubiertas  las 
playas  de  cadáveres,  consiguiendo  una  de  las  mas   comple- 
tas victorias  de  que   conservaron  memoria  en  sus  historias, 
habiendo  sido   muy   pocos   los    que  tuvieron   la  fortuna  de 
salvar    las    vidas :    embarcándose  en   sus    canoas    se   retira- 
ron   de  una  vez  á   sus  playas  de   Atzcapotzalco,  á  dar  no- 
ticia á  su  rey  del  infeliz  suceso,  que  le  causó  mucha  pena,  y 
dio  la  orden  de   que    en  adelante  no  se  hiciese  entrada  nin- 
a-una  en   las  tierras   enemigas,  sino  que  se  mantuviesen  to- 
dos en  sus   fortificaciones  ínterin    que    levantando  mas   ñu- 
to de  tropas   podia  ponerse  en   estado  de  acometer  al  ene- 
migo. 
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CAPITULO  V. 


correspondencia  del  pesar  que  tuvo  Tetzotzomóc  fue  el 
júbilo  de  Ixtlilxochitl  por  el  feliz  suceso  de  sus  armas,  y 
pareciéndole  que  esta  era  buena  ocasión  para  obligar  al  de 
Atzcapotzalco  y  sus  aliados  los  reyes  de  México  y  Tla'.te- 
lolco,  á  desistir  de  sus  proyectos  de  iniquidad  y  reconocer- 
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le  por  legítimo  y  supremo  emperador,  cortando  la  guerra 
para  que  no  prendiese  mas  el  fuego,  determino  enviarles 
una  embajada,  y  para  ella  nombró  á  Chihuachnahiiacaizin, 
hijo  del  gran  sacerdote  de  Huexótla  y  nieto  de  Tlacateotzin 
rey  de  Tlaltelolco  de   quien   era    hija   su  madre 

Era  este  un  gallardo  joven,  de  ardiente  espíritu,  pero  go- 
bernado de  un  gran  talento  y  prudencia,  y  adornado  de  to- 
das las  demás  prendas  personales  6  instrucción  científica  que 
lo  hacia  recomendable  y  muya  propósito  para  el  empleo. 
Mandóle  pues  el  emperador  que  pasase  derechamente  á 
Ti  iltelolco,  cuyo  rey  á  mas  de  ser  uno  de  los  principa- 
les aliados  de  Tetzotzomóc  era  el  general  de  6us  armas, 
y  le  dijese  de  su  parte  que  ya  habia  visto  y  reconocido 
por  propia  esperiencia,  y  bien  á  su  costa  él  y  sus  parcia- 
les, cuanto  era  el  poder  de  sus  armas  y  el  valor  de  sus 
vasallos,  cuyo  número  aumentándose  cada  dia  le  ponían  en 
estado  de  entrar  conquistando  á  fuego  y  sangre,  no  soio 
por  sus  dominios  y  los  del  rey  Chimalpopoca  de  México, 
sino  también  por  los  del  rey  de  Atzcapotzalco  princi- 
pal motor  de  estos  disturbios,  con  bien  fundad*  esperanza 
de  salir  victorioso;  pero  que  habiendo  esto  de  ser  á  costa 
de  muchas  vidas  y  á  precio  de  mucha  sangre,  su  natural  cle- 
mencia le  estimulaba  á  buscar  antes  los  medios  suaves  y 
pacíficos,  que  los  crueles  y  rigorosos,  y  asi  habia  resuelto  con- 
vidarles con  la  paz  á  tiempo  que  le  miraban  tan  superior 
en  armas  y  poder,  y  con  el  brazo  levantado  para  castigar- 
los, porque  á  vista  de  su  benignidad  depusiesen  las  armas, 
y  abandonando  las  ideas  de  inquietud  y  rebelión  se  redu  ¡ 
jesen  á  su  deber  reconociéndole  por  supremo  monarca  y 
señor  de  la  tierra:  que  si  se  resolvían  á  ejecutarlo  asi,  pa- 
sasen luego  á  su  corte  á  hacer  el  juramento  y  homenage  co- 
mo lo  habían  practicado  los  demás  señores:  que  estaba  pron- 
to á  perdonarles  la  rebelión  pasada,  y  olvidándose  entera- 
mente de  ella  los  recibiría  benévolamente  á  su  amistad  con- 
firmándoles en  sus  señoríos;  mas  si  rebeldes  se  obstinaban 
en  sus  traidores  intentos,  les  hacia  saber  que  sin  mas  de- 
mora entraría  por  sus  estados,  talando  y  destruyendo  á  fue- 
go y  sangre  cuanto  encontrase,  y  que  aunque  después  ar- 
repentidos implorasen  su  piedad,  hallarían  cerradas  las  puer- 
tas de  su  clemencia,  y  no  desistiría  del  castigo  hasta  de- 
jarlos enteramente  destruidos. 

Partió  (Jhihuachnahvaculzin  á  Tlaltelolco  y  dio  la  em- 
bajada á  su  abuelo  según  la  orden  del  emperador  con  toda 
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aquella  energía,  prudencia  y  cordura  que  le  dictaba  su  va- 
lor y  talento.  Oida  por  Tlacaieotzin  no  se  atrevió  á  res- 
ponder sin  dar  primero  aviso  á  Tetzotzom&c,  y  asi  man- 
do á  su  nieto  que  se  mantuviese  en  Tlaltelolco  y  aguarda- 
se alli  la  respuesta  ínterin  que  él  pasaba  personalmente  á  dar- 
le cuenta:  marchó  inmediatamente  á  Atzcapotzalco  y  hallan- 
do alli  á  la  sazón  al  re)'  de  México  en  compañía  de  Tet- 
zotzom&c, á  entrambos  á  un  tiempo  di&  noticia  de  la  em- 
bajada de  Ixtlilxóchitl.  Indignóse  mucho  el  de  Atzcapot- 
zalco, y  prorrumpiendo  en  amenazas  contra  el  emperador, 
dijo  á  ~  Tlacatcotzin:  vuelve  luego  á  Tlaltelolco  y  responde 
á  ese  mensagero  de  Ixtlilxóchitl,  que  diga  de  nuestra  par- 
te á  su  señor,  que  no  ignoramos  que  algunos  pocos  seño- 
res cobardes  y  traidores  como  él,  mas  de  miedo  que  de  amor 
le  han  jurado  y  reconocido  por  emperador  negándome  es- 
te -supremo  honor  á  mí  que  soy  á  quien  justamente  perte- 
nece, y  en  quien  debe  recaer  la  sucesión  del  imperio,  por 
ser  mas  inmediato  en  parentesco  al  gran  Xolótl  primer  po- 
blador y  emperador  de  estas  regiones,  y  que  asi  no  tiene 
fuerza  ni  valor  alguno  su  homenage:  que  á  él  y  á  ellos  re- 
duciré á  su  deber  bien  pronto  con  el  poder  de  mis  armas, 
sin  que  sea  necesario  que  venga  á  buscarme  á  mis  tierras, 
porque  para  el  dia  de  un  pedernal  (que  correspondía  al  15 
de  setiembre  de  este  año  de  1415)  estará  mi  ejército  en  los 
campos  de  Chiuhnauhtlan:  que  le  espero  en  ellos,  y  alli 
le  haré  conocer  con  las  armas  mi  justicia  y  castigaré  su 
desvergüenza.  Volvió  Tlacatcotzin  á  Tlaltelolco,  y  dio  al  em- 
bajador esta  respuesta;  mas  este  que  iba  prevenido  para  to- 
do, hizo  traer  inmediatamente  á  presencia  del  rey  de  Tlal- 
telolco una  armadura  muy  lucida  y  galana  á  su  usanza,  y 
vistiéndosela  en  presencia  de  este,  se  adornó  la  cabeza  con 
el  plumage  y  especie  de  corona  que  usaban  en  campaña  los 
emperadores,  y  tomando  en  una  mano  el  arco  y  flecha,  y 
en  la  otra  una  macana  le  dijo:  Veis  aqui  las  armas  del 
e?nperador,  que  por  si  acaso  no  admitíais  rebeldes  la  paz 
coa  que  os  convida  su  benignidad,  me  las  ha  entrega- 
ido  nombrándome  por  general  de  sus  ejércitos,  para  que 
adornado  con  ellas  mande  sus  tropas  en  su  nom- 
bre; y  para  que  sepas  cuales  son  y  puedas  buscarme  en 
campaña  me  las  he  puesto  en  tu  presencia,  y  armado 
de  ellas  te  declaro  en  nombre  del  mismo  la  guerra  ú, 
tí  y  tus  aliados,  como  general l  de  las  tropas  unidas:  pa- 
ra que  podáis  defenderos  de  su  enojo,  os  envía  mi  sobe- 
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rano  esta  porción  de  arcos,  flechas  y  macanas  para  que 
no  por  falta  de  ellas  digáis  en  tiempo  alguno  que  os  ven- 
ció con  ventaja;  y  haciendo  entrar  al  mismo  tiempo  á  los  que 
llevaban  las  armas,  que  eran  cinco  hombres  cargados  de  ellas, 
íes  hizo  arrojar  en  tierra  á  presencia  del  rey,  que  sorpren- 
dido de  la  novedad  de  la  acción,  y  de  la  bizarría  con  que 
la  ejecutó  el  ¡oven  Chiuachnahuacatzin  su  nieto,  luchan- 
do entre  contrarios  afectos,  se  quedó  inmóvil  sin  acertar  á 
proferir  palabra  alguna,  y  el  embajador  se  retiró  con  su  co- 
mitiva á  dar  cuenta  al  emperador  de   su  embajada. 

Llegó  á  Iluexotla,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  el  em- 
perador, y  habiéndole  dado  cuenta  de  su  comisión,  lo  apro- 
bó todo  y  le  mandó  que  sin  demora  procediese  á  ordenar 
todo  lo  conveniente  al  mejor  reglamento  de  la  tropa  y  provi- 
siones necesarias,  y  marchase  toda  la  gente  á  los  campos 
de  Chiuhnauhtlan  á.  esperar  al  enemigo.  No  era  la  in- 
tención del  astuto  Tetzotzomóc  embestir  por  aquel  lado,  sino 
engañar  á  Ixtlilxóchitl  para  que  abocase  alli  toda  su  tropa,  y 
poderlo  coger  desprevenido  por  otro  parage.  Para  esto  con- 
vocó á  su  corte  á  los  señores  sus  aliados,  y  habiendo  con- 
sultado con  ellos  sobre  el  asunto,  quedó  resuelto  que  no 
se  acometiese  por  tierra  sino  por  agua,  respecto  á  que  el 
mayor  vigor  del  ejército  consistia  en  la  gente  mexicana  y 
tlaltelolca,  mas  diestra  por  agua  que  por  tierra,  y  con  la 
facilidad  que  le  ofrecian  para  el  trasporte  la  multitud  de 
sus  canoas,  quedó  determinado  que  en  ellas  se  embarcase 
todo  el  ejército,  y  fuesen  á  dar  de  improviso  sobre  el  ter- 
ritorio de  Huexótla;  pero  que  esto  se  ejecutase  con  gran  si- 
gilo para  que  no  llegara  á  noticia  de  Ixtlilxóchitl  que  espe- 
raba con  toda  su  tropa  por  Chiuhnautla;  mas  un  secreto  entre 
tantos  era  muy  difícil  que  se  guardase,  mayormente  tenien- 
do Ixtlilxóchitl  muchas  espias  repartidas  en  el  reino  de 
Atzcapotzalco  para  que  le  diesen  pronta  noticia  de  todos 
los  movimientos  de  sus  enemigos,  y  asi  pocas  horas  después 
de  determinado  el  negocio  tuvo  Ixtlilxóchitl  el  aviso  con  to- 
da la  individualidad  que  podia  desear,  y  avisando  pronta- 
mente de  ello  á  solo  su  general  Chihuachnahuacatzin,\e  man- 
dó que  con  secreto,  destreza  y  prudencia  hiciese  marchar  un 
buen  número  de  tropas  al  pais  de  Huexótla,  repartiéndolas 
en  todas  las  poblaciones  inmediatas  á  las  playas  de  la  la- 
guna, con  las  órdenes  convenientes  para  estar  prontas  y 
apercibidas  á  la  primera  seña  de  acometer.  Mas  procedien- 
do con  cordura  y  retentiva,  no  quiso  dejar  desamparado* 


23 
los  campos   de  Chiuhnauhtlan,  por  si  acaso  mudando  de  in- 
tento los  enemigos  volviesen   al   primero;  y  asi  mandó  que 
quedase  en  ellos  un  competente  ejército  al  mando  del   in- 
lante   Chihuaqiicqucnotzin  su  hijo  natural  habido  en  una  de 
sus  concubinas,  quien  aunque  joven  se  habia  señalado  mucho 
por   su  valor  y    conducta  en  los  reencuentros  pasados;  y  pa- 
ra  que  pudiesen  fácilmente  ayudarse  y  socorrerse  uno  y  otro 
ejército,  mandó  guarnecer  toda  la   costa  de  la  laguna  que  cor- 
re desde  las  playas  de  Chiuhnauhtlan   hasta  las  de  Huexo- 
tla,  con    nuevas   tropas   que  prontamente  hizo   levantar  pa- 
ra no  disminuir  las  de  los  dos  ejércitos,  los  cuales  con  es- 
ta providencia  venían  á  quedar  unidos,  y  toda  la  tropa  im- 
provista, asi  de  armas  como  de  bastimentos,  que  mandó  apron- 
tar por  todas  partes  con  singular  esmero.   Llegado    el    día 
señalado   por  el  rey  Tetzotzomóc,  amaneció  sobres  la  playas 
del  territorio  de  Huexótla  el  formidable  ejército  délos  tecpane- 
cas,   mandado  por  el  rey    de    Tlaltelolco   que   sobre  innu- 
merables canoas  se  habia  trasportado  durante  la  noche  des- 
de las  playas  de   Atzcapotzalco,  siendo  estas  tantas,  que  cu- 
briendo la  laguna  formaban  un  puente  continuado  de  unas 
playas  á  otras  ocupada  enteramente  de  gente  armada  en  tan- 
to número,  que  según  se  esplican  sus  historiadores  parecía  un 
hormiguero.    Creían  que  cogian  desprevenidos  á  los  impe- 
riales, porque    estos  aunque  prontos   y  apercibidos  para  re- 
cibirlos, se   mantuvieron  ocultos   en    las  poblaciones  hasta 
dejarlos  desembarcar.   Luego  que    el  general  Chiuchnahua- 
catzin  reconoció  que  estaba  ya  en  tierra  como  la  mitad  del 
ejército,  dio  á  sus  tropas  la  orden  de  acometer,  y  saliendo  á 
un   tiempo  de  todos  los  lugares  en  que  estaban  repartidas,dic- 
ron  sobre  los  enemigos  que  no  esperaban  este  recibimiento, 
con  tal  furia  y  ardimiento,  que  se  trabó   cruelmente  la  ba- 
talla peleando  valerosamente    todo  el   dia  entero,  hasta  que 
al  anochecer   se   vieron    precisados   los  teepanecas    á  reti- 
rarse á  sus  canoas,  cediendo    el  campo  a  los  tezcocanos  que 
hicieron  en  ellos  tan   horrible    carnicería  que  quedó  cubier- 
to el  campo    de    cadáveres.   Al    dia  siguiente    volvieron  á 
acometer  los    teepanecas,  y  volvieron  á  esperimentar  la  mis- 
ma  adversa  fortuna,   porque    cargados  de  los  imperiales  en 
menos   de    dos    horas  que  duró  el  combate,  lucieron  en  ellos 
tal  estrago,   que   hubieron    de  retirarse    á   sus  canoas.   Mas 
no   dándose  per   vencidos  continuaron   sus  avances    por  es- 
pacio  de   ochenta  días    con    igual    infeliz   suceso,  perdiendo 
siempre  mucha  gente,  y  viéndose  precisados  á   retirarse  á 
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sus  canoas  precipitadamente  para  salvar  las  vidas;  siendo 
estas  diarias  retiradas  en  las  que  esperimentaban  la  ma- 
yor pérdida.  Disminuido  considerablemente  s'i  ejercito  con 
los  muertos  y  heridos,  á  los  ochenta  dias  de  guerra,  de- 
terminó su  general  Tlacateotzin  reiirarse  de  una  veza  Atz- 
capotzalco,  quedando  la  gloria  del  vencimiento  enteramente 
por  los  imperiales,  cuya  pérdida  fue  muy  corla  repecto 
de   los   teepanecas. 

Entre  tanto  que  triunfaron  por  este  lado  las  tropas  que 
mandaba  Chiuachnahuacatzin,  triunfaron  también  por  el  la- 
do de  Chiuhnautlan  las  del  ejército  que  mandaba  el  infante, 
quien  por  orden  de  su  padre  se  avanzó  por  las  tierras  del  ene- 
migo que  confinaban  por  aquel  lado  y  estaban  poco  guar- 
necidas, sin  pensar  que  por  allí  pudieran  ser  invadidos,  y  en- 
trando por  el  territorio  de  Ecatepec,  saqueó  varias  poblaciones 
quemándolas  y  destruyéndolas,  volviendo  sus  tropas  cargadas 
de  despojos.  En  una  y  otra  parte  pelearon  bizarramente  los 
imperiales  y  se  señalaron  muchos  valientes  capitanes  y  sol- 
dados, asi  nobles  como  plebeyos;  pero  fue  singularmente 
aplaudida  la  conducta  y  el  valor  del  general  Chihuachna- 
catzin,  asi  en  las  disposiciones  y  preparativos  que  prece- 
dieron á  la  guerra,  como  por  las  acertadas  órdenes  al  tiem- 
po de  los  ataques,  y  por  la  vigilancia  y  prontitud  con  que 
acudiendo  á  todas  partes  ejecutaba  su  brazo  lo  que  su  voz 
mandaba;  siendo  su  ejemplo  el  mas  poderoso  estímulo  á 
su  tropa,  y  atribuyéndosele  por  eso  con  justa  razón  la  ma- 
yor parte  de  este  triunfo. 

CAPITULO  VI. 

Jijira  ya  el  año  de  dos  pedernales  que  corresponde  al 
de  1416,  y  hallándose  el  emperador  con  un  ejército  pu- 
jante y  victorioso,  saboreado  con  los  felices  sucesos  que 
habia  logrado,  le  aconsejaban  los  príncipes  sus  aliados  y  sus 
generales  que  no  perdiese  tan  oportuna  ocasión  de  dar  fin 
á  la  guerra,  entrando  á  fuego  y  sangre  por  las  tierras 
de  sus  enemigos  hasta  rendirlos  y  sujetarlos  á  la  debida  obe- 
diencia: mas  el  benignísimo  príncipe  que  habia  heredado  de 
sus  mayores  la  singular  prenda  de  la  clemencia  y  el  amor 
á  sus  subditos,  no  pudo  resolverse  á  seguir  este  dicta- 
men, esperando  que  los  rebeldes  á  vista  de  tan  repetidos 
golpes  desistiesen  de  su  tenaz  capricho  y  se  sujetasen  al  sua- 
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Ve  yugo  de  su  imperio.  Los  reyes  de  México  y  Tlaltclol- 
co  si  obraran  por  sí  solos  lo  hubieran  ejecutado  asi;  pero 
el  de  Atzcapotzalco  estaba  muy  lejos  del  escarmiento,  y 
poseido  de  su  ambicioso  deseo,  los  golpes  que  recibía  en 
vez  de  humillar  su  orgullo  irritaban  su  soberbia;  y  asi  aun- 
que le  causó  notable  pena  la  pérdida  que  acababa  de  es- 
perimentar,  determinó  seguir  su  proyecto,  y  para  logra- 
mas  feliz  éxito  resolvió  hacer  todos  sus  esfuerzos  para  ga- 
ganar  á  su  partido  á  Quetzalcvixtli  que  acababa  de  here- 
dar el  señorío  de  Otompan  por  la  muerte  de  su  padre  QuanA- 
quetzaltzin,  y  al  señor  de  Chalco  haciéndoles  partidos  muy 
ventajosos;  porque  estando  los  estados  del  primero  en  los 
confínes  del  reino  de  Tezcoco  por  la  banda  del  norte,  y  los 
del  segundo  por  la  del  sur,  y  siendo  señores  poderosos  que 
podían  poner  en  campaña  numerosos  ejércitos,  entrasen  á  un 
tiempo  por  ambas  partes,  mientras  él  lo  ejecutaba  por  el  po- 
niente, que  era  la  parte  de  la  laguna,  con  sus  tropas  y  las  de 
los  mexicanos  y  tlaltelolcas.  Se  dieron  tan  buena  maña  los 
emisarios  que  destinó  á  esta  negociación,  que  lograron  aju^tar 
la  liga  cou  dichos  señores, que  lisongeados  de  las  promesas  de 
Tetzotzomóc  que  les  ofrecía  dar  todo  lo  que  conquista- 
sen estendiendo  cada  uno  por  su  lado  los  estados  hasta 
donde  llegase  su  conquista,  y  ademas  la  investidura  de 
reyes,  se  convinieron  en  seguir  su  partido:  mandando  lue- 
go á  sus  estados  las  tropas  con  que  auxiliaban  al  empera- 
dor se  declararon  abiertamente  por  el  rey  de  Atzcapot- 
zalco. 

A  vista  de  este  desengaño  determinó  el  emperador  se- 
guir el  dictamen  de  sus  amigos  y  generales,  antes  que  sus 
enemigos  teniendo  tiempo  de  levantar  tropas  y  hacer  ma- 
yores prevenciones,  y  logrando  por  ventura  envolver  en 
su  sedición  á  otro  de  los  príncipes  que  le  seguían,  inva- 
diesen por  todas  partes  sus  dominios  y  le  destruyesen;  y 
asi  reclutando  prontamente  todo  el  mayor  número  de  tro- 
pas que  pudo  asi  de  sus  estados  patrimoniales  como  de 
Huex)tla,  Cohuatlican,  Chiauhtlan,  Tepetluoztoc,  Izta- 
pallocan,  Tlapacollan,  Cohuaiepec,  Tepecpan,  Chiuhnauh- 
titlan,  tflhuatepec,  Tizayocan,  Tlunalapan,  Tepepolco, 
Zempoalam  y  Tolantzinco,  cuyos  señores  eran  solos  los 
que  seguian  su  partido,  resolvió  entrar  por  las  tierras  de 
Otompan,  sin  temor  del  señor  de  Chalco  que  dejaba  á  la 
espalda,  porque  las  fronteras  de  su  reino  que  lindaban  con 
los   estados  del   de  Chalco,  eran  tierras  pertenecientes  á  los 
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señores  de  Cohuatcpec,  Tlapacollan  é  Iztapallocan,  á  las 
que  servia  de  barrera  el  rio  de  Tlalmanalco,  y  tanto  de  la  fi- 
delidad de  estos  señores  como  de  los  demás  pueblos  que 
habitaban  las  riberas  del  norte  del  dicho  rio,  hasta  Qua- 
huatlapan,  como  de  los  que  poblaban  la  laguna  de  Chal- 
co  hasta  Iztapallocan,  confinando  con  el  reino  de  Culhua- 
can,  vivía  muy  seguro,  y  asi  les  mandó  que  fortificando 
cuidadosamente  sus  fronteras,  cerrasen  enteramente  el  pa- 
so por  aquel  lado— -á  sus  -enemigos,  para  cuyo  efecto  toda 
-la  tropa  que  se  levantó  en  estos  parages,  quedó  en  ellos 
mismos  de  guarnición  al  comando  de  los  dichos  tres  se- 
ñores, de  cuya  fidelidad,  valor  y  conducta  fiaba  la  segu- 
ridad de  sus  reinos,  sin  temor  de  que  el  de  Chalco  pu- 
diese por  alli  invadirlos,  ínterin  que  él  por  otro  lado  en- 
traba la  guerra  en  los  de  sus  enemigos.  Tomada  esta  pru- 
dente determinación  marchó  inmediatamente  el  emperador 
á  los  principios  del  año  de  tres  casas  que  fue  el  de  1417 
con  el  resto  de  su  ejército,  que  según  asientan  los  histo- 
riadores, fue  de  los  mas  numerosos  que  hasta  entonces  se 
habían  visto  en  estas  regiones,  asi  es  que  no  pudiendo 
marchar  todo  junto  iba  repartido  en  trozos,  mandado  por 
los  señores  sus  aliados,  y  en  gefe  por  el  mismo  empera- 
dor, y  á  sus  órdenes  el  general  Chihuachnahuacatzin  y 
el  infante  Chihuaquequenotzin  que  le  servían  de  edeca- 
nes para  distribuir  sus  órdenes. 

Entró  pues  por  las  tierras  de  Otompan  talando 
y  destruyendo  cuanto  encontraba  sin  oposición,  hasta  la 
ciudad  de  Xaltepeque  que  fue  la  primera  que  hizo  algu- 
na resistencia;  pero  fue  fácilmente  vencida  y  saqueada.  Pa- 
só de  alli  á  la  misma  capital  de  Otompan  donde  fue  ma- 
yor la  defensa  por  el  mayor  número  de  tropas  que  salien- 
do fuera  de  la  población  pelearon  bizarramente  unos  y  otros, 
hasta  que  finalmente  fueron  vencidos  de  los  imperiales,  la 
ciudad  entrada  a  saco,  y  pasados  á  cuchillo  todos  los  que 
tuvieron  la  fortuna  de  salvar  la  vida  con  la  fuga.  Asi  lo 
hizo  el  señor  de  la  tierra  retirándose  al  reino  de  Atzca- 
potzalco.  De  Otompan  prosiguió  el  ejército  su  marcha  por 
Xc/pacheo,  Quenecan,  ¿Iztccan,  Temazcalapnn  y  otras 
mejores  poblaciones  que  destruyó  y  llevó  á  fuego  y  san- 
gre, y  llegó  á  ponerse  delante  de  la  gran  ciudad  de  To- 
llan  en  donde  se  había  recogido  la  ma)'or  parte  de  los 
fugitivos  de  las  poblaciones  vencidas,  que  unidas  al  gran 
número  de  tropas  qur-  se  habiah  levantado,  y  habían  ocurrido 


27 

de  las  ciernas  poblaciones  de  los  acuilmas  toltccast,  forma- 
ban un  lucido  y  numeroso  ejército,  que  intentaba  impedir 
el  progreso  de  los  imperiales:  mas  estos  orgullosos  con  las 
victorias  pasadas,  acometieron  intrépidos  á  los  enemigos,  que 
aunque  se  defendían  vigorosamente,  no  pudieron  sostener  el 
ataque,  v  después  de  algunas  horas  tle  combate  se  vieron 
precisados  á  retirarse  á  la  ciudad,  desde  donde  continua- 
ron la  defensa  al  abrigo  de  las  fortificaciones  que  de  ante- 
mano tenían  levantadas;  mas  el  ejército  imperial  continuan- 
do diariamente  sus  avances  les  hizo  tan  terrible  estrago, 
que  en  pocos  dias  los  puso  en  estado  de  no  poderse  de- 
fender, y  abandonando  la  población  los  que  habían  escapa- 
do la  vida,  la  entró  á  saco  el  ejército  imperial,  pasando  á 
cuchillo  á  todos  los  que  en  ellas  se  encontraron,  escepto  ni- 
ños, mugeres  y  viejos  inútiles,  á  quienes  perdonó  la  vi- 
da  la  piedad  del  vencedor. 

De  Tollan  pasó  el  ejército  á  Xilotepec,  y  de  aquí  á 
Xitlaltepec  que  corrieron  la  misma  fortuna  que  Tollan,  y 
dando  la  vuelta  acia  el  sur,  entró  con  el  mismo  furor  ta- 
lando y  destruyendo  hasta  la  provincia  de  Tepotzotlan  don- 
de le  salió  al  encuentro  el  gran  ejército  de  los  tecpane- 
cas,  mandado  por  su  general  Tlacateotzin  rey  de  Tlalte- 
lolco.  Luego  que  se  avistaron  los  dos  ejércitos,  en  un  lla- 
no inmediato  á  la  misma  ciudad  de  Tepotzotlan,  suspen- 
dieron entre  ambos  su  marcha,  y  poniendo  el  emperador 
sus  tropas  en  orden,  mandó  acometer  al  enemigo:  reci- 
biendo bizarramente  el  ataque  se  dieron  una  cruel  bata- 
lla en  que  de  una  y  otra  parte  murieron  muchos;  pero  fi- 
nalmente, no  pudiendo  ya  los  tecpanecas  mantenerse  con- 
tra el  furor  de  los  imperiales,  hubieron  de  cederles  el  campo 
y  la  victoria,  y  se  retiraron  á  la  ciudad;  en  la  que  no 
pudiendo  tampoco  mantenerse  la  abandonaron  retirándo- 
se á  Quauhtitlan.  Tepotzotlan  fue  entrada  á  saco  por  los 
imperiales  que  siguieron  el  alcance  á  los  enemigos,  y  des- 
.pues  de  algunos  reencuentros  los  hicieron  desalojar  tam- 
bién de  Quauhtitlan,  y  sujetó  el  emperador  esta  población, 
la  de  Teuhtitlan  y  otras  menores,  con  lo  que  quedó  en- 
teramente sojuzgada  toda  la  provincia  de  Tepotzotlan.  Los 
tecpanecas  continuaron  su  retirada  acia  la  capital  de  Atz 
capotzalco;  pero  siguiéndoles  el  alcance  los  acuilmas  dieron 
con  ellos  cerca  del  pueblo  de  Tepatepec,  donde  se  trobó 
una  tan  recia  escaramuza  que  insensiblemente  empeñados 
en  la  acción  ambos  ejércitos,   duró  algunas  horas  el  com 
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bate  en  que  perdieron    mucha   gente  los  tecpanecas,  y  se 
vieron    forzados   á  tomar  precipitadacente   la  fuga. 

Continuó  su  marcha  el  emperador  en  su  seguimiento 
ganando  todos  los  lugares  que  se  hallaban  en  el  camino 
hasta  Temalpalco,  lugar  pequeño  muy  inmediato  á  Atzca- 
potzalco.  Habíase  fortificado  sobre  la  ribera  de  la  banda  del 
sur  del  rio  que  del  nombre  de  la  ciudad  se  llama  también 
de  Atzcapotzalco,  el  que  le  servia  de  foso  para  impedir 
la  entrada  al  enemigo.  Acampó  el  emperador  á  vista  del 
ejército  contrario  y  comenzó  desde  luego  luego  á  for- 
tificarse á  la  banda  del  norte  del  mismo  rio,  entre  él  y  el 
de  Tenepantla,  estendiendo  sus  líneas  por  oriente  y  ponien- 
te, hasta  tocar  por  aquel  viento  con  las  riberas  de  la  la- 
guna, y  por  este  con  la  cordillera  de  cerros  que  hoy  se 
llaman  de  los  Remedios,  para  estrechar  cuanto  pudiese  al 
enemigo.  Concluidas  sus  fortificaciones,  comenzó  á  incomo- 
darle asaltando  las  del  enemigo  ya  por  uno  ya  por  otro 
lado,  sin  intentar  acción  general  en  que  aventurase  su  re- 
putación, hasta  que  la  continua  molestia  y  sucesivas  pér- 
didas que  diariamente  esperiinentaban,  le  facilitasen  el  ven- 
cimiento; pero  ellos  defendiéndose  vigorosamente  aunque 
siempre  con  mucha  pérdida  de  gente,  se  mantuvieron  cons- 
tantes cuatro  meses,  al  cabo  de  los  cuales  quedó  dismi- 
nuido notablemente  su  ejército,  cansada  ya  la  gente  y  sin 
recurso  el  rey  de  Atzcapotzalco  para  reform&rle  con  nnc- 
vas  tropas,  facilitándolo  todas  las  tierras  y  provincia  que 
le  habia  conquistado.  Conociendo  esto  el  emperador  deter- 
minó desde  luego  dar  el  asalto  general,  y  acabar  de  una  vez 
con  los  tecpanecas,  para  cuyo  efecto  mandó  colocar  su 
tienda  sobre  un  cerrillo  llamado  Temacpal  situado  casi  en 
la  medianía  de  su  campamento  que  dominaba  uno  y  otro 
campo,  para  poder  desde  allí  recorrer  toda  la  acción  y  dar 
las   órdenes   convenientes. 

Dividió  su  ejército  en  quince  trozos  que  á  un  mismo 
tiempo  habían  de  asaltar  por  otras  tantas  partes  las  trin- 
cheras del  enemigo  al  mando  de  valerosos  y  diestros  ca- 
pitanes, y  á  los  dos  generales  Chihuuchnafmacatzin  y  Ci- 
huaquetzotstin,  mandó  que  corriendo  á  la  derecha  é  iz- 
quierda del  ejército  distribuyesen  sus  órdenes  por  todas 
partes.  Todo  estaba  ya  á  punto,  y  señalado  el  dia  cuando 
Tetzotzomóc,  que  por  sus  espías  tuvo  puntual  noticia 
de  todo,  viendo  ya  su  perdida  irremediable  hubo  de  re- 
solver aunque   á   su    pesar   el   rendirse,   y   llamando  á  I05 
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reyes  sus  aliados  les  comunicó  su  determinación.  Elíos  que 
no  deseaban  ya  otra  cosa  viéndose  amenazados  de  igual  rui- 
na, convinieron  prontísimos  en  ella,  y  el  de  Azeapotzalco 
envió  sin  dilación  sus  emisarios  al  emperador  pidiendo 
la  paz,  y  entregándose  enteramente  á  su  arbitrio,  implorando 
asimismo  perdón  de  sus  pasados  errores  con  muchas  espresio- 
nes de  sumisión  y  rendimiento,  y  ofreciendo  jurarle  y  reco- 
nocerle por  supremo  monarca  de  este  continente,  y  en  la  for- 
ma que  lo  ordenase,  Llegaron  los  emisarios  á  presencia  del 
emperador,  y  cumpliendo  puntualmente  con  su  embajada, 
fueron  bien  admitidos  del  monarca,  que  con  su  innata  pie- 
dad y  natural  clemencia  les  respondió,  que  estaba  pronto  á 
perdonar  al  que  humillado  confesaba  sus  errores,  que  des- 
de luego  otorgaba  el  perdón  á  los  reyes  de  Atzcapotzalco, 
México  y  Tlaltelolco,  y  á  los  demás  señores  que  habian 
seguido  su  partido,  á  quienes  devolvería  todas  las  tierras 
que  les  habia  conquistado,  y  les  confirmaría  en  sus  seño- 
ríos, siempre  que  cumpliendo  lo  que  ofrecían  le  recono- 
ciesen por  supremo  monarca,  para  cuyo  efecto,  y  el  de 
practicar  las  ceremonias  acostumbradas  del  homenaje,  pasa- 
sen á  su  corte  de  Tezcoco  donde  él  luego  se  restituiria, 
y  se  celebraría  alli  esta  función  con  la  solemnidad  debi- 
da. Este  fue  el  paradero  de  tan  ruidosa  guerra,  y  á  tan 
poca  costa  como  la  de  un  fingido  rendimiento,  logró  Tetzot- 
zomóc  y  sus  aliados  escapar  el  fiero  golpe  que  veian  des- 
cargar ya  sobre,  sus  cuellos  por  la  inmoderada  y  escesiva  pie- 
dad de  este  gran  príncipe,  mal  empleada  con  enemigo  tan 
cauteloso,  y  peor  correspondida  de  su  traidora  intención 
como  veremos   adelante. 

Ni  á  los  príncipes  y  generales  que  seguían  el  parti- 
do del  emperador,  ni  á  su  tropa  les  agradó  tanta  benigni- 
dad y  clemencia  con  los  rebeldes,  porq  le  los  unos  habian 
concebido  esperanzas  de  dilatar  sus  estados,  recibiendo  en 
premio  de  sus  fatigas  algunas  tierns  en  los  países  conquis- 
tados; otros  no  poseídos  de  la  ambición  de  estas  sino  de 
la  gloria,  sentían  que  todos  sus  afanes  quedasen  sin  llegar 
á  colmo  triunfando  de  los  enemigos  dentro  de  la  misma 
corte  de  Azeapotzalco  entrándola  á  fuego  y  sangre  como 
habian  hecho  con  las  demás  poblaciones;  y  otros  finalmente 
mas  circunspectos  y  refinados  políticos  creían  que  debía  ha- 
berles costado  mas  ruegos  la  paz,  y  no  dejarlos  enteramen- 
te sin  castigo,  ya  que  se  les  perdonasen  las  vidas  que  tan 
justamente  debian  perder;  ni  menos  dejarles  en  el  mismo 

5 


30 
auge  de  poderío  y  dominios  que  tenían;  porque  esto  no  ser- 
virla de  otra  cosa  que  de  insolentados  mas  para  que  ca- 
da dia  pensasen  en  nuevas  revueltas,  siempre  con  la  segu- 
ridad de  un  feliz  éxito,  si  vencían  porque  vencían,  y  si 
eran  vencidos  porque  encontrarían  siempre  en  el  mo- 
narca franca  la  puerta  á  la  clemencia:  en  realidad  es- 
tos discurrían  juiciosamente,  y  el  éxito  en  los  sucesos  pos- 
teriores confirmó   lo  bien  fundado  de  sus  discursos. 

Finalmente,  la  tropa  había  concebido  grandes  esperanzas 
de  cebar  su  co  icia  en  las  riquezas  de  Tetzolzomóc  y  de  su 
opulenta  corte,  y  el  verse  defraúdalos  de  ellas  cuando  ya  las 
miraban  casi  en  sus  manos  les  causó  notable  desabrimiento, 
llevando  á  mal  en  su  príncipe  tanta  bondad  con  enemigos  tales, 
que  habiéndose  valido  de  todas  sus  fuerzas,  ardides  y  trai- 
ciones, venían  á  rendirse  cuando  estaban  ya  desesperados  de 
otro  remedio.  Bien  conoció  el  emperador  el  general  disgusto 
de  sus  amigos  y  vasallos  en  el  perdón  que  había  otorgado  á  sus 
enemigos,  y  en  la  liberalidad  y  clemencia  con  que  se  había 
portado  con  ellos;  pero  su  gran  piedad,  y  el  horror  con 
que  miraba  los  estragos  de  la  guerra,  (sin  embargo  del  bizarro 
aliento  con  que  la  manejaba,  y  de  llevar  en  ella  la  mayor  par- 
te en  la  victoria,)  le  hicieron  abrazar  prontamente  aquel  me- 
dio que  se  le  proponía  de  concluirla,  olvidándose  de  los  agra- 
vios recibidos,  que  eran  merecedores  de  mas  severo  castigo, 
asi  como  eran  dignos  del  premio  que  esperaban  aquellos  se- 
ñores y  fieles  vasallos  que  le  habían  seguido  y  ayudado  á 
la  empr.-sa  ;  mas  crevó  contentar  á  estos  por  entonces  con 
afables  espresiones  de  gratitud  y  futuras  promesas,  con  áni- 
mo sincero  de  cumplirlas,  si  no  en  aquellos  premios  que  ha- 
bian  concebido,  en  otros  equivalentes;  pero  muchos  de  ellos 
quedaron  tan  desabridos  que  desde  luego  formaron  el  dic- 
tamen de  retirarse  de  su  servicio. 


CAPITULO  VII. 


B 


estituyóse  el  emperador  á  su  corte  de  Tezcoco  donde 
fue  recibido  con  grande  aplauso,  y  luego  que  llegó  hizo  mu- 
chas mercedes  \  los  ^a  i  ¡  es  que  le  acampanaron,  dándoles 
algunos  lugares  que  agregasen  á  sus  estados  y  señoríos:  á 
otros  premió  'ü:i  emple  >s,  dignidades,  ho  ores  y  la  ór  en 
de  caballería  Ue   Tecuhtli;  y  á  otros  fmalmeiite   con  r^ga- 
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los  de  piezas  de  ovo,  piedas  preciosas,  plumas  y  otras  cosas 
que  entre  ellos  eran  estimables:  á  los  que  tenian  estados 
les  dio  licencia  de  retirarse  á  ellos  á  descansar  de  las  fatigas 
pasadas;  pero  sin  embargo  muchos  quedaron  disgustados  y 
resueltos  á  pasarse  al  partido  del  rey  de  Atzcapotzalco.  Este 
pues  que  urgido  solamente  del  imminente  peligro  en  que  se 
hallaba  rindió  su  orgullo,  no  con  ánimo  sincero  de  una  ver- 
dadera reconciliación,  y  menos  de  cumplir  sus  ofertas  en  or- 
den á  jurar  y  reconocer  por  supremo  señor  á  Ixtlilx&chitl, 
sino  con  el  fin  de  ganarse  tiempo  en  que  rehacerse  de  las 
perdidas  pasadas  y  poner  en  ejecución  su  intención  de- 
pravada, no  perdió  momento  en  sus  negociaciones,  valién- 
dose de  toda  su  astucia  y  de  cuantos  medios  pudo  para 
atraer  á  su  partido  á  los  príncipes  auxiliares  del  imperio; 
y  hallando  en  ellos  en  esta  ocasión  sobrada  disposición,  con- 
siguió plenamente  su  deseo;  pues  aunque  no  todos  se  resol- 
vieron á  favorecer  declaradamente  su  partido  auxiliándole 
con  tropas,  ofrecieron  no  ayudar  con  ellas  al  emperador , 
aunque  las  pidiese,  y  esto  era  cuanto  necesitaba  el  de  Azca- 
potzalco,  porque  destituido  Ixtliíxóchitl  del  socorro  de  aque- 
llos señores  que  estaban  á  su  devoción,  no  podia  defenderse 
de  su  contrario,  quien  con  toda  la  presteza  que  pudo  y  con 
el  mayor  sigilo  levantó  en  breve  tiempo  un  considerable 
número  de  tropas,  y  lo  mismo  hicieron  los  reyes  de  Méxi- 
co y  Tlaltelolco,  y  los  demás  confederados,  con  todo  lo  ne- 
cesario á  sus  provisiones. 

Mandó  el  rey  de  Azcapotzalco  que  asi  sus  tropas  como 
las  de  sus  aliados  se  ejercitasen,  no  solo  en  el  manejo  bélico 
de  las  armas,  sino  también  en  ciertos  juegos  de  destreza  y 
agilidad  con  ellas  mismas  que  ellos  acostumbraban  en  sus 
fiestas,  ya  con  la  flecha,  ya  con  la  macana,  como  una  espe- 
cie de  torneo,  y  también  en  algunas  danzas  y  bailes  de  los 
que  solian  hacer  en  sus  fiestas  solemnes,  publicando  que  es- 
tos ensayos  eran  para  los  que  intentaba  hacer  en  aplauso 
del  emperador  cuando  fuese  á  jurarle;  pero  en  la  realidad 
todo  era  traición  para  apoderarse  á  su  salvo  de  las  personas 
del  emperador  y  dé  su  hijo  el  príncipe  Netzahualcóyotl,  y 
en  medio  de  los  regocijos  y  fiestas  dar  sobre  ellos  y  los  su- 
yos, y  acabar  con  todos.  Luego  que  estuvo  todo  dispuesto 
mondó  á  los  reyes  de  México  y  Tlaltelolco,  que  con  gran 
Sigilo  y  disimulo  hiciesen  marchar  sus  tropas  que  pasase^ 
del  otro  lado  de  la  Laguna,  al  territorio  de  Chiuhnauhtlan 
repartiéndolas  en  los  pueblos  mas  inmediatos  á  aquella  po- 
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blacion,  dónele  con  el  auxilio  de  Toxmiltzin,  señor  de  Chiuh- 
nauhtlan  que  se  habia  declarado  á  su  favor,  y  de  otros  princi- 
pales señores  que  seguían  allí  su  parcialidad  pudiesen  man- 
tenerse ocultos.  Mandó  al  mismo  tiempo  que  se  llevase  una 
gran  cantidad  de  venados,  conejos,  liebres  y  otros  anima- 
les y  aves  á  un  gran  bosque  que  habia  inmediato  á  dicha 
población  nombra  lo  Tenamutlcic,  con  el  pretesto  de  que  en 
él  pudiera  divertirse  el  emperador  en  la  caza,  y  ya  todo  pre- 
venido envió  sus  embajadores  ;i  Ixtlilxochitl  diciéndole  que 
él  y  sus  parientes  y  amigos  estaban  prontos  á  cumplir  la 
oferta  que  habian  hecho  de  jurarle  por  supremo  señor  y  mo- 
narca de  •  la  tierra,  y  que  para  solemnizar  esta  función  en 
aplauso  y  regocijo  del  ajuste  de  paces,  habia  mandado  pre- 
parar varias  diversiones,  entre  las  cuales  era  una  la  de  la  caza 
de  que  habia  hecho  disponer  gran  cantidad  en  el  bosque 
de  Tenamatlac,  cu  va  situación  por  la  cercanía  á  las  playas 
de  la  Laguna,  le  facilitaba  el  poderse  conducir  á  él,  pues  por 
su  avanzada  edad  estaba  imposibilitado  de  andar  ni  acercarse 
mas  á  la  corte  de  Tezcoco;  fuera  de  que  el  terreno  de  Chiuh- 
nautlan  era  á  propósito  para  ejecutar  en  él  con  desahogo  los 
juegos  y  danzas  que  estaban  prevenidos,  por  lo  que  le  supli- 
caba se  dignase  pasar  al  dia  siguiente  á  dicha  población  , 
que  allí  lo  esperaría;  pero  que  le  hiciese  el  g  isto  de  que 
los  que  le  acompañasen  fuesen  sin  armas,  porque  sus  teepa- 
necas  habian  quedado  sumamente  medrosos  y  atemoriza  los 
de  los  aculhúas  con  los  estragos  de  la  última  guerra,  y  que 
irian  igualmente  desarmados  para  quitar  todo  motivo  de  te- 
mor y  sospecha  de  inquietud.  Luego  que  despidió  á  los  em- 
bajadores hizo  llamar  á  sus  capitanes  para  que  aprontasen  la 
gente,  y  que  en  el  gran  número  de  canoas  que  estaban  preve- 
nidas s  ■  trasportasen  á  las  playas  de  Chiuhnautlan,  orde- 
nándoles que  luego  que  viesen  divertidos  al  emperador  y  los 
suyos  diesen  sobre  ellos,  procurando  s  ibre  todo  apoderarse 
de  las  personas  de  Ixtlilxochitl  y  su  hijo,  para  llevarlos 
vivos  á  su  presencia;  y  para  que  no  les  vaüese  la  fuga  hizo 
repartir  entre  los  sóida  los  varios  retratos  de  uno  y  de  otro 
púa  que  los  que  no  le  conociesen  por  su  persona  por  el  re- 
trato pudiesen  seguirle  y  embarazar  su  fuga.  Hallábase  í  la 
sazón  el  infante  Izcatzin,  Acatlatzin,  Tecuitecatzintli,  que 
unos  le  llaman  hermano  v  otros  hijo  del  emperador,  y  lo 
primero  es  mas  verosímil,  porque  s  lóenos  que  tuvo  un 
hermano  llama  o  ^.catlotzin  cono  dijimos  en  otra  parte, 
y   lo  corrobora  el  que   los  que  dan  noticia  de  los  hijos  que 
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tuvo  legítimos  y  naturales,  no  numeran  entre  ellos  á  Aca- 
tlotzin.  Este  pues,  pocos  dias  antes  habia  sido  enviado  por 
el  emperador  á  la  corte  de  Azcapotzalco  disfrazado  y  en- 
{¡ubierto,  con  el  fin  de  investigar  los  designios  de  Tetzot- 
zomóc,  cuyas  prevenciones  habían  dado  ya  á  Yxtlílxóchitl 
algún  recelo.  Con  su  diligencia  llegó  á  descubrir  aquella  mis- 
ma mañana  toda  la  trama  de  la  conjuración,  y  las  órdenes 
que  se  habian  da  'o  contra  la  vida  del  emperador  y  del  prín- 
cipe su  hijo,  y  sin  mas  dilación  partió  á  toda  prisa  para 
Tezcoco  á  dar  cuenta  de  todo  á  Ixtlilxóchitl.  Entre  tanto 
habian  llegado  ya  los  embajadores,  y  cumpliendo  con  su  co- 
misión dieron  su  embajada  al  emperador,  quien  habién- 
dola oido  ,  concibió  des  ¡e  luego  sospechas  de  alguna  trai- 
ción; mas  con  todo  disimuló,  y  mostrando  afable  semblante 
á  los  embajadores,  respondió  que  estimaba  las  espresiones 
del  rey  su  amo,  y  que  iria  con  mucho  gusto  á  recibir  su 
obsequio  y  el  juramento  de  fidelidad  ;  y  cuando  por  sus 
ocupaciones  no  pudiese  ir,  enviaría  persona  de  toda  su  con- 
fianza que  lo  recibiese  en  su  nombre.  No  agradó  la  respuesta 
á  los  embajadores,  y  asi  volvieron  á  instarle  que  no  dejase 
de  ir,  porque  esto  seria  muy  sensible  al  rey  su  amo  que 
con  tal  esmero  habia  prevenido  estas  magníficas  fiestas  para 
solemnizar  ■su  jura,  á  lo  que  fríamente  respondió  el  emba- 
jodor  que  iria,  y  con  esto  partieron  ellos  á  dar  cuenta  á  su 
señor. 

Pocas  horas  después  llegó  el  infante,  y  dio  aviso  al  em- 
perador de  toda  la  traición  que  estaba  preparada,  haciéndole 
saber  que  estaba  ya  en  Chiuhnauhtlan  y  sus  contornos  todo 
el  ejército  de  los  revés  de  México  y  Tlaltelolco,  y  que  en 
un  prodigioso  número  de  canoas  que  tenían  prevenidas  se 
trasportaba  ya  á  las  mismas  playas  el  rey  de  Azcapotzalco 
con  otro  numeroso  ejército,  habiéndole  franqueado  la  entrada 
Toxmiltzin  señor  de  Chiuhnautlan.  Confuso  quedó  el  em- 
perador al  oir  de  boca  del  infante  tan  no  esperada  nove- 
dad, y  viendo  que  en  el  corto  plazo  que  tenia  le  era  impo- 
sible apercibir  un  ejército  competente  con  que  hacer  frente  y 
defenderse  de  Tetzotzomóc,  determinó  enviar  al  mismo  in- 
fante que  saliese  á  encontrarle,  y  dijese  de  su  parte  que  sus- 
pendiese para  otro  dia  las  fiestas,  porque  él  no  podía  ai  s- 
tir  á  cansa  de  hallarse  indispuesto,  para  de  esta  suerte  ga- 
nar algún  tiempo  en  que  po.ter  pedir  socorro  á  sus  parcia- 
les, y  juntar  la  gente  <le  sus  estados  con  que  pon<  rse  en 
deieusa.  Bien  conoció  ei  infante  que  esta  diligencia  no  ha- 
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bia  de  surtir  efecto,  porque  la  astucia  de  Tetzotzomóc  ha- 
bía de  penetrar  luego  el  motivo,  y  en  vez  de  suspender  su 
resolución  había  de  ser  mas  poderoso  estímulo  para  ponerla 
en  ejecución,  viéndose  dueño  de  un  tan  poderoso  ejército 
tan  cerca  de  Tezcoco,  y  á  su  enemigo  en  estado  de  no  po- 
der medir  con  él  las  armas;  por  lo  que  temia  que  la  primera 
acción  con  que  abiertamente  se  declararía  seria  con  hacerle 
quitar  la  vida  á  él  luego  que  oyese  su  mensage,  y  así  le  dijo 

imperador:  „Scñor,  pronto  parto  á  ejecutar  tu  mandato 
aunque  temo  mucho  que  no  volveré  vivo  á  tu  presencia; 
pero  si  con  mi  muerte  puedo  defender  tu  vida  ó  á  lo  menos 
dilatarla,  gustoso  sacrifico  la  mia  en  tu  servicio.  Solo  te  su- 
plico que  atiendas  á  mis  hijos  y  mugeres,  y  si  el  Téotloque 
nahuaque  te  saca  victorioso  de  tus  enemigos,  acuérdate  que 
en  las  guerras  pasadas  me  hiciste  merced  de  los  pueblos  de 
Quauhyocan  y  Tequixquinihuac ,  de  que  no  he  tomado 
todavía  posesión  por  haberme  tenido  ocupado  en  tu  ser- 
vicio, para  que  la  tomen  mis  hijos  y  logren  esta  merced 
de  tu  liberalidad."  A  esto  respondió  el  emperador:  „  Her- 
mano mió,  bien  conozco  tu  riesgo,  pero  no  es  menor  el  que 
me  amenaza,  y  no  hallo  otro  remedio  con  que  poder  ganar 
algún  tiempo  en  que  pueda  por  lo  menos  fortificarme  en  mi 
corte  para  resistir  su  ímpetu  ínterin  llegan  los  socorros  de  mis 
aliados.  Espero  que  el  Dios  Criador  te  sacará  con  felicidad, 
y  puedes  ir  seguro  de  que  atenderé  siempre  á  tus  hijos  y 
mugeres  como  merecen  tus  buenos  servicios  para  que  lo- 
gren las  mercedes  que  te  he  hecho,  y  pienso  hacerte  á  tí  y 
á  ellos  en  adelante.-"'  Mandó  luego  que  trajesen  unas  muy  lu- 
cidas armas,  plumages  y  adornos  de  que  él  usaba  en  campaña 
y  se  las  mandó  vestir  al  infante.  Esta  era  una  ceremonia 
acostumbrada  en  las  embajadas  mas  solemnes,  asi  para  ma- 
yor ostentación,  como  para  acreditar  la  fe  del  enviado,  dando 
íi  entender  por  los  adornos  csteriores  que  iba  revestido  de 
toda  la  autoridad  y  magostad  del  señor  que  le  enviaba,  y 
mandó  que  le  acompañasen  varios  principales  señores  de  la 
corte,  que  fueron  Huitzilihuitzin ,  Iztactepoyotzin  ,  ayo  del 
príncipe  ,  Tcquixquinahuacatzin,  Tlilxicatzin  y  Oyuhtecat- 
zintli  Xocbiltemocatzin,  los  cuales  sin  embargo  de  conocer 
el  peligro  á  que  se  esponian  obedecieron  prontos,  y  par- 
tieron  luego   con  el   infante* 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Tezcoco  hicieron  su  jor- 
nada de  retorno  los  embajadores  de  Tetzotzomúc  que  en- 
contraron á  su  rey   que  acababa  de  desembarcar  en  las  pía- 
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yas  de  Chiuhnauhtlan,  y  habiéndole  dado  cuenta  de  su  co- 
misión y  de  la  respuesta  del  emperador,  comprendió  luego 
Tetzotzom&c  que  estaba  ya  receloso  y  desconfiado,  y  temien- 
do que  pudiese  hacer  marchar  alguna  tropa  que  acercándose 
disimuladamente  al  sitio  señalado  p'idicse  estorbar  sus  in- 
tentos, mandó  á  su  gente  que  avanzándose  un  buen  número 
de  ella  por  el  camino  de  Tezcoco,  luego  que  viesen  venir 
al  emperador  se  acercasen  á  él  en  ademan  de  recibirlo  y  ob- 
sequiarlo, y  rodeándole  por  todas  partes  se  apoderasen  de 
su  persona,  y  de  grado  6  por  fuerza  le  trajesen  á  su  pre- 
sencia. Obedecieron  luego  su  orden,  y  tomando  el  camino 
con  un  competente  número  de  soldados  con  sus  gefes,  luego 
que  divisaron  al  infante  y  su  comitiva  dieron  por  logrado  su 
intento,  persuadiéndose  por  los  adornos  que  de  lejos  miraban 
en  el  infante,  que  era  el  mismo  emperador;  mas  desenga- 
ñándose luego  de  su  error  luego  que  le  tuvieron  cerca,  sin  pa- 
rarse en  disimulos  se  apoderaron  de  su  persona,  llenándole 
de  injurias  y  dicterios,  tanto  á  él  como  á  los  demás  caballe- 
ros y  comitiva  que  le  acompañaba,  y  á  empellones  y  gol- 
pes los  llevaron  á  presencia  de  su  señor  á  quien  hallaron 
sentado  en  una  tienda  de  enramada.  Recibiólos  con  un  sem- 
blante airado,  y  sin  querer  oirles,  mandó  que  luego  al  punto 
desollasen  vivo  al  infante,  y  tendiesen  su  piel  sobre  unas 
peñas  que  estaban  inmediatas,  é  hiciesen  pedazos  á  los  de- 
más que  le  acompañaban.  Unos  asieron  luego  al  infante  y 
cumplieron  particularmente  la  orden  del  rey,  ios  demás  aco- 
metieron tumultuariamente  á  los  de  su  comitiva,  y  con  la 
co  «fusión  lograron  algunos  escapar  las  vidas,  entre  los  cua- 
les fue  Huitzilihuitzin,  uno  de  los  varios  señores  que  le  acom- 
pañaron, quien  por  sendas  estraviadas  y  con  la  mayor  velo- 
eidad  que  pudo  volvió  á  dar  cuenta  de  todo  al  emperador. 
Hay  alguna  variedad  entre  los  manuscritos  que  tengo  entre 
manos,  en  asignar  el  mes  en  que  acaeció' este  suceso;  pero 
concuerdan  en  que  el  dia  fue  señalado  con  el  geroglífico  de 
la  agua  en  el  año  de  cuatro  conejos,  y  según  mis  cómpu- 
tos con  la  confrontación  de  los  sucesos  posteriores,  le  fijo 
en  el  segundo  dia  del  duodécimo  mes  llamado  JSí'c.ailhuitly 
señalo  el  dia  con  la  agua  en  el  número  plumero,  por 
ser  el  primero  de  su  semana,  y  corresponde  al  dia  doce  de 
setiembre  del  año  de  mil  cuatrocientos  diez  y  ocho  de  nues- 
tra era  vulgar  cristiana. 
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CAPITULO  VIII. 


o  había  perdido  tiempo  el  emperador  que  al  punto  des- 
pachó sus  mensageros  á  los  príncipes  sus  aliados  para  que 
viniesen  con  presteza  á  su  socorro  con  el  mayor  núme- 
ro de  tropas  que  pudiesen  levantar;  mas  estos,  ganados  por 
el  de  Atzcapotzalco,  casi  abiertamente  se  negaron  á  ello  con 
frivolas  escusas,  6  respondieron  que  lo  ejecutarían  y  no  lo 
cumplieron,  sino  solamente  tres  que  fueron  Tiacotzin  se- 
ñor de  Huexotla,  Itzcontzin  señor  de  Iztapdlocan,  y  To- 
tomihua  señor  de  Cohuatepec,  que  con  la  gente  que  pu- 
dieron juntar  vinieron  luego.  Con  esta  y  con  la  que 
prontamente  pudo  levantar  el  emperador  en  sus  estados, 
procuró  fortificarse  en  su  misma  corte,  resuelto  á  esperar 
allí  al  enemigo,  teniendo  por  cierto  que  se  avanzaría  lue- 
go acia  ella  con  todo  su  ejército,  en  lo  que  no  se  engañó,  por- 
que al  día  siguiente  á  la  muerte  del  infante,  dio  la  orden 
de  marchar  en  derechura  á  Tezcoco,  y  muy  de  mañana 
se  movió  con  todo  su  ejército,  que  entrando  en  los  estados 
imperiales,  talando  y  destruyendo  cuanto  encontró  no  per- 
donó edad  ni  sexo,  sin  embargo  de  no  hallar  quien  le  hi- 
ciese resistencia,  y  al  otro  día  se  puso  sobre  la  corte 
de  Tezcoco:  acampando  en  sus  contornos,  y  sitiándola  por 
todas  partes,  comenzó  desde  luego  á  avanzar  sus  forti- 
ficaciones, aunque  rechazado  siempre  vigorosamente  por  su 
guarnición  que  animada  con  la  presencia  de  su  soberano 
peleaba  bizarramente.  Diez  dias  había  que  sostenían  el  si- 
tio, en  los  cuales  habían  sido  incesantes  los  ataques,  y  aun- 
que era  incomparablemente  mayor  el  número  de  muertos 
de  los  de  Atzcapotzalco  que  de  los  imperiales,  como  aque- 
llos eran  tantos  y*  estos  eran  tan  pocos,  no  se  conocía  alli 
la  falta,  y  la  de  estos  iba  por  instantes  poniendo  la  ciu- 
dad en  estado  de  no  poder  defenderse,  por  lo  que  vien- 
do el  peligro  que  amenazaba  al  emperador,  le  rogaron  sus 
fieles  subditos  que  se  saliese  de  la  ciudad)  y  se  retirase 
con  el  príncipe  su  hijo  al  monte  donde  pudiesen  sal  val- 
las   vidas. 

No  era  pequeña  la  dificultad  que  se  ofrecía  para  eje- 
cutar la  fuga  estando  por  todas  partes  rodeados  de  ene- 
migos; mas  con  todo  la  emprendió  el  emperador  llevan- 
do consigo     al    príncipe    Netzahualcóyotl,  al    infante  Chi- 
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hnnquequenotzin  y  á  otros  de  sus  hijos  y  algunos  criados 
y  se  restiró  á  la  sierra  de  Tlalóc,  dejando  el  mando  de  la 
ciudad  á  Huitzilihuitzin,  y  habiendo  logrado  escapar  fe- 
lizmente de  los  sitiadores,  hizo  alto  en  unas  barrancas  y 
quebradas  á  la  falda  de  la  sierra  á  orillas  de  un  llano  lla- 
mado Quiyacác,  pareciéndole  aquel  puesto  fuerte  por  natu- 
raleza para  defenderse  si  le  seguían;  pero  viendo  desde  él 
la  multitud  de  enemigos  que  inundaban  los  contornos  de 
Tezcoco,  determinó  al  dia  siguiente  retirarse  mas  adentro 
de  la  sierra  á  un  palacio  que  tenia  en  el  bosque  llamado 
Tzinicanoztoc,  y  á  poco  rato  de  haber  llegado  á  él,  tuvo 
la  noticia  de  que  un  principal  señor  de  la  ciudad,  del  bar- 
rio de  los  chimalpanecas  llamado  Toxpilli  muy  favorecido 
y  beneficiado  del  emperador,  haciéndose  cabeza  de  los 
de  su  barrio,  volvieron  todos  las  armas  contra  su  señor 
apellidando  á  Tetzotzomóc,  y  entrando  en  la  casa  en  que 
estaba  Huitzilihuitzin  le  mataron  y  á  otros  de  los  caba- 
lleros que  le  acompañaban,  habiendo  logrado  escapar  las 
vidas  los  señores  de  Iztapallocan,  Huexotla  y  Cohuatepec, 
que  salieron  huyendo  y  se  encontraron  por  la  misma  sier- 
ra en  busffl  del  emperador,  y  que  el  enemigo  habia  en- 
trado y  apoderádose  ya   de   la  corte  de  Tezcoco. 

Hallándose  en  este  conflicto  determinó  enviar  á  pedir 
socorro  á  Quetzalcuixtli  señor  de  Otompan,  á  quien  des- 
pués de  la  guerra  pasada  habia  hecho  varias  mercedes  y 
nombrádole  general  de  sus  armas  en  toda  aquella  provin- 
cia; y  para  que  se  lograse  con  la  mayor  brevedad  y  acier- 
to envió  á  su  hijo  el  infante  Cihuaquequenotzin,  quien  te- 
miendo que  le  sucediese  lo  mismo  que  á  Acatlotzin,  en- 
comendando al  emperador  sus  dos  hijos  Tzontecohuatl  y 
Acohmton,  partió  luego  á  cumplir  la  orden  de  su  padre. 
No  le  engañó  su  corazón,  porque  apenas  llegó  al  pueblo 
de  Ahuatepec,  perteneciente  á  la  dicha  provin  ia  de  Otom- 
pan, se  dirigió  á  su  gobernador  llamado  Centzin  y  le  co- 
municó el  fin  de  su  venida,  á  que  respondió  que  él  no 
podia  tomar  providencia  alguna  sin  dar  cuenta  primero  á 
Quetzalcuixtli,  y  á  su  lugar  teniente  Acatzin  que  le  lle- 
varía con  ellos  para  que  les  diese  su  embajada;  partieron 
juntos  y  llegando  á  Otompan  dio  á  Quetzalcuixtli  el  men- 
sage  del  emperador,  ponderándole  la  suma  aflicción  en  que 
se  hallaba:  que  solo  en  él  y  en  sus  valientes  otompaneeas  te- 
nia la  esperanza  para   defender  su  vida  y  su  reino  de  tan 
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cruel  tiranía.  Ovóle  Quetzalcuixtli,  y  con  despego  y  seve- 
ridad le  respondió:  „Yo  no  conozco  á  Ixtlilxóchitl  por  su- 
premo monarca  de  esta  tierra,  sino  al  gran  Tetzotzomóc 
rey  de  Atzcapotzalco,  y  asi  mal  puedo  dar  socorro  contra 
él  á  Ixtlilxóchitl:  sal  á  la  plaza  que  hoy  es  din  de  gran 
mercado  y  di  á  voces  tu  pretensión,  quizás  hahrá  alguno 
que  quiera  ir  á  socorrerle."  Salió  con  efecto  el  infante  á  la 
pinza  que  por  razón  del  tianguis  estaba  llena  de  un  nu- 
meroso concurso,  y  puesto  en  medio  de  ella  dijo  en  voz 
alta:  „E1  gran  emperador  Ixtlilxóchitl,  mi  señor  y  padre, 
se  halla  en  los  términos  mas  estrechos  de  haber  de 
perder  el  reino  y  la  vida  de  que  tiranamente  intenta  des- 
pojarle el  rey  de  Atzcapotzalco;  y  no  teniendo  otra  espe- 
ranza que  el  valor  y  lealtad  de  sus  vasallos  y  amigos  los 
otompanecas,  me  envia  á  decirles  el  peligro  en  que  se 
halla  para  que  vayan  prontamente  á  socorrerle.  Al  oir  es- 
to un  soldado  ordinario  natural  de  Ahuatepec,  cuyo  nom- 
bre no  dicen,  que  se  hallaba  inmediato,  levantó  una  pie- 
dra y  -tiró  con  ella  al  infante  diciendo  viva  Tetzotzomóc,  y 
á  su  ejemplo  carg'i  sobre  él  todo  el  vulgo  en  que  habia 
considerable  número  de  tecpanecas;  mas  el  valiente  Chi- 
huaquequenotzin  echando  mano  á  sus  armas,  procuraba  de 
Tenderse  bizarramente  ayudado  de  cuatro  criados  que  le 
acompañaban,  hasta  que  cargados  de  aquella  innumerable 
multitud  murieron  todos  cinco,  bien  que  vendiendo  muy 
car.is  sus  vidas,  porque  antes  de  morir  mataron  mas 
de  treinta.  Hicieron  pedazos  el  cadáver  del  infante,  y  por 
burla  y  juego  se  tiraban  unos  á  otros  con  los  pedazos  de 
él.  El  lugar  teniente  Acatzin  pidió  que  le  diesen  las  uñas, 
y  habiéndoselas  dado  las  ensartó  en  un  hilo  y  se  las  col- 
gó al  cuello  diciendo:  pues  estos  son  tan  grandes  señores 
y  nobles  caballeros,  preciso  es  que  sus  uñas  sean  como  pie- 
dras preciosas,  y  por  tales  quiero  yo  traerlas  para  orna- 
to de  mi  persona.  Este  fue  el  fin  del  valiente  general  Chi- 
huaquequenotzin,  que  uniendo  al  esplendor  de  su  san- 
gre la  bizarría  de  su  espíritu,  fue  en  los  tiempos  pasados  el  ter- 
ror de  los  tecpanecas  en  Iztapallocan,  y  de  los  mismos  otom- 
panecas en  la  última  guerra,  digno  por  cierto  de  mejor 
fortuna.  El  dia  de  este  infeliz  suceso  lo  anotaron  puntual- 
mente los  historiadores  en  sus  mapas,  y  dicen  los  intérpre- 
tes de  ellos,  que  fue  el  décimo  octavo  del  mes  duodéci- 
mo llamado  Micailhuitl  señalado  con  el  geroglífico  de  la 
culebra  en  el  número  cuatro,  por  ser  el  cuarto  de  la  se- 
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mana,  y  según  mi  c&mputo  corresponde  al  dia   28  de  se- 
tiembre  del   año  de  1418. 

Hallóse  presente  á  este  infeliz  suceso  un  caballero  del 
mismo  lugar  de  Ahuatepec  llamado  Itzcuintlatlaca,  parcial 
del  emperador  que  desde  su  patria  habia  ido  acompañan- 
do al  infante,  y  en  la  refriega  logró  escapar  la  vida  con 
la  fuga:  este  partió  inmediatamente  á  dar  el  aviso  á  Ix- 
tlilxóchitl,  que  al  oirle  prorrumpió  en  lamentos  y  lágrimas 
sin  poder  contenerse.  Manteníase  en  Tzinacanoztoc  donde 
se  habia  fortificado,  y  se  le  habia  juntado  un  considerable 
número  de  tropa  y  de  otras  gentes  de  todos  sexos  y  eda- 
des, que  habian  salido  huyendo  asi  de  la  corte  como  de 
otras  poblaciones,  entre  las  cuales  estaba  la  muger  é  hijos 
del  infeliz  Chihuaquequenotzin,  á  quien  llamo  y  procuró 
acariciar  y  consolar,  diciéndoles  que  si  habian  perdido  ma- 
rido y  padre,  él  habia  perdido  un  hijo  muy  amado,  y  el 
mas  valiente  general  de  sus  armas;  pero  le  quedaba  el  con- 
suelo de  que  seria  inmortal  su  memoria  y  la  gloria  de  su 
nombre,  habiendo  sacrificado  su  vida  con  tanto  honor  en 
defensa  de  su  padre,  de  su  rey  y  d*  su  patria:  que  si 
Dios  era  servido  de  sacarle  victorioso  de  sus  enemigos,  sa- 
bría recompensar  y  premiar  en  los  hijos  los  agradables 
servicios  de  tan  buen  padre,  y  lo  mismo  ejecutaria  el  prín- 
cipe su  hijo  si  Dios   fuese  servido  de  ponerle  en  su  trono. 

CAPITULO  IX. 


J_Juego  que  los  enemigos  se  apoderaron  déla  ciudad  y  su- 
pieron que  faltaba  de  ella  el  emperador  que  habia  sali- 
do huyendo  para  la  sierra,  procuraron  con  toda  diligencia  bus- 
carle en  ella,  y  no  tardaron  en  hallarle,  pero  fortificado 
en  el  parage  de  Tzinacanoztoc,  donde  le  embistieron  con 
indecible  furia,  mas  no  pudieron  forzar  sus  trincheras.  Re- 
pitieron los  asaltos  con  mayor  vigor  y  mayor  número  de 
gente,  sin  embargo  de  los  muchos  que  morian  por  los  con- 
tinuos socorros  que  les  llegaban,  al  paso  que  los  sitiados  con 
la  gente  que  perdían  se  hallaban  cada  dia  mas  afligidos  y 
con  menos  esperanzas  de  refuerzo:  con  todo  sostuvieron  trein- 
ta días  el  sitio  defendiéndose  bizarramente,  al  cabo  de  los 
cuales  viéndose  lxtlilxochitl  rodeado  de  enemigos  por  to- 
das partes,  falto  de  bastimentos  y  sin  esperanza  alguna  de 
socorro,    ni    aun    de  salvar  la  vida  con  la  fuga,  determinó 
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venderla  íí  buen  precio  muriendo  gloriosamente  y  procu- 
rando salvar  la  de  su  hijo;  y  armándose  de  todas  sus  ar- 
mas llamó  al  príncipe  Netzahualcóyotl,  y  algunos  otros 
pocos  de  aquellos  principales  señores  que  le  acompañaban, 
y  les  mandó  que  le  siguiesen,  y  saliendo  de  las  fortifica- 
ciones por  un  lado  de  donde  estaban  algo  mas  distantes  los 
enemigos,  se  encaminó  á  un  paragc  llamado  Tepanahuayan: 
habiendo  llegado  á  él  cerca  de  un  arroyo  que  baja  de  la 
sierra  hizo  alto  alli,  y  volviéndose  á  ellos  les  dijo  de  es- 
ta suerte:  „Leales  vasallos,  deudos  y  amigos  mios  que  con 
tanta  fidelidad  y  amor  me  habéis  acompañado  hasta  ahora 
en  mis  trabajos: yo  conozco  que  ya  es  llegado  el  dia  de  mi 
muerte,  y  que  no  es  posible  escapar  de  las  manos  de  mis 
enemigos;  si  me  mantengo  mas  tiempo  en  Tzinacanoztoc, 
no  lograré  otra  cosa  que  envolveros  á  todos  en  mi  des- 
gracia, porque  falto  de  gente  con  que  defender  sus  forti- 
ficaciones, y  aun  del  preciso  alimento  para  los  pocos  que 
han  quedado  er  ellas,  es  preciso  que"  entren  los  enemigos 
y  por  quitarme  á  mí  la  vida,  la  perderé  s  también  vosotros; 
y  asi  he  resuelto  i»  yo  mismo  á  entregarme  y  á  morir 
matando  en  el  campo  para  salvar  vuestras  v  kia»,  pues  muer- 
to yo  toda  la  guerra  se  acaba  y  cesa  vuestro  peligro,  y 
asi  abandonad  las  fortificaciones,  y  procurad  huir  y  escon- 
deros en  esa  sierra:  solo  os  encargo  que  cuidéis  de  la  vi- 
da del  príncipe  porque  con  su  inocente  muerte  no  se  aca- 
ben las  últimas  reliquias  que  quedan  de  los  ilustres  mo- 
monarcas  chichimecas,  que  yo  espero  en  el  Dios  criador 
que  ha  de  ayudarle  para  que  recobre  su  imperio:"  y  vol- 
viéndose al  príncipe  le  dijo:  „Hijo  mió  muy  amado,  bra- 
zo de  león,  y  último  resto  de  la  sangre  chichimeca:  fuer- 
sa  es  dejarte  para  no  volverte  á  ver,  y  dejarte  sin  abri- 
go ni  amparo,  espuesto  á  la  rabia  de  esos  lobos  hambrien- 
tos que  han  de  cebarse  en  mi  sangre;  pero  quizá  con  eso 
se  apagará  su  enojo:  procura  guardar  tu  vida,  y  entre  t  Hi- 
to que  pasa  mi  tragedia  súbete  á  ese  árbol,  y  mantente  ocul- 
to entre  sus  ramas:  en  pudiendo  huir,  parte  á  las  provin- 
cias de  Tlaxcallan  y  Huexotzinco  cuyos  señores  son  tus 
deudos  y  fie  tu  misma  casa,  y  pídeles  socorro  para  restau- 
rar tus  estados;  y  si  el  Dios  criador  te  lo  conce  le,  te  en- 
cargo mucho  la  observancia  de  las  leyes,  para  que  á ejem- 
plo tuyo  las  guarden  tus  vasallos,  á  qni  ríes  has  de  mi- 
rar como  á  hijos  premiándoles  sus  bue  ios  servicios,  espe- 
cialmente á   los  que  en  esta  ocasión  me  han   ayudado,  y 
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perdona  generosamente  á  tus  enemigos,  que  aunque  yo  co- 
nozco que  mi  ruina  ha  venido  de  mi  demasiada  pieda  I,  no 
estoy  arrepentido  del  bien  que  les  hice.  No  te  dejo  otra 
herencia  que  el  arco  y  la  flecha,  ejercítalos,  y  debe  al  valor 
y  i  tu  brazo  la  restauración  de  tu  reino."  Todos  enmude- 
cieron, ahogadas  lis  palabras  en  el  llanto,  y  lo  que  falta- 
ba de  voces  sobraba  de  sollozos,  cual  puede  discurrirse  en 
tan    lastimosas    circunstancias. 

Mientras  esto  pasaba,  los  enemigos  que  advirtieron  que 
aalia  gente  de  la  fortificación,  y  se  encaminaba  á  Tepana- 
huayan,  al  punto  destacaron  en  su  alcance  un  grueso  com- 
petente de  tropa  de  los  de  Chalco  y  Otompan;  de  suerte 
que  cuando  el  emperador  acabo  su  razonamiento,  venían 
ya  muy  cerca,  y  divisándolos  Ixtlilxochitl  hizo  que  con 
presteza  subiese  el  príncipe  sin  que  lo  viesen,  á  un  gran 
árbol  de  capullín,  que  es  una  especie  de  cerezo,  y  se  ocul- 
tase en  su  frondosa  copa,  y  mando  á  los  demás  que  divi- 
diéndose y  tomando  'diversas  sendas,  se  escondiesen  en  lo 
mas  fragoso  de  la  sierra.  El  se  adelanto  á  encontrar  los 
enemigos,  y  dando  con  ellos  á  poco  trecho  les  dijo:  „Trai- 
dores,  si  soy  yo  &  quien  buscáis  aqui  me  tenéis,  que  no 
huyo  de  la  muete  ni  la  tengo  por  ignominiosa  en  defen- 
sa de  la  corona  que  heredé  de  mis  mayores;  antes  por  el 
contrario,  habiendo  tenido  siempre  entendido  que  mi  pri- 
mera y  principal  obligación  era  el  defenderla,  y  protegerá 
mis  fieles  vasallos,  y  habiendo  hecho  cuanto  he  podido  pa- 
ra cumplirla,  la  muerte  me  será  gloriosa  sacrificando  como 
buen  rey  mi  vida  en  su  defensa;  pero  tened  e¡. tendido  que 
primero  que  logréis  quitármela  he  de  matar  muchos  traido- 
res;" y  dando  sobre  ellos  con  indecible  furia  hizo  tal  es- 
trago, que  asientan  algunos  escritores  que  mató  mas  de  50 
hasta  que  llf-.no  de  heridas  cayó  muerto  en  el  suelo.  ¡In- 
feliz príncipe  que  compró  su  desgracia  con  su  clemencia, 
y  con  un  trastorno  de  aquellos  que  usa  la  inconstante  for- 
tuna: el  que  el  año  anterior  coronado  de  laureles  tuvo  ya 
puesta  la  espada  sobre  el  cuello  de  los  mas  poderosos  prín- 
cipes, vino  á  rendir  la  vida  á  minos  de  unos  viles  traido- 
res, á  quienes  mas  que  á  otros  muchos  acababa  de  colmar 
de    beneficios   su  liberali   ad! 

No  puede  decirse  que  fue  cierto  haber  dejado  tan  im- 
pune la  rebelión  de  los  príncipes  aliados,  porque  el  rey 
es  imagen  de  Dios  en  quien  son  iguales  los  atributo'1,  v  de- 
be templar  de  tal  suerte  la  justicia  y  clemencia,  que  ni  sea 
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tanta  de  esta  que  haga  insolentes  ¡í  los  subditos,  ni  de 
aquella  tanta  que  le  haga  malquisto  con  ellos:  sino  que  sien- 
do igualmente  amado  y  temido  ejercite  su  generosidad  en  las 
acciones  nobles  con  la  esperanza  del  premio,  y  contenga 
su  justicia  los  escesos  con  el  rigor  del  castigo.  No  es  du- 
dable que  el  piadosísimo  corazón  de  este  monarca  le  hi- 
zo entre  los  suyos  sin  igual  en  la  clemencia.  Cuanto  mas 
bizarro  y  esforzado  lidiaba  en  la  campaña,  tanto  mas  abor- 
recía los  estragos  de  la  guerra,  y  por  apartarlos  de  sus 
subditos  procurándoles  el  incomparable  bien  de  la  paz,  no 
reparo  en  dejar  quejosos  á  los  que  le  f  :eron  fieles  por  fal- 
ta de  premio,  y  de  escarmiento  á  los  desleales  por  falta  de 
castigo  preparándose   de  esta  suerte  su    última   ruina. 

El  dia  de  esta  tragedia  lo  señalaron  puntualmente  sus 
historiadores  en  sus  mapas;  pero  los  intérpretes  de  estos 
vanan  algo:  todos  concuerdan  en  que  fue  el  año  señalado 
con  el  conejo  en  el  número  cuatro,  pero  varían  en  el  mes: 
unos  dicen  que  fue  en  el  cuarto  mes  llamado  Xilomaniz- 
th,  otros  que  en  el  duodécimo  llamado  Micailhuitl,  y  otros 
que  en  el  decimu  cuarto  llameo  Huepaniztli,  y  sin  em- 
bargo de  esta  variación  concuerdan  todos  en  que  fue  en 
el  dia  nono,  señalado  con  el  geroglífico  del  buho,  pero  va- 
rían en  el  dia  de  la  semana;  porque  unos  dicen  que  fue 
el  décimo  y  otros  que  el  décimo  tercio.  Yo  convengo  con 
los  que  dicen  que  fue  el  mes  Huepaniztli,  porque  de  otro 
modo  se  destruyen  las  épocas  anteriores,  y  no  caben  los 
sucesos  según  los  días  que  asientan  haber  mediado  de  unos 
á  otros;  y  en  cuanto  al  dia,  según  mis  cómputos  digo  que 
fue  el  nono  del  mes  y  de  la  semana,  señalado  con  el  ge- 
roglífico del  buho:  respecto  á  que  este  año  que  fue  el  cuar- 
to de  la  última  indicción,  comenzó  á  contar  los  dias  de  su 
primer  mes  en  el  primero  de  la  semana,  corno  puede  ver- 
se en  la  tabla  puesta  en  el  capítulo  8  del  libro  primero, 
y  por  consiguiente  el  mes  Huepaniztli  comenzó  también  á 
contar  sus  dias  en  el  primero  de  la  semana;  siendo  como 
asientan  todos,  el  noveno  del  mes,  lo  fue  también  de 
la  semana.  En  la  confrontación  de  esta  época  con  nues- 
tros años,  hay  también  su  variedad:  todos  asientan  unáni- 
mes que  el  año  corresponde  al  de  1418  de  nuestra  era  vul- 
gar; pero  unos  dicen  que  por  abril,  otros  por  agosto  y 
otros  por  setiembre,  según  la  opinión  que  cada  uno  sigue 
en  cuanto  al  dia  en  que  comenzaba  á  contarle  y  al  pri- 
mer mes  de  él.   Yo,  supuestas  las  épocas  que  dejo  asenta- 
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das,    le    fijo   en  el   día   29    de  octubre  del  dicho  afio   de 
141S. 

Luego  que  cayo  muerto  el  emperador  le  despojaron 
los  enemigos  de  sus  insignias  reales,  y  partieron  en  dili- 
gencia á  presentarlas  al  rey  de  Atzcapotzalco,  y  darle  la 
noticia  del  suceso.  D.  Fernando  de  Alva  en  una  de  sus 
relaciones  dice  que  alcanzó  á  un  noble  anciano  de  Tezco- 
co  llamado  don  Gabriel  de  Segovia,  descendiente  de  estos 
emperadores  como  lo  era  el  mismo  D.  Fernando,  quien  afir- 
maba por  tradición  de  sus  mayores,  que  los  enemigos  qui- 
taron la  cabeza  á  Ixtlilxochitl  para  llevársela  á  Tetzotzo- 
móc;  pero  que  en  la  historia  general  que  interpreta  no  apa- 
rece esta  circunstancia,  sino  que  habiendo  muerto  cerca  ya 
de  anochecer  quedo  tendido  el  cadáver  en  el  mismo  lugar 
donde  cayó,  hasta  el  dia  siguiente  que  vinieron  algunos 
de  los  criados  y  capitanes  que  le  habían  seguido  y  entre 
ellos  dos  caballeros  naturales  del  barrio  de  Tlaiiotla^acan  lla- 
mados Iztli  y  Chichiquiltzin,  capitanes  esforzados  que 
con  lealtad  le  habían  servido,  los  cuales  á  vista  oel  ca<  á- 
Ver  derramaron  muchas  lágrimas  diciéndole:  ¡O  amado  prín- 
cipe y  patín'  nuestro!  ya  cun  tu  vida  se  acabaron  tus  tra- 
bajos: ya  llego  el  dia  de  tu  descanso;  pero  en  él  empie- 
zan los  mas  amargos  de  tus  fieles  vasallos  que  se  lloran 
huérfanos  y  desamparados,  rodeados  de  peligres,  y  ame- 
nazados de  todas  las  penas  y  miserias  imaginables:  y  con 
estas  y  otras  semejantes  esclamaciones  entre  los  dos  amor- 
tajaron el  cadáver  cubriéndole  con  las  mejores  mantas  y 
adornos  que  pudieron  haber  en  aquel  parage,  y  cortando 
leños  de  los  muchos  que  aquella  sierra  les  franqueaba,  for- 
maron de  ellos  una  especie  de  trono  y  asiento  en  que 
le  sentaron,  y  rodeándole  de  otros  leños  le  pegaron  fue- 
go y  quemaron  el  cuerpo;  recogieron  después  sus  ceni- 
zas que  guardaron  para  llevarlas  á  echar  al  sepulcro  de  los 
emperadores    cuando  el   tiempo    lo   permitiese. 

El  príncipe  Netzahualcóyotl  estuvo  viendo  desde  el  ár- 
bol en  que  se  ocultó  toda  la  tragedia  de  su  padre,  y  luego 
que  entró  la  noche,  al  íavor  de  la  obscuridad  bajó  del  ár- 
bol y  se  entró  por  la  sierrra  para  ocultarse,  y  por  rodeos 
y  veredas  escusadas  pasarse  á  la  provincia  de  Tlaxcallon. 
Al  dia  siguiente  caminando  por  la  sierra  le  vieron  venir 
muchos  de  los  señores  principales  y  gente  plebeya,  asi  de 
la  curte  como  de  otros  lugares  que  se  habían  ocultado  allí, 
y  todos   le  salieron  al  encuentro  con   muchas  demostrado- 
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nes  de  obsequio,  lamentándole  en  su  infortunio  y  procuran» 
do  consolarle,  á  lo  que  él  respondió  con  atentas  espresiones 
agradeciéndoles  lo  que  habían  hecho  y  padecido  en  servi- 
cio de  su  padre.  Entre  ellos  estaban  sus  dos  hermanos  na- 
turales, los  infantes  Quauhtlehuanitzin  y  Yxhuexcatocatzin, 
ambos  valerosos  capitanes,  y  sus  dos  sobrinos  Tecatxatzin 
Tzontecobuatl  y  Acolmitzin,  hijos  del  desgraciado  infante 
Cihuaquequenotzin  á  quienes  abrazó  tiernamente  derraman- 
do unos  y  otros  muchas  lágrimas.  Diéronle  noticia  de  que 
poco  mas  adelante  estaban  Tlacotzin  señor  de  Huexotla  con 
Tlanahuacatzin  gran  sacerdote  de  la  misma  ciudad,  Totomi- 
huatzin  señor  de  Cohuatepec  é  Yzcontzin  <le  Yztapaüocan , 
y  acompañándole  todos  fue  en  busca  de  ellos :  habiéndo- 
los hallado  le  hicieron  iguales  espresiones  de  obsequio,  ma- 
nifestándole su  sentimiento,  á  que  él  correspondió  también 
con  la  gratitud,  y  á  todos  les  persuadió  que  se  restituyesen 
á  sus  casas  y  diesen  la  obediencia  al  tirano,  pues  estaban  ya 
en  términos  de  no  poder  tomar  otro  partido;  que  él  segui- 
ría su  rumbo  por  donde  le  guiase  el  Dios  criador  en  quien 
esperaba  que  le  ayudaría  para  recobrar  su  reino  ,  que  en- 
tre tanto  procurasen  Clliilai  «.le  sus  casas,  familias  y  hacien- 
das, manteniendo  en  su  corazón  la  lealtad  á  su  legítimo  so- 
berano y  obedeciendo  con  silencio  á  Tetzotzomóc,  hasta  que 
él  pudiese  libertarlos  de  esta  opresión.  Ofrecieron  todos  obe- 
decerle; y  con  efecto  lo  pusieron  luego  en  ejecución,  y  él 
siguió  su  camino  para  Tlaxcallan  acompañado  de  sus  her- 
manos y  sobrinos  y  pocos  criados. 


CAPITULO  X. 

VlTrande  fue  el  gozo  del  rey  de  Azcapotzalco  con  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  Ixtlilxóchitl,  mas  no  llega  i  ser  cum- 
plido habiendo  quedado  vivo  el  príncipe  Netzahualcóyotl, 
y  asi  mandó  luego  que  le  buscasen  por  tolas  partes,  ofre- 
ciendo grandes  premios  i  quien  se  lo  trajese  vivo  ó  muer- 
to; y  para  alentar  mas  las  esperanzas  de  los  que  empren- 
diesen esta  hazaña  hizo  muchas  mercedes,  y  dio  grande* 
didivas  á  los  que  mataron  al  emperador.  Restituyóse  lue- 
go á  su  c'^rte  donde  mandó  hacer  muchas  fiostis  y  regOr 
cijos  públicos  en  celebridad  de  la  victoria.  Publi  ó  per  'on 
general  á  todos  los  que  habían  seguido  el  partido  del  em- 
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perador,  con  tal  que  le  reconociesen  á  él  por  supremo  mo- 
narca, y  á  todos  los  vasallos  del  imperio  y  estados  de  Ix- 
tlilxochitl,  les  libertó  de  tributos  y  contribuciones  en  un 
año,  para  que  en  él  pudiesen  recobrarse  de  los  daños  y 
pérdidas  que  hubiesen  tenido  durante  la  guerra.  Mas  co- 
n  o  todo  su  objeto  no  era  otro  que  arrancar  de  ra>'z  de 
los  corazones  de  los  vasallos  la  fidelidad  á  su  legítimo 
príncipe,  y  borrar  del  todo  si  pudiese  su  memoria,  inven- 
to una  crueldad  inaudita  para  conseguirlo,  y  fue  destinar 
un  competente  número  de  soldados  que  fuesen  por  todas 
las  poblaciones  del  territorio  imperial  y  tierras  de  los  acul- 
huas,  y  á  cuantos  niños  encontrasen  les  preguntasen  quien 
era  su  rey?  y  á  los  que  respondiesen  que  Ixtlilxochitl  ó  Net- 
zahualcóyotl les  diesen  muerte;  pero  á  los  que  respondie- 
sen que  el  rey  Tetzotzomóc  les  acariciasen  y  regalasen  á 
ellos  y  á  sus  padres,  para  lo  cual  les  mandó  proveer  de 
cantidad  de  ropas,  piezas  de  oro,  piedras  preciosas  y  otras 
cosas  con  que  pudiesen  ejecutarlo.  Partieron  los  soldados  y 
repartiéronse  en  todas  las  poblaciones  imperiales  en  las  que  á  la 
primer  entrada  preguntaban  á  los  incautos  niños  á  quien  reco- 
nocían por  soberano:  ellos  respondían  lo  que  habían  oido  á  sus 
padres,  que  á  Ixtlilxochitl  ó  á  Netzahualcóyotl,  y  cumpliendo 
los  soldados  la  orden  del  tirano  hacían  en  ellos  un  destrozo 
horrible,  matando  muchísimos  niños  ínterin  que  los  padres 
de  los  que  escaparon  del  primer  estrago,  sabiendo  la  orden 
del  tirano,  pudieron  instruirles  para  que  respondiesen  que 
á  Tetzotzonu  c,  y  pudiesen  de  esta  suerte  escapar  las  vidas; 
asientan  los  historiadores  que  fueron  tantos  los  niños  que  pe- 
recieron, que  se  contaron   por  miles. 

Para  afirmarse  mas  en  el  trono  el  rey  Tetzotzomóc  de- 
terminó hacerse  jurar  y  reconocer  solemnemente ,  á  cuyo 
efecto  despachó  sus  mensageros  convocando  para  cierto  dia 
(que  parece  fue  á  los  fines  del  mismo  año)  en  su  corte  de  Az- 
capotzalco,  no  solo  á  los  príncipes  de  los  territorios  inme- 
diatos de  montes  adentro,  sino  también  á  los  de  montes  afue- 
ra, cuales  eran  los  de  Tlaxcallan,  Huejotzinco,  Chol'llan,  Te- 
camachalco,  Tepeyacac  y  otros  mas  distantes.  Véia-e  por 
un  lado  obligado  á  cumplir  la  promesa  que  hizo  á  los  revés 
de  México  y  Tlalteloico,  y  á  los  señores  de  Acólman,  Co- 
huatlican,  Chalco  y  Otompa,  de  partir  con  ellos  lo  que  ga- 
nase si  le  ayudaban  en  la  guerra;  y  por  otro  lado  le  era  muy 
sensible  el  dividir  entre  ellos  las  tierras  del  imperio,  des- 
membrándolas   de  aquel    todo:  con   tanta   ambición    deseaba 
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poseer;  nías  para  salir  con  su  intento  discurrió  su  astucia  un 
medio,  con  el  cual  dándoselo  todo  en  apariencia  nada  les 
daba  en  realidad.  Este  fue  llamarlos  á  su  corte  algunos  dias 
antes  del  señalado  para  la  jura  y  decirles;  „No  estoy  olvida- 
do de  la  promesa  que  os  hice  de  partir  con  vosotros  las  tier- 
ras que  con  vuestra  ayuda  conquistase;  antes  queriendo  cum- 
plirla mas  ventajosamente  de  lo  que  podéis  esperar  os  he 
juntado  para  declararos  el  modo  en  que  pienso  ejecutarlo; 
esto  es,  no  solo  daros  parte  de  ellas,  sino  también  el  honor 
y  dignidad  imperial,  porque  quiero  que  al  mismo  tiempo 
que  á  mí  me  juren  por  supremo  monarca,  os  reconozcan  tam- 
bién á  vosotros  por  cabezas  del  imperio;  de  suerte  que  la  dig- 
nidad imperial  quede  en  todos  siete  colocada,  y  subordinados 
á  nosotros  todos  los  demás  señores  de  la  tierra,  sin  que  en 
los  negocios  de  guerras,  paz  y  otros  de  estado,  tocantes  al 
imperio,  pueda  determinarse  nada  sin  el  dictamen  y  consen- 
timiento de  todos  siete,  entre  los  cuales  he  de  ser  siempre 
yo  y  mis  sucesores  reconocidos  por  primero  y  supremo 
monarca;  para  lo  cual  he  determinado  dar  la  investidura  de 
reyes  á  los  tres  de  vosotros  que  no  la  tenéis,  (que  eran  Te- 
yolcocohuatzin  de  Acolman,  su  nieto,  lochintecuMH  de 
Chalco,  y  QuetzalciiLxtli  de  Otompan),  y  para  el  gobierno 
de  los  pueblos  del  imperio,  se  dividirán  estos  en  ocho  partes, 
de  las  cuales  tomaré  yo  dos,  y  cada  uno  de  vosotros  una 
compuesta  de  aquellos  pueblos  que  están  mas  inmediatos  á 
vuestros  territorios,  para  que  con  mas  facilidad  y  prontitud 
podáis  gobernarlos,  dándome  cuenta  de  cuanto  en  ellos  se 
ejecute;  y  por  lo  que  mira  á  tributos  y  servicios  personales, 
respecto  á  que  los  he  hecho  libres  por  un  año  para  que  pue- 
dan resarcir  sus  pérdidas,  luego  que  se  cumpla  ordenaré  el 
modo  en  que  han  de  repartirse."  Deslumhrados  los  prínci- 
pes con  el  resplandor  de  la  dignidad,  y  engañados  ademas 
con  la  astucia  del  viejo,  convinieron  en  la  propuesta,  dán- 
dose por  satisfechos  del  cumplimiento  de  su  promesa,  y  dán- 
dole también   muchas  gracias  por  su  liberalidad. 

Llegado  el  dia  señalado  para  la  jura  (que  según  asien- 
tan fie  á  los  fines  del  mismo  año  de  cuatro  conejos,  y  en 
mi  cómputo  á  principios  del  nuestro  de  mil  cuatrocientos 
diez  y  nueve)  concurrieron  á  la  corte  de  Atzcapotzalco  los 
dichos  seis  reyes  referí  ¡os  arriba,  los  señores  de  Cohuatc- 
pec,  Ittapallocan,  Huexólla,  Xichi  milco  y  algunos  otros 
de  los  que  tenían  sus  señoríos  de  montes  adentro,  y  gran 
número  de  caballeros  y  genie  principal  de  Tezcoco  y  de  las 
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demás  ciudades  principales;  pero  no  concurrieron  los  de 
Tlaxcallan,  Hucxotzinco,  Cholollan,  Tepeyacác,  Zaca- 
tlón,  Tenamitec,  Tolhtntzinco,  ni  los  demás  de  montes 
afuera,  ni  menos  los  de  las  provincias  mas  remotas.  Sin- 
tiólo mucho  Tetzotzomóc,  y  propuso  hacerles  la  guerra 
hasta  obligarles  á  que  le  jurasen;  pero  no  por  eso  se  sus- 
pendió ejecutarlo  en  esta  ocasión  con  los  que  se  hallaron 
presentes,  con  todas  aquellas  solemnidades  que  acostumbra- 
ban los  monarcas  chichimecas.  Declaró  solemnemente  en  pre- 
sencia de  todo  el  concurso  por  sus  colegas  á  los  referi- 
dos seis  reyes  de  México,  Tlaltelólco,  Acohnan,  Cohaa- 
tlican,  Chuleo  y  Oíompan,  y  mandó  que  fuesen  reconoci- 
dos por  tales,  y  que  todos  siete  eran  cabezas  del  imperio 
en  cuvTo  gobierno  nada  se  haría  sin  el  concurso  de  todos. 
Concluida  la  función  siguieron  después  para  su  celebridad 
bailes,  juegos  y  otros  públicos  regocijos.  Los  colegas  del 
nuevo  emperador  quedaron  muy  contentos,  pero  todos  los 
demás  mal  satisfechos  y  quejosos;  unos,  porque  habiendo 
sido  parciales  de  Ixtlilxóchitl,  y  siéndole  en  su  corazón  de 
Netzahualcóyotl,  se  veian  precisados  á  dar  la  obediencia  á 
su  enemigo;  otros,  porque  habiéndole  ayudado  con  sus  tro- 
pas y  personas  no  se  creian  premiados  dignamente  á  emu- 
lación de  los  colegas,  y  todos  finalmente  porque  llevaban 
á  mal  esta  multiplicidad  de  cabezas  en  el  imperio.  No  de- 
jó de  conocerlo  la  perspicacia  de  Tetzotzomóc,  y  asi  man- 
dó publicar  un  bando  en  todas  las  tierras  de  los  aculhuas, 
por  el  cual  hacia  saber  á  todos  sus  moradores,  que  habia 
sido  jurado  y  reconocido  por  supremo  señor  de  toda  la  tier- 
ra ,  á  quien  debian  sujetarse,  obedecerle  y  tributarle,  y  al 
que  asi  no  lo  hiciese  le  declaraba  traidor,  é  incurso  en  la 
pena  de  muerte  y  suplicios  impuestos  á  los  traidores.  Asi- 
mismo les  hacia  saber  que  habian  sido  reconocidos  por  ca- 
bezas y  compañeros  suyos  en  la  dignidad  imperial  los  di- 
chos seis  reyes,  entre  quienes  habia  repartido  el  gobierno 
de  los  pueblos  ,  declarando  los  que  á  cada  uno  pertene- 
cían, y  mandando  que  acudiesen  á  sus  respectivas  cortes  pa- 
ra el  despacho  de  los  negocios;  y  finalmente  declaraba  por 
traidores  y  comprendidos  en  las  mismas  penas  á  to  ios  ao"e- 
llos  que  en  cualesquiera  manera  amparasen,  ayudasen  ó  favore- 
ciesen á  Netzahualcóyotl,  ó  sabiendo  donde  estuviese  no  io 
denunciasen,  y  ofrecía  hacer  muchas  mercedes  al  que  vi- 
vo ó   muerto   lo  entregase. 

Para   la  publicación  de  este  bando  mandó  también  que 
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enría  uno  de  sus  colegas  nombrase  un  capitán  de  su  sa- 
tisfacción que  maulase  un  competente  destacamento  de  >- 
pa,  y  él  nombró  á  uno  de  quien  la  tenia  grande,  Ilam  -'o 
Huitziltetzin,  los  cuales  fuesen  to  los  juntos  4  la  ciu  ad 
de  Tezcoco,  6  hiciesen  juntar  en  algún  parage  espacioso 
á  to  la  la  gente  asi  noble  como  plebeya,  y  subiendo  á  algún 
sitio  alto  el  capitán  Huitziltetzin ,  desde  él  publicase  el 
bando  en  voz  alta  é  inteligible,  y  concluida  allí  la  diligen- 
cia se  dividiesen  y  fuese  cada  capitán  con  su  tropa  á  prac- 
ticarla del  mismo  modo  en  las  poblaciones  respectivas  á 
cada  uno  de  sus  soberanos,  según  la  repartición  q;ie  hizo 
Tetzotzomóc.  Asi  lo  ejecutaron ,  y  partieron  luego  todos 
á  la  corte  des  Tezcoco;  y  habiendo  mandado  juntar  la  gente 
fue  tan  crecido  el  concurso,  que  no  halló  en  la  ciudad  para- 
ge  competente  en  que  pudiesen  caber,  por  lo  que  determinó  el 
capitán  Huitziltetzin,  salir  al  campo,  y  en  un  llano  espa- 
cioso que  hay  entre  la  ciudad  y  el  pueblo  de  Tepetlatztoc, 
lia  nado  Quauhyacác,  donde  habia  un  antiguo  templo  de  los 
to'tecas,  determino  hacer  la  publicación  como  efectivamente 
la  ejecutó  desde  lo  alto  de  dicho  templo,  oyéndolo  todo  el 
concurso  con  gran  silencio.  Concluida  la  función  volvieron 
á  la  ciudad,  y  por  orden  de  su  señor  puso  en  ella  dos  gober- 
nadores, uno  de  la  misma  nación  tolteca  llámalo  Tlotz'ni 
y  otro  de  la  chichimeca  llamado  Chicatzin  Quinanlzin, 
para  que  cala  uno  cuidase  del  gobierno  de  su  respectiva 
nación,  atento  á  que  aquella  gran  población  se  componía  de 
una  y  otra,  y  cada  una  en  sus  negocios  acudiese  á  su  go- 
gobernador.  Hecho  esto  se  diviero  i  los  siete  capitanes,  di- 
rigiéndose cada  uno  á  aquellas  poblaciones  que  para  su  go- 
bierno habían  sirio  encomendadas  á  cada  uno  de  sus  sobera- 
nos, y    en  todas  publicaron  el  mismo   bando. 

CAPITULO  XI. 

_l_  a  dejo  dicho  en  varias  partes  la  relación  de  parentesco 
que  tenían  los  señores  de  Tla&callan  con  los  emperadores 
de  Tezcoco,  porque  descendían  aquellos  r!el  infante  Xtuh- 
guetzaltzin  ó  Culhúa  Tecuht/i  Quanex,  hijo  del  empera- 
dor Tlotzin,  de  quien  era  tercer  nieto  el  príncipe  Netza- 
hualcóyotl. La  alianza  con  los  señores  de  Huexotzinco,  era 
por  Matlalcihuatzin  ñ  QuetzaJcihu  tzin<  ma  Iré  de  Net- 
zahualcoyútl,  hija  del  rey  Acamapichtli  segundo  de  México 
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y  ríe  Te~r"miafuirrfht,  hija  de  C^-vcoy:,  nríncipe exheredado 
de  Cohuatlican,  nieta  de  Acolmixtli,  y  biznieta  de  Hu< 
rey  de  Cohuatlican,  de  quien  descendían  los  señores  de  Hue- 
xotzinco,  como  queda  ya  dicha  en  sus  respetivos  lugares.  No 
he  podido  hallar  (aunque  lo  he  solicitado  con  eficacia,)  do- 
cumento alguno  que  me  instruya  de  la  historia  Huexotzin- 
ca,  esto  es,  el  modo  y  circunstancias,  principio  y  progre- 
so del  gobierno  de  esta  que  también  fue  república  libre  go- 
bernada por  su  senado,  del  que  eran  los  principales  miem- 
bros cuatro  señores  que  tenian  sus  cortes  y  casas  en  otras 
cuatro  cabeceras  en  que  estaba  repartida  su  capital,  como 
la  de  Tla.vcaHan ;  tampoco  nos  dejaron  noticia  de  los 
nombres  de  estas,  ni  menos  del  tiempo  en  que  se  fundaron, 
ni  de  los  señores  que  gobernaron  en  ellas,  porque  hasta 
estos  tiempos  solo  hallo  en  las  historias  tlaxcaltecas  el  nom- 
bre del  señor  que  gobernaba  al  tiempo  de  la  rebelión  de  Tlax- 
callan  (*)  y  sitio  de  su  capital  que  fue  por  los  años  de  mil 
trescientos  ochenta  y  cuatro,  que  dicen  se  llamaba  Xiu- 
htlekuitecuhtli ,  y  hablan  de  él  como  de  único  señor, 
según  dejo  dicho  en  otra  parte.  Los  historiadores  chi- 
chimecas  refiriendo  el  suceso  de  que  varaos  tratando  y 
la  venida  de  Netzahualcóyotl  á  esta  república,  dicen  que 
á  la  sazón  gobernaban  en  ella  dos  señores  llamados  Xayaca- 
machan,  y  Temayahuatzin,  y  en  adelante  se  hallarán  los 
nombres  de  otros  de  estos  señores  que  por  incidencia  apun- 
tan los  historiadores  de  las  otras  naciones,  porque  actual- 
mente gobernaban  esta  república  al  tiempo  en  que  acaecie- 
ron los  sucesos  que  refieren  de  sus  historias.  Pero  la  sucesión 
de  unos  á  otros  de  estos  señores  Huexotzincas,  su  número  y 
las  demás  circunstancias  de  su  gobierno  y  policía  no  he  po- 
dido averiguarlo.  Loque  no  admite  duda  es,  que  ellos 
descendían  de  los  reyes  de  Cohuatlican,  que  fueron  li- 
bres é  independientes,  que  su  gobierno  fue  también  aristo- 
crático como  el  de  Tlaxcallan,  y  repartida  igualmente  su  ca- 
pital en  cuatro  cabeceras.  Esta  antigua  ciudad  de  Hueocot- 
zinco,  no  es  la  misma  que  hoy  subsiste  con  este  nombre, 
porque  estaba  situada  una  legua  mas  arriba  en  la  medianía 
de  la  falda  de  la  Sierra  Nevada,  y  allí  se  cstendia  mucho; 
de  suerte  que  cuando  entraron  en  estas  tierrras  los  españo- 
les, asientan  que  llegaba  su  población  á  cuarenta  mil  vecinos. 
Después  de  la  conquista  se  destruyo  enteramente  dicha  po- 

(*)     De  todo  esto  he  dado  idea  en  la  memoria  de  Tlaxcallan 
.  que  acabo  de  ijublicar. 
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blacion,  y  no  lia  quedado  vestigio  alguno  por  donde  pueda 
conocerse  el  sitio  en  que  estuvo.  De  sus  reliquias  se  for- 
mó la  que  hoy  subsiste  á  diligencias  de  los  religiosos  fran- 
ciscanos, sus  primeros  misioneros  y  párrocos  que  en  aquel 
sitio  labraron  su  iglesia  y  convento,  y  allí  se  fueron  agre- 
gando algunos  vecinos  ;  pero  siempre  fue  su  número  muy 
inferior  a!  de  la  antigua  población,  porque  el  padre  Torque- 
mada  que  escribió  á  principios  del  siglo  pasado  décimo  sé- 
timo, dice  que  entre  la  ciudad  y  sus  aldeas  no  llegaba  á 
mil  vecino?;  el  dia  de  hoy  no  llegan  á  la  mitad.  Esta  es 
sin  duda  la  causa  de  haber  perecido  las  historias  de  esta 
república,  y  no  poderse  hallar  las  noticias  de  su  gobierno 
y  policía,  si  no  es  aquellas  que  por  incidencia  escribieron  los 
historiadores  de  las   otras  naciones. 

Los  de  Tlaxcallan  aunque  no  escriben  con  tanta  puntua- 
lidad y  menudencia  como  los  chiebimecas  y  mexicanos, 
dan  suficientes  noticias  de  los  mas  principales  sucesos,  y 
han  conservado  hasta  el  dia  de  hoy  la  memoria  de  los  nom- 
bres de  las  cuatro  cabeceras  de  su  ciudad;  sin  embargo  de  no 
llegar  hoy  su  estension  y  población  á  la  centésima  parte 
de  lo  que  fue  en  su  antigüedad,  y  en  sus  manuscritos  re- 
fieren difusamente  los  nombres  y  sucesión  de  los  señores 
que  mandaron  en  ellas,  hasta  la  venida  de  los  españoles, 
y  aun  después  de  ella.  Ya  dejo  dicho  en  otra  parte  el  es- 
tado á  que  habia  llegado  este  reino  en  tiempo  del  em- 
perador Tcchotlulatzin,  en  que  habiendo  muerto  el  primer 
rey  CxdhuatecuhtÜ  Quanex ,  dejó  por  sucesores  igual- 
mente á  sus  dos  hijos  que  mandasen  juntos  el  reino,  y  di- 
vidida entre  dos  la  capital,  de  suerte  que  Texcallikuc- 
hue  que  era  mayor  tuviese  por  corte  y  cabecera  el  an- 
tiguo barrio  de  Tepeiicpac,  y  Cuicuitzcatl  que  era  el  se- 
gundo,  tuviese  por  corte  y  cabecera  el  barrio  nuevo  de 
Ocotclulco.  En  lepetiepac  ruinó  largo  tiempo  Texcallihue- 
hüe,  y  por  su  muerte  le  sucedió  su  hijo  Pantzintecuh- 
tli,  y  este  después  do  sus  dias,  su  primogénito  Cocohtzin 
que  era  el  que  por  estos  tiempos  de  que  vamos  hablando 
poseía   este   señorio. 

En  la  cabecera  de  Ocotelulco  reinó  poco  tiempo  Cui- 
cuitzcatl y  le  heredó  su  hijo  Pupalotl,  cuyo  gobierno  fue 
también  de  poca  duración :  sucedióle  su  hermano  Teyohual- 
mintíui,  príncipe  de  grande  espíritu,  inclinado  í  las  armas, 
y  deseoso  de  gloria  militar,  tuvo  campo  en  que  lucir  su 
bizarría;  porque  algunas  poblaciones  se  alteraron,  pretendien- 
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do  substraerse  de    la  obediencia  y   negar   el  tributo    á  sus 
señores    Púsose  en    campaña  con   un    competente  ejército  , 
v  en  poco  tiempo   los  sujetó   y  redujo   á  su    deber,    casti- 
gando   severamente  á   los  mas    culpados.    Con   tan    buenos 
principios    no    quiso  perder  la    ocasión  de  seguir  el   rumbo 
á  su  fortuna,  y  con  su  ejército  victorioso  entró  por  otras  po- 
blaciones libres  que  vivian  sujetas  solamente  á  sus  particu- 
lares  señores  ó  caciques,  y  las  conquistó  y  sujeto  ala  domi- 
nación de  Tlaxcallan,  ampliando  y  dilatando  sus  confines;  vol- 
vió victorioso  á  su  cabecera,  adquirida  tanta  fama  y  reputa- 
ción que  se  grangeó  los  primeros  aplausos,  y  obscureciendo 
en   cierto  modo  el  esplendor  de  la  antigua  cabecera  de  le- 
peticpac   en  que  gobernaba  Pantzintecuhth ,   era    ya  la  de 
Ocotelulco  la  que   se  llevaba  las  atenciones;  sin  embargo    de 
que   para    el  gobierno   del  reino   mantenían  entre  sí  ambos 
príncipes  la  misma  unión  y  conformidad  que  habían  obser- 
vado sus  mayores.  Pero  del  gran  espíritu  de  Teyohualmin- 
qui    y   del   universal    aplauso  que  hahia  adquirido  pocha  te- 
merse que  volviese  á  reunir  en  sí  toda  la   autoridad  y  el  go- 
bierno  monárquico.    Atajóle  la   muerte  los   pasos,   porque   a 
pocos   años    de  mando  (  que  no  asignan  cuantos  )  murió  de 
enfermedad  natural,  con  mucho  sentimiento  y  lágrimas  de  sus 
subditos,  y  dejó  el  reino  á  su  primogénito   Tlailotlac   Tec- 
pantzin,   Tlacatecuhtli.  Este    gobernó    muy  pacíficamente, 
y  fue  muy   amado  de  sus  subditos;  pero  poco  tiempo,   y  por 
su  muerte  sucedió  en  el  gobierno  Acatentehuaque;  unos  le 
hacen    hijo,   y  otros  hermano    del    antecesor.    Era   este  jo- 
ven de  treinta  años,  que  á  un  gran  talento  y  capacidad  jun- 
taba un   gallardo    espíritu  y  aliento  marcial.  Luego  que  en- 
tró en  el   gobierno  resolvió  seguir  las  pisadas  de  Teyohual- 
minqui,  prosiguiendo  sus  conquistas  para  dilatar  mas  sus  do- 
minios y  aumentar  la  gloria  de  su  cabecera  y  casa  de  Ocote- 
lulco. Presentóse  en  campaña  con  un  buen  ejército,  y  en  poco 
tiempo  conquistó   muchas  poblaciones,   mas  con   la  fama  que 
con  el  rigor  de  las  armas  y  por  consiguiente  á  muy  poca  cos- 
ta. Restituyóse  victorioso  á  su  corte  lleno   de  aplausos,  don- 
de   premió   colmadamente  á  todos  sus   soldados,  y   tanto   de 
lo  heredado  como  de  lo  adquirido  hizo  muchas  mercedes  y 
donaciones  de  tierras  y  estados   con   que  desahogó  su  libe- 
ralidad que  era  en  él  la  prenda  mas  sobresaliente,    y  hubiera 
sido   uno  de  los    mas  gloriosos  príncipes  si  su   misma   conti- 
nuada prosperidad  no  le  hubiera  despeñado  y  conducido  al 
precipicio,  como  luego  veremos. 
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Este  pues,  y  Cocohtzin  eran  los  que  por  estos  tiempos  se 
hallaban  mandando  esta  república  con  igual  unión  y  con- 
cordia que  sus  antecesores,  y  habían  mantenido  con  ellos  la 
buena  amistad  y  alianza  con  los  emperadores  de  Tezcoeo; 
por  esta  causa  mandó  Ixtlilxóchitl  á  su  hijo  Netzahualcó- 
yotl que  viniese  á  estas  provincias  a  impetrar  el  socorro 
de  los  señores  de  ellas  para  recobrar  su  reino;  cumplidlo 
asi  el  príncipe,  y  después  de  la  muerte  de  su  padre  tomó 
el  camino  como  vimos  por  sendas  estra  viadas  para  estas 
provincias,  acompañado  solamente  de  sus  hermanos,  sobri- 
nos y  muy  pocos  criados.  Asi  en  Huexotzinco  donde  llegó 
primero  como  en  Tlaxcallan,  fue  muy  bien  recibido  de  los 
señores  de  una  y  otra  provincia,  con  muchas  espresiones  de 
afecto  y  compasión  de  su  desgracia;  y  aunque  nada  inclina- 
dos á  seguir  el  partido  de  Tetzotzomoc  á  quien  no  habían 
querido  jurar  ni  reconocer  por  emperador,  con  todo  no  se 
atrevían  á  declararle  la  guerra,  viéndole  dueño  de  un  nume- 
roso ejército  y  auxiliado  de  los  señores  mas  poderosos  del 
imperio,  creyendo  que  no  harían  poco  en  unirse  los  de  mon- 
tes afuera  ,  fortificándose  en  sus  territorios  para  rechazarle 
si  intentaba  invadirlos,  y  no  ir  ellos  á  atacarle  en  sus  tier- 
ras, sino  solamente  mantenerse  sobre  la  defensiva;  por  tanto 
aconsejaron  al  príncipe  que  se  estuviese  quedo,  y  procurase 
ocultarse  hasta  que  variasen  las  cosas  de  aspecto,  pues  ere- 
yéndose  Tetzotzomoc  seguro  ya  en  el  trono,  desarmaría  sus 
vasallos,  y  harían  lo  mismo  sus  aliados  no  siéndoles  nece- 
sario mantener  tan  numeroso  ejército;  y  entre  tanto  estos 
señores  de  montes  afuera  irían  juntando  tropa  con  secreto  y 
disimulo  para  poder  ayudarle  en  ocasión  oportuna.  Condes- 
cendió el  príncipe  acomodándose  á  lo  que  el  tiempo  ofrecía, 
y  después  de  haber  estado  allí  algunos  dias  volvió  disfrazado 
á  los  estados  imperiales,  y  á  los  de  los  demás  príncipes  cor- 
riendo de  población  en  población,  procurando  informarse  de 
todo,  y  esplorar  los  ánimos,  asi  de  la  gente  noble  como  del  pue- 
blo, favor  de  algunos  confidentes  que  le  ocultaban.  Hallábase 
en  Tezcozo  al  tiempo  de  la  publicación  del  bando  de  Tet- 
zotzomoc, y  confundido  entre  la  muchedumbre  lo  oyó,  y 
entendió  el  anhelo  con  que  el  tirano  perseguía  su  vida  ,  y 
comprendió  el  gran  peligro  en  que.  estaba  de  que  sus  mis- 
mos confidentes  aterrorizados  con  las  amenazas  de  él  le  des- 
cubriesen y  entregasen;  mas  con  todo  alentado  de  su  bizarro 
corazón,  no  di  e  su  empresa,  corriendo  incesantemente 

toda  la  tierra  aunque  con  mayor    recato  y  cautela,  introdu- 
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ciéndose  con  la  gente  vulgar  para  inculcar  sus  ánimos,  y  sa- 
ber las  novedades  que  corrían,  lo  que  de  él  se  decia  y  pen- 
saba, especialmente  con  aquellos  que  tenian  entrada  en  las 
casas  de  la  gente  principal,  variando  siempre  de  ideas  y  dis- 
fraces para  no   ser  conocido. 

En  este  año  de  mil  cuatrocientos  diez  y  nueve ,  di- 
cen que  caminando  Netzahualcóyotl  para  Chalco  por  sen- 
das estraviadas,  disfrazado  y  acompañado  de  muy  pocos  cria- 
dos por  indagar  de  los  chalcas  que  estaban  muy  introduci- 
dos en  la  curte  de  Azcapotzalco  las  ideas  del  tirano,  y  lo 
que  se  tratuba  en  el  negocio,  estando  ya  inmediato  á  la  ciu- 
dad de  Chalcoaténco,  dejó  airas  á  los  criados,  y  se  adelantó 
él  solo  por  hallarse  muy  fatigado  de  la  sed,  sin  haber  po- 
dido encontrar  fuente  ni  arroyo  en  que  apagarla,  y  viendo 
entre  unos  magueyes  á  una  íruger  llamada  Cillamiyauh, 
que  estaba  recojiendo  de  ellos  la  aguamil  de  que  se  fabrica 
el  pulque,  bebida  conocida  en  esta  región,  se  llego  á  ella,  y 
la  pidió  que  le  diese  una  poca,  porque  venia  cansado  de  cami- 
nar y  fatigado  de  la  sed;  conocióle  la  muger  y  no  solo  le  negó 
la  bebida,  sino  que  empezó  á  dar  voces  diciendo.  Aquí  está 
el  príncipe  Netzahualcóyotl,  vengan  á  cojcrlo:  Viéndose  co- 
nocido y  que  á  las  voces  de  la  muger  era  preciso  que  acu- 
diese alguna  gente  de  la  población  inmediata,  ó  de  aquellos  mis- 
mos que  entraban  y  salían  de  ella  al  cultivo  de  sus  campos 
por  ser  la  hora  de  medio  dia,  comenzó  á  rogarla  con  las  mas 
eficaces  espresiones  que  callase,  y  no  pusiese  á  peligro  su 
vida,  que  en  nada  le  habia  ofendido,  que  si  no  quería  darle 
la  aguamiel,  que  no  se  la  diese,  que  él  no  se  enojaría  por  ello; 
pero  que  no  porque  llegaba  á  pedirla  aquel  corto  alivio  en 
su  necesidad  habia  de  procurarle  la  muerte.  Con  estas  y  se- 
mejantes espresiones  procuraba  sosegarla;  mas  ella  sin  dar- 
se por  aquietada  aumentaba  sus  voces  y  esforzaba  mas 
el  grito  para  que  la  oyesen:  viendo  el  príncipe  su  terque- 
dad, y  que  si  se  detenia  allí  mas  tiempo  habían  de  cargar 
sobre  él  acudiendo  á  las  voces  de  la  muger,  y  si  huia  habían 
de  seguirle  por  las  señas  que  ella  daria  del  camino  que  to- 
mase, resolvió  desembarazarse  de  ella  y  guardar  su  vida,  dán- 
dola muerte ,  y  echando  mano  á  su  macana,  del  primer 
golpe  le  cortó  la  cabeza,  y  volvió  á  seguir  su  peregrinación 
por  sendas  estraviadas. 

De  esta  suerte  refieren  el  suceso  los  autores  nacionales 
que  tengo  entre  manos;  pero  el  padre  Torqucmada  por  los 
que  adquirió  para  escribir  su  historia,  lo  cuenta  de  otro  mo- 
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do.  Dice  que  entró  el  príncipe  efectivamente  en  Chaleoatén- 
co,  y  se  hospedó  en  casa  <le  una  señora  viuda  muv  princi- 
pal y  deuda  del  señor  de  Chalco  Hateada  Tziitomiuith,  la 
cual  tenia  unos  grandes  plantíos  de  magueyes  de  que  es- 
traia  gran  cantidad  de  pulque,  no  solo  para  su  gasto  sino 
también  para  vender;  y  como  quiera  que  esto  último  era  pro- 
hibido por  las  leyes  promulgadas  por  los  emperadores  sus 
antecesores,  se  enojó  tanto  de  esto  que  mató  á  la  señora,  di- 
ciendo, que  aunque  huía  de  un  particular  enemigo  como  Tet- 
zotzomóc,  no  le  acobardaban  los  comunes  de  la  república  que 
eran  los  que  mas  la  destruían,  y  la  cosa  mas  perniciosa  que 
los  asolaba  y  bestializaba  era  el  vino  siendo  en  demasia,  y 
que  por  esto  había  de  morir  el  que  causaba  este  daño. 
Que  ejecutada  la  muerte  huyó  Netzahualcóyotl,  porque  aun- 
que el  hecho  fue  lícito  como  señor  que  era,  si  el  tirano  no 
le  hubiese  usurpado  el  poderío  con  que  ejecutaba  el  castigo  y 
pena  de  la  ley,  temió  con  todo  que  el  cacique  de  Chalco  le 
hubiera  6.  las  manos,  y  quitarle  la  vida  ¿Quien  no 
ve  en  esta  relación  la  multitud  de  inconsecuencias  y  estra- 
vagancías  que  desde  luego  se  presentan  á  los  ojos?  Un  hom- 
bre despojado  de  sus  estados,  y  perseguido  de  tantos  enemi- 
gos, que  anda  disfrazado  pera  guardar  su  existencia  á  merced 
de  un  corto  número  de  personas  que  le  han  quedado  fieles,  en- 
tre las  cuales  debemos  suponer  era  una  esta  muger  que  le 
hospeda  y  oculta  en  su  casa,  la  paga  el  hospedaje  con  qui- 
tarle la  vida  por  la  infracción  de  una  ley,  (si esquela habia,  que 
yo  tampoco  la  he  encontrado  en  autor  alguno  nacional,)  cuya 
observancia  no  le  tocaba  á  él  entonces  cuidar,  ni  menos 
esponerse  tan  imprudentemente  á  perder  la  suya  por  casti- 
gar aquel  delito  que  aunque  en  realidad  lo  fuese,  y  por  61  me- 
reciese morir  la  muger,  debia  el  príncipe  usar  piedad  con  ella 
que  le  asilaba  ocultándolo  en  su  casa  en  medio  de  sus  ene- 
migos. Estas  y  otras  inconsecuencias  (pie  advertirá  el  lec- 
tor en  esta  narración,  le  persuadirán  como  á  mí,  (pie  el  que 
la  dio  al  padre  Torquemada  le  engañó  como  en  otras,  y  pa- 
rece lo  mas  verosímil  lo  que  dejo  sentado,  según  lo  refie- 
ren los  autores   indios  que  tengo  presentes. 

Ivi  el  año  siguiente  señalado  con  el  geroglifico  de  seis 
pedernales,  ((pie  fue  el  de  mil  cuatrocientos  veinte)  siendo 
ya  cumplido  el  año  del  indulto  y  libertad  de  contribuciones 
que  Tétzotzomórc  concedió  á  los  acuilmas,  mandó  llamar  á 
su  corte  á  toda  la  gente  principal  de  sus  poblaciones,  á 
quienes  hizo  saber  el   repartimiento  que  de  ellas  habia  he- 
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cho    entre    las    siete    cabeceras    del    imperio.  Este   fue    cu 
ocho    partes,  des  integras  para   él,   compuestas   de  aquellos 
pueblos  que  asignó,  los  cuales  habían  de  acudir  a  su  corle 
con   todos  los  tributos,    pensiones  y  servicio    personal    que 
daban  al   emperador  Ixtlilxóchitl,   y  una   parte   á  cada  uno 
de   los   otros  seis    señores,    compuesta   de   los    pueblos  mas 
inmediatos  á  sus  capitales,  á  las  cuales  habían  de   acudir,  y 
en  ellas    se    habia  de  hacer  la  recolección    de  los  tributos, 
escepto  el  territorio  que  tocó  á  los  reyes  de  México  y    1  Lal- 
telolco,  que  por  tener  sus  estados  en    la  laguna  separados 
del  continente  en  que  estaban  los  acuilmas,  no  lindaban  con 
ellos  V   *á  al  de   México  le  señaló  el  territorio   de  la  cor- 
te de   Tezcoco   con  todos  sus  pueblos   agregados,  y  la  mis- 
ma ciudad  por  caja   para   la  recaudación   de   tributos,   y    al 
de   Tlaltelolco   el  territorio  de  Huexótla,  y    su    capital   pa- 
ra   caía,   que  cada  uno  de   los  seis  señores  se  había  de  ha- 
cer  cargo  de  la  recaudación  de  tributos  de  los  pueblos  que 
le  asignaba,  de  cuyo   producto   solo  bahía   de   gozar   la  ter- 
cia parte,  y   las  otras  dos  tercias  habia  de    entregar    en  la 
corte  de  Átzoapotzalco  á  los  recaudadores  del   emperador,  y 
del   mismo   modo    habia   de  entenderse  por  lo    respectivo  al 
servicio  personal:  que  de  los  que  debia  dar  cada  pueblo,  la 
tercia  parte  sirviese  al    señor  á  quien  tocaba,  y  las  otras    dos 
fuesen  á  servir  á  Atzcapotzalco  en  las  obras  á  que  los  destinase; 
de  suerte  que  como  dejo  dicho  antes,  la  sagacidad  de    Tetzot- 
zomóc  engañó  á  estos  señores  aparentando  que  se  los  daba  todo, 
y  en  la  realidad  nada  les  dió,porque  como  también  hemos  di- 
cho aquí  de  las  ocho  partes  en  que  dividió  ios   estados    impe- 
riales, las  dos  enteramente  agregó  á  sus  estados  asi  en  cuanto 
al  dominio   como  en  cuanto  al   producto,  y  en  las    otras  seis 
que  repartió  á  sus  colegas,  en  realidad  solo  les  dio  el  gobier- 
no reservando  en  sí  el  dominio,  y  de  los  productos  les  Señalo 
solamente  la  tercera  parte  en  lugar  de  un  salario  ó  sueldo  por 
el  trabajo  que   habían   de  impender   en  la  recaudación  de  los 
tributos.    Estos  los   aumentó   recargando   considerablemente 
á  los  vasallos  en  la  cantidad  de  armas  que  cada   pueblo   debía 
contribuir,    en   la  plumería,   ricas  piezas  de  oro,   piedras  pre- 
ciosas,   mantas   y    cantidad     considerable    de    vigas  que    de- 
bían ser  de  diez  varas  de  largo,  una  y  media  de  ancho,  y  una 
de  grueso,  para  las  fábricas  que  emprendía  en  su   corte.  Au- 
mentó también  el   servicio   personal,   mandando    que  los  que 
la  pueblo  debia  enviar  no  fuesen  peones  qualesqmera  como 
hasta  entonces  se  habia  acostumbrado,  sino  gente   útil,  y  c-fi- 
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cíales  buenos,  carpinteros,  alhamíes  y  de  los  demás  oficios 
que  necesitasen,  que  también  enviasen  mugeres ,  que  has- 
ta entonces  tampoco  se  habia  acostumbrado,  y  que  estas  fue- 
sen hilanderas,  tejedoras  y  de  los  demás  oficios  6  ejercicios 
en  que  se  ocupaban  para  que  en  ellos  trabajasen  en  el  tiempo 
de  su  servidumbre. 

El  príncipe  Netzahualcóyotl  continuaba  sus  peregrina- 
ciones por  toda  la  tierra  sin  hacer  pie  fijo  en  parte  alguna  ; 
pero  en  todas  y  especialmente  en  las  capitales  sin  esceptuar 
la  corte  de  Atzcapotzalco,  tenia  amigos,  confidentes,  y  cria- 
dos leales  que  le  daban  cuenta  de  cuanto  pasaba,  y  cada  dia 
se  iba  ganando  nuevos  partidarios,  sin  embargo  de  no  fal- 
tarle enemigos  que  le  persiguiesen  pensando  adelantar  su 
fortuna  para  con  Tetzotzomóc  con  la  ruina  del  príncipe,  y 
asi  se  vio  en  algunos  peligros  y  ataques  de  que  su  valor  le 
socó  con  felicidad.  Sus  tios  los  reyes  de  México  y  Tlaltelolco 
que  habían  sido  cómplices  en  la  muerte  de  su  padre,  y  en 
sus  desgracias,  compadecidos  después  de  sus  infortunios,  le 
favorecian  ciertamente,  enviándole  con  frecuencia  por  me- 
dio de  los  fieles  criados  que  tenia  en  sus  cortes,  abundan- 
tes socorros  para  su  mantención,  en  piezas  de  oro  y  pie- 
dras preciosas;  pero  mas  compasivas  las  reinas  sus  tias,  to- 
maron el  empeño  de  pedir  su  vida  al  rey  Tetzotzomóc  , 
para  cuyo  efecto  pasaron  personalmente  á  Atzcapotzalco 
acompañadas  de  todas  las  señoras  principales  de  ambas  ciu- 
dades, llevando  consigo  gran  cantidad  de  joyas,  pedrería  y 
pluma  fina.  Llegron  al  palacio  de  Tetzotzomóc,  y  haciéndole 
avisar  que  estaban  allí  las  reinas  de  México  y  Tlaltelolco 
con  todas  las  señoras  principales  de  ambas  ciudades  que  que- 
rían hablarle,  le  sorprendió  la  novedad;  mandó  que  entraran 
á  la  pieza  donde  estaba,  y  de  donde  no  podia  moverse  por 
sí  solo,  porque  su  crecida  edad  le  tenia  tan  inválido  que  para 
ir  de  una  parte  á  otra  le  cargaban  en  una  silla  que  tenían 
compuesta  y  aderezada  con  algodón  para  que  no  le  lastimase, 
y  de  este  modo  le  sacaban  cada  dia  muchas  horas  al  sol.  Sin 
embargo,  en  la  forma  que  pudo  las  manifestó  su  benevo- 
lencia y  agrado  preguntándoles  el  fin  de  su  venida.  Hicie- 
ron ellas  el  acatamiento  debido  á  la  magestad  y  grandeza 
con  que  era  venerado  poniéndose  de  rodillas,  y  le  ofrecie- 
ron los  regalos  que  llevaban  prevenidos,  proponiéndole  al 
mismo  tiempo  su  pretensión  con  espresiones  muy  rendidas: 
hiciéronle  presente  el  miserable  estado  en  que  se  hallaba  el 
joven  príncipe  que  en  nada  le  habia  ofendido,  perseguido  y 
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prófugo,  sin  amparo  alguno,  tropezando  á  cada  paso  con  la6 
sombras  de  la  muerte,  obligado  á  huir  tanto  de  él  como  de  los 
que  intentaban  quitarle  la  vida,  sin  hallar  seguridad  ni  aun  en  lo 
mas  oculto  de  los  bosques:  que  se  compadeciese  de  sus  des- 
dichas, y  pues  habia  quedado  ya  despojado  del  reino  le  per- 
donase la  vida,  que  al  fin  era  su  sangre,  y  no  era  propio  de 
un  tan  gran  príncipe  llevar  tan  al  cabo  la  venganza  y  castigo. 
Estas,  otras  semejantes  y  bien  sentidas  espresiones,  y  la  au- 
toridad y  respeto  de  las  personas  que  las  hacian,  obligaron 
á  Tetzotzomóc  á  otorgarlas  su  petición  perdonando  la  vida 
al  príncipe;  mas  con  la  calidad  de  que  habia  de  venir  á  vi- 
vir á  la  ciudad  de  México  de  donde  no  habia  de  salir  sin  es- 
presa licencia  suya.  Diéronle  las  señoras  muchas  gracias 
y  se  restituyeron  muy  contentas  á  sus  cortes,  desde  donde 
despacharon  luego  sus  mensageros  que  avisasen  al  príncipe, 
y  le  condujesen  y  acompañasen  hasta  México  para  la  segu- 
ridad de  su  persona. 

Hallábase  á  la  sazón  Netzahualcóyotl  en  el  bosque  de 
Poyauhtlan  acompañado  de  algunos  caballeros  y  criados 
de  su  mayor  confianza ,  entre  los  cuales  los  principales 
eran  Quetzalixtli ,  Coyahuatzin ,  Totzmoltzin  y  Cox- 
lolomitzin ,  y  antes  que  llegaran  los  mensageros  tu- 
vo la  noticia  muy  individual  por  los  que  le  despacharon 
los  criados  que  tenia  ocultos  en  Atzcapotzalco,  los  cuales 
luego  que  la  supieron  mandaron  en  diligencia  sus  pro- 
pios, y  entendida  por  el  príncipe  la  novedad,  determi- 
nó partir  inmediatamente  para  México,  como  efectivamen- 
te lo  ejecutó  acompañándole  todos  aquellos  caballeros  que 
le  asistían  :  en  Quauhtíalpan  encontró  á  los  mensage- 
ros de  sus  tias,  á  quienes  recibió  con  mucho  agrado,  y  res- 
pondió con  aquellas  espresiones  de  gratitud  correspon- 
diente al  favor  que  habían  hecho:  acompañado  de  ellos 
continuó  su  viage  hasta  México,  siendo  bien  admitido  en 
todos  los  lugares  por  donde  pasaba,  y  hallando  en  todas 
partes  muchos  afectos  y  parciales.  Llegó  á  esta  ciudad  don- 
de fue  acogido  con  mucho  aplauso  y  regocijo,  asi  de  entram- 
bos reyes  y  reinas  que  juntos  le  esperaban,  como  de  to- 
dos los  principales  señores  de  ambas  cortes,  y  del  pueblo 
que  se  junto  en  gran  numero  á  su  llegada.  Dio  á  sus 
tías  los  agradecimientos  del  beneficio  que  por  sus  manos 
acababa  de  recibir,  con  las  palabras  mas  dulces  que  le 
dictó  su  gran  talento  y  cordura,  y  con  aquella  gracia 
y  gallardía   que  le    era  tan  natural  y   con    la  que  atraía  los 
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afectos  y  se  hacía  dueño  de  las  voluntades  de  cuantos  le 
tratafeání:  con  la  misma  cumplimentó  á  los  reyes  y  á  los 
demás  señores  de  una  y  otra  corte,  quedando  todos  suma- 
mente pagados  y  satisfechos  de  su  cortesanía  y  buen  modo. 
Dos  años  se  mantuvo  en  México  sin  salir  un  paso 
de  la  ciudad;  pero  desde  ella  continuaba  sus  negociacio- 
nes por  medio  de  sus  confidentes,  y  se  iba  aumentando 
cada  di  a  en  todas  partes  el  número  de  sus  parciales;  mas 
con  tal  secreto  y  disimulo,  que  nada  se  traslucía  en  la  cor- 
te de  Atzoapotzalco,  antes  por  el  contrario  se  persuadían 
el  tirano  y  ios  suyos  á  que  estaba  casi  muerta  en  los  co- 
razones la  lealtad  á  Netzahuaolcoyótl,  y  que  nadie  hacia  ca- 
so de  él  ni  se  acordaba  de  su  antigua  fortuna.  Viendo  es- 
to las  señoras  mexicanas  á  quienes  al  amor  natural  se 
había  agregado  el  adquirido  con  la  comunicación  del  prín- 
cipe, cuyas  relevantes  prendas  le  hacían  muy  amable,  hi- 
cieron nuevo  empeño  en  libertarle  de  aquella  especie  de 
prisión  que  sufría  no  pudiendo  salir  del  recinto  de  Méxi- 
co, y  se  dieron  tan  buena  mafia  para  con  el  tirano,  que 
no  solo  consiguieron  que  le  permitiese  salir  de  la  ciu- 
dad, sino  ir  á  la  de  Tezcoco  donde  mandó  darle  para  su 
habitación  en  ella  el  palacio  de  Cilan  uno  de  los  mejores 
que  tenían  allí  los  emperadores  sus  padres,  y  el  señorío  de 
ciertos  lügarcitos  aunque  pequeños  y  de  poca  considera- 
ción inmediatos  á  Tezcoco,  con  sus  productos  para  mantener- 
se, permitiéndole  que  pudiese  andar  por  ellos,  é  ir  y  venir 
de  Tezcoco  á  México;  mas  que  no  pudiese  ir  á  otra  algu- 
na parte  ni  lugar  fuera  de  los  espresados,  imponiéndole  cier- 
ta pena  (que  no  dicen  cual  era)  si  quebrantaba  esta  orden. 
Con  este  permiso  iba  y  venia  francamente  y  con  frecuen- 
cia de  México  á  Tezcoco,  y  no  perdía  ocasión  ni  ooyun» 
tura  de   adelantar  sus   negociaciones. 

CAPITULO  XII. 


Xa.  los  fines  del  año  de  doce  conejos  que  corresponde 
al  de  1426,  que  por  ser  á  fines  de  éi  debemos  suponer  que  era 
ya  enero  del  nuestro  1 427,  hallánd ose  Teteotzomóc  agrá vat 
do  de  su    lai  .   v  accidentes  inseparables  de  la  vejez, 

soñó  una  noche  que  una  hermosa  y  corpulenta  águila,  se 
lanzaba  taloz  sobre  su  cabeza,  y  con  las  uñas  se  la  ras- 
gaba   por  muchas  partes,   y    después   abriéndole  el   pecho  le 
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arrancaba  el  corazón  y  las  entrañas,  y  se  las  comia.  Des- 
pertó  sobresaltado^  y  mandó  luego  llamar  á  sus  agoreros 
para  que  le  descifrasen  el  sueño,  y  á  los  sacerdotes  para 
que  consultaran' á  sus  Dioses  lo  que  quería  significar.  Unos  y 
otros  le  dijeron  que  aquella  águila  era  el  príncipe  Netza- 
hualcóyotl que  habiá  de  volver  á  recobrar  su  imperio  des- 
truyendo y  aniquilando  su  real  casa  y  familia  significada 
en  su  cabeza  y  corazón;  pero  que  todavía  bahía  remedio 
y  podia  atajarse  este  daño  con  quitarle  la  vida  al  príncipe. 
A  la  noche  siguiente  volvió  á  soñar  que  un  tigre  muy 
gran  le  y  fe -oz  le  embestía  sin  poderse  defender,  y  le  ha» 
eia  pedazos  los  pies;  mas  confuso  y  aterrorizado  despertó 
esta  mañana  como  la  anterior,  y  volviendo  á  llamar  á  sus  sa- 
cerdotes y  adivinos  les  refirió  su  sueño,  que  ellos  le  in- 
terpretaron diciendo,  que  en  el  tigre  se  significaba  al  prín- 
cipe Netzahualcóyotl,  que  no  solo  habia  de  destruir  su- 
casa  y  familia,  sino  que  habia  de  cebar  también  su  eno- 
jo y  venganza  en  sus  fieles  subditos  significados  en  sus 
pies,  y  que  no  habia  otro  remedio  para  impedir  tanto  es- 
trago, sino  el  de  matar  al  príncipe,  porque  faltando  él 
se  desvanecería  el  agüero.  Oyendo  esto  mandó  luego  lla- 
mar á  sus  tres  hijos  Maxíla,  Tayauh  y  iftllatocaypalt- 
zin,  y  otros  deudos  y  familiares  de  su  mayor  confianza, 
y  teniéndolos  todos  juntos,  les  refirió  los  dos  sueños  que 
habia  tenido  las  dos  últimas  noches  precedentes,  y  la  in- 
terpretación que  de  ellos  habian  hecho  los  sacerdotes  y  adi- 
vinos, estos  por  su  ciencia,  y  aquellos  por  la  respuesta  de- 
sús dioses  con  quienes  los  habían  consultado,  y  que  conve- 
nían unánimes  en  que  no  habia  otro  remedio  para  frus- 
trar el  agüero,  que  quitar  la  vida  al  príncipe:  que  61  se 
hallaba  tan  falto  de  fuerzas  y  cargado  de  años  y  achaques 
que  creia  eran  muy  pocos  los  dias  que  le  faltaban  de  vi- 
da, y  estaba  incapaz  de  dar  las  providencias  necesarias  pa- 
ra poner  en  ejecución  el  remedio  que  pedia  el  grave  da- 
ño que  les  amenazaba;  pero  que  habia  pensado  un  medio 
con  el  cual  sin  rumor  y  con  seguridad  podían  lograr  el 
quitarle  la  vida:  este  era  el  que  muriendo  él  como  era 
preciso  sucediese  dentro  de  pocos  dias  según  se  hallaba 
de  agravado,  era  natural  que  el  príncipe  viniera  á  sus  fu- 
nerales, y  á  darles  el  pésame,  y  entonces  dentro  de  su  mis- 
mo palacio  le  prendiesen  y  le  matasen,  con  lo  que  que- 
darían asegurados,  y  de  no  hacerlo  asi  quedarían  espues- 
tos á  perder  la  vida  y  el   reino.    Atentos  oyeron   todos  el 


razonamiento  ,  no  menos  sobresaltados  de  las  amenazas 
ponderadas  de  los  agoreros,  y  propusieron  cumplir  pun- 
tualmente la  orden  del  rey,  y  poner  todos  los  medios  con- 
ducentes para  que  no   se  les  escapase. 

A  pocos  dias  se  halló  el  anciano  rey  tan  agravado,  que 
conoció  se  llegaba  ya  el  fin  de  su  vida,  y  mandó  llamar 
a  sus  hijos,  á  los  principales  señores  de  su  corte,  á  los  re- 
yes de  México,  Tlaltelolco,  y  á  otros  príncipes  de  los  mas 
inmediatos  en  parentesco,  y  teniéndolos  juntos  les  dijo  de 
esta  suerte:  „Hijos,  deudos,  vasallos  y  amigos,  ya  lleg'>  el 
fin  de  mis  dias,  ya  es  preciso  que  muera  quien  ha  vivi- 
do tanto:  yo  conozco  que  son  pocas  las  horas  que  me  res- 
tan de  vida,  y  que  con  la  muerte  he  de  dejar  también  el 
reino.  Según  la  ley  y  la  costumbre  habia  yo  de  nombrar 
para  que  me  sucediese  en  él  á  mi  hijo  Maxtla;  pero  aun- 
que le  amo  mucho  no  puedo  dejar  de  conocer  que  su  na- 
tural altivo  y  su  genio  severo  y  áspero  desagrada  mucho 
á  mis  vasallos,  á  quienes  deseo  dar  un  príncipe  amable,  be- 
nigno y  humano,  sin  dejar  de  ser  recto  y  esforzado;  es- 
las  prendas  se  hallan  en  mi  segundo  hijo  Tayáuh,  á  quien 
nombro  por  mi  sucesor  en  el  reino  de  Atzcapotzalco  que 
heredé  de  mis  mayores,  y  en  el  imperio  de  Tezcoco  que 
conquisté  con  el  valor  de  mis  armas,  y  mando  que  él  sea 
reconocido  y  jurado  por  supremo  monarca  de  la  tierra,  y 
rey  de  los  teepanecas:  espero  que  sus  nobles  acciones 
desempeñen  mi  elección,  y  que  mis  vasallos  conserven  la 
memoria  del  beneficio  que  les  hago  en  liárselos  por  sobera- 
no prefiriéndolo  á  Maxtla,  á  quien  confirmo  en  el  estado 
y  señorío  de  Coyohuacan  con  la  investidura  de  rey  pa 
ra  que  le  goce  él  y  sus  sucesores  perpetuamente,  libre  de 
todo  leudo  y  reconocimiento;  pero  á  todos  os  encargo  mucho 
que  si  queréis  conservar  vuestras  vidas,  reinos  y  estados, 
cumpláis  puntualmente  la  orden  que  os  he  dado  de  quilar 
la  vida  al  príncipe  Netzahualcóyotl  cuando  venga  á  asis- 
tir á  mis  funerales,  porque  si  queda  vivo  ha  de  recobrar 
el  imperio,  y  os  ha  de  destruir  á  todos  vengando  en  vo- 
sotros la  muerte  de  su  padre."  Todos  callaron  manifes- 
tando en  la  confusión  de  los  semblantes  pena  y  sentimien- 
to, en  unos  verdadero,  y  en  otros  fingido;  y  según  los  inte- 
reses de    cada    uno   se    reararon    de  la  junta. 

Al  dia  siguiente  al  amanecer,  que  fue  el  primero  de 
trece  cañas,  penúltimo  de  su  semana  señalado  con  el  gero- 
glílico    de    la   caña  en  el   número   doce,  (que  según  mi  cóm- 
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puto  fue  el  dia  dos  de  febrero  del  afío  de  M27,  murió  el 
tirano  Tetzotzom&c  de  edad  tan  avanzada,  que  ya  pasaba 
de  cien  años  largos,  á  los  ochenta  y  cuatro  de  reinado,  ha- 
biendo vivido  siempre  robusto,  porque  fue  muy  arregla- 
do en  la  comida  y  bebida,  usando  siempre  unos  mismos 
manjares  á  unas  propias  horas  y  nunca  con  esceso,  de  suer- 
te que  hasta  los  últimos  años  de  su  vida,  aunque  fallo 
de  fuerzas  y  de  calor  por  la  mucha  edad,  mantenía  la  ro- 
bustez de  su  estómago  y  la  firmeza  de  su  cabeza,  sin  que 
jamás  se  le  conociese  aquella  regular  imbecilidad  que  trac 
consigo  la  decrepitud;  fue  sagaz  y  advertido;  pero  incli- 
nado siempre  al  engaño  y  la  cautela:  no  supo  emplear  su 
talento  con  la  hidalguía  y  nobleza  que  corresponde  al  de- 
coro de  la  magestad:  la  soberbia  y  ambición  le  domi- 
naron tanto,  que  no  hubo  acción  por  indigna  que  fuese  que 
no  la  intentase  si  creia  poderle  servir  de  medio  á  su  exal- 
tación. Fue  valiente  y  guerrero  en  tanto  grado,  que  el 
Ocio  de  la  paz  le  era  insufrible:  andaba  siempre  buscan- 
do motivos  justos  ó  injustos  para  hacer  la  guerra  en  que 
era  cruel  y  sanguinario,  y  juntando  al  valor  la  astucia  y 
el  engaño,  logró  muchas  victorias  con  que  se  hizo  temible. 
Con  la  destrucción  del  reino  de  Xaltócan,  dilató  mucho  sus 
dominios;  pero  lo  que  le  hizo  mas  poderoso  y  respetable 
fue  la  alianza  con  los  reyes  de  México  y  Tlaltelolco,  por 
el  incremento  de  estos  reinos  sus  feudatarios,  y  el  valor 
de  la  nación  mexicana,  de  que  supo  servirse  con  destre- 
za. Todo  esto  junto  á  su  edad  crecida,  á  la  seriedad  y  cir- 
cunspección de  su  semblante,  y  á  la  ostentación  y  magestad 
con  que  se  hacia  servir,  le  conciliaron  tal  respeto  y  ve- 
neración, que  á  los  fines  del  reinado  de  Techotlalatzin,  era 
ya  tenido  por  el  oráculo  de  los  príncipes,  y  pendientes  to- 
dos de  sus  acciones,  fueron  pocos  los  que  se  atrevieron  á 
separarse  de  su  dictamen;  pero  sin  embargo  de  todo  esto 
el  bizarro  espíritu  del  emperador  Ixtlilxochitl  diez  años  an- 
tes de  su  muerte,  le  invadió  sus  tierras,  y  llegó  á  dejar- 
se ver  victorioso  sobre  su  misma  corte  de  Atzcapotzaíco, 
poniéndole  en  el  último  conflicto,  de  que  no  hubiera  esca- 
pado si  la  magnanimidad  de  aquel  monarca  no  hubiera  usa- 
do con  él  tanta  clemencia,  y  la  retribución  á  este  incom- 
parable beneficio  fuese  la  mas  vil  traición  y  fea  ingratitud 
con  que  despojó  á  su  bienhechor  del  reino  y  de  la  vi- 
da. Faltó  á  lo  que  ofreció  á  los  reyes  sus  aliados,  engañán- 
dolos  con  apariencias,  y  en  vez  de  ensalzarlos  conforme  á 
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fup  promesas  les  subyugó,  mas  haciéndoles  en  realidad  unos 
cobradores  de  sus  tributos,  con  los  que  gravó  notablemen- 
te á  sus  vasallos  que  gemían  bajo  de  esta  tan  dura  ser- 
vidumbre; finalmente  las  mandas  que  dejó  en  su  testamen- 
to fue  un  homicidio  dispuesto  y  preparado  con  vil  caute- 
la en  retribución  de  un  obsequio,  y  la  exheredacion  del  pri- 
mogénito, que.  si  bien  pudo  tener  para  ella  justos  motivos 
fue  causa  después  de  otras  desgracias,  y  no  logró  que  le 
sucediese  Tayáuh    como  veremos. 

CAPITULO  XIII. 


aliábanse  en    Atzcapotzalco    al   tiempo  que  murió  Tet- 
zotzomóc,   los  reyes  de    México   y    Tlaltelolco,  el  de  Acul- 
man   su  nieto,    Itzeohuatzin    hermano   del    rey    de  México, 
los  infantes   de  México   Moctheuzoma   y  Atempanecatl,   hi- 
jos   del   rey   Huitzilihuitl,  y    nietos  también  del  difunto:  los 
reyes  de  Chalco,   Otompan,  Cohuatlican,    Tlacopan    y  otros 
mucho  príncipes   y   señores    de   los    que   habian  sido  convo- 
cados  para   la  junta  del  dia  anterior,  y  se  despacharon  men- 
sajeros  á    todos  los   demás   reinos     y   provincias  avisando 
y    convocando  á  los  príncipes  y  señores    de  ellas,   y   á    la 
demás  nobleza,    que  dentro  del   cuarto   dia   se  habian  de  ce- 
lebrar  las  exequias    del    difunto    emperador,    para    que    los 
que   estaban  inmediatos   concunesen    á  ellas   á    la  corte    de 
Atzcapotzalco,   y   los   que  estaban    distantes  las  hiciesen  ce- 
lebrar en   sus   capitales    con  la  mayor  pompa.  Vinieron  mu- 
chos á  la  corte     y   fue   numerosísimo    el    concurso    que  se 
juntó  á  sus   funerales;  al    cuarto    dia    vino   también  el  prín- 
cipe  Netzahualcóyotl  que   se   hallaba  en   su  palacio  de  Tez- 
coco    cuando   supo    la   muerte  de  Tetzotzomóc,  y  juntamente 
tuvo    la    noticia   de   la   manda  que  habia    hecho    en  su   úl- 
tima disposición    para    que    le   quitasen   la   vida    al   tiempo 
que    fuese  á   asistir  á  los  funerales;    y   aunque   sus    deudos 
fieles  amigos    y   subditos,    intentaron    disuadirle   del   inten- 
to  de  ir  á  Atzcapotzalco,   viendo    que    no  cedia    á  sus  per- 
suasiones   se  valieron   de    los  adivinos  y  agoreros  que  abul- 
tando  pronósticos  le   intimidasen  con  el  peligro  que  le  ame- 
nazaba.   Nada  fue    bastante    á  detenerlo,  porque  estimulado 
pnr   una   parte  del    bizarro    espíritu  con  que  despreciaba  los 
riesgos,  y  por  otra  animado   de  alguno  de  los  mismos  ago- 
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reros  de  quien  él   tenia    mas    opinión    que    le    aseguro  tío 
peligraría   su  persona,   resolvió  pasar  áAtzcapctza leo^á  as 
tir   á  las   exequias  llevando   consigo  á    su  sobrino  Tzonte- 
comatl,   y    algunos  pocos  criados  de  su  mayor  confianza.  Ca- 
minó toda  la  noche  por  la  laguna,  y  al  amanecer  llegó  á  Atz- 
capotzaico.  Entró  en  el  palacio  del  difunto  emperador  con  sin- 
gular entereza  y   denuedo    sin   manifestar   recelo   ni    temor 
alguno,  y   se   presentó  en  la    sala  del   duelo   donde  se  halla- 
ban  los   tres   hijos  del   difunto,    y   los    demás  señores  deu- 
dos suyos  á  quienes  hizo   un    elegante    razonamiento,  dán- 
doles el  peíame,  y  manifestándoles   con  vivas  espresiones  la 
parte    que    le    tocaba    en   su    sentimiento    y    las   veras    con 
que  los  acompañaba  en   61.  Presentóles  á  los  hijos  algunas  al- 
hajas y  joyas   de   oro,  piedras  preciosas  y  perlas,  según  era 
costumbre,  pues  todos  los  que  venian    á    dar   el  pésame  en 
cualesquier    mortuorio  traian   alguna    dádiva  para  los  prin- 
cipales dolientes,  y  en   estos   de    los   príncipes   las  dádivas 
eran    mayores   y   de    mayor    precio.    El    príncipe    Maxtla 
como  el   mayor   de  los    hermanos,  tomó    la    voz   y    le  res- 
pondió  manifestándole  su    agradecimiento  á  las  espresiones 
y    demostraciones  con   que    le    acompañaba  en   su   pesar. 

Luego  que  Maxtla  acabó  su  razonamiento,  le  habló 
en  voz  baja  su  hermano  layúuh  que  estaba  á  su  lado,  y 
le  dijo  que  no  era  de  perder  la  ocasión  de  cumplir  la 
orden  de  su  padre  dando  la  muerte  á  Netzahualcóyotl,  que 
ignorante  de  su  disposición  había  venido  á  entregarse  á 
sus  manos  por  asistir  á  las  exequias;  pero  Maxtla  quejo- 
so de  la  exheredacion,  y  resuelto  en  su  intención  á  no  pa- 
sar por  ella  y  quedar  escluido  de  la  sucesión  al  trono  im- 
perial, no  tuvo  por  conveniente  quitar  por  entonces  la  vi- 
da al  príncipe,  ó  porque  pudiera  serle  de  provecho  su  per- 
sona y  valor  para  defender  sus  derechos,  ó  por  no  disgus- 
tar á  los  reyes  de  México  y  Tlaltelolco.  que  le  protegían 
y  habían  de  sentir  mucho  su  muerte;  y  asi  respondió  se- 
camente á  su  hermano  que  la  ocasión  era  inoportuna  pa- 
ra una  acción  semejante,  cuando  solo  debian  atender  á  la 
solemnidad  de  las  exequias,  y  á  llorar  la  pérdida  de  su 
padre:  que  después  de  concluida  la  función  podría  mejor 
ejecutarse.  El  infante  de  México  Moctheuzoma  que  ama- 
ba mucho  á  su  primo  Netzahualcóyotl,  é  ignoraba  que  él 
supiese  el  peligro  á  que  estaba  espuesto,  procuraba  desde 
su  asiento  dárselo  á  entender  haciéndole  señas  con  los  ojos 
para   que  se  retirase:    bien  lo    comprendió  el  príncipe,  mas 
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.sin  darse  por  entendido  tomó  asiento  y  se  mantuvo  en 
la  sala  hasta  que  fue  hura  de  retirarse,  y  al  dia  siguiente 
volvió  á  concurrir,  y  asistió  á  todo  el  funeral  como  lue- 
go diré. 

CAPITULO  XIV. 


JLias  exequias  de  este  emperador  no  se  celebraron  se- 
gún la  costumbre  de  los  chicbimecas,  sino  á  la  usanza  y 
según  el  rito  que  por  entonces  dicen  que  usaban  los  mexica- 
nos, que  era  quemando  los  cadáveres  con  las  ceremonias  que 
voy  á  decir,  porque  ya  los  tecpanecas  habían  abrazado  la 
religión  de  los  mexicanos  adorando  á  las  mismas  deida- 
des de  aquellos,  á  las  que  habían  erigido  suntuosos  tem- 
plos. De  este  ceremonial  de  las  exequias,  nos  dan  idea 
varios  autores  asi  naturales  como  españoles,  especialmente 
entre  estos  Francisco  López  de  Gomara  en  su  crónica  de 
Nueva-España,  de  quien  dice  D.  Fernando  de  Alva  en 
sus  relaciones,  que  fue  el  que  mas  se  acercó  á  Ja  verdad 
en  las  noticias  de  su  antigüedad.  Dice  el  mismo  Alva  que 
este  ceremonial  le  inventó  Topiltzin,  último  rey  de  Iob 
toltecas;  mas  yo  no  me  persuado  á  ello,  ni  he  hallado  fun- 
damento en  que  afianzarlo,  y  mucho  menos  á  que  los  me- 
xicanos trajesen  esta  costumbre;  por  lo  que  mira  á  los  tol- 
tecas, los  que  quedaron  en  estas  tierras  después  de  la  des- 
trucción y  se  restablecieron  en  los  tiempos  posteriores  en 
el  de  Culhuacan,  ciertamente  no  usaron  el  ceremonial,  ni 
los  que  huyeron  en  su  destrucción  y  volvieron  después 
en  varios  tiempos,  sabemos  ni  hay  quien  diga  que  traje- 
ron esta  costumbre.  De  los  mexicanos  que  son  de  los  que 
dicen  que  li  tomaron  espresamente,  nos  refieren  sus  his- 
toriadores que  á  sus  primeros  caudillos  y  reyes  que  mu- 
rieron en  Chapoltepec,  y  al  último  rey  de  México  Huit- 
zilihuitl  aseguran  unánimes  que  le  enterraron  alli  como  dejo 
asentado  en  otra  parte;  de  donde  infiero  que  no  solo  no 
fue  instituido  por  Topiltzin  ni  la  trajeron  los  mexicanos, 
sino  que  por  ventura  era  tan  moderna  que  la  estrenó  Tet- 
zotzomoc,  y  por  lo  menos  es  preciso  que  su  introducción 
fuese  después  de  la  muerte  del  rev  Huitzilihuitl  de  Mé- 
xico, y  por  consiguiente  que  no  la  hubiesen  adoptado  los  me* 
xicanos  en   alguno  de   sus   revés. 

Dicen  pues  que  era  costumbre  cuando  enfermaba  grave 
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mente    el   supremo  señor   poner  un  velo  en  el  rostro  al  ído- 
lo   Tezcatlipoca   á   quien  veneraban    por   Dios  de   la  pro- 
videncia, y  hasta    que   sanaba  o   moría  no  se  lo  quitaban:   si 
era   otro  de    los   reyes,  príncipes  ó    señores,   especialmente 
los  generales  y  grandes    capitanes,  le  ponian  el  velo  á  Hnit- 
zilopitchlli    dios    de     la    guerra,    y   lo    mismo    ejecutaban 
con  otros  de   sus   dioses  á    quienes    ponian  el  velo  según  el 
gusto  ó  devoción   de  los  enfermos,  6  de   aquellos  mas   alle- 
gados ó   confidentes,  especialmente  á  aquellas  deidades  que 
tenian  por  sus  particulares  protectoras.  En  esta  ocasión  pues, 
pusieron  el  velo  á  Tezcatlipoca,  y  habiendo  muerto  el  em- 
perador  pasaron   sus    tres  hijos    acompañados   de    todos  los 
príncipes  que   se   hallaban    allí   á   quitárselo   al    ídolo,    y   se 
volvieron   á  su  palacio  á  despachar  los   mensageros  por  to- 
da la   tierra,   y  á  recibir  los  pésames  de    los    que   venian  á 
hallarse  presentes  á  las  exequias.    Entre  tanto    los  criados 
mas  inmediatos  del  difunto,  lavaban  muy  bien  su  cuerpo  con 
varias  aguas  aromáticas  y  olorosas,  especialmente  la  que  es- 
traian   del  trébol,  que    era    entre   ellos   muy    usada    y  esti- 
mada: enjugáronle   muy  bien,  y    luego  le   cortaron  un  me- 
chón  de   cabello  de    la   coronilla  para  que   quedase   aquella 
memoria  de  él,    y   lo  guardaron  como  luego  diré.  Vistiéron- 
le sus  vestiduras  reales  adornándole  con  todas  aquellas  joyas 
de    oro,  piedras  preciosas   y   plumas   que  acostumbraba  po- 
nerse en  las    fiestas    mas    solemnes,  y    funciones  de  mages- 
tad,    y  le   pusieron  una  grande  esmeralda  dentro  de  la  bo- 
ca.  Colocaron  el   cuerpo   después  en    el   salón  principal   de 
su   palacio,  sentado    en    cuclillas    como  ellos  acostumbraban 
en    una  estera  muy   fina,  y    le    cubrieron    de   los   hombros 
abajo  con  diez  y   siete  mantas   muy   delgadas  y  bien  traba- 
jadas,   una  sobre   otra,  y  sobre  ellas  le  pusieron  una  mas  ri- 
ca en  que  estaba  primorosamente  labrada  la  imagen  del  Dios 
Iczcailipoca',  cubriéronle  con    una  máscara  de    oro    perfec- 
tamente vaciada   que   imitaba    muy  al  natural    su  fisonomía, 
toda    al  derredor    guarnecida  de  turquesas,  que    en   esto  se 
distinguían    los   supremos    señores    de    los    demás   reyes   y 
príncipes    feudatarios   á   quienes    solo  se    les  ponia    la  más- 
cara  de  oro    pero    sin    guarnición   ni  pedrería.   Asi  se  man- 
tuvo espuesto  cuatro   dias  en  su  palacio,  en    los  cuales  se 
hicieron    diferentes    sacrificios  de   sangre   humana,  y   entre 
ellos  fue  primero    el    de  un  esclavo  que   cuidaba  de  encen- 
der el   fuego   y  poner  los  perfumes  á  los    dioses    de  pa- 
lacio. 
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Al  quinto  día  que  lo  fue  también  fie  su  primer  mes 
señalado  con  el  geroglífico  del  movimiento  en  el  número 
tercero  por  ser  tercer  dia  de  su  semana,  se  hizo  el  fune- 
ral con  este  orden.  Antes  de  amanecer  se  juntó  todo  el 
concurso  en  palacio,  y  comenzó  á  ordenarse  el  acompaña- 
miento para  el  templo  mayor  de  lezcatlipoca,  yendo  de 
dos  en  dos,  según  sus  dignidades  y  antigüedades  todos 
los  príncipes  y  señores  que  concurrieron,  llevando  en  las 
manos  los  arcos,  flechas  y  macanas,  escudos,  plumages  y 
demás  armas  y  aloraos  militares  de  que  usaba  el  rey. 
Ei  medio  déla  comitiva  iban  muchos  esclavos  pues  nin- 
guno dice  á  punto  fijo  el  número  de  ellos.  Alva  dice 
que  por  estos  tiempos  no  eran  en  tanta  cantidad  como  lo 
fueron  en  los  posteriores,  que  solian  llegar  á  doscientos. 
Estos  iban  muy  bien  vestidos  y  aderezados  para  ser  sa- 
crificados y  morir  con  su  señor.  A  lo  último  iba  el  ca- 
ri'i  ver  al  que  cargaban  muchos  criados  de  los  mas  princi- 
pales del  difunto,  sobre  la  misma  estera  en  que  habia  esta- 
do espuesto,  y  á  cada  lado  iban  cuatro  señores  de  los  prin- 
cipales vestidos  de  duelo,  que  este  trage  eran  unas  man- 
tas largas  cuadradas  que  pendían  de  los  hombros  en  igual- 
dad, y  bajaban  hasta  arrastrar  por  el  suelo,  de  colores  obs- 
curos y  sin  labores,  si  tenían  algunas  era  figurando  calave- 
ras, huesos  ó  esqueletos  enteros;  llevaban  el  cabello  suel- 
to tendido  sobre  la  espalda,  y  unos  grandes  bastones  en  las 
minos:  los  que  iban  á  la  derecha  eran  el  primero  el  prín- 
cipe Maxtla,  seguíale  el  infante  de  México  Moctheuzoma, 
luego  el  príncipe  Tat/auh,  y  el  último  Teyolcohita,  rey 
de  Acolmm:  á  la  siniestra  iba  el  primero  Tlncuteotzin 
rey  de  Tlaltclolco,  seguía  Chimalpopoca  rey  de  México, 
luego  Netzahualcóyotl,  y  el  último  su  sobrino  Izonte- 
conrtl,  y  detras  errando  el  acompañamiento  los  embaja- 
dores de  los  príncipes  que  no  habían  concurrido  y  mucha 
nobleza  de  todas  partes.  Todos  iban  cantando  en  tono  lú- 
gubre y  llorando  una  relación  en  metro  de  todas  las  vir- 
tudes, hechos  y  hazañas  del  difunto,  su  enfermedad  y 
muerte. 

Llegados  al  templo  de  Tezcatlipoca,  salió  á  recibir  á  la 
DUerta  de  él  el  gran  sacerdote  á  quien  en  esta  función  da- 
ban el  nombre  de  Cihuacócohuafl  Tlamrtcasque,  que  quie- 
re decir  el  s:ine-- : ote  de  la  diosa  Cihuac&huatl,  que  era  la 
que  decían  que  recogía  las  almas  de  los  difuntos.  Acom- 
pañábanle todos  los  demás   sacerdotes  y  ministros  del  tem- 
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pío  cantando  en  tono  Ifigubre  ciertas  canciones  morales,  orde- 
nadasy  dispuestas  para  estas  funciones,en  qpe  recordaban  á  los 
asistentes    la    memoria    de    la    muerte,    cüciéndoles   que    asi 
como     ellos   llevaban    aquel    difunto   que  ya  ni   vela  ni  oía, 
ni    sentia,    ni    podia    valerse    por     sí    solo,   llegaría   el    dia 
en  que  les    sucediese   otro   tanto  y  que  serian  llevados  á  se- 
pultar   en  hombros    ágenos,   sin  uso   de   los    sentidos,  y  sin 
que   para   ellos  fuesen  ya   de    provecho    ni   las  flores,  ni  los 
frutos,  ni    los  adornos,   como  no  lo   eran  ya  para  aquel   di- 
funto de   quien   solo   quedaba    en   el    mundo   la  memoria  de 
sus   hazañas  y  heroicos    hechos.    Estas    y   otras   semejantes 
moralidades    contenian    estos  cánticos    de   los  sacerdotes,   y 
algunos  se  adelantan    á    decir    que   hablaban    también  de  la 
gloría  y   pena    del    alma    en   la  otra  vida,   según  las  buenas 
y    malas    obras    que    hubiese    hecho    en    esta,  lo    que    no  se 
me  hace  difícil  de  creer,  porque  es  constante  que  ellos   creían 
la  inmortalidad    del   alma  y  el  premio  y  castigo  de  los  bue- 
nos y  malos.   En  el    gran   patio    del   templo    estaba  prepa- 
rada la   pira    con  crecida  cantidad    de    leña   de   cierta  espe- 
ce  de  pino  recinoso   que  en  estas  tierras  llaman    ocote    de 
la  voz  mexicana   ocótl  que   lo   significa,   y  sobre  ella    colo- 
caron  el    cadáver    después  de  haberle    sacado  de  la  boca  la 
esmeralda   y  quitádole   las  mantas,  joyas  y  máscara  que  lle- 
vaba,  y    le  prendieron  fuego     echando  en  la  hoguera  mu- 
cha   goma,    copal,   incienso   y    otras   yerbas    olorosas;  luego 
que  comenzó   á  arder  todos  los    señores     que    llevaban    las 
armas   del  difunto   emperador,  las   fueron     arrojando   en    la 
hog  era  para   que  se  quemasen    con   él.  Entre   tanto  los  sa- 
cerdotes comenzaron   á    sacrificar    los    esclavos    abriéndolos 
vivos   por    el   pecho,  y    sacándoles  los    corazones    que  arro- 
jaban igualmente  en    la    hoguera,  y  después  enterraron    'os 
cuerpos  en  una    sepultura   que  para    ello  tenían    hecha.  En 
los    tiempos    posteriores    (como    ya    he    dicho)     fiaron    en 
mucho   numero  estos   miserables  sacrificados  en   semejantes 
funciones,   porque   no  solo  eran    los     esclavos    del    difunto 
sino  de  otros   señores  que   los  ofrecían    en    estas   ocasiones 
por  u>a  especie  de   obsequio    al   difunto,  y   asi    mismo  los 
contrahechos,    monstruosos    y    enanos   que   los   tenían    por 
gente    inútil,  y    en  semejantes  casos   los   destinaban    á  los 
sacrificios,  sin    mas    delito    que   haber   nacido    defeduosfs: 
la     misma    infeliz    suerte    terian     los    que    nacían    en     los 
cinco  días  in'ercnlares   de   ca-'a  año,  que   llamaban    nenon- 
temiy  esto  es,  aciagos  é  infelices,  y    creyendo  ciegamente 
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que  los  que  nacían  en  tales  dias  habían  de  ser  desgracia- 
dos, los  destinaban  des  le  la  cuna  para  el  sacrificio,  con 
lo  que  en  la  realidad  los  hacían  infelices,  y  muchos  pa- 
dres entregaban  a"  sus  hijos  que  habían  nacido  en  seme- 
jantes dias  á  que  se  criasen  sirviendo  en  el  templo  para 
que  echasen  mano  de  ellos  en  los  sacrificios  que  se  ofre- 
ciesen. También  se  acostumbró  que  algunos  criados  que  se 
preciaban  de  mus  leales  y  algunas  de  las  mugeres  ó  con- 
cubinos del  difunto  en  demostración  de  su  amor  para  con 
él,   se  arrojaban    voluntariamente  á  la  pira. 

Concluidos  los  sacrificios  de  ^sta  función,  y  reducido  el 
cadáver  del  emperadora  cenizas,  recogieron  estas  y  los  dien- 
tes, que  no  sr  quemaban,  y  en  una  arca  pequeña  que 
estaba  ya  preparada  y  en  la  que  por  dentro  y  fuera  esta- 
ban pintadas  las  imágenes  de  los  dioses  de  quienes  fue  mas 
devoto,  colocaron  las  cenizas  y  dientes,  la  gfedeja  de  cabe- 
llo que  le  cortaron  y  la  esmeralda  que  tuvo  en  la  boca,  y 
cerrando  muy  bien  la  arca  la  colocaron  en  el  mismo  lugar 
en  que  ardió  la  pira,  y  pusieron  sobre  ella  una  estatua  de 
bulto  de  madera  que  retrataba  perfectamente  al  emperador; 
asi  se  mantuvo  cuatro  dias  en  los  cuales,  asi  por  parte  de 
los  hijos  y  deudos  como  de  los  demás  señores  se  lleva- 
ban al  templo  muchas  ofrendas,  no  solo  de  flores,  frutas 
y  todo  género  de  comestibles,  sino  también  de  mantas, 
plumas,  joyas  de  oro  y  pedrería,  y  muchos  perfumes  que 
unos  ponían  ante  el  altar  de  Tezcatlipoca,  y  otros  al  re- 
dedor de  la  arquilla  en  que  estaban  las  cenizas,  y  al  anoche- 
cer lo  levantaban  todo  los  sacerdotes,  que  tomaban  para  sí 
los  comestibles  y  las  mantas;  mas  lo  que  eran  joyas,  pe- 
drería y  plumas,  lo  guardaban  en  el  tesoro  del  templo  pa- 
ra servicio  de  él  y  adorno  de  los  ídolos,  y  lo  mismo  hi- 
cieron con  las  mantas,  joyas  y  plumas  que  llevó  el  cadá- 
ver  del    emperador. 

Al  cuarto  dia  al  anochecer  cargaron  los  sacerdotes  la 
arca  de  las  cenizas  y  la  estatua,  y  la  colocaron  en  una  es- 
pecie de  nicho  dentro  del  templo,  con  lo  que  se  conclu- 
yó la  solemnidad  de  las  exequias;  mas  no  cesaron  los  sa- 
crificios de  sangre  humana,  porque  no  solo  en  los  cuatro 
dias  de  las  ofrendas  se  repitieron  muchos,  sino  que  des- 
pués continuaron  en  varios  dias  que  tenían  señalados  que 
eran  el  vigésimo  de  la  muerte,  el  sexagésimo  y  el  octogé- 
simo, que  era  eJ  último,  y  como  el  cabo  de  año  porque 
fm    él   se  cumplian   cuatro   meses  de   los   suyos  que   eran 
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de  veinte  días.  Con  estas  solemnidades  asientan  los  escri- 
tores indios  haberse  celebrado  las  exequias  del  gran  rey 
Teízotzomoc,  tirano  del  imperio  Tccpaneca,  y  estas  mis- 
mas practicaron  después  en  los  funerales  de  estos  prínci- 
pes. En  esto  no  se  me  ofrece  duda;  pero  si  en  que  an- 
tes de  esta  ocasión  las  hubiese  practicado  la  nación  me- 
xicana ú  otra  alguna  de  las  que  hasta  entonces  estaban  po- 
bladas en   estos  reinos.  (*) 


CAPITULO  XV. 
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odo  el  concurso  se  mantuvo  en  el  patio  del  templo  mien- 
tras se  quemó  el  cuerpo  del  emperador;  mas  luego  que  re- 
ducido á  cenizas  se  colocaron  estas  en  la  arca  que  dije, 
se  restituyeron  todos  á  palacio ,  donde  se  les  sirvió  un 
abundante  almuerzo.  Concluido  este,  y  juntos  todos  en  el 
salón  principal,  el  rey  Tlacateótzin  de  Tlaltelolco  que  era 
entre  todos  el  mas  anciano  y  respetable,  les  dijo  de  esta 
Suerte:  „Bien  sabéis  señores,  que  el  difunto  emperador  dejó 
dispuesto  que  asi  en  el  trono  imperial  como  en  su  reino  he- 
reditario de  Atzcapotzalco  le  sucediese  al  príncipe  Ta- 
yáuhy  sin  embargo  de  no  ser  el  primogénito,  por  los  justos 
motivos  que  para  ello  tuvo,  y  muchos  de  vosotros  que  os 
hallasteis  presentes  como  yo  á  esta  su  disposición,  le  ofreci- 
mos cumplirla:  para  ello  me  parece  conveniente  que  an- 
tes que  nos  separemos  se  jure  el  príncipe  Tayánh,  y  se  le 
dé  la  obediencia,  poniéndole  en  posesión  de  la  corona,  pa- 
ra obviar  de  esta  suerte  los  disturbios  é  inquietudes  que  pue- 
dan ofrecerse".  Levantóse  intrépido  Maxtla  (ó  Maxtlaton  que 
asi  le  nombraron  en  frase  reverencial,)  y  brotando  fuego  por 
los  ojos,  le  respondió  diciendo:  „E1  haber  yo  callado  en  pre- 
sencia de  mi  padre  sin  replicar  á  su  disposición,  fue  solamen- 
te efecto  de  mi  respeto  por  no  darle  disgusto  viéndole  tan 
cercano  á  la  muerte,  mas  no  porque  me  conformase  con  ella 
cediendo  el  derecho  que  me  dio  la  naturaleza  del  que  mi 
padre  no  tuvo  potestad  para  despojarme.  Los  motivos  que 
pretestó  para  ello  de  mi  altivez  y  severidad  que  desagrada 
á  sus  vasallos,  son  tan  frivolos  como  lo   manifiesta  el  amor 

(")     Esta  relación  está  conforme  con  lo  que  refiere   Chilmalpain 
en  el  cap,  73  historia  de  las  conquistas  de  Cortés. 
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y  fidelidad  con  que  me  miran,  no  solo  los  mios  del  reino  de 
Coyohuacan,  sino  también  los  de  Atzcapotzalco,  y  del  impe- 
rio, de  cuya  lealtad  estoy  asegurado  que  defenderán  mi  causa 
contra  los  traidores  que  intentaren  usurparme  la  corona.  Ni 
erei  jamás  que  hubiese  alguno  de  los  príncipes  que  preten- 
diese llevar  á  efecto  tan  estraordinaria  resolución  hija  de  la 
pasión,  y  enteramente  opuesta  á  todo  derecho ;  antes  por  el 
contrario  estoy  satisfecho  de  que  muchos  de  ellos  la  tuviesen 
desde  luego  por  injusta  y  apasionada,  y  estén  prontos  con 
sus  personas  y  vasallos  á  defender  la  justicia  de  mi  causa. 
Por  tanto,  para  estorbar  cualesquier  motivo  de  inquietud  y 
turbación  que  pueda  ofrecerse,  quiero  que  antes  que  os  sepa- 
réis me  juréis  por  supremo  monarca  de  la  tierra  y  rey  de 
Atzcapotzalco,  bien  entendidos  de  que  si  reusais  ejecutarlo, 
con  el  poder  de  mi  brazo,  con  el  auxilio  de  los  príncipes  que 
me  siguen,  y  con  el  valor  de  los  mas  esforzados  capitanes 
del  reino  que  no  ignoráis  están  á  mi  devoción,  entraré  ta- 
lando y  destruyendo  á  fuego  y  sangre  por  las  tierras  de  los 
rebeldes,  hasta  dejarlas  asoladas,  y  reducidos  á  mi  obedien- 
cia." Grande  fue  la  conmoción  que  se  levantó  en  el  congreso: 
declaráronse  luego  unos  en  defensa  de  Maxtla,  y  otros  á  fa- 
Tor  de  "Iayáulv,  pero  aunque  estaban  á  favor  de  este  último 
los  reyes  de  Tlaltclolco  y  México,  era  mayor  el  número  de 
los  partidarios  del  primero,  y  se  inclinan  en  los  mas  famosos 
y  valientes  capitanes,  y  asi  aunque  duro  algún  rato  la  dis- 
puta venció  el  partido  de  Maxtla,  contentándose  los  del 
de  Tayáuh  con  que  renunciase  en  él  su  hermano  el  rei- 
no de  Coyohuacan.  Convino  Maxtla  en  ello,  y  desde  lue- 
go le  cedió  aquella  corona,  y  él  fue  jurado  y  reconocido  em- 
perador supremo  y  rey  de  Atzcapotzalco  aquel  mismo  dia  á  la 
mitad  de  la  mailana,  y  concluida  la  jura  se  retiraron  los  prínci- 
pes á  sus  alojamientos,  y  se  restituyeron  después  á  sus  estados. 
Antes  que  ellos  lo  habia  ya  ejecutado  el  príncipe  Net- 
zahualcóyotl, quien  habiendo  oido  el  razonamiento  de  Max- 
tla, y  viendo  la  conmoción  que  se  suscitó,  no  quiso  tomar 
partido  en  la  disputa,  sino  que  despidiéndose  secretamente 
de  su  tio  y  primos  el  rey,  é  infantes  de  México  y  de  algu- 
nos otros  pocos  de  los  señores  sus  afectos,  se  salió  disimu- 
ladamente de  la  sala,  y  partió  sin  dilación  á  Tezcoco  muy 
contento  de  haber  escapado  del  funesto  golpe  que  le  es- 
taba preparado,  porque  ocupados  Maxtla  y  Tayáuah  en  sus 
propios  intereses  les  llevó  toda  la  atención  el  negocio  de  la 
sucesión  al  trono ,  sin  Yolyerse  á  acordar  por  entonces  de 
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Netzahualcóyotl,  ni  de  cumplir  la  orden  de  su  padre.  Mas 
conociendo  el  príncipe  que  sosegadas  las  inquietudes  habia 
de  volver  Maxtla  (\  sus  ideas  contra  61,  receloso  de  que  el 
aplauso  y  estimación  que  se  habia  grangeado  y  ya  manifes- 
taba sobradamente,  le  pusiese  en  estado  de  recobrar  su  im- 
perio, determinó  mantenerse  quieto  en  Tezcoco  sin  salir  de 
la  ciudad,  acompañado  siempre  de  criados  leales,  y  conti- 
nuando sus  negociaciones  con  viveza  para  poder  ponerse  en 
defensa  cuando  lo  pidiese  la  ocasión;  mas  si  hasta  entonces 
habia  sido  preciso  manejar  con  mucho  sigilo  estos  negocios, 
ahora  pedían  las  circunstancias  presentes  mucho  mayor  re- 
cato, porque  habiéndose  introducido  y  estrechado  amistad 
muchos  tiempos  antes  con  Maxtla  un  hermano  natural  de 
Netzahualcóyotl  que  le  era  desafecto  llamado  llilmatzin  se- 
gún unos,  6*  Yancuiltzin  como  le  nombran  otros,  logró  que 
á  pocos  dias  de  entrado  Maxtla  en  la  posesión  del  reino, 
le  nombrase  por  gobernador  único  de  la  ciudad  de  Tezcoco, 
reuniendo  en  él  toda  la  jurisdicción  que  se  habia  dividido 
en  los  dos  gobernadores  que  antes  se  pusieron.  Paso  luego 
á  tomar  posesión  del  empleo,  y  aunque  se  manifestó  muy 
afable  y  benigno  con  el  príncipe  que  le  recibió  con  iguales 
demostraciones  de  agrado,  bien  conoció  este  que  todo  era  es- 
terioridad  con  que  intentaba  encubrir  sus  intentos  y  los  de 
Maxtla  que  solo  se  dirigían  á  su  ruina. 

El  príncipe  Tayáuh  pasó  luego  á  posesionarse  del  rei- 
no de  Coyóhuacan,  y  pocos  dias  después  se  restituyó  á  Atz- 
capotzalco  con  ánimo  de  vivir  en  esta  corte  ,  para  cuyo 
efecto  determinó  fabricar  un  palacio  en  el  barrio  de  Atem- 
ban, y  comenzó  desde  luego  á  ponerlo  en  ejecución.  Los  mas 
dias  se  iba  á  la  ciudad  de  México  con  el  rey  Chimalpopoca 
con  quien  trataba  con  íntima  familiaridad,  y  no  menos  con 
el  rey  Tlacateotzin  de  Tialtelolco  que  habían  sido  los  prin- 
cipales fautores  de  su  partido,  y  miraban  á  Maxtla  con  des- 
afecto obligados  solo  de  la  necesidad  á  reconocerle  por  mo- 
narca, resueltos  á  sacudir  el  yugo  de  la  obediencia  siempre 
que  pudiesen  ejecutarlo,  para  lo  cual  trataban  y  conferian 
aquellos  medios  que  pudieran  ser  mas  conducentes.  Una  no- 
che pues,  que  según  asientan  los  historiadores  ind  os  en  sus 
mapas,  fue  á  los  cuatro  meses  de  la  jura  de  Maxtla,  que  es- 
tiban tratando  del  negocio  Chima "ípopoca  y  Tayáuh  en 
una  pieza  del  palacio  de  aquel,  creyéndose  solos  y  sin  (pie 
nadie  les  escuchase,  un  enano  que  servia  á  Maxtla  llamado 
Tiütolton  según  Alva,  ó  Telón  como  le  nombra  D.  ¿lioitzo 
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Jlxayacaizin,  el  cual  ó  porque  acaso  tenia  ya  algunas  sospe-* 
chas  de  la  amistad  de  Tayúuk  con  los  reyes  de  México,  ó 
por  otro  motivo  que  no  se  dice,  estaba  escondido  en  el  hueco 
de  una  puerta  de  la  misma  sala,  oyó  desde  allí  toda  la  con- 
versación que  pasó  entre  los  dos  reyes,  reducida  a"  propor- 
cionar el  modo  de  quitar  la  vida  á  Maxtla,  sin  rumor  ni  es- 
cándalo, y  quedó  determinado  entre  los  dos  que  esto  fuese 
cuando  se  acabase  de  fabricar  el  palacio  que  Tayuuh  estaba 
labrando  en  Atzcapotzalco,  para  cuyo  estreno  convidase  á. 
Maxtla,  y  entrando  con  él  solo  á  las  piezas  interiores,  en  la 
mas  retirada  tendría  prevenido  un  collar  de  flores  para 
echarle  al  cuello  como  ellos  acostumbraban  en  demostración 
de  obsequio,  el  que  se  ofreció  Chimalpopoca  á  fabricar- 
lo y  disponiéndolo  con  tal  artificio  que  al  mismo  tiempo  de 
echárselo  al  cuello  á  Maxtla  pudiera  fácilmente  ahorcarle  con 
el,  y  para  que  no  se  retardase  la  ejecución  se  ofreció  tam- 
bién Chimalpopoca  á  darle  gente  que  trabajase  en  la  obra 
para  que  esta  se  concluyese  eon  mayor  brevedad.  No  es- 
peró el  enano  á  que  fuese  de  dia  para  ir  á  dar  cuenta  á 
su  señor  de  todo  lo  que  habia  escuchado,  sino  que  partien- 
do luego  para  Atzcapotzalco,  llegó  al  palacio  de  Maxtla  á 
mas  de  la  media  noche,  y  haciendo  que  las  guardias  le  avi- 
sasen que  estaba  allí  y  tenia  negocio  importante  de  que 
hablarle,  mandó  que  entrase  el  emperador.  Dióle  cuenta 
puntual  y  menudamente  de  todo  lo  que  habia  pasado,  que 
no  dejó  de  causar  á  Maxtla  alguna  turbación;  pero  volviendo 
sobre  sí,  le  mandó  que  pena  de  la  vida  guardase  el  secreto 
y  se  volviese  á  México  á  hacer  la  desecha,  lo  que  puntual- 
mente obedeció    Tlatollon. 

Al  dia  siguiente  hizo  llamar  Chimalpopoca  á  dos  caballe- 
ros de  su  corte  nombrados  rfchitometl,  y  Tlaíocacochintzin 
á  quienes  mandó  que  con  un  crecido  número  de  gente  que 
sacasen,  pasasen  á  Atzcapotzalco  y  ayudasen  en  la  fábrica  del 
palacio  del  rey  Tayáuh,  á  fin  de  que  este  se  concluyese  con 
la  mayor  brevedad;  pero  que  antes  se  presentasen  al  empe- 
rador y  captasen  su  venia.  Obedecieron  prontamente  estos 
caballeros  la  orden  del  rey,  y  aquella  misma  mañana  pasa- 
ron con  la  gente  á  Atzcapotzalco.  Presentáronse  al  empera- 
dor pidiéndole  en  nombre  del  rey  su  amo  la  venia  para  tra- 
bajar en  el  palacio  del  rey  Tayáuh,  con  lo  que  Maxtla 
confirmó  la  noticia  del  enano;  mas  con  un  profundo  di- 
simulo les  dijo,  que  con  gran  gusto  les  daba  la  licencia 
para  trabajar   en   el  palacio  de  su  hermano  y  estimaba  mu- 
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cho  al  rey  de  México  el  favor  que  le  hacia  ,  y  que  é 
ñor  su  parte  quería  también  contribuir  á  su  obsequio,  pa 
¡•a  lo  cual  mandó  luego  llamar  á  un  cierto  capitán  de  su 
confianza,  y  le  ordenó  que  con  toda  la  gente  que  pudie- 
se fuese  á  ayudar  á  la  fábrica  de  el  palacio  de  su  her- 
mano el  rey  Tayáuh,  para  que  se  concluyese  con  la  ma- 
yor brevedad.  Cumplió  luego  la  orden  el  capitán,  y  con  todo 
este  socorro  en  pocos  dias  (que  según  dicen  algunos  no 
fueron  mas  que  diez)  (*)  quedó  perfectamente  acabado. 
Entonces  Maxtla  mandó  decir  á  su  hermano  que  no  te- 
nia que  prevenir  nada  para  el  estreno  de  su  palacio,  por- 
que el  festejo  que  había  de  hacerse  corría  enteramente  de 
su  cuenta,  y  asi  dio  la  orden  á  sus  criados  de  que  se  pre- 
viniese un  gran  banquete,  señalando  el  día  en  que  había 
de  hacerse  el  estreno,  para  el  cual  hizo  convidar  á  los 
reyes  de  México  y  Tlaltelolco  y  á  otros  muchos  señores 
déla  principal  nobleza,  tanto  de  su  corte  como  de  México 
y  Tlaltelolco,  délos  cuales  algunos  eran  sabedores  del  intento 
de  Tayáuh,  y  aun  habian  ofrecido  ayudarle  en  el  lance. 

Llegado  el  dia  asignado,  concurrieron  á  Atzcapotzalco  to- 
dos los  convidados,  escepto  los  reyes  de  México  y  Tlaltelol- 
co, v  otro  caballero  llamado  Tecutlihuacatzin  deudo  de  thi- 
malpopoca  y  su  primer  consejero,  que  ó  recelosos  de  algún 
mal  suceso,  ó  refinados  políticos  en  sus  traidoras  máximas 
para  quedar  cubiertos  en  cualquier  trance,  huyeron  el  cuerpo 
á  la  concurrencia,  y  se  escusaron  con  el  pretesto  de  que  no 
les  era  posible  dejar  de  asistir  á  una  gran  fiesta  y  sacrificio 
que  aquel  dia  deb'ia  hacerse  en  uno  de  sus  templos.  Sin  em- 
bargo, se  celebró  el  estreno  pasando  el  emperador  acompa- 
ñado de  todo  el  concurso  al  nuevo  palacio  donde  le  espera- 
ba su  hermano  que  tenia  ya  prevenido  el  collar  de  flores,  con 
tal  arte  dispuesto  que  al  echárselo  al  cuello  al  emperador 
pudiese  fácilmente  ahorcarle.  Llegó  Maxtla  con  toda  su  co- 
mitiva, y  Tayáuh  le  recibió  con  muchas  muestras  de  afecto 
y  gratitud,  á  que  correspondió  con  iguales  espresiones,  y  cre- 
yendo Tayáuh  que  le  traia  engañado  al  sacrificio,  se  entrego 
el  miserable  al  cuchillo.  Después  de  los  primeros  saludos,  cum- 
plimientos y  enhorabuenas  ,  convidó  Tayáuh  á  su  herma- 
no á  que  entrase  á  ver  las  piezas  interiores  del  palacio;  pero 
Maxtla  que  sabia  su  intención  se  escusó  por  entonces  dicien- 

(*)  No  hay  que  admirarse,  pues  en  tres  meses  se  concluyó  la 
antigua  iglesia  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  México  como  consta  en  su 
historia  manuscrita  por  el  Jesuíta  Alegre  que  he  visto,  bb. 
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do,  que  entrarla  después  de  la  comida.  Sirvióse  esta  con  mu- 
cha abundancia  y  esplendidez,  tanto  á  los  príncipes  y  seño- 
res principales  como  á  todo  el  resto  del  concurso  que  era  nu- 
meroso. Mantúvose  Maxtla  sentado  largo  rato  después  de 
la  comida,  al  cabo  del  cual  levantándose  de  su  asiento  se  acer- 
có á  Tayúuh  en  acción  de  irle  á  abrazar,  y  sacando  un  cuchi- 
llo que  llevaba  encubierto  le  dio  con  él  tan  crueles  puñaladas, 
que  al  punto  cayó  muerto  á  sus  pies,  y  volviendo  al  concur- 
so con  semblante  airado  y  furioso  dijo:  „Así  castiga  mi  jus- 
ticia la  traición  de  un  hermano  que  se  atrevió  á  pensar  qui- 
tarme la  vida;  y  si  esto  hice  con  él,  ¿que  haré  con  los  demás 
que  yo  descubra  cómplices  en  su  delito?"  Llamó  luego  á 
ciertos  capitanes  y  les  mandó  que  inmediatamente  marchasen 
íi  México  y  Tlaltclolco  con  la  tropa  que  tenían  prevenida,  y 
prendiesen  á  los  reyes  Chimalpopoca  y  Tlacateótzin,  y  les 
pusiesen  en  parage  seguro  hasta  que  otra  cosa  ordenase;  pero 
que  al  consejero  Tecuhtlihuacatzin  le  quitasen  luego  la  vida. 
Partieron  sin  dilación  los  capitanes  con  su  tropa,  y  llega- 
dos á  la  ciudad  de  México  hallaron  al  rey  Chimalpopoca  y 
ú  su  consejero  en  el  templo  asistiendo  á  los  sacrificios  que 
les  sirvieron  de  protesto  para  no  concurrir  á  la  función;  mas 
no  les  valieron  para  escapar  el  golpe  funesto  del  enojo  de  Max- 
tla. porque  apoderándose  luego  la  tropa  de  la  persona  del  rey 
y  de  la  de  su  consejero,  sin  que  hiciesen  resistencia  ni  se  atre- 
viesen sus  vasallos  á  impedirlo,  dieron  luego  muerte  á  Te- 
cuhtlihuacatzin, y  llevaron  al  rey  á  la  cárcel  pública  de  su 
propia  corte  en  donde  lo  encerraron  en  una  jaula  muy  fuerte 
que  en  ella  habia  para  los  reos  de  enormes  delitos,  ponién- 
dole muchas  guardias  con  la  orden  que  llevaban  del  empe- 
rador para  que  no  se  le  diese  de  comer  sino  muy  pocas  onzas 
de  alimento  cada  veinte  y  cuatro  horas,  ni  se  le  dejase  ver  de 
nadie.  Asegurada  la  persona  de  Chimalpopoca,  marcharon  sin 
dilación  los  capitanes  con  el  resto  de  su  tropa  á  Tlaltclolco  en 
solicitud  de  Tlacatcútzin  su  rey.,  á  quien  no  habían  hallado  en 
el  templo;  mas  este  que  supo  luego  lo  que  pasaba  con  Chimal- 
popoca, y  entendiendo  bien  que  sobre  él  habia  de  venir  igual 
golpe,  procuró  ocultarse,  de  suerte  que  no  fue  posible  que  lo 
encontrasen  los  que  le  buscaban,  y  perdida  la  esperanza  de 
hallarle,  se  volvieron  á  tfltzcapot zaleo  á  dar  cuenta  al  empe- 
rador de  lo  que  habian  i  lo.  Mucho  sintió  éste  que 
se  le  hubiese  escapado  T  m  ,  y  asi  mandó  que  el 
buscasen  por  todas  partes  sin  perdonar  diligencia  hasta  ha 
berlo  á  las  manos  muerto  6  vivo. 
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El  rey  Tlacateótzin  creyendo  que  estaría  mas  seguro  y 
oculto  en  Tezcoco  determinó  pasarse  á  aquella  ciudad,  y  ha- 
biendo hecho  recojer  lo  mas  que  pudo  de  sus  tesoros,  dispuso 
embarcarse  secretamente  al  anochecer  y  navegar  para  Tezco- 
co; pero  siendo  preciso  para  esto  valerse  de  algunos  de  sus 
misinos  criados  de  quienes  tenia  mayor  confianza,  y  en  quie- 
nes creia  mas  seguro  el  secreto,  uno  de  ellos  traidor,  (cuyo 
nombre  no  dicen)  qne  quizo  levantar  su  fortuna  sobre  las 
ruinas  de  su  señor,  paso  á  Atzcapotzolco  y  dio  puntual  noticia 
de  todo  á  Maxtla,  quien  mandó  prontamente  aprestar  algu- 
nas canoas  con  suficiente  número  de  tropa  que  fuesen  en  su 
alcance.  Partieron  luego  estas  é  hicieron  tan  buenas  diligen- 
cias que  alcanzaron  á  las  canoas  de  Tlacateótzin  en  medio  de 
la  laguna:  dieron  sobre  ellas  con  intento  de  abordarlas  para 
apoderarse  de  la  persona  del  re}';  mas  este  y  los  que  le  acom- 
pañaban se  defendieron  vigorosamente,  hasta  que  la  canoa  del 
rey  que  llevaba  mucho  peso  en  sus  tesoros,  con  el  golpe  de 
gente  que  sobre  ella  cargó  se  fue  á  pique,  pereciendo  allí  mi- 
serablemente el  rey  con  todas  sus  riquezas.  Este  fue  el  des- 
graciado fin  del  valiente  Tlacateótzin,  tercer  rey  de  los  tlal- 
telolcas,  siendo  ya  de  edad  muy  crecida,  la  que  empleó  des- 
de su  juventud  en  el  manejo  de  las  armas,  en  servicio  del 
rey  Tetzolzomóc,  mereciendo  por  su  valor  y  acertada  con- 
ducta toda  su  confianza,  y  que  le  entregase  el  mando  de  sus 
tropas,  nombrándole  general  de  sus  armas,  cuyo  cargo  desem- 
peñó siempre  honrosamente  á  pesar  de  la  vicisitud  de  la  for- 
tuna en  los  trances  de  la  guerra;  de  suerte  que  antes  de  ce- 
ñir la  corona  que  heredó  de  sus  mayores,  habia  ya  mere- 
cido muchos  laureles  que  ganó  por  sus  puños.  Gobernó  su 
reino  con  igual  acierto,  prudencia  y  benignidad,  haciéndose 
amar  y  temer  á  un  tiempo  de  sus  subditos:  aumentó  y  her- 
moseó su  capital  cuanto  le  permitieron  las  circunstancias 
del  tiempo:  poseyó  la  confianza  de  Tetzotzomóc  hasta  la 
muerte  de  este,  que  nada  resolvia  sin  consultar  su  dictamen, 
por  lo  que  se  habia  conciliado  el  respeto  y  veneración  uni- 
versal  de  todo  el  imperio;  mas  toda  esta  grandeza  ?n  menos 
de  cinco  meses  vino  á  tierra,  habiendo  sido  el  origen  de  su 
ruina  el  querer  llevar  á  efecto  la  disposición  de  Tetzotzo- 
móc, en  la  siresion  de  Tayáuh,  porque  yo  no  he  hallado 
autor  alguno  nacional  que  diga  que  se  halló  en  la  conver- 
sación trai  'ora  de  Chimalpopoca  con  Tayáuh,  de  que  dio 
cuenta  el  enano  á  Maxth,  y  di'  motivo  á  todo  este  alboroto, 
pero  no  puede  dudarse  que    Tlacateótzin  era  desafecto  al 
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emperador,  y  fue  el  que  se  hizo  cabeza  del  partido  de  Tayceuh. 
Algunos  autores  quieren  asignar  la  causa  del  desafecto  de 
estos  dos  reyes  á  Maxtla,  y  dicen  que  fue  el  que  este  príncipe 
sobervio,  era  igualmente  lascivo,  y  habiendo  visto  á  la  reina 
de  México,  muger  de  Chimalpopoca,  y  pareciéndole  muy 
hermosa,  pretendió  quitársela,  para  cuyo  efecto  se  valió  de 
ciertas  concubinas  suyas  que  con  fingidos  protestos  la  hicie- 
sen venir  á  Atzcapotzalco  viviendo  todavía  Tetzotzomóc.  Dié- 
ronse  ellas  tan  buena  maña  que  lograron  traerla  engaña- 
da y  entregársela  á  Maxtla.  Procuró  este  al  principio  redu- 
cirla con  alhagos  al  cumplimiento  de  sus  torpes  deseos,  y 
á  que  se  quedase  con  él  abandonando  y  repudiando  al  rey  de 
México;  mas  ella  honrada  y  constante  se  resistió  con  el  ma- 
yor esfuerzo,  negándose  enteramente  á  sus  caricias,  lo  que 
visto  el  por  soberbio  Maxtla  se  valió  de  la  fuerza,  y  habien- 
do satisfecho  su  brutal  apetito,  la  dejó  ir  libre;  volvióse  á 
México  muy  llorosa,  dio  cuenta  de  su  desgracia  á  su  esposo, 
del  cual  no  dicen  si  hizo  alguna  demostración  de  sentimien- 
to, ó  reconviniendo  á  Maxtla,  ó  quejándose  á  su  padre  7et- 
zotzomóc,  ó  manifestando  de  otro  algún  modo  ser  sabedor 
de  su  agravio  y  querer  vengarle.  Lo  que  únicamente  di- 
cen es  que  estando  como  estaba  tan  unido  con  el  rey  de 
Tlaltelolco,  este  supo  el  suceso,  y  ambos  concibieron  la  idea 
de  matar  á  Maxtla,  y  después  que  vieron  la  disposición  de 
su  padre  ,  escluyéndole  de  la  sucesión  al  trono,  pretendie- 
ron con  el  mayor  esfuerzo  que  se  cumpliese;  pero  por  en- 
tonces parece  que  disimuló  el  rey  Chimalpopoca  ser  sabe- 
dor de  su  agravio.  D.  Fernando  de  Alva,  no  en  este  parage 
sino  en  otro  que  después  veremos,  da  á  entender  que  le  ha- 
bía quitado  Maxtla  á  Chimalpopoca  dos  concubinas,  cuyos 
nombres  da,  y  que  las  tenia  consigo  cuando  este  rey  murió;  pe- 
ro nada  dice  de  este  suceso  de  la  reina,  y  no  es  fácil  averiguar 
si  son  dos  distintos  ó  uno  solo  en  que  pueda  haber  error  en 
los  que  escribieron  que  fue  la  reina  la  burlada,  y  se  hace 
mas  verosimil  el  suceso  en  las  concubinas.  También  dicen 
otros  autores  que  este  lascivo  y  soberbio  Maxtla  intentó  for- 
zar á  la  muger  de  Ytzcóhuatl  rey  de  México,  que  sucedió 
á,  Chimalpopoca  en  presencia  de  su  mismo  esposo,  y  esto 
puede  haber  dado  también  motivo  á  equivocar  los  sucesos; 
aunque  tampoco  hallo  dificultad  en  que  sean  distintos  y  to- 
dos ciertos,  y  menos  en  que  un  bruto  desbocado  y  entregado 
todo  á  sus  pasiones  ejecutase  estos  y  otros  muchos  absurdos. 
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CAPITULO  XVI. 


JLios  capitanes  y  gente  que  fueron  en  alcance  de   Tlaca- 
teótzin  volvieron   con  sus  canoas  á  Atzcapotzalco  al  dia  si- 
guiente por  la   mañana,  y  dieron  cuenta  al   emperador  de  to- 
do lo  acaecido,  á  que  respondió:  muy  bien  está   lo  ejecuta- 
do, ya  salí  de  ese  enemigo,  el  otro  morirá  en  la  jaula  en 
que  lo  tengo;  solo  me  resta  matará  Netzahualcóyotl  para 
quedar  libre  de  enemigos  y  asegurado  en  el  trono.  Mandó 
luego  llamar  á  un  caballero  anciano  ,  honrado  y  de  quien  ha- 
cia mucha  confianza,  llamado   Chichi ncatl,  y  le  ordenó  que 
pasase  pronto  á  las  ciudades  de  Tlaltelolco  y  México,  y  ha- 
ciendo juntar  toda  la  nobleza  y  principales  del  pueblo   les 
notificase  que  el  indulto  de  tributos  que   les  habia  concedido 
el   emperador  su  padre  habia  cesado,   porque  él  de    ninguna 
manera  qucria  concederlo,   sino  que  pagasen  todas  las  con- 
tribuciones é  impuestos  que  reportaban  antes,  con  mas  todas 
aquellas  que  quisiera  imponerles  de  nuevo  ,   conminándoles 
con   graves  penas  si  asi  no  lo  ejecutasen.  Mandó  al  mismo 
tiempo  que  de  pronto  pagasen  por   subsidio  estraordinario 
cierta  suma  considerable  en  los  efectos  que  señaló:   que  eje- 
cutado pasase  al  dia  siguiente   á  Tezcoco  y  llamase  á  Net- 
zahualcóyotl ,   diciéndole    de    su   orden    que  viniese    cuan- 
to antes  á  Atzcapotzalco,  pues  tenia  que  tratar  con  él  cier- 
tos negocios.   Efectivamente  partió  luego  Chichincatl  á  eje- 
cutar la  orden  del  emperador,  y  reuniendo  en  Tlaltelolco  to- 
da la  nobleza,  en  voz  alta  hizo  saber  las  penas  que  imponia 
á  los  inobedientes.  Quedaron  todos  confusos  y  afectados  de 
miedo    sin  osar  replicar  palabra.  Netzahualcóyotl  tuvo    lue- 
go noticia  de  la  prisión  de  Chimalpopoca  y  del  infeliz  suceso 
de  Tlacateótzin,  cuya  desgraciada  muerte  le  fue  muy  sensible. 
Su  corazón    compasivo  quisiera  socorrerle,  acordándose    de 
las  finezas  con  que  las  señoras  de  México  se  empeñaron  por 
su  vida  con  Tetzotzomóc,  y   creyendo  que  en  obsequio  de 
ellas  era  esta  la  ocasión  en  que  debia  empeñarlas  en  defensa 
de  su  tio,  concibió  el  temerario  arrojo  de  ir  en  persona  á  pe- 
dir su  vida  á  Maxtla.  Pareció  á  sus  deudos  y    amigos  des- 
atinado este  empeño,  y  que  en  vez  de  salvar  la  vida  de  su  tio 
iba  ciertamente  á  perder  la  suya,  por  lo  que  procuraron  con 
todo  empeño  desviarlo  de  su  intento;  mas  él  llamando  á  sus 
sabios  y  astrólogos  les  mandó  que  le  diesen  su  dictamen.  Di- 
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jéronle  estos  que  hallaban  que  le  amenazaban  muchos  riesgos, 
entre  ellos  tres  muy  terribles  de  que  difícilmente  salvaría  la 
vida;  pero  que  si  de  estos  escapaba  triunfaría  de  todos  sus 
enemigos,  y  asi  lo  que  le  convenía  era  guardarse  ínterin  pa- 
saba la  amenaza  de  los  peligros  que  le  asaltasen  sin  buscar- 
los, y  que  no  se  arrojase  temerario  en  demanda  de  ellos  para 
perecer.  Todo  lo  contrario  pienso  yo,  (les  dijo  el  príncipe) 
porque  si  vuestra  ciencia  no  os  engaña,  y  me  amenazan  cier- 
tamente las  estrellas  con  estos  riesgos,  ni  por  buscarlos  yo  han 
de  ser  mayores,  ni  por  procurar  huirlos  he  de  dejar  de  pa- 
sar por  ellos;  por  tanto  determino  buscarlos,  y  salir  cuanto 
antes  de  esta  zozobra.  Si  perezco  (decía)  con  la  vida  se  aca- 
ban los  trabajos,  y  si  los  venzo  mas  presto  triunfaré  de  mis 
enemigos.  Sin  esperar  pues  á  mas  partió  á  embarcarse  á  pe- 
sar de  las  persuasiones  de  los  suyos.  Era  ya  bien  entrada 
la  noche,  y  navegó  hasta  el  amanecer  que  llegó  á  Tlalte- 
lolco;  supo  que  estaba  allí  Chichincatl  á  cumplir  la  orden 
del  emperador  en  cuanto  á  la  estraccion  de  tributos,  y  pasó 
luego  á  verse  con  él.  Era  este  caballero  natural  de  Tíalte- 
lolco  y  señor  de  las  casas  de  Callenco,  y  aunque  estaba 
al  servicio  de  Muxtla  y  poseía  su  confianza,  era  muy  afec- 
to al  príncipe:  conociendo  sus  amables  prendas  y  el  injusto 
despojo  que  padecía  de  su  reino,  se  compadeció  de  su  des- 
gracia. Luego  que  le  vio  le  abrazó  tiernamente  y  le  dijo  la 
6rden  que  tenia  de  llamarlo  para  que  pasase  á  Atzcapotzalco; 
pero  que  temia  que  esto  fuese  para  quitarle  la  vida.  Sea  para 
lo  que  fuese  (le  respondió  el  príncipe)  ya  me  tienes  aquí 
sin  el  trabajo  de  ir  á  Tezcoco  á  llamarme;  porque  el  fin  de 
mi  venida  es  el  de  pedir  á  Maxtla  la  vida  de  mi  tio,  y  es- 
toy resuelto  á  ejecutarlo  á  pesar  del  peligro  que  me  prepara, 
y  asi  ni  puedo,  ni  quiero  escusar  de  ponerme  en  su  presen- 
cia. Oyendo  esto  Chichincatl  dijo:  pues  estás  resuelto,  va- 
mos que  yo  he  de  acompañarte  para  poder  advertirte  de  los 
riesgos  que  te  rodean  y  ayudarte  á  salvar  la  vida.  Par- 
tieron ambos  para  Atzcapotzalco  á  donde  llegaron  al  ano- 
checer, y  antes  de  ir  á  palacio  fueron  á  casa  de  un  camarero 
de  Maxtla  llamado  Chacha  ó  Chachato?i,  hombre  anciano 
y  de  probidad  que  era  también  afecto  al  príncipe,  el  cual 
luego  que  lo  vio  le  dijo.. ..Señor  ¿Que  haces  aquí?  huye  y 
escóndete  que  tu  vida  peligra. ...,,Bien  lo  conozco  (respon- 
dió el  príncipe;)  pero  yo  no  puedo  dejar  de  ver  al  empera- 
dor, asi  porque  me  ha  enviado  á  llamar  con  Chichincatl, 
„como  porque  aun  antes  de  saber  su  Orden  venia  yo  con  el 
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„mtento  de  pedir  la  vida  de  mi  tio  el  rey  Chimalpopoca.  Lo 
„que  tú  has  de  hacer  por  mí,  es  introducirme  donde  yo  pue 
„da  hablarle  á  solas,  y  advertirme  de  cualesquier  peligro.'» 
Mayor  fue  la  admiración  del  camarero  cuando  entendió  el 
arrojado  intento  del  príncipe  de  pedir  á  Maxtla  \a.  vida  del 
rey  Cnimalpopoca,  y  procuraba  disuadirle,  aconsejándola  que 
huyese  y  se  escondiese  donde  no  pudieran  haberlo  á  las  ma- 
nos porque  sabia  muy  bien  que  el  fin  de  Maxtla  en  llamar- 
le era  matarlo;  pero  viendo  que  nada  era  bastante  á  ha- 
cerle cambiar  de  resolución  se  ofreció  é  ejecutar  lo  que  le 
mandaba;  díjole  que  fuera  á  recogerse,  y  volviese  á  la  ma- 
ñana siguiente  para  presentarlo  al  emperador. 

Retiróse  el  príncipe  y  bien  temprano  volvió  con  Chi- 
chincatl  á  la  casa  del  camarero,  quien  lo  condujo  á  pala- 
cio, y  entrando  con  la  licencia  de  su  empleo  á  las  pie- 
zas interiores  del  emperador,  le  dijo  como  estaba  allí  Net- 
zahualcóyotl que  quería  hablarle,  y  le  suplicó  se  dig- 
nase oirlo  con  benignidad.  Mandóle  entrar  y  presentándo- 
se el  príncipe  le  hizo  un  grande  acatamiento  y  el  siguien- 
te razonamiento  que  traducen  fielmente  los  intérpretes. 
„Muy  alto  y  poderoso  señor. — Bien  veo  que  vengo  á  ocu- 
paros el  tiempo  que  habéis  menester  para  los  negocios 
,,del  gobierno;  pero  no  puedo  dejar  de  obedecer  vuestro 
^mandato  que  me  ha  intimado  Chichincatl  á  pesar  de  los 
.,recelos  que  me  asaltan  de  los  peligros  de  la  vida,  y  ven- 
go  á  saber   lo  que  me  ordenáis;  logrando  al  mismo  tiem- 


;;» 


,,po  la  ocasión  de  implorar  vuestra  clemencia  en  favor  de 
„la  vida  de  mi  tio  el  rey  Chimalpopoca,  quien  como  plu- 
,,ma  rica  servia  de  hermoso  adorno  á  vuestra  imperial  co- 
„rona,  y  como  cualquiera  piedra  preciosa  en  vuestro  collar 
..adornaba  vuestro  cuello;  mas  ahora  desprendida  de  su  pro- 
..pio  lugar  la  tenéis  asida  y  apretada  en  vuestras  manos 
,,esperando  por  instantes  su  ruina:  aflojad  señor,  la  mano 
..y  como  rey  piadoso  echad  en  olvido  la  venganza:  poned 
^solamente  los  ojos  en  el  triste  espectáculo  de  un  mise- 
rable anciano  que  desfallecido  con  la  falta  de  alimento 
,,es  ya  un  retrato  de  la  muerte,  trayendo  á  la  memoria  que 
.,ha  gastado  su  vida  en  servicio  de  vuestro  padre,  y  en  pro- 
curar la  exaltación  de  vuestra  casa."  Todo  el  orgullo  de 
Maxtla  se  apagaba,  y  toda  su  soberbia  se  abatía  en  pre- 
sencia de  Netzahualcóyotl,  cuyo  gallardo  espíritu  si  fue  pa- 
ra todos  dominante,  respecto  de  Maxtla  se  manifestaba  tan 
superior,  que   aun  los   menos  avisados  conocieron  que   era 
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de  alguno  de  aque.los  ocultos  secretos  de  la  naturaleza  que 
no  llegamos  á  penetrar,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  de  aque- 
lla altísima  é  incomprensible  sabiduría  que  todo  lo  diri- 
ge con  soberana  providencia:  respondióle  Maxtla  muy  afa- 
ble: „Yo  te  envié  á  llamar  para  decirte  que  aunque  he 
dado  la  orden  de  que  nadie  vea  ni  hable  al  rey  Chimal- 
popoca,  esto  no  se  entiende  contigo,  vé  á  verle  y  conso- 
larle, que  yo  te  ofrezco  ponerle  en  libertad;  pero  después 
que  lo  veas  no  vuelvas  á  Tezcoco,  sino  ven  aquí  á  dar- 
me razón. M  Mandó  entonces  llamar  á  Chichincatl  y  le  dio 
orden  de  que  acompañase  al  príncipe  á  México,  é  hiciese 
que  de  ningún  modo  se  le  impidiese  ver  y  hablar  al  rey 
Chimalpopoca  todo  el  tiempo  que  quisiese.  Netzahualcó- 
yotl le  dio    gracias,   y  partió  luego  para  México. 

Apenas  se  fue  el  príncipe  cuando  mandó  Maxtla  lla- 
mar á  uno  de  sus  consejeros  de  quien  hacia  mucho  aprecio, 
hombre  anciano  y  de  ilustre  nacimiento  nombrado  Tlailo- 
tlác  ó  Tecuhzintli,  y  habiéndole  referido  lo  que  le  habia 
pasado  con  Netzahualcóyotl  le  dijo  que  sin  embargo  de  ha- 
berle hecho  llamar  para  prenderlo  y  matarlo,  estando  allí 
no  habia  tenido  aliento  para  ejecutarlo,  y  antes  bien  le  ha- 
bia permitido  que  fuese  á  ver  á  su  tío  Chimalpopoca;  pe- 
ro que  le  habia  ordenado  que  luego  que  lo  viese  volviera 
á  Atzcapotzalco,  y  asi  le  llamaba  para  que  le  aconsejase 
lo  que  debería  hacer,  si  seria  mas  acertado  quitar  la  vi- 
da primero  á  Chimalpopoca,  y  después  á  Netzahualcóyotl 
ó  al  contrario;  á  lo  que  respondió  Tlailotlác;  „Señor,  si 
á  Chimalpopoca  lo  tienes  asegurado  en  la  prisión  y  á  Net- 
zahualcóyotl en  tus  manos  siempre  que  le  llames,  lo  mis- 
mo es  empezar  por  uno  que  por  otro,  pues  nadie  puede 
resistir  á  tu  mandato."  Siendo  asi  (dijo  Maxtla)  empece- 
mos por  Netzahualcóyotl  que  el  otro  bien  asegurado  es- 
tá en  su  jaula,  y  mandó  llamar  á  ciertos  capitanes  á  quie- 
nes ordenó  que  apercibiesen  su  tropa  y  la  apostasen  par- 
te en  palacio,  parte  en  la  plaza,  y  parte  en  varios  para- 
ges  que  señaló,  pronta  toda  á  ejecutar  las  órdenes  que  se  le 
diesen.  Obedecieron  luego,  y  en  breve  tiempo  juntaron  y 
situaron  la  geate  en  los  puntos  que  se  les  ordenó. 
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CAPITULO   XVII. 


_1  tiempo    de  embarcarse    el    príncipe    Netzahualcóyotl 
para   México  encontró  en  las  riberas  de  la  laguna  á  su  so- 
brino   Tzontecóhuatl  que  habia   ido  en  su  seguimiento:  em- 
barcóse   con  él  acompañándoles    Chichincatl   que   llevaba  la 
orden  del  emperador   para  que  no  se    le  impidiese  hablar 
á  Chimalpopoca:    llegados   á    México  á  media  tarde  se    di- 
rigieron á   la  prisión  donde   se  les   franquearon    las   puer- 
tes  de  la  entrada.   Al    ver  el   príncipe    el  infeliz  estado  en 
que   se   hallo  ha  su    tío  casi    á    los    umbrales   de    la   muerte, 
y   en  estremo  debilitado  con  la  falta    de    comida,  sin  poder 
articular  palabra    ni   moverse  de    un  lugar,  no    pudo  conte- 
ner las  lágrimas:  abrazáronse  tiernamente,  Netzahualcóyotl 
procuró    consolarlo  y   alentarlo   refiriéndole   lo  que   le  habia 
pasado  con  el    emperador,  á  quien   habia  pedido  su  vida,  y 
le   habia  ofrecido  dar  libertad;  mas  el  rey  esforzándose  cuan- 
to mas   pudo    le   dijo:  „Prínc.ipe   mió,  ¿qué  atrevimiento  es 
el  vuestro  en  esponer  vuestra  persona  en  tanto  riesgo  cuan- 
do   nada  ha  de  ser  de  provecho  para  suspender  el  furor  de 
este  tirano?  Guárdala,  príncipe,  para  recobrar  tú  imperio:  po- 
co se   pierde  con   el   corto  resto   de  vida  que  me  queda  por 
mi   avanzada  edad;  pero  en  la  tuya  se  aventura  mucho,  por- 
que  en   ella  estriba  la  esperanza,   no   solo  de    tus  subditos 
sino   de    todos    los   otros   príncipes   del   imperio  de  que    tu 
valor  los  redima   de  la    miserable   esclavitud  á  que    los  re- 
dujo  su  ceguedad    en    seguir  el  partido   de  un  tirano  contra 
el  legítimo    monarca  del  imperio,  y    yo  mas  ciego   y  cul- 
pado   que     todos,   lloro   mi   error    cuando  no  tiene  reme- 
dio,  y  cuando    sufro  la  pena  que  tengo   bien    merecida:   lo 
que  te  suplico  y  encargo  es,  que  te    unas  estrechamente  con 
tu  tio  Izcóhuatzin  y   con   tus  primos  Moctheuzóma  y  Tía- 
caeleltzm,   que  procediendo   de    acuerdo    y  conformes,  lo- 
grareis triunfar  de  vuestros  enemigos,    y  ahora  por  última 
demostración  de  mi  afecto,  toma  estas  alhajas  y   guárdalas 
por  memoria  mia  y   de  tu  tio  Huitzilihuitl  de  quien   las 
heredé;"  y  quitándose    ciertas  joyas  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas con   que   tenia  adornada  la  cabeza,   y  un  collar  de  la 
misma  materia  se  las  dio  al    príncipe,  como  también    unas 
orejeras  y  bezotes  que  tenia  puestos  los  que  dio  á  Tzonte- 
cóhuatl. 
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Toda  la  noche  se  mantuvo  Netzahualcóyotl  en  compa- 
ñía de  su  tio  procurando  consolarle  y  esforzarle;  pero  era 
tanto  su  desaliento  que  apenas  podia  articular  palabra.  Con- 
cibió el  príncipe  que  lo  que  le  acababa  la  vida  era  la  de- 
bilidad y  falta  de  alimento,  y  partiendo  con  presteza  al  ama- 
necer á  la  casa  de  un  caballero  su  afecto,  le  pidió  al- 
guna cosa  de  comer  que  poder  llevarle,  y  ocultándolo  co- 
mo pudo ,  valido  del  permiso  que  tenia  volvió  á  entrar 
á  verle  ;  pero  bailólo  ya  en  los  últimos  parasismos  de 
suerte  que  á  poco  rato  falleció.  Siguenza  dice  que  él 
mismo  se  ahorcó  en  la  prisión  porque  Maxtla  no  tuvie- 
se la  gloria  de  quitarle  la  vida.  Lo  mismo  asienta  el  pa- 
dre Torquemada  que  dice  haberlo  sacado  de  dos  pintu- 
ras históricas ,  una  de  los  acuilmas  y  otra  de  los  mexica- 
nos (*),  á  que  añade  el  testimonio  de  un  viejo  que  cono- 
ció, descendiente  de  dicho  rey  Chimalpopoca  que  le  ase- 
guró que  él  mismo  se  habia  ahorcado  por  no  morir  á  ma- 
nos de  Maxtla.  El  caballero  Boturini  en  unos  apuntes  hís- 
tórico-latinos  que  me  dio  de  su  puño  (dice  Veytia)  concuer- 
da en  lo  mismo;  mas  yo  en  ninguno  de  los  muchos  mo- 
numentos antiguos  que  he  reconocido  y  tengo  entre  ma- 
nos he  hallado  esta  noticia.  Alva  dice  en  una  de  sus  re- 
laciones, que  Maxtla  le  mandó  poner  en  libertad  después 
de  la  consulta  con  Tlailotlac,  y  que  cuando  llegó  la  or- 
den ya  habia  muerto;  pero  esto  no  es  verosimil  ni  con- 
cuerda con  los  demás  sucesos  que  él  mismo  asienta  según 
los  dejo  referidos  y  referiré  en  adelante,  ni  con  la  historia 
de  I).  *ttlonso  rfijucutz'ni  ultimo  archivero  de  Tezcoco,  ni 
de  los  demás  anónimos  antiguos  que  tengo  á  la  vista.  Po- 
ne su  muerte  en  el  octavo  dia  del  mes  de  Hueitecuilhuitl 
y  décimo  de  la  semana  señalado  con  el  geroglífico  de  la 
flor,  que  dice  correspondió  al  23  de  julio  del  año  de  1427. 
Siguenza  concuerda  en  el  año,  pero  no  en  el  dia,  por- 
que dice  que  fue  el  31  de  maj-o.  Ni  c.->ta  ni  aquella  opi- 
nión se  conforman  con  mis  cómputos;  porque  aunque  en  la 
suposición  de  que  el  primer  mes  del  año  fuese  Tlccaxipe- 
hualixtli  y  comenzase  el  20  de  marzo  como  quiere  Alva, 
y  vo  no  sigo,  ni  el  31  de  mayo,  ni  el  2.J  de  julio  pudie- 
ron señalarse  con  el  símbolo  de  la  flor  en  el  número  10 
que  es    el   que    señalan  los  indios  en  sus  mapas.  Véase  la 

(*)     Dice  el  testo,  tezcucanos;  pero  Aculliúas  eran  te?xocanes 
por  lo  rjue  creo  debe  corregirse. 
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tabla  que  dejo  puesta  al  capítulo  8  del  libro  l.°(*)ycd- 
mo  quiera  que  en  esto  es  preciso  arreglarse  al  carácter  que 
ellos  señalan,  y  no  hay  arbitrio  para  otra  cosa,  mi  opi- 
nión es,  que  murió  Chimalpopoca  el  19  de  julio  de  1427 
que  fue  el  octavo  dia  del  mes  ExalqnalixtU,  y  el  dia  fuo 
señalado  con  el  símbolo  de  la  flor  en  el  numero  10  por  ser 
el   décimo  de  su   semana  como  asientan  los  indios. 

Asi  acabó  su  carrera  el  quinto  rey  de  México,  y  décimo 
en  el  trono  de  Culhuacan  á  los  13  años  de  su  reinado, 
príncipe  infeliz  que  con  la  corona  heredó  por  razón  de 
estado  la  alianza  con  Tetzotzomóc  contra  lxtiilxochitl  en 
que  le  había  empeñado  su  antecesor  á  pesar  de  su  natu- 
ral inclinación  á  favor  de  este  y  de  su  hijo  Netzahual- 
cóyotl, lisonjeado  de  la  esperanza  de  dilatar  sus  dominios 
que  le  salió  vana,  y  él  quedó  en  mayor  sujeción  perdien- 
do mucho  de  su  poder  y  autoridad.  Crevó  recuperar -la 
de  Tayáuh,  ocupar  el  trono,  y  los  traidores  medios  de 
que  quiso  valerse  su  mala  política  fueron  la  causa  de  su 
última  ruina.  Esmeróse  mucho  en  hermosear  y  aumentar 
su  corte  en  México,  y  logró  ser  amado  de  sus  subditos 
que  sintieron  mucho  su  muerte;  pero  ninguno  se  atrevió 
por  entonces  á  moverse:  tal  era  el  miedo  que  ocupaba 
sus  corazones.  Nadie  dice  dónde,  cómo,  ó  con  qué  cere- 
monias sepultaron  el  cadáver  de  este  rey,  sin  duda  se- 
rian ningunas,  y  en  tan  tristes  circunstancias  se  conten- 
tarían sus  parientes  y  criados  con  cubrirle  de  tierra  co- 
mo   al  mas  miserable:  ¡tal  suerte  corren  los  infelices! 

Mucho  sáquito  y  prestigio  perdió  Max  tía  con  la  muerte 
de  este  rey,  porque  la  nación  mexicana,  tlatelolca,  c  .1- 
húas  y  tolteeas  que  no  formaban  una  pequeña  parte  de 
sus  fuerzas  y  habían  sido  el  principal  apoyo  de  su  pa- 
dre para  invadir  el  imperio,  se  enagenaron  de  su  ambi- 
ción, y  concibieron  desde  luego  el  proyecto  de  sacudir 
el  yugo  ,  y  llevar  las  armas  contra  él  para  vengar  la 
muerte  de  sus  monarcas  siempre  que  se  les  presentase 
ocasión  favorable.  No  fue  desemejante  á  este  el  efecto 
que  causó  en  la  mayor  parte  de  los  príncipes  conside- 
rándose espuestos  á  igual  tragedia;  pues  aunque  se  encu- 
bría esta  acción  con  el  velo  de  la  justicia,  y  derecho  de 
Ja  justa  defensa    de   la    traición    intentada   por   el    rey    de 

(*)    Esta  tabla  se  hallará  en  el  1.°  tomo  de  Chilmapain  página 
193  de  la  edición  que  he  hecho. 
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México  coligados  con  el  príncipe  Tayauh  para  quitarle 
la  vida,  no  era  esto  suficiente  á  sosegar  los  recelos  de 
los  demás  señores,  y  mas  habiendo  visto  la  violencia  y 
despotismo  con  que  se  ejercitó;  considerando  que  el  ha- 
ber logrado  plenamente  su  intento  sin  contradicción  al- 
guna ni  inquietud  habia  de  ser  un  poderoso  estímulo  á. 
su  soberbia  y  orgullo,  y  asi  comenzaron  á  pensar  en  mudar  de 
partido,  inclinados  á  seguir  el  del  príncipe  Netzahualcó- 
yotl. Principiaron  por  tanto  algunos  á  urdir  sus  negocios 
para  grangear  en  secreto  su  amistad,  y  otros  abiertamen- 
te y  sin  embozo  le  enviaron  mensageros  ofreciéndose  de 
ayudarle  como  después  veremos. 

Luego  que  murió  Chimalpopoca  partió  el  príncipe  Net- 
zahualcóyotl á  Atzcapotzalco  cumpliendo,  la  orden  que 
le  dio  el  emperador  sin  llevar  consigo  mas  compafiia 
que  á  su  sobrino  Tezontecákimtl ,  y  ciertas  alhajas  de 
oro  y  ramilletes  de  flores  que  presentar  al  emperador 
y  á  Tlazihualecpantzin  su  esposa.  Llegaron  á  medio 
dia  ,  y  fueron  á  desembarcar  á  una  caleta  retirada  y  po- 
co frecuentada.  Dio  orden  á  los  remeros  de  que  no  se 
apartasen  de  allí,  sino  que  se  mantuviesen  ocultos,  y  par- 
tió con  su  sobrino  derechamente  á  palacio.  Habló  con  el 
camarero  Chacha  que  le  dio  noticia  de  toda  la  preven- 
ción que  habia  para  prenderle;  mas  él  sin  inmutarse  le  di- 
jo.... que  sin  embargo  avisase  al  emperador  que  estaba  allí 
y  queria  hablarle:  de  hecho,  avisóle  el  camarero,  y  al  oir 
Maxtla  que  estaba  allí  el  príncipe  se  conturbó;  después  de 
un  rato  de  suspensión  mandó  que  entrara:  presentóse  tan 
sobre  sí  y  dueño  de  sí  mismo  como  si  nada  supiese  de 
lo  que  contra  él  se  trataba.  Díjole  que  en  obedecimiento 
de  su  orden  volvia  á  darle  cuenta  de  lo  acaecido;  hízolo 
sin  embargo  de  que  Maxtla  tenia  puntualísima  noticia  de 
ello,  y  concluyó  diíndole  gracias  por  el  favor  que  le  habia 
dispersado  permitiéndole  viese  al  rey  su  tio,  pues  por 
este  medio  habia  logrado  asistir  á  su  muerte.  En  mues- 
tra de  su  gratitud  le  presentó  las  alhajas  y  flores  que 
llevaba,  é  igualmente  a  la  emperatriz  que  estaba  presen- 
te, y  con  ella  dos  damas  que  habían  sido  concubinas  de 
su  tio  llamadas  Quclzamalin  y  Pocht lampa,  de  las  cua- 
les dicen  que  se  hallaba  aficionado  Maxtla  por  ser  muy 
hermosas,  y  se  las  habia  quitado  á  Chimalpopoca.  Man- 
dó el  emperador  a  una  criada  suya  llamada  Maninant- 
zin   que   recibiese  el   regalo,   y  sin  responder  palabra  al 
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príncipe  volvió    la    espalda,    y    se  retiró  á   otra  pieza    de- 
jándole  con    las    damas. 

Poco  después  salió  la  misma  criada  y  dijo  al  príncipe 
de  orden  de  su  señor  que  fuese  á  los  jardines  de  pala- 
cio, y  en  una  casucha  de  carrizos  (que  llamamos  xacal) 
le  esperase  porque  tenia  que  hablarle:  obedeció  puntual- 
mente, y  despidiéndose  de  las  señoras  partió  de  allí  acom- 
pañándole su  sobrino,  ganándole  la  misma  criada  hasta  que 
le  dejó  en  el  xacal  que  estaba  en  los  jardines  inmediatos 
á   las  tapias  de    los  que   daban   á  la  plaza  principal. 

Retiróse  la  criada,  y  á  poco  rato  advirtió  el  príncipe  que 
se  iban  apostando  soldados  en  varias  partes  del  jardín:  cono- 
ciendo su  peligro  se  resolvió  á  huir,  abriendo  un  boquete  por 
la  parte  posterior  del  xacal  que  caia  á  las  tapias,  lo  que  fá- 
cilmente pudo  ejecutar,  y  volviéndolo  á  componer  para  que 
no  se  conociera  la  abertura  saltó  las  tapias  y  se  dejó  caer  á 
la  plaza,  habiendo  antes  prevenido  á  su  sobrino  que  se  que- 
dase allí,  v  si  viniesen  á  buscarle  dijese  que  habia  salido  á 
una  necesidad  corporal,  y  que  en  pudiendo  escapar  lo  hicie- 
se y  siguiese,  que  él  lo  esperaria  donde  habia  quedado  la  ca- 
noa. Obedeció  el  sobrino  con  harto  temor  de  que  viendo 
que  faltaba  el  príncipe  descargase  sobre  él  su  ira  el  empe- 
rador. A  este  tiempo  estaba  la  plaza  ya  llena  de  gente  arma- 
da esperando  la  orden  de  lo  que  habia  de  ejecutar,  y  viendo 
saltar  las  tapias  al  príncipe  sin  esperar  mas  orden  partieron 
en  su  seguimiento  muchos  de  ellos,  persuadidos  de  que  en 
cojerlo  harían  un  gran  servicio  al  emperador,  porque  no  ig- 
noraban que  este  habia  sido  todo  el  objeto  de  la  prevención; 
mas  el  príncipe  que  era  agilísimo  corría  tan  veloz  que  no  po- 
dían darle  alcance,  y  aunque  daban  voces  para  que  lo  atajasen 
los  que  venían  de  vuelta  encontrada  nadie  se  le  atrevió,  has- 
ta que  metiéndose  por  unas  sementeras  le  perdieron  de  vista, 
y  al  abrigo  de  ellas  llegó  al  paraje  donde  habia  dejado  la  canoa. 

Entre  tanto,  al  rumor  de  la  plaza  avisado  Maxtla  le  hizo 
buscar  en  el  xacal  donde  solo  encontraron  á  Tzontecóhuatl, 
que  preguntado  respondió  lo  que  le  habia  prevenido  su  tio 
disimulando  ser  sabedor  de  su  fuga,  y  fingiéndose  muy  ad- 
mirado del  suceso.  Con  esto  los  que  iban  en  su  demanda  par- 
tieron á  buscarle  por  todos  los  jardines,  y  no  habiéndole  ha- 
llado volvieron  á  dar  razón  al  emperador  sin  hacer  caso  de 
T-Zontecóhuatl  que  luego  que  pudo  salió  de  allí,  y  fue  á  jun- 
tarse con  el  príncipe  en  el  paraje  señalado,  y  embarcándose 
prontamente  llegaron  á  Tlaltelolco, 
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Era  mas  de  la  media  tar.le,  y  ni  en  aquella  mañana,  ni 
en  la  noche  anterior  habían  comido  cosa  alguna,  y  con  el 
ejercicio  y  la  fatiga  de  correr  les  aflijia  el  hambre,  por  lo 
que  mandó  el  príncipe  á  su  sobrino  que  llegase  á  la  casa 
de  Chichincatl,  el  mismo  que  le  había  acompañado  á  Tlal- 
telolco  según  hemos  dicho,  y  pidiese  algo  de  comer;  mis 
sin  decir  á  persona  alguna  que  él  estaba  allí,  antes  bien  , 
respecto  á  estar  la  cocina  en  la  puerta  de  la  calle  se  pusiese 
en  ella,  de  suerte  que  pudiera  él  pasar  del  otro  lado  sin  ser 
visto;  hízolo  así  Tzontccóhuatl ,  y  habiéndole  proveído  con 
abundancia  de  comida  salió  retirándose  á  un  parage  solo 
que  habia  fuera  de  la  casa  donde  no  podían  ser  vistos:  co- 
mieron, y  volviendo  á  embarcarse  continuaron  su  camino  pa- 
ra Tezcoco  á  donde  llegaron  a  la  madrugada  del  día  siguiente. 


CAPITULO  XVIII. 


M, 


.ucho  sintió  Maxtla  haber  perdido  la  ocasión  que  tuvo 
en  sus  manos  de  quitar  la  vida  á  Netzahualcóyotl,  y  mu- 
cho mas  el  que  este  hubiese  conocido  sus  pérfidos  intentos, 
pues  aunque  eran  de  acabar  con  él,  no  quería  hacerlo  con 
estrépito  por  temor  de  alguna  turbación,  no  ignorando  que 
tenia  mucho  séquito,  no  solo  entre  la  gente  popular  sino 
también  entre  la  principal,  especialmente  en  México  y  Tlal- 
telolco,  y  mucho  mas  en  Tezcoco;  y  que  algunos  de  los  prín- 
cipes poco  satisfechos  de  su  gobierno  se  inclinaban  á  Netza- 
hualcóyotl, y  le  miraban  con  demasiada  afición.  Esto  lo  con- 
tenia para  no  proceder  contra  él  descaradamente  valiéndose 
de  todo  su  poder;  y  asi  en  este  lance  mandó  luego  llamar  á 
Ttíltnatzin  aquel  hermano  natural  de  Netzahualcóyotl  de 
quien  hemos  dicho  que  faltando  torpe  é  indignamente  á  las 
leyes  de  la  naturaleza  y  del  honor,  se  habia  declarado  par- 
cial del  tirano,  y  habia  conseguido  por  su  lisonja  que  lo  hi- 
ciese gobernador  absoluto  y  único  de  la  ciudad  de  Tezcoco. 
Hallábase  á  la  sazón  en  Aztcapotzalco  y  haciéndole  llamar 
el  emperador  le  mandó  que  partiese  sin  dilación  á  Tezcoco, 
y  con  el  protesto  que  mejor  le  pareciese  dispusiese  un  fes- 
tín á  que  convidase  al  príncipe  para  que  en  él  le  matara  un 
capitán  de  su  satisfacción  que  enviaría  disfrazado,  con  lo  que 
sin  rumor  ni  estrépito  lograría  su  deseo.  Obedeció  puntual- 
mente  Tlilmatziii,  y  marchando  sin  dilación  llegó  á  Tez- 
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coco  al  dia  siguiente  poco  después  que  el  príncipe,  y  dis- 
puso un  sarao  para  el  dia  inmediato  que  fue  señalado  con  el 
geroglííico  del  viento  en  el  número  doce,  y  según  mi  cóm- 
puto fue  el  21  del  mismo  julio.  Convido  para  él  al  príncipe, 
fingiendo  que  lo  hacia  en  celebridad  de  haber  escapado  fe- 
lizmente de  la  traición  de  Maxtla.  No  era  el  príncipe  tan 
poco  advertido  que  se  dejase  engañar  con  esta  torpe  falacia 
creyendo  que  su  enemigo  celebraba  su  fortuna,  y  asi  con- 
cibió luego  sospechas  de  nueva  traición,  pero  encubriéndo- 
las con  gran  disimulo  dio  á  Tlilmatzin.  gracias  por  el  favor 
que  le  hacia,  y  ofreció  concurrir  al  festín.  Retiróse  á  consul- 
tar con  sus  confidentes  que"  tenia  por  sabios  sobre  lo  que 
convendría  ejecutar:  acordaron  todos  que  no  convenía  con- 
curriese al  festín  porque  en  él  sin  duda  habia  traición 
oculta  ,  y  que  le  seria  imposible  escapar  con  vida  ;  mas 
teniendo  ya  empeñada  su  palabra,  y  aparentando  el  gober- 
nador hacerlo  en  obsequio  suyo,  se  hallaba  el  príncipe  en 
un  estrecho  tal  que  no  encontraba  salida.  Hallábase  entre  los 
de  la  consulta,  y  era  entre  todos  del  mayor  respeto  un  ca- 
ballero anciano  llamado  lluitzitihuitl,  (no  el  que  fue  ayo 
del  príncipe,  que  algunos  autores  confunden  por  la  confor- 
midad del  nombre  con  este  sugeto)  el  cual  era  hombre  muy 
sabio  y  por  eso  sin  duda  le  habrían  dado  el  renombre  de 
Huitzilihiiitl.  Estimaba  en  mucho  á  Netzahualcóyotl  y 
hacia  de  él  la  mayor  confianza;  este  pues  propuso  un  medio 
con  que  salir  de  tan  grande  compromiso,  y  dijo,  que  él  cono- 
cía un  labrador  natural  del  pueblo  de  Ahuátepec  muy  afecto 
al  príncipe,  el  cual  era  tan  parecido  asi  en  las  facciones  del 
rostro  como  en  el  aire  del  cuerpo  y  metal  de  la  voz,  que 
no  era  fácil  cosa  distinguirlo,  mayormente  habiendo  de  ser 
de  noche  el  sarao:  que  se  llamase  á  ver  si  quería  esponer 
su  vida  por  guardar  la  del  príncipe:  que  si  consentía  en  ello 
se  le  instruyese  en  lo  que  debería  hacer,  y  vestido  con  las 
ropas  de  Netzahualcóyotl  acompañándole  algunos  de  sus 
mismos  criados  asistiese  al  festín,  y  entre  tanto  el  príncipe  se 
ausentase  de   la  ciudad. 

Hízose  como  propuso  lluitzilihuitl,  llamóse  luego  al  la- 
brador, esploróse  su  animo,  y  convino  sin  dificultad  en  I.i  pro- 
puesta, oyéndola  tranquilamente,  y  con  heroica  fortaleza  se 
ofreció  prontamente  á  esponer  su  vida  al  peligro  por  salvar 
la  de  su  señor,  protestando  hacer  cuanto  le  dijesen  para  re- 
presentar su  persona;  heroicidad  verdaderamente  plausible, 
pues  aunque  ya  hemos  visto  en  esta  historia,  y  reremos  en 
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lo  do  adelante  otros  acciones  de  una  fidelidad  y  fortaleza  su- 
ma, no  disminuyen  los  tamaños  de  esta  que  tiene  de  i 
singular  el  ser  de  sugeto  de  humilde  esfera,  en  la  que  no 
puede  atribuirse  á  los  brios  de  la  nobleza  ni  al  entusiasmo  del 
honor,  cualidad  inseparable  de  ella.  Instruido  pues  de  lo  que 
debiera  hacer,  vestido  con  las  ropas  del  príncipe,  y  acompa- 
ñado de  algunos  de  sus  criados,  fue  al  festín  al  anochecer, 
haciendo  tan  diestra  y  cómicamente  su  papel  que  logró  en- 
gañar á  todos,  y  que  lo  tuviesen  por  el   verdadero  príncipe. 

Comenzóse  el  sarao,  pidiéronle  que  entrase  en  el  baile, 
condescendió  en  ello,  y  cuando  estaban  en  lo  mas  fervoroso 
de  é!,  al  (]i\r  una  vuelta  el  labrador,  un  capitán  de  Áztcapot- 
zalco  llamado  Xochicalcatl  que  estaba  allí  encubierto,  levan- 
tando una  porra  le  dio  con  ella  en  la  cabeza  tan  fiero  golpe 
que  cayó  aturdido  en  el  suelo,  echó  mano  á  la  macana,  le 
cortó  con  ella  la  cabeza,  y  partió  sin  detenerse  á  Aztcapot- 
zalco  á  presentarla  al  tirano.  Cesó  el  festin  y  todos  queda- 
ron confusos,  los  que  eran  sabedores  de  la  ficción  disimu- 
lando serlo,  los  que  no  lo  eran,  sorprendidos  de  un  caso  tan 
funesto,  y  creyendo  que  verdaderamente  era  muerto  el  prín- 
cipe Netzahualcóyotl:  divulgóse  luego  la  noticia  por  toda 
la  ciudad,  y  con  ella  el  terror,  creyéndose  los  fieles  subditos 
del  príncipe  destituidos  ya  de  su  protección  y  apoyo,  no  me- 
nos que  de  la  esperanza  que  habian  concebido  de  que  recobran- 
do su  reino  los  libertase  de  la  dura  opresión  del  tirano  JMaxtla. 

El  príncipe  luego  que  se  dispuso  la  ficción  se  partió  para 
México,  y  asi  aunque  luego  que  se  divulgó  la  noticia  acudie- 
ron muchos  á  su  palacio,  no  le  hallaron  en  él,  y  sus  criados 
y    confidentes  callaban   y  afectaban  creer  su  muerte. 

Al  dia  siguiente  llegó  muy  ufano  y  de  madrugada  á  pre- 
sencia de  Maxtla  el  capitán  Xochicalcatl  con  la  cabeza  del 
labrador;  fue  indecible  el  gusto  del  tirano  y  solo  compara- 
ble con  el  que  tuvo  Hcródias  al  ver  la  cabeza  del  Bautista 
en  un  plato  cuando  vio  la  del  labrador,  creyéndose  entera- 
mente libre  de  sus  temores  y  en  pacífica  posesión  de  un  rei- 
no usurpado.  Mandó  para  que  perdiesen  toda  esperanza  de 
remedio  los  señores  mexicanos,  que  el  capitán  asesino  pa- 
sase á  dar  parte  de  este  acontecimiento  á  Tlaltclolco  y  al  se- 
nado de  México,  llevando  consigo  la  cabeza  como  compro- 
bante de  su  verdad.  Efectivamente  llegó  á  México,  y  se  di- 
rigió en  derechura  á  la  casa  de  Izcóatl,  bermano  del  di- 
funto rey  Cbimalpopoca  que  durante  su  gobierno  había  sido 
el   Tlachocalcatl  ó  generalísimo  de  sus  ejércitos,  y  de  con- 
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siguiente  la  persona  mas  principal  de  la  ciudad;  hízolc  .avi- 
sar que  estaba  allí  un  enviado  de  Maxtla  que  quería  hablarle 
mas  á  la  sazón  estaba  con  él  el  príncipe  Netzahualcóyotl' 
tratando  precisamente  de  lo  ocurrido  en  Tezcoco:  mandóle  en- 
trar Yzcóatl  ;  ¡mas  cuanta  fue  la  sorpresa  de  Xochical- 
catl  cuando  vio  al  mismo  número  príncipe  cuya  cabeza  cre- 
yó que  llevaba  debajo  de  la  manta!  Tal  fue  su  asombro  que 
enteramente  sorprendido  no  pudo  articular  palabra.  Pregun- 
tóle Izcóhuatl  qué  quería  y  á  qué  era  venido;  mas  como  no 
diese  respuesta  Netzahualcóyotl  le  repitió  la  misma  pre- 
gunta: al  cabo  de  un  rato  de  suspensión  dijo  á  lo  que  iba, 
manifestando  la  cabeza  del  labrador,  cotejándola  con  el  ros- 
tro del  príncipe,  pero  viéndolo  vivo  se  llenó  de  estupor;  en- 
tonces Netzahualcóyotl  sonriéndose  le  dijo....„No  tengo 
„otra  respuesta  que  dar  á  tus  dudas,  sino  que  digas  á  Max- 
„tla  lo  que  haz  visto:  que  vivo  bueno  y  sano:  que  estoy  bien 
„enterado  de  sus  traiciones,  pero  que  tenga  entendido  que  no 
,,logrará  sus  intentos  porque  soy  inmortal,  y  en  breve  le 
„haré  conocer  el  poder  de  mi  brazo...." 

Confuso  partió  el  mensagero,  y  llegando  a!  medio  dia  á 
Atzcapotzalco  dio  cuenta  de  todo  el  suceso  á  Maxtla  que 
quedó  lleno  de  pavor  sin  saber  lo  que  le  sucedía;  mas  á  poco 
salió  de  la  confusión  porque  se  divulgó  en  Tezcoco  el  cam- 
biamiento de  las  personas  y  desenlace  de  esta  escena.  Vién- 
dose burlado  determinó  ya  obrar  directamente  y  sin  embozo 
contra  el  príncipe;  al  efecto  mandó  llamar  á  cuatro  capita- 
nes de  toda  su  confianza,  siendo  uno  de  ellos  el  mismo  Xo- 
chiealeatl  á  quien  dio  la  comandancia  de  la  empresa,  aso- 
ciándolo á  ella  á  Huehuetlicpic,  Tlaloljñcac,  é  Yxtlahue- 
huequetzitl:  mandóles  que  con  tanta  brevedad  como  sigilo 
reuniesen  alguna  gente  de  la  mas  valerosa  de  su  ejército,  y 
marchando  prontamente  á  Tezcoco  matasen  á  Netzahualcóyotl 
del  modo  que  pudiesen:  mandó  también  á  su  hermano  Jlimat- 
zin  que  igualmente  volviese  á  Tezcoco  para  hallarse  presente 
á  la  ejecución  de  sus  órdenes,  y  auxiliar  á  aquel  destacamento 
de  tropas,  precaviendo  y  estorbando  cualesquier  movimien- 
to del  pueblo  que  pudiera  ocurrir.  Obedeció  este  y  al 
anochecer  se  embarcó  para  Tezcoco;  también  partieron  los 
capitanes,  y  para  obrar  con  secreto  y  precaución  no  vi- 
nieron en  lo  pronto  con  mucha  gente,  pero  la  que  aprestaron 
fue  muy  selecta  y  bien  disciplinada  con  la  que  se  embau- 
caron entrada  la  noche,  dejando  las  órdenes  convenientes 
para  que  reuniéndose  mas  tropa  los  siguiesen  á  Tezcoco, 
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CAPITULO  XIX. 


J\.\  tiempo  que  Maxtla  dio  sus  órdenes  para  que  estos 
capitanes  marchasen  en  demanda  del  principe,  se  hallaba 
presente  un  hombre  ordinario  natural  de  Cohuatepec,  (cu- 
yo nombre  so  oculta  en  la  historia  como  el  del  labrador; 
debiendo  referirse  para  gloria  de  entrambos)  de  los  que 
estaban  haciendo  el  servicio  personal  en  la  casa  del  em-i 
pera  lor:  era  este  criado  afectísimo  á  Netzahualcóyotl,  y 
sabia  muy  bien  que  su  amo  lo  era  igualmente  de  este 
príncipe;  por  hacer  servicio  á  uno  y  otro,  se  escapó  a  toda 
diligencia  á  Cohuatepec  á  donde  llegó  á  media  tarde  y 
avisó  al  cacique  Tomihuutzin  de  todo  lo  mandado  por 
Maxtla.  Sin  pérdida  de  instantes  reunió  á  todos  los  ca- 
balleros y  gente  ilustre  de  su  pueblo  y  se  fue  con  ellos 
á  Tezcoco  para  poder  socorrer  á  Netzahualcóyotl,  resuel- 
to á  declararse  contra  Maxtla.  No  siguió  en  derechura  el 
camino  para  Tezcoco  sino  que  vino  rodeando  por  Cohau- 
tlican  y  Huexótla.  Había  hecho  Maxtla  á  Cohuatlican  una 
de  las  mas  fuertes  plazas  en  que  tenia  una  gruesa  guarni- 
ción dando  el  mando  de  ella  á  un  señor  teepanea  llama- 
do Qulz(th/iaxo\t/¿;  la  nobleza  y  gente  principal  de  allí 
era  afecta  al  príncipe,  y  ocultamente  favorecía  su  partido. 
El  señor  de  Huexotla  y  todo  aquel  pueblo  también  ha- 
bían sido  abiertamente  sus  partidarios:  á  entrambos  dio  To- 
mihuatzin  noticia  de  lo  que  se  tramaba  para  que  salién- 
dose de  la  ciudad  unos  en  secreto  y  otros  sin  disimulo,  se 
dirijiesen  á  Tezcoco  á  hallarse  proutos  á  la  defensa  y  so- 
corro del  príncipe,  que  ya  se  había  restituido  á  Tezcoco 
desde  la  noche  antes  luego  que  Xochtcalcall  salió  de  Mé- 
xico para  Aztcapotzalco. 

Llegaron  pues  estos  señores  y  su  comitiva  al  amanecer 
del  dia  siguiente  fingiendo  que  iban  á  jugará  la  pelota  con 
el  príncipe,  que  tenia  ordinariamente  esta  diversión  dan- 
do á  entender  que  vivia  contento  en  la  clase  de  caballe- 
ro particular,  y  que  estaba  muy  ageno  de  recobrar  su  im- 
perio, cuyas  negociaciones  trataba  en  secreto  y  con  un  pro- 
fundo disimulo.  I'u  stos  ;i  su  presencia  estos  señores  le  avi- 
saron de  todo  cuanto  sabían,  y  que  presto  llegarían  los  co- 
misionados de   Maxtla  para  prenderlo:    dijéronle  que  traían 
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aquella  geipte  para  deferí  !ef  su   persona   y    ayudarle   á   reco- 
brar  su   (ron:),    pues   <  ran  de    opinión  c|ue    ya  no    debía   su- 
frir por   mas   tiempo  h  tiranía  ele  Aí'xlta  bastando  de  disi- 
mulo  y  tolerancia.    Que   los  principales  señores  y  todos    sus 
subditos  estaban  proutos  á  acudir  al  recobro  del  imperio,  y 
luego  que  le    viesen  en  campaña  se  le    reunirían  con  un   po- 
deroso ejercito.  Que  los  señores  de  Tlaxcallam,  Huexotzinco, 
Tepcvaeác  y  demás  de  montes  afuera  habían    ya  juntado  sus 
tropas,  y  luego  que  le  viesen  en  campaña  acudirían  con  ellas 
á  su  socorro;  y  finalmente,    que  debería  contar  con  todos  los 
mexicanos  y  thdtelolcas  que  sin  duda  se  agregarían  á  su  par- 
tido. Esta  resolución  era   la  mas  conforme  con  el  belicoso  y 
gallardo  aliento  del  príncipe,  y  asi  es  que  sin  detenerse  á  me- 
ditarla resolvió  prontamente  seguirla.  A  este  tiempo  el  infante 
Quaiihtlchiianitzin  ,  bermano  natural  de  Netzahualcóyotl, 
capitán  veterano,  hombre  maduro  y  esperto,  entro  la  mano  en 
este  negocio  y  se  opuso  á  tal  proyecto  diciendo. ...„Que  de  nin- 
gún modo  le  parecia  conveniente  seguir  en  lo  pronto  esta  re- 
solución fundarla  especialmente  en  esperanzas  faibles;  porque 
el   socorro  que    habían  traiclo  estos  señores,  y  la  gente    que 
podia   unirse   de   la  casa  del    príncipe,   sus  deudos   y  criados 
era  muy  débil  apoyo  para  sostener  una  declaración   semejan- 
te contra  un  monarca  tan    temido   y  poderoso  como  Maxtia, 
el  cual   en  menos  de  un   día   podia    levantar  en  su  corte  cua- 
triplicado  número  de  fuerza  compuesta  de  gente    ilustre    y 
capitanes  valerosos.   Que  aunque  era  cierto  que  los  mas   se- 
ñores del   imperio   se  habían  declarado  ya  secretamente  por 
el   príncipe,  y  ofrecídole  ayudar  á   la   restauración  de  su    tro- 
no    en    llegando     la   ocasión  ,   siendo    esta    tan     intempes- 
tiva  muchos   faltarían  á  cumplir    su  oferta,  ya  sea  de  temor, 
ya  por  no  hallarse  con    la  prevención   necesaria  para  ello. 
Que   aunque   los  subditos   del    imperio,  y   singularmente   los 
moradores  de  Tezcoco  se  manifestaban,  no   solo  parciales  si- 
no deseosos   de    ayudar  á  su   señor,  como  quiera  que  todos 
estaban    divididos  y  subordinados  en  su   gobierno  á  diversos 
caciques,  era  de  temer  que  en  esta  ocasión   no  tocios  pudie- 
sen cumplir  su   deseo,  y  se  viesen  obligados  á  seguir  el  mo- 
vimiento  de  los  que  los  gobernaban   inmediatamente,  y  los 
de  Tezcoco   mandados   por  su  traidor   hermano  Tlilmatzin 
que   era  parcial   del  tirano,   cuando    no  pudiese    obligarlos    á 
auxiliar  á  los  enemigos,  :í  lo  menos  embarazaría    que  auxilia- 
sen al  príncipe.   Que  aunque  los  señores  de  Tlaxcallan,  Hue- 
xotzinco y  los  demás  de   montes  afuera,  tenían  ya  junta 
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y  armada  alguna  gente,  ni  era  en  tanto  número,  que  pudie- 
sen asegurar  al  príncipe  un  feliz  éxito  ni  podía  venir  al  so- 
corro tan  prontamente  como  era  necesario  en  un  lance  tan 
Urgente;  y  finalmente  no  podía  contarse  tampoco  con  los 
mexicanos  y  tlaitclolcas.  acabando  de  Bufrir  tanto  con  la  muer- 
te de  sus  reyes  por  lo  que  estaban  sobrecogidos  y  afectados 
de  pavor  y  sin  aliento  para  moverse;  bailándose  ademas  en 
la  actualidad  sin  rey  que  los  gobernase,  y  ocupada  toda  su 
atención  en  el  negocio  de  elegirlo;  por  tanto  no  debia  es- 
perarse de  ellos  socorro  alguno,  porque  divididos  en  bandos 
consumirían  él  tiempo  en 'disputas  sin  tomar  una  resolución 
de  provecbo.  Y  asi  opinó  que  para  evadir  el  golpe  que  en 
el  dia  amenazaba  á  la  vida  del  príncipe,  el  remedio  mas  opor- 
tuno era  la  fuga,  para  la  cual,  y  hacerla  á  espaldas  de  ella 
era  suficiente  el  socorro  que  habían  traído  los  dichos  seño- 
res y  criados  de  su  casa,  hasta  que  avisados  los  príncipes  de 
su  peligro  y  pre venidos  con  la  gente  necesaria  pudiesen  con- 
currir á  un  tiempo,  y  ponerlo  en  estado  de  defenderse  á  ca- 
ra descubierta   para  recobrar  su  reino. 

Nadie  se  atrevió  á  replicar  al  infante  Q/iav/it/ehuani- 
/zt'n,  y  el  mismo  Netzuhualcoi/ótt  (*)  ¡1  pesar  de  su  ardi- 
miento  mostró  rendirse  á  la  cuerda  propuesta  de  su  herma- 
no; pero  dijo  que  no  tenia  por  necesario  ni  conveniente  el 
emprender  en  lo  pronto  la  fuga,  sino  esperar  el  lance  for- 
zoso, y  aguardar  á  que  llegase  la  tropa  de  Aztcapotzalco, 
que  estando  )-a  sobre  aviso,  con  el  resguardo  de  la  gente 
que  le  acompañaba,  y  todos  alerta  para  atiabar  los  movi- 
mientos del   enemigo    no  era    fácil   que   lo   sorprendiesen,   y 

podia  hacerse  siempre  que  lo  pidiese  el   caso Respondióle 

el  infante  que  quisiera  que  en  el  momento  y  sin  dilación 
partiese  á  la  provincia  de  Tlaxcallan  sin  ser  sentido  de  la 
gente  de  la  ciudad,  ni  aun  de  los  criados  inferiores  de  su 
casa  antes  que  con  la  llegada  de  los  de  Aztcapotzalco  se 
hiciese  público  el  intento  de  Masctéa,  y  aguardando  á  la 
forzosa  pudiese  haber  algún  traidor  ó  adulador  que  espián- 
dole  los  pasos  diese  noticia  á  sus  enemigos  del  rumbo  que 
tomaba  para  que  le  siguiesen  al  alcance.  El  efecto  probó 
después  la  solidez  y  tino   con  que  discurrió   Quuuktlc/iua- 


(*)  Entiendo  que  un  dictamen  tan  sabio  apenas  lo  habría  dado 
igualen  semejantes  circunstancias  Lá  cámara  mas  ilustrada  de  los 
antiguos  y  modernos  gobiernos.  No  hay  una  refleccion  en  él  que 
no  sea  solidísima. 
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nit  zin  y  lo  bien  fundado  de  sus  temores.  Finalmente  siguió 
el  príncipe  su  dictamen  peculiar,  y  para  esforzar  el  disimu- 
lo valiéndose  del  protesto  que  aparentaron  los  dichos  señores, 
se  salió  con  ellos  y  los  criados  principales  de  su  casa  á  una 
placeta  que  habia  delante  de  su  palacio,  y  se  puso  á  ju- 
gar con   los  mismos  á  la  pelota. 

Era  todavía  bien  de  mañana,  y  á  esta  hora  llegó  á  Tezcoco 
el  gobernador  Tlilmatzin  que  fingiendo  atenciones  de  amis- 
tad y  afecto  se  fue  en  derechura  al  palacio  de  Netzahual- 
cóyotl: hallóle  entretenido  en  su  juego,  y  le  hizo  muchas 
espresiones  de  afecto  y  regocijo  de  verlo  vivo  cuando  le  ha- 
bia llorado  por  muerto,  procurando  indemnizarse  de  la 
complicidad  en  el  suceso  del  festín,  que  con  ánimo  sincero 
y  fraternal  amor  habia  dispuesto  para  obsequiarle.  Oyóle  el 
príncipe  con  mucha  serenidad,  y  con  un  semblante  muy  pla- 
centero correspondió  con  iguales  espresiones,  dándose  por 
muy  satisfecho,  y  disimulando  grandemente  ser  sabedor  de 
sus  traiciones  pasadas  y  presentes.  Convidóle  á  divertirse 
con  él  á  la  pelota,  mas  llilmatzin  se  escusó  con  pretes- 
to   de    sus  ocupaciones,  y  á  poco  rato   se  retiró   á   su  casa. 

Era  ya  cerca  de  medio  dia  á  tiempo  que  el  príncipe  es- 
taba jugando  con  un  criado  suyo  llamado  Oceloxtl  cuando 
vio  venir  desde  lejos  .  á  los  capitanes  de  Aztcapotzalco,  y 
sin  darse  por  entendido  ni  decir  palabra  á  los  de  su  comi- 
tiva, fingiendo  una  diligencia  precisa  se  entró  á  su  palacio. 
A  poco  rato  llegaron  los  cuatro  capitanes  con  algunos  po- 
cos caballeros  de  los  que  les  acompañaban,  porque  la  demás 
gente  la  dividieron  y  mandaron  apostar  en  diferentes  para- 
ges  de  la  ciudad.  Llegaron  preguntando  por  el  príncipe  á 
uno  de  los  caballeros  de  su  comitiva  llamado  Coyohuatzin, 
y  habiéndoles  respondido  que  acababa  de  entrarse  dentro 
dijo  el  capitán  Xóchicalcatl  que  le  avisasen,  que  estaban 
allí  unos  capitanes  de  Aztcapotzalco  que  querían  hablarle. 
Entró  un  portero  á  avisar  al  príncipe,  y  ellos  entre  tanto 
se  quedaron  en  la  puerta.  Mandó  que  los  recibiese  Oceloxtl, 
é  introdujese  á  la  sala  que  estaba  destinada  á  recibir  á  los 
forasteros  y  les  preguntase  el  motivo  de  su  venida;  hízolo 
asi,  y  habiéndolos  introducido  á  la  sala  les  preguntó  á  qué 
eran  venidos:  respondieron  que  eran  embajadores  del  em- 
perador, y  venían  de  su  parte  á'  tratar  con  el  príncipe  cier- 
tos negocios.  A  poco  rato  salió  este  acompañado  de 
un  caballero  anciano  que  habia  sido  uno  de  sus  ayos  llama- 
do Cemaztziny  y  otros  de  aquellos  señores  que  le  asistían, 
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y  tras  él  muchos  criados  con  flores  y  poquietes  para  obse- 
quiar a  los  embajadores  según  era  costumbre.  Eran  los  po- 
quietes ó  Jlcayotes  (nombres  castellanizados  que  les  dan 
nuestros  escritores)  unos  cañutillos  de  carrizo  de  un  palmo 
poco  mas  órnenos  de  largo:  rellenábanlos  de  una  pasta  de 
yerbas  aromáticas  que  las  mas  usadas  eran  de  liquidambar 
que  llamaban  Xochicocozot  y  el  tabaco  llamado  Yetl,  ó  Pi- 
cietl:  mezclaban  estas  yerbas  con  carbón  molido,  y  rellenan- 
do de  ellas  los  cañutos  les  prendían  fuego  por  un  lado,  y 
asi  los  daban  á  los  huéspedes  para  que  los  tuviesen  en  la 
mano  y  gustasen  de   su  muy    suave  olor. 

Habiendo  pues  hecho  el  príncipe  este  saludo  y  cumplimien- 
to á  los  capitanes,  les  habló  con  mucho  agrado  sin  mostrar 
cuidado  ni  turbación;  no  asi  los  capitanes,  que  demudando 
el  semblante  y  conturbados  viendo  que  para  ejecutar  pron- 
tamente la  orden  que  llevaban  como  habían  pensado  era  muy 
poca  su  gente  en  comparación  de  la  que  acompañaba  al 
príncipe,  correspondieron  al  saludo  finjiendo  atenciones,  y 
tomando  la  voz  Xoclácalcuil  dijo....„Que  venían  enviados 
del  emperador  á  darle  cierto  mensage  para  el  que  era  ne- 
cesario estar  solos,  y  así  que  hiciese  retirar  á  aquellos  ca- 
balleros y  criados  que  le  acompañaban."  Respondió  el  prín- 
cipe con  serenidad  que  aquella  hora  no  era  oportuna  por- 
que era  el  medio  dia,  que  comiesen  y  descansasen,  y  des- 
pués recibiría  el  mensage  del  emperador:  que  tomasen  asien- 
to, y  al  punto  se  les  sirviria  de  comer,  y  él  tendría  gus- 
to de  verlos  comer  desde  su  Tlahtocaicpalii  que  estaba  en- 
frente en  el  salón  inmediato,  y  en  acabando  de  comer  saldría 
á  recibir  la  embajada.  El  Tlahtocaicpalii,  ó  llatocatzat- 
zacicpalli  era  la  silla  ó  trono  real  de  que  usaban  los  monar- 
cas y  príncipes.  (*)  Estaba  colocada  sola  en  el  estero  de  la 
sala,  y  era  la  mejor  de  las  del  palacio.  Por  ambos  lados  ha- 
bía varios  filas  de  asientos  unos  tras  otros  para  los  ministros, 
capitanes  y  demás  personas  que  debían  asistir  con  los  re- 
yes á  tratar  de  los  mas  graves  negocios  del  estado.  El  prín- 
cipe Netzahualcóyotl  aunque  despojado  de  su  reino  conser- 
vaba los  honores  de  la  magostad.  Los  enviados  de  Maxtla 
aceptaron  gustosos  esta  propuesta  para  dar  tiempo  á  que  lle- 
gase  la  tropa    que  debiera  asegurar  su   facción. 

Es  ciertamente   digno  de  reparo   que  Netzahualcóyotl 

( • )  En  Guadalajara  a  las  sillas  poltronas  que  hacen  de  beju  ' 
co  les  llaman  equifiallu 
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obrase  en  estas  circunstancias  de  un  modo  tan  extraordina- 
rio que  comprometia  su  seguridad,  y  asi  no  es  fácil  adivinar 
el  objeto  que  en  ello  se  propuso,  ni  autor  ninguno  de  los  que 
refieren  semejante  hecho  indica  la  razón  suficiente  de  esta 
conducta,  principalmente  hallándose  resuelto  á  salvar  su  per- 
sona  por  la  fuga. 

Es  de  presumir  que  aunque  manifestó  condescender  con 
el  dictamen  del  infante  Quauhtlehuanitzin,  en  su  interior  no 
depuso  enteramente  el  suyo  de  resistir  descubiertamente  la 
traición  de  Maxtla,  y  nimiamente  confiado  en  sus  subdi- 
tos y  parciales  de  Tezcoco  por  la  noticia  que  tuvo  de  la 
conmoción  que  habia  habido  con  el  suceso  del  labrador  que 
dio  motivo  á  sus  parciales  y  confidentes  á  declarar  la  ver- 
dad para  aquietar  al  pueblo,  se  persuadió  á  que  en  sabiendo 
«ste  designio  del  tirano,  y  viendo  en  su  ciudad  á  los  que 
iban  á  ejecutarle  habia  de  alzar  el  grito  en  su  defensa,  po- 
niéndolo en  estado  de  resistir  la  fuerza  con  la  fuerza,  sin  ne- 
cesidad   de  recurrir  á  la  fuga. 

El  padre  Torquemada  que  refiere  este  suceso  nada  dice 
del  anterior  del  labrador,  ni  de  la  noticia  que  también  dio  el 
labrador  de  Cohuatepec  á  su  señor,  ni  de  la  venida  de  és- 
te y  los  otros  caballeros  á  Tezcoco;  y  asi  figura  á  Netza- 
hualcóyotl ignorante  de  los  intentos  de  Maxtla,  y  dice:  que 
el  ver  venir  á  aquellos  capitanes  y  gente  armada  de  Aztca- 
potzalco  le  hizo  sospechar  que  iuese  contra  él  esta  preven- 
ción, y  se  valió  de  estos  cumplimientos  para  entretenerlos 
y   poder  huir   de  la  manera  que  después   diremos. 

Aunque  asi  fuese  no  dejan  de  ofrecerse  algunas  dudas; 
pero  no  seria  tan  estraño  este  modo  de  manejarse^  en  tal  lan- 
ce: mas  habiendo  yo  de  seguir  los  sucesos  de  la  manera 
que  los  dejo  asentados  con  todas  las  demás  menudas  cir- 
cunstancias ya  referidas,  no  hallo  á  qué  atribuir  este  modo  de 
proceder,  sino  á  las  grandes  esperanzas  que  habia  concebido 
de  los  fieles  tezcocanos  que  viendo  su  peligro  se  declarasen 
contra  Maxtla,  y  le  pusiesen  en  estado  de  defenderse  sin 
huir. 

CAPITULO  XX. 


abiendo  aceptado  los  capitanes  el  convite,  el  príncipe 
se  retiró  al  salón  inmediato  para  verles  comer  desde  aquel 
punto  avisándoselos  previamente:   desde  su  dosel  les  veía  y 


ellos  á  él.  Durante  la  comida  llegó  la  tropa  de  Aztcapot- 
zalco,  la  cual  con  muchos  oficiales  entró  en  la  sala  en  de- 
manda de  los  cuatro  capitanes  que  estaban  á  la  mesa.  Vio- 
los  el  príncipe,  y  al  mismo  tiempo  entró  un  criado  suyo  de 
confianza  llamado  Coyohuatzin  y  dio  noticia  de  que  se  h;ibia 
repartido  mucha  en  el  palacio  y  en  otros  parajes  de  la  ciudad. 
Viendo  pues  el  peligro  inminente  que  le  amenazaba,  creyó 
Netzahualcóyotl que  ya  era  tiempo  de  ejecutar  su  fuga;  mandó 
pues  al  criado  que  echase  harta  cantidad  de  zahumerio  en  el 
bracero  para  obscurecer  la  sala  con  el  humo.  Era  costum- 
bre entre  ellos  tener  braceros  en  las  piezas  principales  en 
que  recibían,  y  en  los  salones  de  los  príncipes  habia  por  lo 
menos  dos,  uno  en  cada  lado,  y  era  acción  de  respeto  en  los 
criados  el  echar  zahumerios  de  varias  yerbas  y  resinas  olo- 
rosas (*)  especialmente  la  del  Copalli  todas  las  veces  que 
entraban  y  salian  por  ellas  á  los  menesteres  que  se  ofrecían. 
Cumplió  Coyohuatzin  la  orden  de  su  señor,  y  luego  le 
mandó  que  fingiendo  que  iba  á  salir  á  la  otra  sala  en  que 
estaban  los  capitanes  se  parase  en  la  puerta,  y  en  ade- 
man de  sacudir  su  manta  estendiese  con  ella  los  brazos  pa- 
ra cubrir  la  puerta,  y  estorbase  la  vista.  (**)  Hízolo  asi  el 
criado,  y  entre  tanto  el  príncipe  desviando  la  silla  se  salió 
por  un  ahujero  que  habia  detras  de  ella  el  que  dicen  tenia 
hecho  á  prevención  para  poder  escapar  en  lance  semejante, 
y  que  este  fue  consejo  que  le  dio  su  tio  el  rey  Chimalpo- 
poca  antes  de  morir.  Salióse  pues  por  el  dicho  boquete  de 
la  pared  volviendo  á  estirar  la  silla  que  le  cubría,  y  por 
unas  piezas  escusadas  de  su  palacio  se  encaminó  á  una  puer- 
ta falsa  y  oculta  que  estaba  á  las  espaldas  de  él,  donde  le 
aguardaban  ya  algunos  de  sus  criados  que  le  tenían  allí  pre- 
venidas otras  ropas,  las  que  con  toda  brevedad  se  mudó  pa- 
ra disfrazarse,  y  tomando  sus  armas  partió  luego  solo,  de- 
jando ordenado  que  le  siguiesen  los  señores  de  Cohuatepec, 
y  Huexótla  con  otros  caballeros  y  algunos  de  sus  criados 
que   señaló,  no    todos  juntos,  sino  separados  y  por  diver- 


(*)  Aun  se  acostumbra  principalmente  en  México  en  las  festi- 
vidades de  Viernes  de  Dolores,  y  en  los  Santocalis  ó  Capillas 
privadas  de  los    indios. 

(**)  En  la  historia  estampada  que  existe  en  el  archivo  del  con- 
greso general  he  visto  este  pasage  espresado  con  mucha  propie- 
dad, un  indio  levantando  la  manta,  otro  echando  el  zahumerio,  y 
Netzahualcóyotl  huyendo. 
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gas  veredas,  y  que  los  esperaría  en  el  bosque  de  Tezcutz/'n- 
co.  Dirijióse  por  aquellas  calles  que  le  parecieron  menos 
concurridas  para  ir  mas  seguro,  y  sin  embargo  advirtió 
que  por  todas  partes  había  tropas  apostadas.  Por  tanto  de- 
terminó entrarse  en  la  casa  de  un  caballero  de  su  séquito 
llamado  Tozmantzin  que  estaba  en  un  arrabal  nombrado 
Cóatlan  á  la  salida  de  la  ciudad,  sin  atreverse  á.  pasar  ade- 
lante por  temor  de  que  en  los  extramuros  hubiese  tropa 
que  pudiese  seguirlo  en  lo  escampado,  donde  no  habia  pa- 
rage  en  que  esconderse.  Recibióle  Tozmantzin  con  espre- 
siones de  mucho  afecto  y  lealtad,  y  procuró  consolarlo  en 
su  infortunio,  persuadiéndole  á  que  se  mantuviese  allí  ocul- 
to hasta  poder  salir  en  hora  y  ocasión  que  no  peligrase 
su  persona.  Entre  tanto  los  capitanes  habiendo  acabado  de 
comer  esperaban  á  que  les  avisasen  para  entrar  en  la  sala 
a  tratar  su  fingido  negocio  y  ejecutar  cumplidamente  su  de- 
signio; y  aunque  después  que  se  apartó  Coyofmatzin  de 
la  puerta  vieron  que  faltaba  el  príncipe  de  su  asiento,  se 
persuadieron  á  que  se  hubiese  puesto  en  otro  lado  de  la  sa- 
la; pero  viendo  que  pasaba  mucho  tiempo,  y  que  no  pa- 
recía por  allí  criado  ninguno  de  la  casa,  ni  de  aquellos  ca- 
balleros del  séquito  del  príncipe  (porque  los  mas  se  habian 
retirado  con  el  objeto  de  seguirle)  entraron  en  sospecha,  y 
resolvieron  introducirse  en  la  sala  sin  esperar  á  que  le  llama- 
sen. Asi  lo  ejecutaron,  y  á  las  demás  piezas  en  su  busca;  y 
habiendo  hallado  en  la  siguiente  á  Coyohuatzin  le  pregun- 
taron por  el  príncipe,  á  que  respondió.. ..Yo  no  sé  donde  es- 
tá, sentado  le  teníais  enfrente  de  vosotros,  y  si  siendo  tan- 
tos y  viniendo  en  su  busca  se  os  ha  desaparecido  ¿qué  te- 
neis  que  preguntarme  á  mí?  Irritado  Xochicalcatl  de  la  res- 
puesta mandó  que  le  diesen  muerte;  mas  él  con  notable 
entereza  se  ofreció  diciendo:  matadme  en  hora  buena,  que 
con  mi  muerte  poco  ó  nada  se  gana  ni  se  pierde,  no 
por  eso  se  ha  de  acabar  el  grande  imperio  de  Tczcoco,  ni 
ha  de  dejar  el  príncipe  de  proseguir  la  guerra  en  defen- 
sa de  él  y  de  su  persona.... Pasmados  todos  de  su  entere- 
za nadie  se  atrevió  á  ejecutar  el  golpe,  y  ansiando  todos  ha- 
bei*  á  las  manos  al  príncipe  se  derramaron  por  los  demás 
aposentos  del  palacio  en  demanda  suya  dejando  libre  á  Co- 
yohuatzin, que  al  instante  procuró  salirse  de  alli,  y  poner 
en   cobro  su   persona. 

Registraron  los  capitanes  todo  el  edificio,  y  no  hallando 
«1  príncipe  lo  abandonaron,  y  al  disimulo  dieron  orden  á  su 
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gente  de  que  lo  buscasen  por  todas  partes,  y  donde  lo  ha 
liasen  le  diesen  muerte.  Dividióse  la  tropa  por  toda  la  ciu- 
dad, é  inmediatamente  se  dirigió  á  las  casas  de  aquellos  se 
ñores  y  principales  caballeros  que  eran  mas  allegados  y 
Confidentes  del  príncipe:  cateáronlas  todas,  y  maltrataron 
mucho  de  palabra  y  obra  á  sus  dueños  para  que  declarasen 
donde  estaba;  pero  no  pudieron  sacar  de  ellos  ni  de  sus 
familias  la  menor  noticia.  No  faltó  un  traidor  que  habien- 
do seguido  al  príncipe  y  vístolo  entrar  en  la  casa  de  Toz- 
mantzin  viniese  á  dar  luego  noticia  á  las  partidas  que  an- 
daban en  su  busca.  Ocurrió  una  de  estas  á  la  casa,  y  sin 
duda  hubiera  logrado  su  intenlo  si  la  leatad  de  Matlalchnat- 
zm}  mugerde  Tozmantzin,  no  hubiera  arbitrado  con  vive- 
za un  ardid  con  que  salvarle  la  vida  burlando  á  sus  -ene- 
migos. Todos  los  vecinos  de  este  barrio  en  que  vivía  Toz- 
mantzin eran  tejedores  de  mantas  de  Keqnen  que  las  fa- 
bricaban de  hilo  de  maguey  que  llaman  ixtli.  Tozmantzin 
era  gefe  ó  superintendente  de  estas  fábricas  por  cuya  cau- 
sa traían  á  su  casa  todo  el  ixtli  que  se  debia  emplear  en 
ellas,  el  cual  repartía  á  los  tejedores  en  la  porción  debida. 
Con  este  motivo  habia  en  la  casa  una  pieza  para  almacenar 
el  ixtli  en  que  se  encerraban  grandes  porciones  de  él.  Lue- 
go que  Matlalchuatzin  vio  llegar  á  los  soldados  corrió  para 
dentro  y  mostrándose  asustada  avisó  al  príncipe  del  peli- 
gro que  corría:  hízolo  entrar  en  el  almacén  de  ixtli,  y  le 
echó  encima  gran  porción  de  él  con  que  quedó  enteramen- 
te cubierto.  Preguntaron  los  enemigos  á  Tozmantzin  por 
Netzahualcóyotl  que  sabían  habia  entrado  en  su  casa:  ne- 
gólo, y  aunque  le  hicieron  muchas  amenazas  para  que  lo 
declarase  se  mantuvo  negativo,  por  lo  que  le  dieron  tantos 
golpes  que  lo  dejaron  por  muerto  tendido  en  el  suelo.  En- 
traron á  buscar  al  príncipe  por  toda  la  casa  y  no  encon- 
trándole en  ella  quisieron  obligar  con  amenazas  á  su  espo- 
sa para  que  lo  descubriese,  la  cual  negó  igualmente  que  su 
marido,  é  hicieron  lo  mismo  todos  los  criados  y  personas 
que  se  hallaban  alli  con  la  misma  entereza  que  lo  habían 
hecho  sus  señores  á  pesar  de  los  golpes  y  ultrajes  que  re- 
cibieron. Torquemada  reliere  este  suceso  diciendo  que  acae- 
ció en  una  aldehuela  inmediata  á  la  ciudad  llamada  Co- 
hiiatlicun,  y  que  murieron  Tozmantzin  y  su  esposa;  pero 
los  autores  indios  asientan  que  era  un  arrabal  de  Tezcoco 
llamado  Coatlán,  no  CohuatHcan  pues  esta  era  ciudad  gran- 
de  y   cabeza   de  reino. 
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En  cuanto  á    Tozíriantzíri  y  su   muger  dicen   que  no 
murieron  aunque  quedaron  bien  maltratados  y  heridos:  que 
Netzahualcóyotl  luego   que  recobró  su  reino  tuvo   en  con- 
sideración  este   importantísimo  servicio,   y   por  id   les  hizo 
muchas  mercedes:   solo  D.  Fernando  de  Alva  dice  que  mu- 
rieron dos  viejos   que  se  hallaron   allí  en   la  ocasión.   Sali- 
da la  tropa  de  la  casa   Matlatcihuatzin  fue  á  sacar  al  prín- 
cipe  de   la  prisión  del  ixtli  en  que  lo  habia  puesto,  a   cu- 
yo beneficio   quedó  muy  reconocido  ofreciéndola   remune- 
rárselo en  oportuno  tiempo;    mas   no  le  pareció  convenien- 
te  mantenerse  en   la  casa,  sino  seguir  su  camino  al  bosque 
de  Tezcutzinco  donde  con  mas    seguridad   podría  ocultar- 
se y   reunirse  con  sus  criados  y   amigos  citados  para  aquel 
punto.    Habiendo  hecho   reconocer  si  habia  por  allí  algunos 
teepanecas,   y  cierto   de  que  no  aparecía  ninguno,  salió  pron- 
tamente, y   siguió  su   camino   metiéndose  por  unos  sembra- 
dos para  ir  mas   oculto:   iba  vigiando  por  todas  partes,  mas 
al   subir  una   loma  divisó  una  partida  de  tropa  que   seguia 
el    mismo  rumbo  aunque  ella  no   lo  vio,   y  aligerando    el 
paso   cuanto  pudo,   llegó  á  un  para  ge  donde  estaba  un  hom- 
bre  llamado    Chichimoltzin  con  su  muger  nombrada  Cox- 
cateotzin  cosechando    Chian:  es  esta  una  planta  que  crece 
á  media  vara  de  alto  y  produce  una  semilla  muy  menuda 
semejante  á  lo  que  los  españoles  llaman  Zargatona,  ó  Za- 
ragatona de  la  cual  hacían   mucho  uso  los  naturales  por- 
que  sacaban  de   ella   aceite,  y  aun   hoy  dia  lo  extraen  pa- 
ra   sus   pinturas,  y  ademas  preparaban  con   ella  bebidas  re- 
frigerantes ya   cruda,  ya  tostada   ó   molida   (*).   Cuando  es- 
tos labradores  recogian  esta  semilla  llegó  el  príncipe  y  les 
dijo.. .que    venían   tras  de   él    no  muy  lejos  los  teepanecas 
á  matarle,  y  no  sabia  qué  hacer  para  escapar  la  vida.   Ellos 
entonces  le  dijeron  que  se  echase  en  tierra,  y  hacinando  sobre 
su  cuerpo  una  crecida  porción  de  manojos  de  Chian  lo  cubrie- 
ron con   ella.   (**)    A  poco   rato  llegaron  los  enemigos  y  les 
preguntaron  si   habia  pasado  por  alli,  ó  habian  visto  á  Net- 
zahualcóyotl, respondió  prontamente  la  muger....  Sí  seño- 


(*)  Aun  se  gasta  en  abundancia :  es  el  refrigerio  de  los  po- 
bres en  la   semana  santa  en    México. 

(**)  Es  mas  probable  que  él  les  propusiese  esta  medida  de 
salvación  por  lo  bien  que  le  habia  salido  la  del  ixtli.  Ocurren- 
cias de  esta  naturaleza  no  siempre  se  presentan  á  cualesquier 
persona,   y  en  un  momento  de  conflicto. 
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res,  rato  ha  que  lo  vimos  pasar  muy  apresurado,  y  á  lo  que 
entiendo  va  por  el  camino  de  Huexotla,  si  le  queréis  al- 
canzar es  menester  que  os  deis  prisa  porque  él  iba  muy 
veloz.. ..Con  esto  marcharon  luego  en  su  solicitud  por  el  ca- 
mino que  Coxcateótzin  les  señaló,  con  tanta  prisa  que  á  po- 
co tiempo  se  perdieron  de  vista:  entonces  saliendo  el  prín- 
cipe de  debajo  de  la  Chiun  dio  las  gracias  á  sus  libertado- 
res prometiéndoles  la  recompensa  si  el  Dios  criador  le  con- 
cedía recobrar  su  imperio;  y  sin  embargo  de  haberse  ya  pues- 
to el  sol  caminó  para  el  bosque  de  Tezcutzinco  á  espe- 
rar allí  á  sus  amigos  y  criados.  Este  dia  de  la  fuga  de 
Netzahualcóyotl  lo  señalan  los  indios  en  sus  mapas  con  el 
símbolo  de  la  largatija  en  el  núm.  1,  y  según  el  cómputo 
que   sigo  fue  el  dia  23  del  mismo  mes  de  julio  de  1427. 


CAPITULO  XXL 


N. 


o  tardó  Maxtla  en  saber  todo  lo  ocurrido,  y  la  fuga  de 
Netzahualcóyotl  porque  sus  capitanes  cuidaron  de  avisar- 
le puntualmente.  Lleno  de  enojo  y  rabia  al  ver  que  se  Le 
escapaba  de  las  manos  una  presa  que  casi  tuvo  aferrada, 
mandó  sin  demora  publicar  ún  bando  en  su  corte,  en  Tez- 
coco  y  sus  contornos  en  el  que  declaraba  traidor  al  que  am- 
parase ó  favoreciese  al  príncipe,  ó  que  sabiendo  donde  es- 
taba no  lo  denunciase,  imponiendo  graves  penas  á  los  trans- 
gesores  de  este  precepto:  ofrecia  al  que  lo  entregase  vivo  ó 
muerto,  si  era  noble  darle  tierras  y  vasallos,  y  hacerlo  Te- 
cuhtli  ó  caballero ;  si  soltero  casarlo  con  señora  de  la  casa 
real;  si  plebeyo,  hacerlo  noble,  dándole  tierras  y  vasallo 
y  si  era  soltero  casarlo  con  señora  noble  y  hermosa.  Pues- 
ta talla  á  la  cabeza  del  príncipe  por  medio  de  dicho  ban- 
do, la  codicia  del  premio  armó  al  punto  innumerables  ene- 
migos que  persiguiesen  á  Netzahualcóyotl,  aun  tle  los  mis- 
mos que  antes  se  habían  mostrado  sus  afectos  y  parciales, 
y  derramándose  por  toda  la  tierra  le  buscaban  con  la  mayor 
ansia.  Los  señores,  criados  y  caballeros  que  el  príncipe  man- 
dó que  le  siguiesen,  cumplieron  su  orden  á  fuer  de  leales 
y  honrados,  y  tornando  diversas  veredas  se  encaminaron 
al  bosque  de  Tezcutzinco  donde  les  dijo  que  los  esperaba. 
Algunos  dieron  en  manos  de  los  teepanecas,  y  conocidos 
por  parciales  y  afectos  suyos  perecieron  en  sus  manos.  En- 


101 

tre  los  que  le  siguieron  el  primero  á  quien  encontró  fue 
á.  un  criado  suyo  llamado  Huitziltetctzin,  al  entrar  al  bos- 
que:  mandóle  que  volviese  sin  dilación  á  Ostotipac,  barrio 
de  Tezcoco  donde  vivía  el  caballero  Huitzilihuitzin,  ú. 
quien  dijese  de  su  parte  que  viniera  luego  aquella  noche 
á  verle  á  Tezcutzinco  para  tratar  con  él  de  lo  que  le  con- 
venia ejecutar.  Obedeció  prontamente,  y  estraviando  vere- 
das lleñ-ó  en  breve  tiempo  á  Ostotipac  y  dio  el  mensage  de 
su  señor,  y  el  llamado  partió  á  cumplir  con  la  orden.  En- 
tre tanto  Fueron  llegando  los  caballeros  y  criados  que  esca- 
paron de  los  enemigos,  y  cerca  de  la  media  noche  se  le 
presentaron  Huitzilihuitzin  y  Huitziltetetzin.  Consultó  el 
príncipe  con  ellos  sobre  lo  que  debiera  hacer  en  el  estado  ac- 
tual de  cosas,  y  determinó  que  Huitzilihuitzin  se  volviese  á 
Tezcoco  para  que  averiguando  con  sagacidad  todos  los  movi- 
mientos de  Max  tía  le  diese  aviso  continuamente  de  ellos  por 
mfdio  de  mensageros  fieles.  Que  el  infante  Quauhllehuanit- 
zin  se  quedase  igualmente  en  Tezcoco  para  ir  preparando  y 
recogiendo  toda  la  gente  parcial  y  amiga  que  tuviese  en 
aquella  ciudad  y  sus  contornos  pronta,  aunque  con  el  ma- 
yor sigilo  y  cautela  para  cuando  le  avisase:  que  el  señor 
ele  Cohuatepec  y  el  de  Huexótla,  y  demás  caballeros  de 
aquellas  ciudades,  no  menos  que  los  de  la  de  Cohuatlican 
se  restituyesen  á  sus  capitales  para  reunir  y  tener  á  pun- 
to toda  su  gente  cuando  fuese  necesario:  que  Xolotecuhtli 
uno  de  los  caballeros  que  allí  estaban,  partiese  muy  de  ma- 
drugada á  Chalco  y  hablase  con  Totzintecuhtli  señor  de 
aquella  provincia,  para  que  en  virtud  de  la  promesa  que 
había  hecho  al  príncipe  de  darle  socorro,  aprontase  la  gen- 
te, y  procurase  ir  acercándose  á  Cohuatlican  para  reunirse 
con  sus  parciales  que  tenia  en  esta  provincia,  y  ocultamen- 
te seguían  su  partido  contra  Quetzalmaquixtli  señor  de 
ella,  y  entrara  conquistando  esta  capital,  en  que  por  haber- 
la hecho  el  tirano  cabecera  y  caja  de  recaudación  de  los 
tributos,  era  muy  crecido  el  número  de  teepanecas  que  ha- 
bía en  ella :  que  7  latoltzin,  otro  de  los  caballeros  que  allí 
estaban  fuese  á  ver  á  Cohuatlitl  illzin,  y  Motoliniatzin 
señores  de  dos  grandes  poblaciones  del  mismo  reino  de 
Cohuatlican,  y  les  apercibiese  para  que  apremiasen  su  tropa; 
y  que  asi  Tlatoltzin  como  Xolotecuhtli  cumplida  su  comi- 
sión volviesen  á  darle  cuenta  de  ella,  y  que  los  demás 
caballeros  y  criados  le  siguiesen  y  acompañasen.  Mandó  á 
uno  de  estos  llamado  Mitl  que  fuera  delante  previniéndo- 
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le  de  comer  en  los  paragcs  que  le  pareciese  ser  mas  á  pro 
pósito  y  seguros,  y  donde  pudiera  recogerse  de  noche, 
puesto  que  no  pocüa  alojarse  en  los  poblados  sino  en  los  mon- 
tes y  cpirpos;  mandó  que  los  villanos  y  gente  ordinaria  que 
habia  ido  también  en  su  seguimiento  fuesen  con  Mitl  pa- 
ra que  formaísefl  chozas  y  enramadas  en  que  abrigarse  de 
noche:  mandó  asimismo  que  otros  dos  criados  suyos  llama- 
dos Colicáti,  y  Calamimilolcatl  fuesen  delante  de  él  de 
batidores  descubriendo  el  camino,  y  si  divisasen  alguna  gen- 
te enemiga  hiciesen  seña,  y  lo  mismo  hiciese  Huitzilte'ct- 
zin,  á  quien  mandó  fuese  á  retaguardia.  Tomadas  estas  me- 
didas se  echó  en  el  suelo  á  descansar  un  poco  por  el  tiem- 
po que  le  restaba  de  la  noche. 

A  poco  rato  partió  Mitl  con  los  villanos  á  prevenir  el 
hospedaje  del  príncipe  tomando  por  veredas  estraviadas.  AI 
pasar  por  las  inmediaciones  de  un  lugar  pequeño  llamado 
por  unos  Mallórjielepec,  y  por  otros  Matlallan  de  que  era 
señor  un  caballero  llamado  Tci/opantzin  muy  afecto  á  Net- 
zahualcóyotl, sabiendo  por  Mitl  que  este  venia,  salió  á  re- 
cibirlo condoliéndose  mucho  de  sus  trabajos  y  procurando 
consolarle:  rogóle  que  entrase  á  descansar  un  poco  en  el  lu- 
gar, y  aunque  lo  rehusaba  al  principio  hubo  de  condescen- 
der á  sus  suplicas:  le  regaló  muy  bien,  y  le  ofreció  estar 
pronto  con  toda  la  gente  de  aquel  lugar  para  auxiliarle 
cuando  se  le  ordenase.  Pasó  adelante,  y  al  acercarse  á  otro 
pueblo  llamado  Zacaxóchitlan  le  salió  al  camino  otro  ca- 
ballero llamado  Toleca  con  repuesto  de  comida,  y  por  ser 
hora  proporcionada  hizo  alli  alto  el  príncipe  con  su  gente 
y  comieron.  Dióle  gracias  por  el  obsequio,  y  continuó  su 
vioge  hasta  otro  lugar  llamado  Pynolco  donde  le  habian 
prevenido  alojamiento  para  pasarla  noche.  Era  señor  de  es- 
te pueblo  un  caballero  otomi  llamado  Quacó.v  que  habia 
sido  page  de  la  emperatriz  madre  del  príncipe.  Amábalo 
tiernamente,  y  asi  es  que  luego  que  supo  por  Mitl  que  iba 
aquella  noche  á  alojarse  á  su  casa,  le  previno  el  aposento  y 
cuanto  pudo  prontamente  disponer  para  su  regalo.  Recibiólo 
con  mucho  afecto,  y  también  con  muchas  lágrimas  condolién- 
dose de  su  infortunio,  y  para  que  pudiese  estar  seguro  hizo 
salir  por  todos  los  caminos  diferentes  espias,  que  vigiando 
por  todas  partes  vinieran  á  dar  aviso  con  prontitud  si  des- 
cubriesen alguna  tropa  enemiga.  Al  mismo  tiempo  juntó  en 
su  casa  un  buen  número  de  gente  á  la  que  mandó  que  tra- 
jesen sus  armas  y  las  arrimasen.  &  los  lados  de  un  gran  pa- 
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tio  que  había  en  la  casa  por  lo  que  pudiera  ocurrir,  y  to- 
dos se  mantuviesen  en  vela,  y  para  divertir  el  sueño  *c 
entretuviesen  en  bailar.  Al  efecto  hizo  poner  en  medio  del 
p^tio  uno  de  sus  instrumentos  músicos  llamado  Tiupahw- 
huetl.  Era  este  á  manera  de  un  gran  tambor  formado  de 
\m  grueso  tronco  de  árbol  enhuecado  por  dentro:  poníanle 
solo  un  parche  por  un  lado,  dejándole  descubierto  por  el 
otro,  y  en  este  le  hacías  del  mismo  tronco  sus  pies  para 
pararlo  en  el  suelo,  quedando  tres  ó  cuatro  dedos  en  alto 
levantado  de  61.  Las  baquetas  con  que  se  tocaba  eran  grue- 
sas, y  por  la  parte  que  herian  en  el  parche  estaban  cu- 
biertas   de  trapos  que  formaban   una  bola.  (*) 

Dispuestas  de  esta  suerte  las  cosas,  Quacóx  hizo  servir 
al  príncipe  y  á  su  comitiva  una  abundante  cena,  y  acabada 
esta  salieron  todos  al  patio  á  divertirse  con  ver  bailar' aque- 
lla gente. 

Era  ya  bien  entrada  la  noche  cuando  he  aqui  unas  es- 
pias  que  se  presentan  avisando  que  venia  para  el  lugar  un 
grueso  de  tropa  teepaneca.  Efectivamente  era  cierto:  se  les 
había  dado  á  los  enemigos  noticia  exacta  de  la  marcha  del 
principe,  y  venían  á  tiro  hecho  á  sorprenderlo.  Quacóx  no 
se  turbó  con  la  noticia,  por  el  contrario  se  alegró  de  tener- 
la porque  concibió  desde  luego  hacer  un  hecho  de  nombra- 
dia  en  favor  de  su  señor.  Hizo  pues  que  el  príncipe  se  me- 
tiese prontamente  debajo  del  Tlapahuehitet l,  en  cuyo  hueco 
cabia  muy  cómodamente,  y  ordenó  que  la  gente  reunida  allí 
tomase  sus  armas  prosiguiendo  el  baile  sin  hacer  novedad, 
pero  estando  prontos  á  ejecutar  lo  que  se  les  mandase.  Efec- 
tivamente continuaron  con  gran  disimulo;  llegaron  los  tec- 
panecas  de  tropel,  y  preguntaron  con  denuedo  donde  estaba 
el  príncipe  Netzahualcóyotl.  A  esta  pregunta  respondió 
Quacóx  muy  sobre  sí  fingiéndose  hombre  de  campo  y  rús- 
tico, que  ni  les  conocia  á  ellos  ni  al  sugeto  por  quien  pre- 
guntaban, ¿qué  príncipe  es  ese  que  buscáis?  ¿x^caso  los  prín- 
cipes viven  en  los  lugares  cortos  como  este?  ¿Por  qué  no  lo 
vais  á  buscar  á  la  corte  ó  á  las  ciudades  grandes,  que  aqui 
solo  habitan  los  pobres  labradores  y  serranos,  y  si  pensáis 
■que  con  este  pretesto  nos  habéis  de  robar  y  para  ello  ve- 
nís   armados,    nos  os    valdrá  vuestro  achaque.... xlmigos  (di- 

(*)  No  de  otro  modo  que  el  bolillo  con  que  se  toca  la  tam- 
bora, instrumento  militar  que  adoptamos  de  Federico  rey  de  Pru- 
sia  á  quien  se  atribuve  su  invención  entre  muchas  bélicas. 
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jo  á  su  gente)  á  ellos  que  son  ladrones  que  nos  vienen  á 
robar,  y  cargando  entonces  denodadamente  no  solo  la  gen- 
te del  baile  sino  otros  muchos  del  lugar  que  prontamente 
acudieron  á  las  voces  de  Quacóx  y  á  los  suyos  que  repetían 
¡ladrones!  ¡ladrones!  hicieron  en  ellos  notable  estrago,  ma- 
tando á  algunos,  hiriendo  á  muchos  y  haciéndolos  huirá  to- 
dos  y  abandonar  la  empresa. 

Volvió  Quacóx  á  su  casa  y  saco  al  príncipe  debajo  del 
Tlapahnehuetl,  dióle  cuenta  de  todo,  y  lepidio  que  se  reco- 
giese un  poco  sin  cuidado,  porque  toda  la  gente  estaba  aler- 
ta para-  defenderlo  si  intentaban  segundo  avance-, Agrade- 
cióle mucho  Netzahualcóyotl  esta  acción  de  lealtad  que 
ofreció  remunerarle  en  sazón  mas  favorable,  y  de  hecho  lo 
cumplió,  pues  restituido  al  trono  le  dio  pueblos  y  tribu- 
tarios, y  lo  casó  con  una  señora  parienta  suya  de  la  casa  real 
de  Tezcoco.  Fue  recogido  el  príncipe,  y  quedando  la  casa  en 
quietud  mandó  Quacox  que  las  espías  tornasen  á  salir  á  es- 
plorar y  que  avisasen  de  cualquier  novedad  que  advirtie- 
sen:  envió  á  otros  al  monte  para  que  en  cierto  parage  deéL 
en  lo  mas  fragoso  formasen  una  buena  choza  en  que  pu- 
diera alojarse  el  príncipe   con  su  comitiva. 

Luego  que  fue  de  día  Quacóx  le  dijo....„Sefior,  no  convie- 
ne que  sigas  ahora  tu  viage,  ni  tampoco  que  te  mantegas 
aqui  porque  pueden  volver  los  enemigos  con  mas  gente 
irritados  del  suceso  pasado,  y  no  podremos  tal  vez  salvar- 
te; pues  asi  como  hubo  traidor  que  les  señaló  el  camino 
que  traías  y  que  estabas  alojado  en  mi  casa,  no  faltará  otro 
que  les  avise  que  te  mantienes  en  ella ;  paréceme  conve- 
niente que  te  retires  al  monte,  en  cuya  espesura  te  tengo 
ya  prevenida  una  choza  capaz  en  que  puedas  alojarte  con 
los  tuyos,  sin  que  lo  sepan  otros  mas  que  las  gentes  de  mi 
confianza  que  la  han  fabricado :  ellos  te  llevarán  allí  lo  ne- 
cesario hasta  que  nos  aseguremos  por  las  noticias  que  trai- 
gan las  espias  de  no  haber  enemigos  que  puedan  seguirte." 
Condescendió  en  ello  el  príncipe,  y  se  retiró  con  los  su- 
yos al  monte  acompañándole  Quacox:  procurando  conso- 
larle le  preguntó  ¿qué  causa  tenia  para  tanta  confusión? 
A  que  respondió,  que  con  lo  precipitado  de  su  fuga  no  se 
habia  acordado  de  dar  providencias  de  salvar  á  sus  damas 
y  no  sabia  que  seria  de  ellas,  si  habrían  huido,  ó  sus  ene- 
migos habrían  vengado  en  ellas  sus  enojos.  No  te  aflijas  señor, 
le  dijo  Quacóx,  que  mañana  tendrás  puntual  razón  de  to- 
do.  Yo  mismo  iré  á  Tezcoco  disfrazado,  me  informaré  de 
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ello,  y  si  estuviesen  A-ivas  te  las  traeré   aquí,  y   al  mismo 
tiempo  exploraré   la  tierra  y    daré   aviso    puntualmente    i  e 
cuanto    ocurriere.    Volvióse   Juego  6.    Pinolco,  y    disfrazado 
partió    sin  dilación  á  Tezcoco;  fuese  en  derechura   al    pala- 
cio de  Cilan,  y  halló  en  él  las  damas  y    criados   que  habia 
dejado   el   príncipe   sin   novedad  alguna,   porque  los  enemi- 
gos empeñados   en   buscarle  no   habían    hecho   caso    de    las 
señoras  y  servidumbre,  ni  les  habían  incomodado   en  nada. 
Descubrióse  asi  con  ellas   como   con   los  criados    de    los 
que  muchos  le   conocian,  y   les  dijo    el  objeto  de  su  venida. 
Informóles  de  todo,  previniendo  á  las  damas  que   traía   orden 
de  llevarlas,  para  lo   cual  hiciesen  prontamente  de  su   ropa 
unos  fardillos  ó  envoltorios  que  cargaran  algunos  de  los  cria- 
dos inferiores  y  marcharan  por  delante  de  él.  Siguió  después 
convocando  á  las  señoras   previniendo  ;í  los  criados  que  que- 
daron   guardasen    mucho  secreto    sin   decir  á    nadie  que   él 
habia   estado  allí,  ni  donde  habían  ido  las  señoras  del- prínci- 
pe.  El   infante  Quau/itlehuanüzin,  y  el  principe  Tzonteco- 
huatl  sobrino   de  Netzahualcóyotl  y  otros  caballeros  y  cria- 
dos suyos  quisieron  marchar    con    Qaacóx-,   pero    no  con- 
sintió que   fuesen   en    su  compañía,  sino  que  tomasen    .iver- 
so   camino.    El  partió   con  las  damas  y   las   previno  que   si 
encontraban   alguna  gente   no   hablasen  palabra,  sino  que  lo 
dejasen   hablar  á  él,  y  condescendiesen  en   cuanto  él  dijese. 
Caminaron,   pues,   sin'estorbo    hasta  un    parage    llamado 
Xolalpan     cerca    de     un   cerro   nombrado   Patlachiulican 
donde   les  alcanzó  una  partida  de  teepanecas  preguntándo- 
le  por  donde  iba   Netzahualcóyotl;   respondió    Qiiacóx  con 
serenidad    en  el    lenguage    tosco    de   los    otomites    serranos 
que   con   facilidad    supo    fingir,    que   él   no    conocía   á  Net- 
zahualcóyotl,  porque   toda  su   vida   se   habia  mantenido  en 
aquellas   serranías,  y    asi  no  sabia  quien  era,   ni   por  don- 
de iba.  Preguntado  quienes  eran  aquellas  mugeres,  respon- 
dió que  eran  suyas,  y  las   llevaba  de  un  lugar  á  otro  pue- 
blecillo    de  aquella  sierra  en  que  vivia.   Fingió  también   su 
papel  que  los  enemigos   no  cayeron  en  sospecha,  y  toman- 
do otro  camino  le  dejaron  ir  libre  por  el  suyo,  LÍegó  feliz 
mente   á   la  choza    en    que   se   habia  mantenido  el   prínci- 
pe á  quien    entregó  sus   damas,   y  le  dio    cuenta   de   todo 
lo  acaecido  en  su  jornada,  y  que  en    aquellas  inmediacio- 
nes   no   habia  encontrado   enemigos   algunos,  por  lo  que  le 
parecía  conveniente  que  á  la  madrugada  del  siguiente    día 
volviese  á  emprender  su  viage.  Gran  gozo  recibió  el  prín- 
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cipe  al  ver  libres  á  sus  damas  y  tenerlas  consigo.  Eníre 
las  noticias  que  Quac&s  adquirió  en  Tezcoco  y  cíe  que  di6 
cuenta  al  príncipe,  fue  un  portentoso  suceso  que  refiere 
k&lva,  autor  de  los  que  mejor  deslindan  y  especifican 
los  mapas  históricos  del  imperio  Chichimeca.  Fue  el  caso; 
la  noche  que  durmió  el  príncipe  en  el  bosque  de  Tezcut- 
zinco  quedó  determinado  entre  otras  cosas  que  se  volvie- 
se á  Tezcoco  Huitzi  lihuitzin  para  inquirir  con  sagacidad 
las  determinaciones  de  Maxtla,  y  dar  aviso  á  Netzahual- 
cóyotl. Asi  lo  ejecutó  "Huitzilihuitzin  partiéndose  el  otro 
dia  de  madrugada;  mas  luego  que  llegó  le  prendió  una  par- 
tida de  teepanecas  que  andaba  en  su  solicitud:  llevólo  á  la 
presencia  del  gobernador  TUlmatzin  quien  le  conminó  pa- 
ra que  declarase  donde  estaba  el  príncipe ;  pero  habiendo 
negado  saberlo,  le  mandó  dar  tormentos  ligándolo  fuerte- 
mente con  cuerdas,  azotándole,  y  causándole  otros  martirios: 
mas  ninguno  fue  bastante  á  rendir  su  constancia,  ni  á  mo- 
verle á  declarar  donde  estaba  su  señor:  esto  irritó  de  tal  ma- 
nera al  gobernador  que  le  mandó  quitar  la  vida  sacrificán- 
dolo en  el  templo  del  dios  Camaxtle  que  estaba  inme- 
diato á  su  casa.  Llevado  al  lugar  y  habiéndole  subido  á  lo 
alto  de  él  para  ejecutar  el  sacrificio,  repentinamente  se  le- 
vantó un  uracán  tan  terrible  que  arrancando  muchos  árbo- 
les, y  levantando  los  techos  de  algunas  casas  arrebató  tam- 
bién á  Huitzilihuitzin  de  las  manos  de  los  sacrificado- 
res,  y  le  llevó  volando  á  un  parage  de  la  ciudad  bastan- 
te apartado  de  alli  donde  se  hallaban  á  la  sazón  dos  hi- 
jas suyas,  y  dejándole  caer  suavemente  y  sin  recibir  da- 
ño, estas  le  recogieron  y  ocultaron,  y  curaron  las  heridas 
y  contusiones  recibidas  en  el  tormento. 

Asi  refieren  este  suceso  concordes  D.  Fernando  de  Al- 
va,  D.  Alonso  de  Axayacatl,  (*)  y  otros  dos  anónimos  de 
los  historiadores  nacionales  que  asientan  haberlo  sacado  de 
los    mapas  históricos  originales. 

La  noticia  de  este  portentoso  suceso  causó  en  el  prínci- 
pe igual  admiración  que  regocijo,  infiriendo  de  él,  que  el 
ciclo  estaba  de  su  parle,  y  el  Dios  criador  era  favorecedor 
de  su  causa.   (**) 

(*)    La  descendencia  de  este  que  fue  el  último  ^archivero  exis- 
te  en  Tezcoco 

(**)     He  dicho   en  el  exordio    de    la  historia  general   que  no 
garantizo  los  hechos  que  en  ella  se  refieren.  Convengo  en  que  los 
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Poco  tiempo  de6pu.es  de  haber  llegado"  Q uacóx,  llegaron 
ala  choza  el  infante  Quauhilehuanitzin,  Tzonlecó/íual/, 
y  los  demás  caballeros  y  criados  que  vinieron  por  el  otro  ca- 
mino con  animo  de  seguir  al  príncipe  en  su  viage.  Holgó- 
se mucho  de  verlos,  y  con  esto  se  aumentó  considerable- 
mente su  comitiva. 


CAPÍTULO  XXII. 


.1  siguiente  dia  de  madrugada,  que  según  la  cuenta  fue 
el  2G  de  julio,  salió  el  príncipe  del  bosque,  y  despidién- 
dose de  Quacóx  le  dijo  este,  que  no  le  acompañaba  por- 
que era  preciso  quedarse  en  el  Pinolco,  tanto  para  hacer 
la  desecha  y  obrar  con  disimulo,  como  para  poder  tener 
pronta  toda  su  gente  al  tiempo  que  le  avisase  ser  necesa- 
ria; pero  le  dio  seis  hombres  de  su  confianza  y  nación  oto- 
mi,  de  aquellos  mismos  que  le  habían  asistido  en  la  choza 
llamados,  Nolin,  Nochcoani,  Coatí,  Tlaiolin,  Tolo,  y  Xo- 
chtonatl,  para  que  como  prácticos  de  aquella  serranía  le  guia- 
sen por  veredas,  estraviadas  y  en  los  parages  donde  hiciese 
noche  le  formasen  chozas  y  enramadas.  Salió  pues  acompa- 
ñado solamente  de  Cuauhtlchuamtzin,  y  Tzontecohuafl, 
los  demás  iban  cada  uno  por  su  lado  unos  delante,  y  otros 
detras,  y  del  mismo  modo  las  mugeres  haciendo  todos  de 
espías  para  poder  avisar  si  divisaban  algunos  enemigos.  Ca- 
minó todo  el  dia  por  varios  lugares  de  la  provincia  de  Tez- 
coco  que  estaban  á  su  devoción  Hácese  particular  mención 
en  la  historia,  del  buen  recibimiento  que  le  hicieron  unas  se- 
ñoras en  un  pueblo  nombrado  llatlapanaloyan  las  cuales 
le  regalaron  mucho  como  á  toda  su  comitiva.  Continuó  su 
jornada  en  el  mismo  orden,  y  aunque  todos  los  seguían  mar- 
chaban esparcidos:  al  llegar  cerca  de  otro  pueblo  nombrado 


hay  maravillosos,  asi  como  lo  fue  la  restitución  al  trono  de  este 
gran  príncipe  á  quien  guardó  la  Providencia  para  altas  empresas 
que  cedieron  en  honor  del  verdadero  Dios  á  quien  conoció,  y  de 
cuya  unidad  dio  reelevantes  testimonios  como  después  veremos. 
Cada  cual  crea  lo  que  guste  y  use  de  su  crítica  como  mejor  le 
plazca.  Solamente  añado  como  incuestionable,  que  aun  existen 
los  lugares  de  este  Itinerario  y  que  está  esta  historia  muy  circuns- 
tanciada para  no  ser  cierta. 


IOS 
Tlecuihic,  se  reunieron,  y  volviendo  el  rostro  el  príncipe  sobre 
la  mucha  gente  que  le  seguía,  se  contristó  considerando  por 
una  parte  que  este  gran  concurso  le  impedía  seguir  su  fuga 
con  el  sigilio  y  cautela  que  le  con  venia,  poniéndolo  en  pe- 
ligro de  ser  mas  fácilmente  descubierto  y  alcanzado  de  sus 
enemigos;  y  por  otra  la  fidelidad  y  amor  con  que  aquellas 
gentes  de  todas  esferas  habían  abandonado  sus  cosas,  fami- 
lias y  haciendas  esponiendo  sus  propias  vidas  por  seguirle; 
y  asi  volviéndose  á  ellos,  con  semblante  compasivo  y  dis- 
plicente les  habló  de  esta  suerte:  „Fieles  subditos  y  amigos 
míos  ¿á  don  le  vais?  ;á  qué  padre  seguis  que  os  ampare  y 
defienda?  ¿No  me  veis  ir  fugitivo  y  afligido  por  montañas 
y  desiertos,  siguiendo  las  veredas  de  los  venados,  y  las  sen- 
das de  los  conejos  para  ocultarme  de  la  furia  de  mis  ene  ni- 
gos,  y  aun  con  todo  esto  no  estoy  seguro  de  que  no  me  alcan- 
cen y  descubran,  y  me  quiten  la  vida  como  se  la  quitaron 
á  mi  padre  que  era  mas  poderoso  que  yo?  ¿No  me  veis 
huérfano  y  perseguido,  sin  saber  si  seré  bien  recibido  de 
aquellos  cuyo  a  cilio  voy  á  implorar,  ó  si  por  complacer  á 
Max  lia  conspirarán  á  mi  ruina?  ¿Pues  á  donde  vais?  ¿Cuál 
es  vuestro  designio  cuando  ni  yo  puedo  ampararos,  ni  vo- 
sotros defenderme?  Volveos,  volveos  á  vuestras  casas  don- 
de habéis  dejado  desamparadas  vuestras  familias  y  hacien- 
das: volveos  á  cuidar  de  ellas,  que  si  el  Dios  Todopoderoso 
me  ayuda  para  poder  recobrar  mi  imperio,  allí  me  servirá 
mas  vuestra  fidelidad,  que  no  en  venir  á  morir  conmigo  en 
estos  desiertos," 

Oyendo  este  razonamiento  aquel  concurso  respondieron 
todos  á  una  voz,  y  como  si  los  insuflase  un  solo  espíritu, 
que  habían  salido  de  sus  casas  con  la  firme  resolución  de 
acompañarle  y  seguirle  hasta  morir  con  él,  sin  que  los  ame- 
drentasen las  amenazas  de  Maxtla,  ni  la  pérdida  de  sus  ca- 
sas y  haciendas,  ni  de  sus  propias  vidas,  que  de  buena  ga- 
na todo  lo  abandonaban  por  seguirle.  No  pudo  menos  el 
príncipe  que  enternecerse  al  oiries;  agradecióles  su  lealtad  y 
amor  hablándoles  con  dulzura,  y  haciéndoles  conocer  los 
inconvenientes  que  podian  resultar  de  que  le  sig  fiera  tanta 
gente,  y  de  que  en  vez  de  serle  provechoso  podía  perju- 
dicarle, les  persuadió  á  que  regresasen  á  sus  casas,  y  ellos 
se  rindieron  á  ejecutarlo.  Asi  es  que  quedaron  solo  con 
el  príncipe  aquellos  que  le  parecieron  necesarios  para 
su  asistencia;  y  para  que  mas  fácilmente  se  redujesen  á 
ejecución   sus   órdenes,   previno    á   su   hermano   el    infante 
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Qaavhtlehuani/zin  que  revolviera  á  Tezcoco  como  lo  cíe- 
cuto,  y  con  él  los  demás:  de  este  modo  desembarazado 
continuó  su  caminata,  y  Negó  á  hacer  noche  al  pueblo 
de  Tecpan.  Estando  allí  llegaron  unos  enviados  de  la  ciudad 
deChololJan  cuyos  saserdotes  que  eran  los  príncipes  (era  ciu- 
dad teocrática)  habiendo  sabido  la  persecución  que  padecía  ¡os 
despacharon  luego  para  que  avanzándose  hasta  donde  pudie- 
ran encontrar  al  príncipe  le  ofrecieran  su  ciudad  para  efu- 
giarse  en  ella,  ínterin  se  reunían  las  tropas  de  los  alia- 
dos para  marchar  contra  sus  enemigos  ;  y  por  lo  que  tocaba 
á  Cholollan  y  provincia,  estaban  ya  prontos  y  armados  para 
ayudarle.  l 

Grande  fue  el  gozo   de  Netzahualcóyotl  al  oir  esta  em- 
bajada: acariciando  mucho  á  los   enviados  les  manifestó  su 
contento,  y  a   los  señores  de  Cholollan  su  gratitud  y  reco- 
nocimiento; pero  escusose    de   ir  allá,  así  por  la    distancia 
como  porque   le  era  preciso   llegar  á  la  provincia   de  Tlax- 
calJan  y  á  otras  partes  á  recibir  los  socorros  que  le  habían 
oirecido.   Despidiéronse   con   semejante  razón  los  embaiado- 
7^7  a  0tro/,la  s,§ui?  su  cam>no  á  la  sierra  de  Huilotepec, 
donde  durmió  esa  noche.  Desde  aquí   le  pareció  convenien- 
te enviar  una  embajada  á  los  señores  de  Huetxotzinco  ha- 
ciendo je, .saber  como   se  hallaba  allí  para  que  le  diesen  au- 
xilio, a  cuyo  efecto  nombró  dos  caballeros  de  su  comitiva 
Jamados  Coyohua    y  Zeotzincatl.  Habiendo  dormido  en  di- 
cha.sierra  continuo  al   siguiente  día  su   marcha.  En   el   ca- 
mino divisaron  una  partida  de    teepanecas  que    habían  re- 
ñida0 dd  K?^   **  TlaXcallan  ^  Huetx'ozintco  en  d" 
váan  4   A^  Pn"clPe'yrcomonolo  hubiesen  hallado  se  vol- 

^así   e  InTn,       °-    LUT  qUe   lo^olumbraron  procura- 
nre    naLEf0,00010/08  ^  Ie  empañaban  ocultarse 

las    orillas Hp  "f?8  ^ndeS  de  sauco  ^  habia  en 

as    orillas  del   camino.  Al    acercarse   los    teepanecas  al  si- 
tio donde    estaba   oculto    Netzahualcóyotl,   en     n       o    c 

Te  ÍZoLltmrr°  qUVbadG  VUGlta  encontSidl  «r^So 
ae  manojos  de  chzan,  y  le   preguntaron  si   había  visto  ñor 

noticia  v   tendr4s  «i  V16reS   (le  diJerdn)  danos 

lo  descubran  i  i'/-1'6"110  qT  Se  ha  ofrecido  a  ¿s  que 
^U^^JJpmÍS011  eXá¿tamente  eI  Pernio  que'se 
cebo)   vi      P'     M»tla.  •  ■  ■  Bien  está  (respondió  el  man. 

do  ¿yalar«rr°HSU  ^  °y°l°  eI   Prí™Pc   Y  ^ 

se   alaigaron   de   allí   los  teepanecas   salió   de  donde  es- 
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taba  oculto  y  fue  á  alcanzar  al  mozo  que  llevaba  el  chian: 
preguntóle  qué  era  lo  que  le  habían  dicho,  refirióselo;  en- 
tonces le  dijo  Netzahualcóyotl:  ¿  ras  v  conocieras 
ú  esc  príncipe  que  buscan  esos  soldados,  lo  denunciarías? 
No  harta  tal,  respondió.  ¿Pues  qué,  preguntó  Netzahualcó- 
yotl, son  de  perder  una  mugér  hermosa  y  tantas  merce- 
des como  las  que  ofrecen?  á  que  respondió  sonriéndose. 
Nada  ide  eso  me  sirve,  pues  acá  más  aprecio  hacemos  de 
líeles  á  nuestro  rey,  que  de  todas  e>as  promesas,  y  con- 
tinuó su  camino  acia  Yahualiucan:  esta  respuesta  fue  pa- 
ra el  príncipe  de  mucho  consuelo,  y  le  hizo  concebir  ma- 
yores   esperanzas  de  lograr    sus    designios. 

Hizo  alto  Netzahualcóyotl  en  aquellos  llanos  donde  Mili 
le  tenia  prevenida  la  comida;  y  habiendo  descansado  un 
poco  siguió  su  viage  por  la  sierra  de  los  Tecpehuas  donde 
durmió    aquella    noche. 

Los  serranos  de  aquella  comarca  supieron  luego  su  ve- 
nida y  fueron  á  ofrecérsele  llevándole  mucha  provsiion 
de  bastimentos.  Siguió  su  jornada  al  otro  dia  hasta  el  pue- 
blo de  Quiauhtcpec  sin  particular  acontecimiento,  á  don- 
de llegaron  los  mensageros  que  habían  ido  á  Huetzocint- 
co  y  tras  de  ellos  dos  embajadores  de  los  señores  Xa- 
y acumuchan  y  Temayakualzin  que  lo  eran  de  aquella 
provincia,  reiterando  sus  ofertas  con  muchas  espresiones 
de  buena  amistad,  asegurándole  que  estaba  pronto  el  au- 
xilio para  el  dia  que  lo  pidiese.  Llevaron  de  parte  de  sus 
señores  un  regalo  compuesto  de  mantas  finas,  de  plumas, 
y  mucha  provisión  de  víveres.  Correspondió  el  príncipe 
á  la  embajada,  con  las  espresiones  de  gratitud  que  eran 
debidas  á  los  embajadores,  y  concluida  su  comisión  se  re- 
tiraron. 

Al  siguiente  dia  (en  que  continuó  su  marcha)  al  llegar 
á  un  lugar  nombrado  Tlalnepanolco  sujeto  á  la  provin- 
cia de  Tlaxcallan,  y  el  primero  de  su  territorio  por  aque- 
lla parte,  halló  que  lo  estaba  esperando  un  caballero  lla- 
mado Ixtloízin.  capitán  famoso  enviado  por  los  señores 
de  aquella  república  para  que  le  cumplimentase  dándole  la 
bien  venida  de  su  parte,  y  asegurándole  de  su  sincera  amistad: 
díjolc  (pie  ya  tenían  listo  el  socorro  con  que  habían  de 
auxiliarle;  pero  que  lo  habían  aprontado  con  mucho  si- 
gilo y  recato  para  que  no  lo  penetraran  los  teepanecas,  que 
recelosos  de  que  aquellos  señores  favorecían  las  pretensio- 
nes del  príncipe  y    de    que  le    ocultarían    en  su  capital  ha- 
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bian  enviado  mucha  tropa  que  le  buscase  y  andaban  dis- 
frazados por  todas  partes  para  lograr  su  prisión,  por  lo 
que  tenian  por  conveniente  que  no  entrase  en  la  ciudad  de 
Tlaxcallan,  sino  que  el  mismo  enviado  le  conducida  á  un 
campo  inmediato  fuera  de  poblado  donde  le  tenian  dispues- 
tas chozas  de  carrizo  cómodas  y  capaces  donde  podría  alo- 
jarse, y  estaría  servido  y  abastecido  de  todo  lo  necesario 
entre  tanto  se  reunian  las  tropas  que  deberian  auxiliarle. 
Presentóle  también  de  parte  de  dichos  señores  un  cuan- 
tioso regalo  de  muchas  y  finas  mantas,  plumas  y  otros  ador- 
nos con  gran  cantidad  de  comestibles  que  agradeció  mu- 
cho el  príncipe.  Sirvióselc  de  comer  allí  con  esplendidez, 
y  a  la  tarde  le  condujo  el  enviado  al  alojamiento  que  se 
le  tenia    dispuesto. 


CAPITULO  XXIII. 


Jantes  de  pasar  adelante  con  la  relación  de  los  suce- 
sos de  Netzahualcóyotl,  es  preciso  dar  noticia  de  los  que 
al    mismo  tiempo   ocurrieron   en   México. 

Grande  fue  la  consternación  que  causó  en  esta  ciudad  y 
en  la  de  Tlaltelolco  la  muerte  de  sus  reyes,  y  tanto  el 
terror  y  espanto  que  concibieron  del  tirano  Maxtla,  que 
no  solo  no  se  atrevieron  á  moverse  contra  él,  pero  ni  aun 
a  hablar  en  cuanto  á  elegir  nuevos  reyes  considerándose  en- 
teramente subyugados  al  tirano  de  Aztcapotzalco  y  escla- 
vos   de    los    teepanecas. 

Por  otra  parte  Maxtla  con  la  fuga  de  Netzahualcó- 
yotl y  noticias  que  tenia  ya  de  que  le  favorecían  no  so- 
lo los  prinC1pes  de  mas  allá  de  los  montes,  sino  muchos 
de  lo  interior,  estaba  sobrecogido  de  temores,  y  ocupa- 
do su  pensamiento  de  este  negocio,  todo  su  anbelo  era 
haberlo  vivo  ó  muerto  á  las  manos  para  sacudirse  de  es- 
te   gran    cuidado. 

Viendo  pues  los  ancianos  que  componian  el  senado  de 
México  tan  ofuscado  al  emperador  en  tal  asunto,  creye- 
ron que  esta  era  la  coyuntura  mas  favorable  de  volver  so- 
bre si,  y  restaurar  su  libertad  eligiendo  un  nuevo  rey  que 
fuese  el   centro  de    la    unión.  • 

Juntáronse  para   esto    todos   los  que    formaban    aquella 
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corporación;  tomó  uno  de  ellos  la  voz  exhortando  á  los 
demás  á  no  perder  tiempo  en  inútiles  cuestiones  y  dispu- 
tas, ni  en  querer  satisfacer  eada  uno  sus  propios  intere- 
ses y  pasiones,  sino  que  unidos  to;ios  al  único  objeto  de 
mirar  por  el  bien  del  estado  que  se  veía  amenazado  de 
una  dura  servidumbre,  y  en  términos  de  acabar  su  reino, 
pusiesen  los  ojos  en  un  caudillo  que  por  su  prudencia, 
sabiduría  y  valor,  pudiera  defenderlo  de  tamaños  peligros 
que  amenazaban,  y  restablecer  la  nación  á  su  antiguo  ex- 
plendor. 

No  necesitaban  los  electores  de  tanto  estimulo,  porque 
urgidos  por  las  circunstancias  del  momento  todos  conspi- 
raban á  este  fin:  Izróatl  era  mirado  con  un  respeto 
superior.  Era  hermano  bastardo  de  los  dos  reyes  anterio- 
res, hijo  de  Jlcumajñchtli  segundo,  habido  en  una  escla- 
va suya,  aunque  de  noble  estirpe:  no  era  viejo;  pero  se 
acercaba  á  los  cincuenta  años,  y  los  mexicanos  tenian  bien 
esperimentada  su  prudencia  y  valor,  habiéndose  ejercitado 
desde  su  juventud  en  el  manejo  de  las  armas  y  después 
en  el  mando  de  las  tropas;  siendo  uno  de  los  mas  famo- 
sos capitanes  de  su  tiempo  no  menos  versado  é  instruido 
en  la  dirección  del  gobierno  al  lado  de  su  desgraciado  her- 
mano Chimalpopoca.  Asi  es  que  todos  lo  creian  el  mas 
digno  de  ocupar  el  trono,  y  sin  detenerse  sufragaron  uná- 
nimes   con   sus   votos  á  su  elección. 

Hallábase  á  la  sazón  en  el  senado  el  mismo  I  zcóatl, 
y  viéndose  aclamado  de  todo  el  senado  para  monar- 
ca, aceptó  la  corona  dando  á  los  electores  las  gracias  con 
palabras  propias  de  su   cordura. 

Avisóse  luego  de  la  elección  al  pueblo,  y  fue  aplaudi- 
da generalmente;  todos  concurrieron  á  saludar  y  victorear 
al  nuevo  rey,  y  sin  esperar  á  otro  dia,  porque  asi  lo  de- 
mandaban las  circunstancias  del  tiempo,  se  celebró  allí  la 
jura  y  coronación,  prestándole  todos  el  homenage  de  obe- 
diencia y  fidelidad.  El  dia  de  esta  elección  (dia  fausto  pa- 
ra los  mexicanos)  fue  según  nuestro  cómputo  el  27deju- 
io    de    1427.  (*) 


(*)  En  la  galería  de  príncipes  mexicanos  se  data  este  suceso 
en  el  año  de  1423  creo  que  equivocadamente,  Veytia  y  Boturi- 
ni  no  están  de  acuerdo  en  sus  cómputos;  aquel  censura  á  este 
de  que  Contaba  de  memoria  y  por  apuntes.  Ixróatl  tanto  quie- 
re decir  como  cabeza  de  culebra;  otros  le  llaman  Izcóhuatl, 
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Apenas  se  concluyó  la  ceremonia,  y  antes  de  levantar- 
se del  trono  en  que  le  sentaron  para  ella,  cuando  en  pre- 
sencia de  aquel  gran  concurso  se  levantó  un  anciano  se- 
nador, y  dirigiéndose  al  nuevo  rey  le  felicitó  de  esta  ma- 
nera: ,,Hijo  muy  amado  nuestro:  sea  en  hora  buena  vues- 
tra exaltación  al  trono  que  ocuparon  vuestros  padres  y 
hermanos;  pero  sábete  que  eres  con  ljutor  de  los  dioses  y 
estás  en  su  lugar:  por  tanto,  te  has  de  mirar  mucho  en 
tus  acciones  siendo  todo  ojos,  oidos,  pies  y  manos,  para 
procurar  el  beneficio  común  de  todos  tus  vasallos:  acuér- 
date de  tus  pasados  para  imitar  sus  heroicos  hechos  de- 
fendiendo y  amparando  á  tus  subditos  hasta  dar  la  vida 
por  ellos  si  fuere  necesario:  mira  á  las  viejas,  viejos,  ni- 
ños y  niñas,  que  aquellos  por  su  larga  edad  y  estos  por 
sus  pocos  años,  se  consideran  ya  miserables  víctimas  de 
la  soberbia  tecpaneca;  siendo  unos  y  otros  incapaces  de 
defenderse  de  ella,  ni  de  huir  el  cuerpo  á  los  males  que 
se  les  preparan:  todos  ellos  están  pendientes  de  tí  y  sobre 
tí  tienen  fija  su  vista:  en  tu  persona  y  en  tu  corazón  han 
depositado  no  menos  que  en  tus  manos  sus  esperan- 
zas: ea  pues  desplegad  vuestro  manto  para  abrigar  y  car- 
gar sobre  vuestros  hombros  á  los  pobres  desvalidos  de  es- 
te pueblo:  volved  por  el  honor  de  vuestra  patria,  defended 
á  vuestros  hijos  y  restaurad  la  gloria  del  nombre  mexi- 
cano: no  os  acobarden  los  trabajos  y  penalidades,  acordan- 
doos  de  la  constancia  con  que  los  sufrieron  vuestros  ma- 
yores, que  aunque  yacen  sepultados  debajo  de  la  tierra, 
vive  aun  inmortal  su  nombre,  y  no  lo  será  menos  el  vues- 
tro si  supieres  imitarlos."  Atento  escuchó  Izcóatl  el  ra- 
zonamiento del  senador,  y  haciendo  á  este  cortesía  con  la 
cabeza  le  respondió:  ., Mucho  gusto  he  tenido  en  oir  vues- 
tro razonamiento;  ¡ojalá  se  impriman  en  mi  corazón  vues- 
tros cuerdos  consejos  para  saber  cumplir  con  las  obliga- 
ciones que  me  habéis  puesto,  y  corresponder  á  la  con- 
fianza y  amor  de  mis  subditos!  De  mi  parte  estoy  pron- 
to á  no  perder  trabajo  ni  fatiga,  siendo  en  todo  el  prime- 
ro que  anime  á  los  demás  con  mi  ejemplo;  pero  para  lo- 
grar el  fin  es  necesario  también  que  todos  contribuyan 
y  me  ayuden  con  las  obras  unos,  y  otros  con  las  pala- 
bras, y  que  unidos  con  el  vínculo  de  la  fidelidad  y  obe- 
diencia, sea  nuestra  nación  un  cuerpo  con  muchas  manos, 
pero    con  un   solo    corazón   " 

Pasó  luego  el    nuevo   rey   acompañado    de  todo  el  se- 
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o  al  templo  de  Iluitzilopuchtli  á  dar  gracias  á  este  dios 
de  la  guerra  el  supremo  entre  los  mexicanos,  á  cuya  puer- 
ta le  recibió  el  gran  sacerdote  y  le  hizo  otro  semejante 
razonamiento,  exhortándolo  á  la  defensa  de  la  casa  ele  su 
dios  y  á  la  de  sus  subditos  restaurando  el  lustre  de  su 
nación.  Respondióle  Izcóail  con  igual  prudencia  y  cor- 
dura manifestando  su  celo  por  la  religión  y  culto  de  sus 
dioses. 

Concluido  este  acto  volvió  á  juntarse  el  senado  en  pre- 
sencia del  rey  para  nombrar  los  embajadores  que  debían 
ir  á  dar  cuenta  á  Maxtla  de  la  elección  y  á  pedirle  que 
la  confirmase.  Era  muy  ardua  la  empresa  porque  estaban 
persuadidos  á  que  los  que  fuesen  con  esta  comisión  se- 
rian víctimas  del  enojo  de  aquel  tirano,  y  asi  es  que  no 
había  quien  se  atreviese  á  ir  con  ella,  ni  á  nombrar  á 
otro    que    á  tanta  costa   entrase  en   el  empeño. 

Hallábanse  en  el  senado  dos  hijos  del  rey  Iíuitzilihuitl 
Mociheuzomet  á  quien  después  por  sus  famosos  hechos  lla- 
maron Iihuicamina  que  era  el  primogénito,  y  Atcmpa- 
necutl  á  quien  después  se  conoció  con  el  renombre  de 
Tinca  del  tzin  por  el  que  es  conocido  en  la  historia.  Era 
este  último  un  gallardo  joven  de  poco  mas  de  veinte  años 
de  muy  buen  parecer,  y  adornado  de  muchas  prendas  na- 
turales y  morales,  sobresaliendo  entre  ellas  la  afabilidad  y 
agrado,  la  liberalidad  y  valor,  por  las  que  se  había  gran- 
geado  un  aprecio  universal.  Este  pues  viendo  el  miedo 
que  ocupaba  á  todos  para  la  ejecución,  sin  atreverse  na- 
die á  acometer  la  empresa,  llevado  de  su  ardiente  ímpe- 
tu se  levantó    y  dijo: 

„Padres  y  abuelos  míos,  ¿que  os  turbáis?  ¿que  os  acon- 
goja? Dar  cuenta  al  emperador  de  nuestro  nuevo  rey  es 
indispensable,  porque  lo  contrario  es  declararnos  rebeldes 
en  un  tiempo  en  que  nos  hallamos  sin  la  prevención  ne- 
cesaria para  resistir  á  su  poder,  si  irritado  con  nuestro  pro- 
cedimiento echa  sobre  nosotros  sus  teepanecas.  Si  toda  la 
dificultad  consiste  en  que  tenéis  por  infalible  que  el  que 
le  llevare  la  noticia  ha  de  perder  la  vida,  aqui  está  la  mia. 
¿Para  que  vivo  yo  en  el  mundo?  ¿para  qué  guardo  la  vi- 
da si  cuando  se  ofrece  la  ocasión  de  hacer  á  mi  rey  y  á 
mi  patria  un  servicio  agradable  no  la  arriesgo  por  ellos? 
Aqui  me  tenéis,  enviadme  si  os  parece  que  puedo  desem- 
peñar la  embajada,  y  no  os  dé  pena  el  riesgo  de  mi  vida 
que  tarde   ó  temprano    ha  de  acabarse,  y    nunca  mas  bien 
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empleada  que  en  el  servicio  de  mi  patria;  solo  os  ruego 
que  si  muero  cuidéis  de  mis  hijos  y  rnuger  pues  soy  pa- 
dre   de   aquellos." 

A  tan  bizarra  acción  respondió  el  rey:  ,, Amado  sobri- 
no mió  ¡que  bien  se  conoce  la  real  sangre  que  late  ea  vues- 
tras venas!  será  inmortal  vuestro  nombre  en  la  memoria 
de  los  mexicanos:  vuestra  cordura,  talento  y  valor,  muy 
superiores  ¡í  vuestra  edad,  son  muy  suficientes  al  desem- 
peño de  esta  y  mayores  empresas;  y  asi  partid  en  buen 
hora  seguro  de  que  vuestros  hijos  y  muger  quedan  á  mi 
cargo  para  mirarlos,  cuidarlos  y  atenderlos  como  á  los  pro- 
pios mios." 

Todos  los  senadores  admirados  de  la  valiente  resolu- 
ción de  Atempanccatl  le  hicieron  iguales  espresiones  y  ofer- 
tas. Abrazáronle  con  ternura  el  rey  su  tio,  hermano  y  otros 
de  aquellos  señores,  y  despedido  de  ellos  se  retiró  á  su 
casa  y  aderezándose  de  las  mejores  galas  y  plumas  que  te- 
nia,  partió   al  dia  siguiente  á   su  embajada. 

Al  llegar  á  la  raya  de  Aztcapotzalco  en  un  parage  llamado 
Xoconochj)uliacac,  halló  una  guardia  de  teepanecas  que  aca- 
baba de  poner  el  gobierno  de  la  ciudad  con  noticia  que 
tuvo  luego  de  la  elección  de  \zcoatl,  cuyo  valor  y  pe- 
ricia militar  tenia  bien  conocida,  y  asi  se  persuadió  de  que 
no  sufriría  la  subordinación,  ni  dejaría  gemir  á  su  pueblo 
bajo  el  pesado  yugo  que  se  le  habia  impuesto,  sino  que 
empuñando  el  cetro  estenderia  la  mano  sobre  los  teepane- 
cas. Dióse  orden  á  la  guardia  de  que  no  dejase  pasar  á  ningún 
mexicano:  conoció  la  tropa  luego  á  ¿Itempanecatl  y  ha- 
blándole  por  su  nombre,  le  preguntó  á  donde  iba.  A  hablar 
al  emperador  (respondió).  Dijéronle  que  no  podia  pasar  por- 
que habia  orden  de  impedir  el  paso  á  todo  mexicano,  y  asi 
que  se  volviese  porque  de  lo  contrario  le  quitarían  la  vida. 
Esa  orden  replicó  el  enviado  no  puede  entenderse  conmigo 
que  vengo  de  embajador,  y  se  me  deben  guardar  los  fue- 
ros de  tal,  y  asi  he  de  pasar  á  verme  con  el  emperador. 
Altercaron  algún  rato  sobre  esto,  pero  rftempanecatl  con 
su  buen  estilo  y  sagacidad  logró  al  fin  que  le  permitieran 
pasar.  Llegado  al  palacio  de  Maxtla,  y  puesto  á  su  pre- 
sencia le  dijo:  „Señor:  tus  fieles  amigos,  y  los  señores  que 
componen  el  senado  mexicano,  me  envían  á  saludarte  con 
el  respeto  debido  á  tu  grandeza,  y  á  darte  cuenta  de  que 
habiéndose  juntado  para  elegir  rey  de  su  nación  ha  salido 
electo    Izcoatl    cuyas   relevantes   prendas   tienes  bien    co- 
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nocidas,  y  muy  cspcri montado  su  valor,  pues  ha  gastado 
toda  su  vida  en  el  ejercicio  de  las  armas,  y  servicio  de 
tu  padre  y  de  tu  reino;  por  lo  que  espera  el  senado  que 
teniendo  á  bien  la  elección  te  sirvas  aprobarla.  Lo  mis- 
mo te  suplica  el  nuevo  rey  que  me  manda  igualmente  te 
salude  en  su  nombre,  asegurándote  de  su  fiel  amistad,  que 
afianzada  en  el  vínculo  de  la  sangre  será  invariable  en  tu 
servicio." 

Este  fue  en  sustancia  el  razonamiento  del  enviado  me- 
xicano, pero  adornado  de  tales  espresiones,  y  proferido 
con  tal  dulzura,  elocuencia  y  gracia,  que  captando  la  be- 
nevolencia de  Maxtla  le  respondió  muy  afable....  „Amado 
sobrino:  bien  quisiera  yo  complacer  al  senado  mexicano,  y 
darle  gusto  en  aprobar  y  confirmar  la  elección  de  Izcoatl; 
pero  lo  embaraza  mi  consejo  que  tiene  acordado  no  con- 
sentir tengáis  en  adelante  reyes  de  vuestra  nación,  sino  que 
como  tributarios  del  imperio  seáis  gobernados  por  los  mi- 
nistros teepanecas  que  yo  nombrare;  y  en  caso  de  no  querer 
sujetarse  á  esto  entrar  á  sangre  y  fuego  destruyendo  el  reino 
mexicano  hasta  que  no  quede  memoria  de  él;  y  asi  vol- 
veos á  México,  dad  esta  respuesta  á  Izcoatl  y  al  senado, 
y  cuidad  de  vuestra  persona,  porque  las  guardias  que  ha 
puesto  mi  consejo  tienen  orden  de  quitar  la  vida  á  los  que 
pasen  de  mis  fronteras."  Nada  replico  Atcmpanecatl  sino 
que  con  grande  acatamiento  y  respeto  se  despidió  y  re- 
gresó á  México.  Al  llegar  al  destacamento  de  la  fronte- 
ra le  dijo  que  iba  á  llevar  una  proposición  del  emperador 
al  senado,  que  debia  volver  con  la  respuesta,  y  asi  se  lo 
prevenía  para  que  á  la  vuelta  no  le  impidiesen  el  paso. 
Creyólo  la  guardia  y  ofreció  hacerlo  asi:  él  continuó  su 
marcha  hasta  México  donde  encontró  reunido  al  rey  y  al 
senado  esperando  saber  las  resultas  de  su  embajada  que  cre- 
yeron fuese  la  noticia  de  su  muerte.  Por  tanto  al  verlo  vi- 
vo y  sano  recibieron  mucho  gusto:  dio  cuenta  de  su  co- 
misión, y  comenzó  á  tratarse  en  el  senado  la  resolución 
que  debiera  tomarse.  La  mayor  parte  de  los  que  habían  si- 
do de  los  primeros  en  promover  la  elección  de  un  nue- 
vo rey,  intimidados  ahora  con  las  amenazas  de  Maxtla 
opinaban  que  se  cediese  á  la  fuerza  y  sujetarse  al  yugo 
de  la  servidumbre  hasta  que  con  el  tiempo  pudieran  sa- 
cudirlo. Pero  el  valiente  Izcoatl  se  opuso  con  ardor  á 
tan  cobarde  pensamiento,  y  levantando  á  su  favor  la  voz 
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toda  la  gente  joven   se  declaró  abiertamente  contra  el  dic 
tamen   del   senado  ofreciéndose  á  tomar  las  armas  en   de- 
fensa  de    la   independencia  y    libertad  de   su   rey,  mies 
mas  querían  morir  en   la  demanda  que  vivir  esclavos  de 
los   tecpanecas.    Disputóse   largo  rato  entre  ambos  partidos 
y  viendo  los  ancianos  que  no    podían   contrarrestar   á   los 
jóvenes  animados  del   rey,  que  su  ardor  era  tal   que  antes 
perderían   mil    veces  la  vida  que  consentir  en  la  sujeción 
que  se  les  quena    imponer,  y  que   á  pesar  de  ellos,  y  atre- 
pellando su    respeto  habían   de  poner   en  práctica  su  reso- 
lución,   para     no  quedar  desairados  tomaron   un    prudente 
medio  que  fue  decirles:  «nuestro  dictamen  de  ceder  ahora 
*  la  fuerza   y  sujetarnos  al  arbitrio    de    los    tecpanecas,   no 
mira  tanto  á  nuestro   bien  como  al    vuestro,    porque   nues- 
1S  ed^.n?síene  exentos  del   manejo   de  las  armas:  Z 
«otros  habéis  de  ser  los  que   hayáis  de  pelear;  y  no  sien, 
do  vuestro  numero  suficiente  á  contrarrestar  el  de  los  tec- 
panecas, vosotros  sufriréis  el   estrago,   y  una  vez  vencidos 
nuestros  hijos  y  mugeres   quedarán  esclavos  de  los  vence, 
clores;    por  esto    no   queríamos  obligaros  á  sacrificar  vues- 
tras vidas  ni  esponer  Ja   persona   ni   el   honor  del  rey  has- 
ta que  con   auxilio  de   otros  príncipes  se  pusiese  el  citado 
en   el  de   superara   los  enemigos  y  restaurar  nuestra  libeiv 
tad,  pero  si  estáis  resueltos  á  defenderla,  desde  luego  noso- 

VoTuntüadgam°S  ^  elI°  mUíh°>  P°^Ue  l0  haceis  tle nuestra 
voluntad,  y  nunca  nos  culpareis  de  la  resolución;  y  para 
que  veáis  cuanto  nos  agrada  la  vuestra,  el  senado  ofrece 
premiar  el  mérito  de  los  que  mas  se  distinguiesen  e  a 
guerra,  de  suerte  que  al  plebeyo  lo  inscribirá  entre  los 
«obles  al  noble  lo  hará  Tecuhtli,  y  al  que  lo  fuere 
niért^°traS  dÍgnÍdadeS  y  h0n° "-  *  Foporcioi0  di 72 
«Concede   igualmente  la  propiedad  de  los  enemigos  que 

untnr/SCla~0S    d    qUe  l0S   t0™Se>y  los  ^   Por  vo? 
junfed de  sus   señores  quedasen  vivos  serán   sus  tributarios 

0dn':d0eS0S  Pechos  que  quisiesen  en  favor  suyo  y  oí 
ne  eareeSnecoñenvlS  ***  «--P1^.  finalmente  á  todos  k/que 
ou  siesen  v       *'         **  Permitirá  tener  cuantas  mugeres 

IvenTL^  Tnmantener-,y  E1  rey  entonces  hizo  á  los 
ÍesohTln  Iautlat™a  exhortándolos  á  llevar  al  cabo  su 
S  S  JnT  Tra  eJeci,,tarla  él  se™  el  primero  que  les 

te  nremi^á  ?*  *  m°nr  &  Vencer'  ^  ofre^  Por  s«  PaI" 
te  premiar   á  los  qUe  mas  se  distinguiesen. 
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Resucita  de  este  modo  la  guerra  restaba  el  difícil  paso 
de  intimársela  al  emperador  con  las  ceremonias  ••  bleci- 
das  cu  su  política  militar;  mas  de  este  embarazó  les  saco 
prontamente  JÍtempanecatl,  ofreciéndose á  la  ejecución.  Lla- 
mólo entonces  el  rey,  y  llevándolo  consigo  á  su  palacio 
le  dio  un  penacho  de  ricas  plumas  con  una  rodela  y  una 
flecha,  y  Un  vaso  con  cierto  barniz  compuesto  de  albayal- 
de,  especie  de  tierra  blanca  Llamada  tezafl,  ó  tizate  y  acei- 
te de  chian,  menjurge  con  el  que  acostumbraban  embijar* 
se  el  curpo  cuando  salían  á  campaña,  para  que  lo  llevase 
todo  á  Maxtla.  Partió  luego  Atempanecatl,  y  logró  pasar 
sin  embarazo  por  las  guardias  de  la  frontera  en  virtud  de 
la  prevención  que  antes  les  habia  hecho:  llegó  á  presencia 
del  emperador  y  le  dijo.  .  .  .  „Muy  grande  y  poderoso  se- 
ñor. Cumpliendo  como  criado  tuyo  tus  órdenes  volví  á  Mé- 
xico y  di  tu  respuesta  al  senado  que  se  contristó  mucho 
al  oiría,  viéndose  en  la  precisión  de  tomar  lar  armas  para 
defender  su  libertad  y  fueros,  y  me  manda  volver  á  ha- 
certe saber  como  te  declara  la  guerra  y  que  vendrán  lue- 
go sus  tropas  á  destruir  tu  reino.  El  rey  me  manda  de- 
cirte que  aunque  siente  tomar  contra  tí  las  armas  no  pue- 
de dejar  de  amparar  á  sus  subditos,  ni  abandonar  la  co- 
rona que  han  puesto  en  sus  sienes.  Te  envía  pues  este  pe- 
nacho, rodela  y  flecha,  con  que  te  armes  para  salir  á  cam- 
paña, y  este  barniz  con  que  te  unjas  para  que  nunca  di- 
gas   que   te    cojió   á   traición    y  desprevenido." 

„Mucho  estimo  (dijo  Maxtla)  á  Izcóatl  su  regalo  y  le 
tomo  en  mis  manos,  y  en  tu  presencia  unto  mis  carnes 
con  este  barniz  para  salir  á  campaña  aceptando  la  guerra; 
y  antes  de  que  vengan  los  mexicanos  á  mis  tierras,  irán 
á  buscarlos  mis  teepanecas.  .  .  .  pero  no  sé  si  podrás  volver 
á  tu  casa  á  dar  cuenta  de  esta  comisión."  Poco  importa 
que  yo  no  vuelva  (dijo  Atempanecatl);  hástame  haber  cum- 
plido como  debo  en  intimarte  la  guerra  que  es  á  lo  que 
soy  venido:  desde  la  vez  pasada  que  llegué  á  tu  presencia 
con  la  embajada  de  la  elección  de  Izcoatl,  vine  persuadi- 
do á  que  no  volvería,  porque  luego  que  la  oyeras  me  man- 
darías quitar  la  vi  la;  tu  gran  bondad  me  la  perdonó,  y  asi 
esto  poco  mas  que  la  he  gozado  á  tí  te  lo  debo,  y  asi  si 
ahora  quisieres  quitármela  tuya  es,  y  harás  lo  que  gustes. 
No,  valiente  atempanecatl  (dijo  Maxtla),  no  te  la  quita- 
ré que  es  lástima  que  tanto  hrio  se  malogre  en  tan 
pocos  años;  pero  procura  salearla  de  la  guardia  de  fa& 
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fronteras  que  limen  la  orden  del  senado  de  (¡vitártela 
si  vuelves  por  ellas,  y  por  si  logras  pasar  lleva  este  mor- 
rio)i,  rodela  y  macana  que  darás  á  tu  rey  en  mi  nom- 
bre, y  para  tí  esta  manta  fina  con  cjae  te  adornes.  Re- 
cibió las  prendas  de  Maxtla,  y  despidiéndose  de  él  con  mu- 
cho  respelo   se  volvió   para    México. 

Era  ya  bien  entrada  la  noche,  y  muy  obscura,  cuan- 
do llegó  Atempaneeatl  á  la  guardia:  tenían  los  teepanecas 
en  este  parage  un  gran  paredón  que  les  servia  de  mura- 
lla y  este  tenia  un  ahujero.  Al  abrigo  pues  de  la  obscuri- 
dad intentó  el  enviado  pasar  por  él;  pero  apenas  estuvo 
del  otro  lado  cuando  sintiéndolo  los  centinelas  dieron  so- 
bre él  llamando  la  guardia.  Defendióse  valerosamente  de  los 
que  le  acometieron,  y  valiéndose  de  su  agilidad  y  de  la 
obscuridad  de  la  noche,  logró  escapar  de  sus  manos  em- 
barcándole en  una  canoa  que  habia  dejado  oculta  en  un 
ancón  ó  caleta  de  la  laguna  por  la  que  navegó  hasta  Mé- 
xico  donde  llegó  al  amanecer. 

Increíble  se  les  hacia  á  los  mexicanos  verlo  vivo,  y  el 
regocijo  que  de  esto  recibieron  fue  general  en  todos.  Dio 
cuenta  al  rey  de  su  comisión  entregándole  el  morrión,  ro- 
dela y  macana:  refirió  lo  que  le  habia  pasado  de  lo  que  se 
se  alegró  mucho  el  monarca:  estrechólo  entre  sus  brazos 
con  grandes  demostraciones  de  afecto  aplaudiendo  altamen- 
te su  valor,  y  desde  entonces  se  le  dio  el  renombre  de  Tla- 
caeleltzin,  que  tanto  quiere  decir  como  hombre  de  híga- 
dos ó  esforzado,  y  con  este  le  nombran  en  lo  sucesivo  los 
historiadores   y  los  imitaremos   para    quitar  confusiones. 

Dictó  luego  el  rey  todas  las  providencias  necesarias  pa- 
ra comenzar  la  guerra  apostando  tropas  en  las  avenidas 
principales   y  puntos    de    necesaria  defensa. 

Animados  los  tlaltelolcas  con  el  ejemplo  de  los  mexi- 
canos, determinaron  también  elegir  nuevo  rey.  Reunidos 
para  ello  nombraron  á  Quauhtlotohnatzin,  que  no  era  de 
sangre  real,  pero  sí  de  las  mas  ilustres  familias  del  reino 
y  uno  de  los  principales  capitanes  que  habían  acreditado 
su  valor  con  hechos  señalados,  pero  era  inferior  su  fama 
á  la  de  Izcóatl  y  le  miraban  con  cierta  emulación;  habia  ser- 
vido siempre  al  imperio  teepaneca,  y  era  adicto  á  sus  in- 
tereses, por  lo  que  Maxtla  no  tuvo  los  recelos  que  de  Iz- 
cóatl; mas  su  elección  fue  desaprobada  por  él,  porque  ha- 
bía resuelto  reducir  á  vasallage  á  los  tlaltelolcas  y  mexica- 
nos incorporándolos  en    su    corona. 
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Los  historiadores  no  señalan  el  diá  de  esta  elección, 
parece  que  fue  dos  dias  después  de  la  de  los  mexicanos, 
es  decir  el  29  de  julio. 

Hallóse  el  tlaltelolca  en  grave  compromiso,  porque  te- 
niendo que  tomar  las  armas  contra  Maxtlu  para  defender 
su  corona  necesitaba  ligarse  con  Itzcóatl ,  cuyo  respeto 
superior  debia  ofuscar  sus  glorias,  y  era  indispensable  ce- 
derle el  mando  todo,  y  no  temia  menos  el  poder  de  Max' 
tía  que  el  valor  y  orgullo  de  Itzc&atl,  cuya  gloria  que- 
dando victorioso  le  infundia  recelos;  pero  el  lance  era  ya  tan 
apretado  que  no  tenia  otro  partido  que  tomar.  Encorvándose 
pues  con  su  suerte,  y  plegándose  á  las  circunstancias  del  mo- 
mento, determinó  enviarle  luego  sus  mensageros  ofreciéndole 
su  persona  y  las  de  sus  subditos  para  ayudarle  en  la  guerra 
y  hacer  causa  común.  Acepto-  Izcóatl  su  oferta,  y  le  man- 
dó decir  que  cuidase  mucho  de  sus  fronteras,  sin  permitir 
que  sus  tropas  hiciesen  irrupción  alguna  sobre  el  enemigo 
sino  que  se  mantuviese  en  sus  tierras  á  la  defensiva;  pero 
pronto  á  repeler  cualesquier  ataque,  en  el  concepto  de  que 
él  obraría  del  mismo  modo  hasta  que  recibiendo  auxilios 
esteriores  pudiesen  llevar  la  guerra  al  pais  enemigo.  Asi  lo 
hicieron  y  cuerdamente,  porque  al  cuarto  dia  de  la  elec- 
ción de  los  mexicanos  (el  31  de  julio)  hé  aquí  los  tecpnne- 
cas  con  un  numeroso  ejército  conducido  sobre  un  crecidísi- 
mo número  de  canoas.  Embistieron  primero  por  Tlaltelolco, 
y  rechazados  de  allí  intentaron  invadir  á  los  mexicanos;  pero 
hallaron  en  estos  tan  fuerte  oposición  que  tuvieron  que  re- 
tirarse con  bastante  pérdida:  entonces  se  decidieron  á  sitiar 
los  tecpanecas  ambas  ciudades ,  acordonando  sus  canoas  en 
toda  la  circunferencia,  pretendiendo  cerrarles  de  todo  punto 
las  entradas  para  que  no  fueran  socorridas  ni  pudiesen  salir 
los  sitiados  de  sus  recintos  Continuaron  los  ataques  diaria- 
mente poniéndolos  en  el  mayor  conflicto,  hasta  que  vino 
Netzahualcóyotl  con  un  poderoso  ejército  auxiliar  como  va- 
mos á  ver. 


CAPITULO  XXIV. 


D 


ejamos  á  este  monarca  en  el  alojamiento  que  le  teniaa 
prevenido  los  señores  de  Tlaxcallan  en  una  campiña  algo 
retirada  de  la  ciudad  á  que  le  condujo  el  embajador   Iztlot* 
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zin,  donde  no  solo  halló  toda  la  comodidad  necesaria,  sino 
tai). bien  un  ameno  y  espacioso  jardín  para  su  diversión,  y 
fue  servido  magnífica  y    abundantemente. 

Aquella  misma  noche  (que  según  parece  fue  la  del  ul- 
timo dia  del  mes  de  julio)  le  pareció  conveniente  al  prínci- 
pe volver  á  despachar  á  Xolotecuhtli  á  Chalco  á  lotzinte- 
cuhtli,  señor  de  aquella  provincia,  que  á  la  sazón  era  muy 
poderoso,  y  que  le  dijese  de  su  parte,  que  contando  con  el  so- 
corro que  reiteradamente  le  había  ofrecido,  tenia  determinado 
el  dia  ceolin  (que  corresponde  al  cinco  de  agosto)  marchar 
para  Otompam  (hoy  Otumba)  conquistando  esta  provincia  y  la 
de  Acalman  donde  tenían  los  teepanecas  la  mayor  fuerza,  ta- 
lando toda  la  tierra,  y  apoderándose  de  todas  las  poblacio- 
nes, pasando  á  cuchillo  á  todos  los  que  quisiesen  hacer  resis- 
tencia, y  que  al  mismo  tiempo  entrase  el  de  Chalco  con  to- 
do su  ejército  por  el  territorio  de  Cohuatlican,  (hoy  se  llama 
Coatlichan,  ó  casa  de  culebra)  de  que  estaban  apoderados 
los  enemigos,  y  habian  hecho  plaza  de  armas  á  la  principal 
población,  conquistando  por  el  mismo  orden  hasta  que  lo 
llegasen  á  encontrar;  pero  le  previno  á  Xolotecuhtli  que  an- 
tes pasase  á  Tezcoco  y  lo  consultase  con  el  infante  Quauhtle- 
huanitzin,  y  con  Hait zilihuitzin. 

Llegaron  allí  mensageros  luego  de  las  provincias  de  Hact- 
xozintco,  Cholollan,  Zacatlan,  Tototepec,  Zempohnalun , 
Xaltócan  y  otras  de  menos  consideración,  avisando  que  es- 
taban prontas  á  prestar  el  socorro,  y  que  diese  las  órdenes 
convenientes  para  ejecutarlo.  Previno  pues  á  tolos  que  el 
dia  de  trece  buhos  (ó  tecolotes  que  correspondió  al  cuatro 
de  agosto)  se  hallasen  todos  en  el  pueblo  de  Calpolalpam, 
situado  en  los  Llanos  de  Apan  perteneciente  á  la  provincia 
de  Tezcoco,  y  como  nueve  leguas  distante  de  la  capital  al 
Oriente  para  entrar  al  dia  siguiente  con  su  tropa  por  las  tier- 
ras de    Oto m  pan. 

Partió  pues  Xolotecvhtli  á  su  embajada,  y  llegando  á 
Tezcoco  la  comunicó  con  Qiiauhtlehuanitzin  según  se  le 
habia  prevenido;  mas  á  este  le  pareció  que  de  ningún  modo 
convenia  que  fuese  á  Chalco  á  pedir  el  socorro,  ni  menos  que 
declarase  á  Tozintecuhtli  la  determinación  del  príncipe,  por- 
que sabia  que  Maxtla  le  habia  enviado  sus  emisarios  para 
que  le  ayudase  contra  los  mexicanos  baciéndole  grandes  pro- 
mesas, y  él  habia  ofrecido  el  socorro,  no  obstante  las  anterio- 
res que  también  habian  hecho  de  auxiliar  á  Netzahualcóyotl 
contra  Maxtla.  Pasó  después  á  comunicar  este  mismo  asunto 
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con  Huitzilih-iñtzin  y  fue  de  contrario  dictamen,  pues  no 
quiso  creer  que  hubiese  esta  correspondencia  secreta  entre 
Max  tía  y  el  cacique  de  Chalco,  ni  que  este  faltase  á  sus  pro- 
mesas tantos  veces  reiteradas.  Era  este  cuñado  de  HuitzilU 
kuitzin,  casado  con  su  hermana  Atozqvetzin :  por  tanto 
dijo  á  XoÍoteeuhtli.\..paTte  sin  temor,  y  antes  de  dar  tu  men- 
■  á  loizinfecúhtli  habla  con  n>i  hermana, 'comunícale  el 
.icio  á  que  y;:.-,  y  que  de  mi  parte  te  apadrine  y  coadyuve 
á  que  su  marido  cumpla  la  promesa  que  tiene  lucha  á  Net- 
zahualcóyotl de  aprontar  sus  tropas  para  entrar  con  ellas  el 
dia   (pie  señala  por  Cohuatlican. 

Parecióle  á  Xolotecuhtli  mejor  seguir  este  dictamen  que 
el  del  infante,  y  asi  caminó  luego  para  Chalco  por  sendas 
estraviadas  para  no  caer  en  manos  de  enemigos,  y  habién- 
dose  entrado  por  la  sierra  perdió  el  camino  y  rumho,  }t  con- 
fundido entre  las  breñas  no  hallaba  por  donde  salir  de  la  es- 
pesura. Estando  en  este  conflicto  se  le  puso  delante  un  ani- 
mal de  fiero  aspecto  y  de  especie  no  conocida,  que  con  un 
gruñido  terrible  le  lleno  de  pavor,  dejándole  inmóvil;  pero 
fue  mayor  su  espanto  cuando  le  oyó  proferir  con  voces  in- 
teligibles....5/,  Net z a hito Icoy ót 'l  vencerá  ó  sus  enemigos,  jiero 
con  mucho  trabajo...  No  bien  habia  convalecido  de  este  sus- 
to por  haberse  entrado  la  bestia  monte  adentro  y  la  habia 
perdido  de  vista,  cuando  se  le  puso  delante  otro  animal  tam- 
bién de  especie  no  conocida;  pero  de  aspecto  menos  fiero 
que  con  diferentes  señas  y  movimientos  le  dio  á  entender 
que  lo  siguiese:  hízolo  asi  Xolotecnhtli  aunque  lleno  de  te- 
mores, y  con  aquella  guia  salió  de  la  espesura  hasta  ponerle 
cerca  de  Chalco  donde  se  le  desapareció  ('*).  Habiendo  entra- 
do en  la  ciudad  solicitó  ante  todas  cosas  hablar  á  Atozquet- 
zin  y  con  la  noticia  de  que  se  hallaba  en  uno  de  sus  jardines* 
se  fue  él,  y  le  dio  cuenta  de  su  viaje  y  del  toensage  y  re- 
comendación de  su  hermano   Iluilzilihuilzin.  tlíozqiietzin 

(*)  ¡  Que  todas  nuestras  relaciones  estén  plagadas  de  semejantes- 
patrañas  como  las  de  Plutarco,  Dion,  Casio  y  ctros  antiguos  para 
poner  en  ridículo  ó  dudoso  lo  que  hay  de  verdadero  en  ellas  ? 
Mífl .pronóstico  á  la  verdad  fue  la  primera  bestia,  porque  como 
ya  veremos  Netzahualcóyotl  pana  ser  restituido  á  su  trono  no  tu- 
vo que  hacer  mas  que  un  paseo  militar;  si  después  sufrió  trabajos, 
fue  por  haberse  empeñado  en  auxiliar  á  los  mexicanos  y  tláltelol- 
;ontra  el  tirano'  Maxtia.  El  miedo  siempre  finge  estas  \  ife»  m  3 
y  en  las  relaciones  de  los  mexicanos  como  nota  Clavígerb  no  tal- 
tan  alegorías,  y  por  tal  tengo  esta. 
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comenzó  á  llorar,  condoliéndose  de  las  desgracias  de  Net- 
zahualcóyotl v  de  ios  trabajos  de  su  hermano  :  di  jóle  que 
era  cierto  que  el  cacique  de  Chalco  había  mudado  de  dicta- 
men, y  estaba  resuelto  á  auxiliar  á  M  i  ¿'tía;  pero  que  sin  em- 
bargo ella  haría  todo  esfuerzo  para  que  cumpliese  al  prínci- 
pe la  palabra  que  le  había  dado,  y  sin  perder  tiempo  se  res- 
tituyó á  su  palacio,  y  mandó  á  Xblótecuhtli  que  la  siguiese. 
Habló  luego  á  su  marido  a  quien  halló  muy  distante  de  con- 
descender á  su  súplica,  y  muy  firme  en  el  propósito  de  auxi- 
liar á  Maxtla\  pero  sin  embargo  la  dijo  adoptaría  un  medio, 
y  este  fue  mandar  llamar  á  todos  los  señores  y  principales 
de  Chalco  para  que  en  presencia  de  ellos  diese  Xolotecuh- 
tli  su  embajada  para  que  de  este  modo  se  examinase  su  mo- 
do de  opinar.  Este  cacique  había  mudado  de  resolución,  por- 
que recelaba  que  Netzahualcóyotl  se  ligaría  con  su  tío  el  nue- 
vo rey  de  México,  hombre  altivo  y  ambicioso  que  no  se  con- 
tentaría con  poseer  su  reino,  sino  que  destruido  el  imperio 
teepaneca  se  levantaría  con  todo,  y  querría  subyugar,  á  los 
demás  príncipes,  muchos  de  los  cuales  por  semejante  motivo 
ya  habían  comenzado  á  fortificar  sus  fronteras.  Ademas  de 
esto  estaba  persuadido  de  que  la  mayor  parte  de  la  gente 
principal  del  reino  propendía  mas  al  partido  de  Mdxtlaque  al 
del  príncipe,  y  si  quería  obligarles  á  seguir  este  temía  ó  que  se 
le  negaran  abiertamente,  ó  le  pusiesen  en  estado  de  aventurar 
su  reputación.  Hé  aquí  los  motivos  por  que  habia  cambiado 
de  dictamen. 

Reunida  la  junta  dentro  de  breve  rato  y  conducido  á  ella 
el  enviado,  hizo  su  esposicion  y  para  inclinar  los  ánimos  á 
isa  propuesta  dijo,  que  Netzahualcóyotl  estaba  auxilia  lo  de 
muchos  príncipes  con  un  ejército  que  llegaría  á  cien  mil 
hombres.  Concluido  su  razonamiento  mandó  Toziutecuhtli 
á  los  circunstantes  que  diesen  su  dictamen:  inclinóse  la  ma- 
yor parte  á  que  se  auxiliase  al  príncipe,  pero  temían  que 
la  gente  vulgar  temerosa  del  poder  de  Maxtla,  ó  por  afecto 
á  él  no  conviniese  en  el  socorro  y  lo  desaprobase.  En  tales 
circunstancias  el  cacique  de  Chalco  mandó  que  se  hiciese  la 
bárbara  publicata  que  en  semejantes  ocasiones  se  acostum- 
braba hacer. 

Levantóse  per  tanto  en  la  plaza  un  tablado,  y  en  él  pu- 
sieron al  embajador  atado  á  un  palo  de  pies  y  manos.  Con- 
vocóse al  pueblo  al  son  de  caracoles  é  instrumentos  milita- 
res, y  á  voz  de  pregonero  se  le  hizo  saber  la  demanda  del 
principe  diciéndole  que  si    querían  ayudarle  en  la  empresa 
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se  pondría  en  libertad  al  embajador  para  que  llevase  la  res- 
puesta; pero  que  si  no  querían  al  punto  se  le  quitaría  la 
vida  haciéndolo  pedazos:  descubriendo  entonces  al  enviado 
que  estaba  sobrecogido  de  susto  temiendo  ser  víctima  del 
furor  popular,  se  oyó  una  voz  uniforme  que  clamó  por  su 
libertad,  y  dijo  que  todos  querían  con  muy  buena  volun» 
tad  que  se  auxiliase  á  Netzahualcóyotl,  y  que  estaban  pron- 
tos á  tomar  las  armas  en  su  socorro.  Desataron  luego  al 
enviado,  y  lo  llevaron  á  presencia  de  Tozintecuhtli  que  lo 
recibió  placentero,  y  le  previno  que  marchase  luego  y  di- 
jese al  príncipe  que  al  siguiente  dia  marcharía  con  todo 
su  ejército  para  estar  el  inmediato  después  señalado  con  el 
carácter  de  trece  buhos  (ó  tecolotes)  en  las  fronteras  de  Co- 
huatlican,  y  en  el  subsecuente  de  Ceolim,  (un  movimien- 
to) que  era  el  asignado  por  el  príncipe,  entraría  conquistan^ 
do  sus  tierras,  y  apoderándose  de  sus  poblaciones.  Marchó 
el  enviado;  pero  tan  lleno  de  temor  que  habiendo  llegado  á 
Tezcoco  y  dado  cuenta  de  todo  lo  sucedido  á  Huitzilihuit- 
zin  este  le  dijo  que  partiese  sin  demora  á  Calpolalpam  á 
dársela  á  Netzahualcóyotl;  pero  no  tuvo  ánimo  para  ello,  si- 
no que  respondió,  que  los  peligros  lo  tenían  tan  acobarda- 
do que  ya  no  quería  esponerse  á  sufrir  otros  nuevos;  tanto 
mas  que  la  tierra  estaba  toda  revuelta,  unos  en  favor,  y  otros 
en  contra  del  príncipe.  Resolvióse  por  tanto  á  ir  á  desem- 
peñar este  encargo  Hiiitzilihuitzin  á  pesar  de  que  estaba 
aun  débil  y  convaleciente  de  los  tormentos  que  habia  su- 
frido, y  de  que  escapó  de  la  muerte  del  modo  raro  que  he- 
mos visto.  El  dia  2  de  agosto  señalado  en  nuestro  calenda- 
rio con  el  geroglífico  del  tigre  en  el  número  once,  salió  el 
príncipe  del  alojamiento  de  Talxcallan  con  la  tropa  de  so- 
corro que  allí  le  dieron,  y  se  dirigió  para  Calpolalpam  en- 
trando en  varias  poblaciones  de  las  cuales  se  le  iban  agre- 
gando tropas.  Al  dia  siguiente  bien  temprano  entró  en  Cal- 
polalpam mandando  ya  un  razonable  trozo  de  ejército.  Ha- 
lló allí  los  socorros  llegados  de  otras  partes  ,  y  en  aquella 
mañana  recibió  otros  que  en  todo  compondrían  como  cien 
mil  hombres;  pero  no  tenían  la  copia  de  armas  que  era  ne 
cesaría.  El  resto  del  dia  y  parte  de  la  noche  la  empleó  el 
príncipe  en  ordenar  el  ejército.  Al  siguiente  de  madrugada 
marchó  con  él  en  derechura  á  Otompan.  Apoderóse  ue  la 
ciudad  sin  resistencia,  y  mandó  pasar  á  cuchillo  á  Queizal- 
cttiztli  señor  de  esta  provincia  y  á  otros  muchos  de  los 
principales   caballeros  de  ella  asi  otomis  como    tecpanecas; 
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pero  perdonó  la  vida  á  algunos,  y  á  toda  la  gente  vulgar 
que  se  le  rindió  é  imploró  su  clemencia  con  condición  de 
reconocerlo  por  supremo  monarca. 

Logrado  felizmente  este  primer  golpe,  dividió  el  ejército, 
y  mandó  que  los  tlaxcaltecas  cuyo  general  se  llamaba  Ceí- 
mantzin  y  los  huezotzincas  mandados  por  Tonalxóchilzin 
con  la  demás  tropa  que  se  le  agregó  de  otras  poblaciones 
menores,  al  mando  de  dichos  gefes,  marchasen  en  derechura 
á  Acalman  subyugando  todas  las  poblaciones  que  encontra- 
sen al  paso,  ínterin  que  las  demás  tropas  hacían  lo  mismo 
con  las  que  habían  quedado  atrás,  y  que  seguiría  derecha- 
mente para  su  ciudad  de  Tezcoco,  con  lo  que  venia  á  que- 
dar en  medio,  llevando  á  la  mano  derecha  á  los  tlaxcaltecas 
y  huetxotzincas,  y  á  la  izquierda  á  los  chalcas  que  habían 
de  entrar  conquistando  por  Cohuatlican  para  poder  acudir 
con  el  grueso  del  ejército  donde  lo  demandase  la  necesidad. 

Los  chalcas  cumplieron  su  palabra,  y  el  mismo  dia  cua- 
tro entraron  con  un  ejército  de  diez  mil  hombres,  mandado 
por  el  general  Nuuhyótl  á  los  que  se  agregaron  casi  igual 
número  de  partidarios  que  el  príncipe  tenia  en  esta  provin- 
cia, quienes  á  vista  del  ejército  de  los  chalcas  tomaron  las 
armas  y  se  unieron  á  él.  Penetró  Nauhyótl  con  su  ejército 
sin  tropiezo  en  Cohuatlican  hasta  su  Capital  en  que  tenían 
los  tecpanecas  mucha  guarnición  al  mando  de  Quetzalma- 
quiz,  el  cual  hizo  una  valiente  resistencia  por  algún  tiempo, 
hasta  que  no  pudiendo  sostener  el  ataque  de  los  chalcas  hu- 
yeron los  mas  de  los  defensores,  y  desampararon  la  ciudad 
con  un  corto  número,  el  cual  con  el  rey  se  retiró  al  templo 
mayor  donde  se  hizo  fuerte,  y  desde  él  se  defendía  con  gran- 
de animo ;  pero  atravesado  de  muchas  flechas  cayó  abajo 
muerto.  Asi  es  que  rindieron  los  pocos  que  le  acompañaban 
y  quedó  la  ciudad  por  el  vencedor  que  continuó  su  conquista 
hasta  cerca  de  Huexotla,  donde  le  salió  á  recibir  Tlacotzin 
señor  de  ella  con  toda  la  nobleza  que  siempre  le  fue  afecta, 
y  un  competente  número  de  tropa  que  tenían  ya  prevenida 
para  auxiliarle.  Dos  de  los  principales  caballeros  de  allí,  her- 
manos llamados  Tlacotzin,  y  Quauktliztli ,  suplicaron  á 
Netzahualcóyotl  que  entrase  en  la  ciudad  y  descansase  un 
rato  en  su  casa  donde  le  tenían  prevenido  un  refresco.  Ac- 
cedió á  sus  ruegos:  sirviéronle  una  espléndida  cena  y  le  hi- 
cieron muchos  regalos:  pero  el  mas  estimable  para  él  fue  un 
prodigioso  número  de  arcos,  flechas,  macanas,  rodelas  y  de- 
mas  armas  que  estos  usaban,  y  de  que   tenían  llenas  varias 
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piezas  fie  la  casa.  Necesitaba  el  príncipe  ríe  este  servicio,  por- 
que su  tropa  no  traia  las  correspondientes  municiones:  casi 
era  una  masa  informe  de  gente,  y  con  tal  auxilio  pudo  pro- 
veerla. Asimismo  socorrieron  al  ejército  con  víveres  en  abun- 
dancia para  aquella  norme  y  siguiente  dia.  Luego  que  ceno 
se  despidió  de  Tlucotzin  y  de  aquellos  generosos  caballeros 
dándoles  muchas  gracias,  y  continuó  su  marcha  hasta  un  pue- 
blccito  corto  llamado  Oztopolco  inmediato  á  Tczcoco,  donde 
llegó  á  la  media  noche.  Saliéronle  á  recibir  todos  los  señores, 
sus  deudos,  criados  y  subditos  fieles  de  su  capital  que  com- 
ponían como  un  ejército,  todos  con  grandes  represiones  y 
muestras  de  singular  júbilo  y  regocijo.  No  fue  menor  el  del 
príncipe  viéndose  ya  á  las  puertas  cíe  su  capital  con  un  ejér- 
cito tan  numeroso  para  recobrar  su  imperio,  y  aliviarlos  á 
todos  de  la  opresión  y  trabajos  que  babian  sufrido  por  ser- 
le fieles.  En  este  mismo  pueblo  de  Oztopolco  le  estaba  es- 
perando Jlyacatzin^  infante  de  México,  nieto  del  rey  Itz- 
coatl  que  venia  á  hablarle  de  parte  de  su  abuelo. 

Hallábanse  como  se  ha  dicho  los  mexicanos  y  tlaltelolcas 
sitiados  del  ejército  teepaneca  que  repitiendo  diariamen- 
te los  asaltos  por  varias  partes  los  tenían  en  una  continua 
inquietud.  Tuvo  noticia  Itzcoatl  de  que  venia  ya  Net- 
zahualcóyotl con  una  poderosa  fuerza  contra  Maxtla ,  y 
determinó  enviar  á  su  nieto  que  de  su  parte  lo  felicitase,  y 
á  renovar  la  liga  y  alianza  entre  ambos  para  ayudarse  mu- 
tuamente contra  el  tirano,  y  hacerle  saber  el  aprieto  y  pe- 
ligro  en   que   se  hallaban. 

Holgóse  mucho  el  príncipe  de  ver  á  Jlyacatzin  y  saber 
de  la  salud  de  su  tio:  mandóle  que  se  volviera  y  que  le  di- 
jese que  le  estimaba  mucho  sus  espresiones;  que  él  por  su 
parte  estaba  pronto  á  mantener  la  unión  y  alianza  con  él 
para  ayudarse  mutuamente  hasta  morir  ó  vencer  á  Maxtla, 
y  con  esto  se  despidió. 

Gastó  el  resto  de  la  noche  en  ordenar  sus  tropas,  dis- 
tribuir los  cargos,  y  disponer  de  todo  lo  necesaio  para  asaltar 
la  ciudad   de    Tezcoco  al  amanecer. 

Apenas  comen¿ó  á  rayar  el  dia,  marchó  con  todo  su 
ejército  bien  ordenado ,  y  al  llegar  á  los  arrabales  de  la 
ciudad,  salieron  todos  los  viejos  y  viejas,  mugeres  preñadas 
ó  con  los  niños  en  los  brazos,  y  postrándose  todos  á  pre- 
sencia del  príncipe  con  muchas  lágrimas  le  pidieron  se  apia- 
dara de  ellos,  que  en  nada  le  habían  ofendido,  pues  ol 
haberse  sujetado  al  tirano  y  obedecídolo,  habia  sido  obliga- 


dos  de  la  fuerza  y  el  poder  que  no  eran  capaces  de  resistir; 
pero  que  en  sus  corazones  le  habían  sido  siempre  fieles  corno 
lo  tenia  bien  esperimentado.  Compadecióse  de  aquel  espec- 
táculo, y  mandó  á  sus  capitanes  que  entrasen  en  la  ciudad 
y  pasasen  á  cuchillo  al  gobernador,  á  los  ministros  estable- 
cidos allí  por  Maxtla  y  demás  teepanecas  que  estaban  ave- 
cindados en  Tezcoco;  pero  que  no  tocasen  ni  al  menor  de 
sus  subditos.  Los  teepanecas  al  entrar  el  ejército  en  la  ciu- 
dad quisieron  hacer  alguna  resistencia  habiendo  de  ellos  con- 
siderable número  mandados  por  el  gobernador  Tlilmatzin, 
hermano  bastardo  del  príncipe,  y  por  Nonohualcatl  cuñado 
suyo;  pero  también  su  enemigo  y  parcial  de  Maxtla,  y  otro 
deudo  suyo  llamado  Topiatli  (6Tozpili);  pero  duró  poquísimo 
la  resistencia,  porque  cargando  reciamente  y  en  gran  número 
los  soldados  de  Netzahualcóyotl,  no  pudieron  sostener  el  ata- 
que, )'  muchos  se  pusieron  en  fuga,  entre  estos  fueron  los 
tres  gefes  que  no  pudieron  ser  cogidos;  asi  es  que  antes  del 
medio  dia  ya  estaba  todo  concluido  y  la  ciudad  tranquila. 
Entró  el  príncipe  paseando  por  las  calles  mas  principales  en- 
tre Víctores  y  aclamaciones,  y  fue  á  descansar  á  su  palacio 
de  Cilan. 

Los  tlaxcaltecas  y  huetxocíncas  con  su  ejército  entra- 
ron rápidamente  por  el  territorio  de  Acolman  desde  Tet- 
zontepec,  derramándose  como  un  aluvión  por  todas  las  po- 
blaciones á  un  mismo  tiempo,  y  llevándolo  todo  á  sangre  y 
fuego  sin  perdonar  edad  ni  sexo  hasta  reunirse  en  las  inme- 
diaciones de  la  capital.  Embistieron  á  Acolman  rabiosos,  y 
en  breve  tiempo  se  apoderaron  de  la  ciudad  á  pesar  de  la 
resistencia  de  la  guarnición  teepaneca  que  había  dentro,  de 
la  que  pereció  la  mayor  parte,  escapando  pocos  con  la  vida 
en  la  fuga.  Teyolococahuatzin  rey  de  Acolman  y  sobrino 
de  Maxtla,  peleó  bizarramente  animando  á  sus  soldados  hasta 
que  murió  á  manos  de  Tonal xoc  hit  zin,  general  de  los  huet- 
xoteincas.  Tanto  en  la  capital  como  en  las  poblaciones,  fue  tal 
la  matanza  y  estrago,  que  en  un  solo  dia  quedaron  algunos  lu- 
gares enteramente  destruidos,  siendo  muy  considerable  el 
saqueo  á  que  se  entregó  la  tropa  vencedora.  Pusieron  luego 
los  gefes  de  esta  competente  guarnición  de  tropa  veterana, 
y  el  ejército  marchó  sin  demora  á  Tezcoco  á  dar  cuenta  de 
sus  operaciones. 

Todo  esto  lo  ignoraba  Netzahualcóyotl,  el  cual  impa- 
ciente por  saber  el  resultado  de  aquella  invasión  después  de 
haber  comido  en  Tezcoco,    marchó  en  demanda  de  los  auxi- 
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liares.  Llegó  «4  Chiauhtla  donde  le  avisaron  del  triunfo,  y  re- 
cibió las  enhorabuenas  por  su  entrada  en  Tezcoco.  Concedió- 
les todo  el  despojo  de  lo  que  habían  tomado,  y  aprobó  que 
se  hubiese  puesto  guarnición  en  los  puntos  conquistados,  y 
que  permaneciese  en  ellas:  díjoles  que  si  gustaban  pasar  á 
Tezcoco  ó  retirarse  podrian  hacerlo;  aceptaron  lo  segundo, 
y  lo  hicieron,  llevando  encargo  de  dar  gracias  á  sus  respec- 
tivos señores  por  los  servicios  que  le  habían  prestado,  y  que 
se  prometía  los  continuasen  para  seguir  la  guerra  contra 
Jlfaxtla.  luego  que  tuviese  arregladas  las  cosas  de  su  reino 
y  les   diese  aviso. 

A  la  mañana  siguiente  volvió  Netzahualcóyotl  por  el 
mismo  camino  que  habia  traído,  y  sin  entrar  en  Tezcoco 
avanzó  á  Huexótla.  en  cuyas  inmediaciones  estaba  campado 
el  ejército  de  los  chaleas  que  habia  puesto  junto  á  su  con- 
quista   en  el  pais  de    Cohuatlican. 

Al  llegar  á  Huexótla  se  le  presentó  el  general  Nauhyótl 
y  principales  oficiales  del  ejército  dicho  á  felicitarle  por  sus 
victorias,  y  entregarle  el  pais  que  en  su  nombre  habían  con- 
quistado. Díoles  gracias,  y  el  despojo  de  lo  adquirido  que 
fue  cuantioso,  y  obró  de  la  misma  manera  con  ellos  que  con 
los  huetzotzincas.  Restituido  á  Tezcoco  convocó  luego  á  los 
principales  señores  de  su  reino  y  provincias  conquistada-,  y 
se  hizo  reconocer  y  jurar  sin  pérdida  de  tiempo  por  supre- 
mo monarca.  Con  igual  premura  hizo  guarnecer  de  buena 
y  numerosa  tropa  todas  sus  fronteras  desde  Tzontepec  á  Chi- 
conauhtla,  y  toda  la  ribera  de  la  laguna  que  corre  para  el 
Sur  desde  este  lugar  hasta  Iztapalapan.  Finalmente  se  apli- 
có con  el  esmero  y  eficacia  posible  al  gobierno  de  sus 
pueblos,  restablecimiento  de  la  polícia  y  administración  de 
justicia,  en  lo  que  logró  los  mas  rápidos  y  felices  progresos 
con   las  máximas  de  su  cuerda  conducta. 

La  rapidez  con  que  Netzahualcóyotl  se  libró  de  las  gar- 
ras de  sus  enemigos,  se  puso  en  salvo,  reunió  un  ejército  au- 
xiliar, y  reconquistó  su  reino  en  quince  dias,  dando  un  paseo 
militar,  es  uno  de  los  sucesos  mas  maravillosos  y  extraor- 
dinarios de  la  historia;  suceso  que  no  pudo  guiarse  sino  por 
una  singular  providencia  que  tenia  designios  estraordinarios 
sobre  este  príncipe  como  después  veremos.  Conducta  pues 
tan  prodigiosa  sorprendió  de  tal  suerte  el  animo  de  Maxtla 
}  -us  ministros,  que  afectados  de  temor  no  acertaban  á  dic- 
tar una  providencia  con  que  contrariar  su  marcha  rápida.  Li- 
mitáronse por  tanto  á  reforzar  la  guarnición  del  imperio  tec- 
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paneca    con  las  tropas   que  pudieron  levantar.    O  en- 
ejército   con  el   sitio  de    Méxieo    y    Thltelolco    temían    le- 
vantarlo, porque  los   mexicanos    parciales  de  Netzayualco- 
yútL  no  invadiesen   á  Aztcapotzalco;  por  tal   motivo  pareció 
á   Maxtla  que  debia  estrechar  el   sitio   de   ambas   ciudades: 
asi  es  que  menudeaba  los  asaltos  sobre   ellas,  prometiéndose 
que  si  penetraba  en  alguno  y  triunfaba,  obraria  entonces  con 
todas  sus  fuerzas   sobre  Netzahualcóyotl.  E.-te  se    mantenía 
en  Tezcoco    restableciendo   allí   el  orden  y  polícia    con   que 
gobernaron  sus  mayores;  pero  al  mismo  tiempo  levantaba  tro- 
pas en  su  reino  sin  perder  de  vista  la  guerra,  y  el  cuidado  de 
disciplinarlas  lo  había  confiado  á  Iztlavahutztn.  uno    de  sus 
mejores  generales  que  acababa  de   suceder  en  el  señorío   de 
Huexótla  á   su  padre  Tlacotzin,  muerto  pocos  dias  después 
de  la  entrada  en  Tezcoco.   Defendíanse  entre  tanto  los  de 
México  con  un  brio  proporcionado  al  furor  con  que  los  asal- 
taban los  teepanecas.  porque  tenían  mucha   gente  y  era  man- 
dada por  el  infante    T/acaeleltzin:  pero  sin  embargo  temian 
mucho   ser  sojuzgadas  por  los  teepanecas.  No  ignoraba  Net- 
zahualcóyotl su  situación   critica,  ni   le  faltaba   voluntad   de 
mejorarla,  mas  le  parecía  que  no  estaba  en  estado  de  hacer- 
lo, porque  para  ello  era   necesario  valerse  de  tropas  auxila- 
res,  y  sabia  muy  bien  que  muchos  de  los  caciques  que  debie- 
ran auxiliarlo   aborrecían  de  muerte  hasta  el    nombre  mexi- 
cano: temian  el  engrandecimiento  de  esta  nación  rival,  y  por 
tanto  se  esponia  á  que  se  negasen,    o  á  lo  menos  se  mostra- 
sen indiferentes:  tal  era  el  motivo  de  su  desentendimiento.  El 
rey  de  México   y  su   corte    lo  atribuían   á   la  mudanza  de   la 
fortuna  que  hubiese   cambiado    los  sentimientos  del  de  Tez- 
coco,  y  ademas  creian  que  en  tales  momentos  procuraria  ven- 
garse de  los  mexicanos,  que  unidos  á  Maxtla   habian  con- 
tribuido á  la  destrucción  del  rey   Ixtlilxóchitl   de   Tezcoco, 
por  semejante  presunción   se  abstuvieron   de  pedir  socorro; 
pero    aquejados  de    los    estragos    de  la   guerra    en    fines  de 
1427  .    determinó    Izcóatl    mandarle    una    solemne    emba- 
jada. Por  medio  de  ella  le  pedia  perdón  de  los  excesos  pa- 
sados délos  mexicanos,  le  representaba  la  aflijida  situación 
de  las  ciudades  de  México  y  Tlaltelolco.  y  le  suplicaba  que 
las  socorriese.   Comisionó  para  ello  á  su   sobrino  Moctheu- 
zoma  á  quien  después  llamaron  Ilhiucamina,  y  que  le  acom- 
pañasen otros  dos  principales  caballeros  que   lo  fueron  7epo- 
lomichin  y  Tepuchtli:  ordenóles  que  sin  dilación  partiesen 
para  Tezcoco. 
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Cumplió  el  enviado  con  tanta  puntualiadad  que  para  no 
demorarse  ni  un  momento  mandó  á  Tepuchtli  que  fuese  á 
su  casa,  y  tomando  alguna  ropa  para  el  viage  procurase  alcan- 
zólo con  ella.  Tepolomichin  se  embarcó  luego  burlando  la 
vigilancia  de  los  sitiadores,  y  camino  para  Tczcoco:  atravesó 
la  laguna  por  mas  arriba  para  llegar  mas  pronto,  y  en  poco 
tiempo  aportó  á  las  márgenes  del  territorio  de  Chiauhtla. 
Netzahualcóyotl  se  alegró  muebo  de  verlo  3^  saber  de  su  tio 
fzcóhatl,  y  le  hizo  este  razonamiento  barto  significante  y 
sencillo. 

ñor:  Mi  rey  y  vuestro  tio  me  envia  á  manifestarte 
la  complacencia  que  tiene  de  tus  felices  sucesos:  prométese 
que  á  tales  principios  correspondan  los  mas  prósperos  fines; 
y  también  me  envía  á  manifestarte  el  miserable  estado  en 
que  se  bailan  los  mexicanos  rodeados  por  todas  partes  de 
sus  enemigos,  esperando  por  momentos  la  consumación  de 
su  ruina.  ¿Es  posible,  señor,  que  viviendo  tú  ban  de  pere- 
cer? No  es  tiempo  ahora  de  que  te  acuerdes  de  sus  ingra- 
titudes, ni  en  tu  magnánimo  corazón  debe  tener  lugar  el  de- 
seo de  la  venganza :  si  hombres  ignorantes  te  agraviaron 
uniéndose  al  tirano  Tetzozomúc  contra  tu  ilustre  padre  Jx- 
tlilvcochitl,  quizá  en  ello  tuvo  mas  parte  el  temor  de  su  ti- 
ranía, que  el  odio  y  desafecto  á  tu  persona.  Bien  te  lo  ban 
manifestado  sus  acciones  durante  el  tiempo  de  tus  trabajos: 
á  sus  reinas  y  matronas  debiste  que  cesara  el  tirano  de  per- 
seguirte y  no  te  quitara  la  vida;  siendo  la  ciudad  de  México  tu 
asilo,  y  no  contentas  con  esto  volvieron  á  empeñarse  pa- 
ra restaurarte  la  libertad.  ¿Será  pues  decoroso  á  tu  grande- 
za dejarlos  ahora  perecer  á  manos  de  sus  enemigos?  La  san- 
gre que  derramaren  sus  príncipes  y  nobles,  tuya  es,  y  del 
mismo  origen  que  la  que  corre  por  tus  venas.  Mira  pues  por 
cuantos  títulos  estás  obligado  á  socorrerlos,  para  que  depo- 
niendo cualquiera  sentimiento  ocurras  á  favorecer  á  los  me- 

XÍc.UIOS". ...(*) 

Aun  no  babia  concluido  su  razonamiento  el  enviado, 
cuando  llegaron  apresuradamente  unos  soldados,  que  guar- 
daban las  frontera^  de  la  costa  de  Chiubnaubtlan,  dieiéndole 
á  Netzahualcóyotl,  que  habia  llegado  allí   un  caballero    me- 

{  ~)  Este  razonamiento  es  tan  bello  como  cuando  en  igual  caso 
el  rey  Alfonso  el  sabio'  pidió  auxilios  al  rey  moro  contra  su  hijo 
D.  Sancho  que  lo  habia  destronado.  El  idioma  del  corazón  siem- 
pre es  igual  en  idénticas  circunstancias. 
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xicaho  que  decía  venir  acompañando  á  IVfcctheuzomaá  quien 

habían  detenido  hasta  darle  cuenta.  Este  era  Tepuchtli  qi  e 
habiendo  hecho  con  la  mayor  diligencia  cuanto  se  le  encargó 
por  el  infante,  tomando  la  ropa  le  siguió  sin  demora  habiendo 
logrado  escaparse  de  los  sitiadores.  Efectivamente  era  ver  i 
y  porque  aun  no  creían  en  su  aserto  lo  detuvieron  po-que 
por  allí  no  había  pasado  Moctheuzoma.  Este  dijo  que  s- 
taba  nombrado  para  acompañarle,  y  asi  es  que  Netzahualcó- 
yotl mandó  que  se  le  pusiese  en  libertad,  pero  que  se  le 
presentase.  Entonces  respondió  al  razonamiento  del  enviado 
que  acababa  de  oir  con  buenas  y  corteses  palabras,  dicién- 
dole  que  en  su  corazón  y  en  su  memoria  estaba  borrada 
la  de  los  antiguos  agravios,  asi  como  muy  fresca  y  viva  la 
de  los  beneficios  que  había  recibido  de  las  señoras  mexi- 
canas para  correspondérselos  debidamente,  y  ya  lo  habría 
ejecutado  marchando  con  rapidez  al  socorro,  á  haber  podi- 
do levantar  el  número  de  tropas  necesario  para  la  expedi- 
ción de  sus  propios  vasallos  sin  necesidad  de  pedirlas  á  otros 
príncipes;  pero  que  hallándose  los  mexicanos  en  tamaño  y 
apurado  conflicto  como  se  le  manifestaba,  marcharía  pronta- 
mente en  su  ayuda,  pidiéndola  también  á  sus  aliados.  Al 
efecto  ordenó  que  el  mismo  enviado  Moehteuzoma  acom- 
pañado de  lepolomichin  pasase  luego  1  Chalco  y  en  su  nom- 
bre dijese  á  Toizintecuhtli  ,  señor  de  aquella  provincia 
que  á  la  posible  brevedad  le  mandase  la  gente  de  ar- 
mas que  le  habia  ofrecido,  para  que  unida  con  la  de  Tez- 
coco  partiesen  al  socorro  de  México.  Despachó  al  mismo 
tiempo  otros  cuatro  mensageros  á  Huexótla  para  que  Iz- 
llacatihtzin  acudiese  con  las  tropas  que  le  había  mandado 
levantar  en  sus  estados  patrimoniales,  á  unirse  á  Tezcoco 
con  todo  el  ejercito.  Partieron  luego  unos  y  otros,  y  llegando 
á  Chalco  Moctheuzoma  y  Tepolomichin  se  presentaron  á  Tot- 
zintecuhtli.  Era  este  enemigo  mortal  de  los  mexicanos  pol- 
lo que  luego  que  oyó  la  embajada  se  indignó  y  mandó  ar- 
restar á  los  mensageros  en  unas  fuertes  jaulas ,  prorrum- 
piendo en  palabras  injuriosas  contra  Netzahualcóyotl,  por 
que  olvidado  de  su  honor  y  de  los  agravios  que  habia  reci- 
bido de  los  mexicanos,  pretendía  ahora  favorecerles,  debien- 
do emplear  sus  esfuerzos  en  destruidos  has,tá  que  se  olvidase 
su  memoria,  para  lo  cual  sí  le  auxu:::ria  gustoso  cóp  todo 
su  poder:  dijo  ademas  que  si  hubiera  sabido  que  Netza- 
hualcóyotl se  habia  de  moler  en  semei k  da  empeño  ,  de 
ningún  modo  le  habría  auxiliado  para  que  recobrase  su  remo. 
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Mando  pues  á  dos  caballeros  de  su  corte  que  partiesen 
presto  á  Huetzozintco,  conduciendo  presos  á  estos  enviados 
con  buena  guardia,  y  dijesen  de  su  parte  á  aquellos  señores 
lo  que  había  pasado,  y  que  indignado  de  semejante  pretensión 
se  los  i  daba  por  si  quisiesen  sacrificarlos  en  su  ciudad, 
pues  e.i  este  caso  sus  vasallos  de  Chalco  irian  á  solemnizar 
el  sacrificio. 

Oyeron  los  huetxocintcas  esta  embajada,  y  levantán- 
dose el  señor  mas  anciano  de  su  asiento  dijo  á  los  en- 
vinaos de  parte  del  cacique  de  Chalco....  „Volvcd  luego 
a  vuestro  señor  y  decidle  ,  que  la  nobleza  huetxocintca 
jamás  ha  manchado  sus  manos  en  sangre  inocente :  que 
aquellos  caballeros  en  el  caso  de  tener  algún  delito  se- 
ria el  de  obedecer  leal  y  fielmente  á  sus  señores ,  que 
ellos  no  lo  estiman  por  tal. ...y  añadió.. ..Aunque  desde  la 
muerte  de  Ixtlilxochitl  hemos  mirado  con  poco  afecto 
á  la  nación  mexicana  ,  no  podemos  negar  la  relación  de 
parentesco  que  tenemos  con  sus  reyes,  y  nunca  hemos  te- 
nido guerra  con  ellos;  mas  aunque  asi  fuese  siempre  nos  pa- 
recería acción  injusta  é  indigna,  vengar  nuestro  enojo  en 
hombres  que  no  hacen  sino  obedecer  á  sus  príncipes.  Por 
último,  decid  al  vuestro  que  de  ningún  modo  queremos 
mezclarnos  en  esta  alevosía."  El  hombre  ilustre,  el  defen- 
sor magnánimo  de  la  justicia  y  de  los  sacrosantos  derechos 
de  las  naciones,  se  llamaba  Xuyácani. 

Volviéronse  con  esta  respuesta  los  mensageros,  y  vien- 
do el  cacique  de  Chalco  despreciada  de  este  modo  su  con- 
ducta, determinó  valerse  de  ella  para  reconciliarse  con  Max- 
tla.  Mandó  poner  en  las  jaulas  á  dichos  prisioneros  encar- 
gando la  carcelería  de  ellos  á  un  caballero  principal  llama- 
do Quiaíenlzin.  Mandó  también  á  los  mismos  mensageros 
que  fueron  á  Iíuetxozinco  que  fuesen  á  Aztcapotzalco  y  di- 
jesen de  su  parte  á  Ma.rtla  que  tenia  allí  enjaulados  aque- 
llos dos  caballeros  mexicanos  para  que  dispusiera  de  ellos 
como  le  placiera,  y  ordenara  qué  clase  de  muerte  debían  su 
fi  ii:  que  toda  su  gente  estaba  pronta  para  auxiliarlo  contra 
los  mexicanos  y  el  rey  de  Tezcoco.  También  Maxtla  re- 
cibió estos  mensageros  con  indignación  tratando  á  su  señor  de 
traidor  y  desleal,  y  le  hizo  decir  que  para  nada  nesecitaba  de 
sus  auxilios,  y  procurase  estar  bien  apercibido  para  cuando 
sus  teepanecas  fuesen  á  destruir  su  provincia.  Tal  vez  esta  es 
la  única  acción  regular  que  nota  la  historia  en  la  vida  pú- 
blica de  Maxlla. 


133 

Quatcótzin  encargado  de  la  custodia  de  los  presos  lle- 
vó también  muy  á  mal  la  acción  de  su  señor,  especial- 
mente con  respecto  á  Moctheuzoma  príncipe  de  la  sangre 
real,  y  que  por  su  valor  y  prendas  se  habia  adquirido  mu- 
cho aplauso  y  renombre;  y  temiendo  que  Maxtla  le  manda- 
se quitar  la  vida  determinó  ponerlos  en  libertad  aquella 
noche  que  intermedió,  mientras  iban  y  venían  los  envia- 
dos de  Aztcapotzalco. 

Para  esto  llamó  á  un  criado  suyo  llamado  Tonalhuac. 
mandóle  que  fuese  á  la  prisión  y  dijese  de  su  parte  á  Moc- 
theuzoma que  saliese  con  su  compañero,  y  luego  que  lo 
verificasen  dijese  al  primero,  que  él  no  podía  sufrir  que 
se  hiciese  tal  iniquidad  con  tan  ilustre  persona  como  él 
era,  ni  dejarle  en  riesgo  de  que  perdiese  la  vida,  y  por  tanto 
le  ponia  en  libertad  para  que  huyese  y  se  salvase:  que  bien 
conocía  que  la  vida  que  le  conservaba  la  pagaría  con  la  suya; 
pero  que  la  daría  por  bien  perdida  por  librar  la  de  un 
personage  de  tan  alto  carácter  que  padecía  sin  causa;  y  que 
si  en  algún  tiempo  lo  pusiese  la  fortuna  en  estado  de  am- 
parar á  sus  hijos,  lo  hiciese  acordándose  de  lo  que  por  él 
hacia:  que  le  advertia  no  tomase  el  camino  real,  porque  in- 
defectiblemente caería  á  manos  de  los  guardas  que  se  ha- 
bían mandado  poner  en  las  fronteras,  sino  que  se  escapase 
por  veredas  estraviadas. 

Obedeció  Tonalhuac,  y  los  presos  fueron  puestos  en  liber- 
tad. Moctheuzoma  correspondió  á  esta  fineza  con  muchas 
expresiones  de  gratitud  manifestando  sentimiento  por  el 
riesgo  en  que  quedaba  su  bienhechor.  Marcharon  luego  á. 
favor  de  la  obscuridad  hasta  salir  de  Chalco,  y  tomando 
por  sendas  desconocidas  caminaron  toda  la  noche  de  modo 
que  antes  de  amanecer  llegaron  á  Chímalhuacan,  lugar  si- 
tuado en  una  punta  de  tierra  que  entra  en  la  laguna  de 
Tezcoco  tomando  el  camino  por  los  montes.  Llegaron  á 
esta  ciudad  antes  de  medio  dia,  y  participaron  todo  lo  su- 
cedido á  Netzahualcóyotl  que  ya  la  tenia  de  su  arresto  y 
traslación  á  Huetzotcinco,  pues  los  señores  de  esta  ciudad  fie- 
les amigos,  procediendo  con  hidalguía  le  avisaron  luego  de 
cuanto  habia  pasado  con  el  de  Chalco,  ofreciéndole  de  nue- 
vo sus  tropas  para  auxiliarle  contra  cualquiera  de  sus  ene- 
migos. 

Agradeció  el  príncipe  tan  noble  proceder,  y  con  los 
mismos  que  le  trajeron  la  noticia  les  envió  á  decir  que  hi- 
ciesen marchar  luego  sus  tropas  á  Tezcoco.  Al  mismo  tiejn- 

13 
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po  despacho  otros  mensageros  á  los  señores  de  Tlaxcallan 
para  que  con  toda  prontitud  le  enviasen  las  suyas  pues 
á  la  sazón  le  había  llegado  la  noticia  de  que  los  que 
envió  a  Huexótla  habían  sido  peor  recibidos  de  Ixtlacaut- 
zin,  muy  mas  acérrimo  enemigo  de  los  mexicanos  que  el 
de  Chalco,  el  cual  oyendo  la  orden  de  su  príncipe  y  vien- 
do que  las  tropas  que  le  habia  mandado  levantar  iban  á 
empicarse  en  favor  de  los  mexicanos,  se  incomodó  de  tal 
suerte  que  mandó  hacer  pedazos  á  los  mensageros  en  me- 
dio de  la  plaza,  vomitando  injurias  contra  Netzahualcóyotl: 
declaróle  traidor,  amotinando  contra  él  la  gente  que  habia 
levantado  en  sus  dominios  hereditarios;  mas  como  la  par- 
te de  esta  era  de  hombres  leales,  se  retiraron  prontamen- 
te del  campo  de  Huexótla  y  vinieron  luego  á  Tezcoco  á 
dar  aviso  á  su  soberano.  Mandó  este  prontamente  á  su  her- 
mano á  que  recibiese  y  alistase  á  todos  los  presentados 
venidos  de  Huexótla,  y  que  al  mismo  tiempo  levantase 
toda  la  gente  posible  ya  de  la  ciudad,  ya  de  los  contor- 
nos como  lo  verificó  el  infante  con  brevedad  y  destreza 
pues  era  perito  en  la  guerra.  Procuró  con  toda  diligen- 
cia guarnecer  bien  las  fronteras  de  Huexótla  para  impe- 
dir cualesquiera  acción  que  intentara  hacer  el  traidor  Iz* 
tlacauhtzin  estando  tan  inmediato  á  la  ciudad  de  Tez 
coco. 

Grande  fue  el  contento  que  recibió  Netzahualcóyotl 
cuando  llegaron  á  su  presencia  Moctheuzoma  y  Tepolo- 
michin,  porque  habia  consentido  en  que  no  los  veria  ya 
mas  con  vida.  Condolióse  de  sus  trabajos,  y  considerando 
el  sumo  cuidado  en  que  estaría  Izcóat!,  determinó  que 
volviesen  á  México  asegurándole  por  medio  de  ellos  que 
tan  luego  como  llegasen  las  tropas  de  Huetxotzinco  y  Tlax- 
callan  marcharía  en  su  socorro,  y  quiso  que  el  infante 
Moctheuzoma  se  quedase  en  su  compañía.  Partieron  pues 
los  caballeros  enviados,  y  escapando  con  felicidad  de  los 
teepanr-cas  sitiadores,  arribaron  á  México:  su  llegada  á  es- 
ta capital  fue  para  todos  de  mucha  alegría,  pues  pronos- 
ticaban un  éxito  muy  desgraciado  por  su  tardanza.  Dieron 
euenta  de  todo  á  Ixcóatl,  y  la  esperanza  del  próximo  so- 
corro infundió  grande  aliento  en  los  sitiados.  Poco  rato 
después  de  haber  partido  dichos  caballeros  avisaron  á  Net- 
2ahualcoyótl  que  acababan  de  llegar  unos  mensageros  de 
Chalco  y  querían  hablarle:  hízolos  entrar,  y  ellos  lo  hi- 
cieron con  demostraciones  de  rendimiento:  díjéronle  que 
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su  señor  les  enviaba  á  dar  una  verdadera  satisfacción  de 
sus  procederes  en  que  no  había  tenido  parte  alguna  el  odio 
ni  el  desafecto,  sino  por  el  contrario  el  mucho  amor  y 
lealtad  que  le  tenia,  é  impelía  á  desear  que  todos  los  que 
fueron  cómplices  y  contribuyeron  á  sus  desgracias  y  traba- 
jos esperimentasen  el  merecido  castigo;  y  asi,  al  ver  que 
no  solo  dejaba  sin  escarmiento  la  perfidia  de  los  mexica- 
no» que  tanta  parte  tuvieron  en  ello,  sino  que  intentaba  pro- 
tegerlos, le  cegó  su  pasión  trasportándolo  á  los  excesos  que 
cometió;  mas  habiendo  vuelto  sobre  sí,  y  reconociendo  que 
el  verdadero  amor  y  lealtad  se  manifiesta  perfectamente  en 
deponer  el  propio  dictamen  por  complacer  á  la  persona 
amada,  habia  resuelto  ejecutarlo  pidiéndole  perdón  de  sus 
yerros,  y  ofreciéndose  á  servirle  y  auxiliarle  con  sus  tro- 
pas  en    favor   de   los   mexicanos. 

Esta  repentina  mudanza  del  cacique  de  Chalco,  nació 
de  que  habiendo  vuelto  como  queda  dicho  los  de  Aztca- 
potzalco  y  dádole  una  respuesta  desabrida,  mandó  sacar 
de  la  jaula  á  los  presos  y  que  los  despedazasen  en  me- 
dio de  la  plaza;  pero  sabiendo  luego  su  fuga  por  orden 
de  Quateótzin  tornó  contra  él  todo  su  enojo,  y  mandó  que 
sin  dilación  le  quitasen  la  vida  como  también  á  su  mu- 
ger,  hijos  y  criados,  y  á  los  guardas  de  las  jaulas  como 
se  ejecutó,  sin  que  escapasen  mas  de  dos  hijos  de  Qua- 
teótzin, uno  varón  y  otra  hembra,  á  quienes  después  fa- 
voreció en  México  Moctheuzoma.  Viéndose  pues  el  de 
Chalco  despreciado  de  los  huexotzincas,  amenazado  de 
Maxtla,  y  que  en  vez  de  grangear  amigos  con  su  torpe 
acción  como  se  habia  figurado,  habia  aumentado  el  núme- 
ro de  enemigos,  intentó  ponerse  á  cubierto  reconciliándose 
con  Netzahualcóyotl;  mas  este  príncipe  respondió  á  los 
mensageros  de  esta  suerte:  „Decid  á  vuestro  señor,  que  si 
yo  procediera  tan  villanamente  como  él,  la  respuesta  que 
daria  á  su  mensage  seria  mandaros  hacer  cuartos;  pero  que 
en  mi  pecho  no  tiene  lugar  la  venganza,  y  mucho  menos 
la  crueldad  para  ejecutarla  con  los  inocentes,  sino  la  jus- 
ticia para  castigar  traiciones  y  alevosias:  que  no  necesito 
de  su  socorro  para  amparar  á  los  mexicanos;  porque  xn% 
3obran  amigos  fieles  y  subditos  leales  que  me  ayuden  en 
la  empresa:  que  procure  tener  sus  tropas  bien  apercibidas, 
porque  en  socorriendo  á  los  mexicanos  volveré  sobre  él 
á  destruirle." 

Partieron  asaz  confusos  los  mensageros   con    esta  res- 
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puesta,  y  el  cacique  de  Chalco  luego  que  la  supo  procuró 
guarnecer  bien  sus  fronteras  cortando  enteramente  la  comu- 
nicación con  Tezcoco.  Por  instantes  esperaba  Netzahualcó- 
yotl que  llagasen  las  tropas  aliadas.  Él  infante  Quanhtle- 
huanitzin  st;  habia  dado  buena  prisa  en  levantar  las  que 
se  le  habian  mandado  en  los  estados  hereditarios;  asi  es 
que  estaba  ya  con  mas  de  cien  mil  hombres,  y  los  tenia 
acuartelados  en  los  campos  de  Acólman,  Chauhtla,  y  los 
contornos  de  Tezcoco;  pefc>  antes  de  emprender  la  acción 
quisiera  Netzahualcóyotl  examinar  por  sí  mismo  el  estado 
en  que  se  hallaban  las  ciudades  de  México  y  Tlaltelolco, 
el  número  de  tropas  que  tenían,  y  tratar  con  sus  reyes 
Izcóatl  y  Qnauhtlatohuatzin  sobre  el  orden  y  disposi- 
ciones de  la  guerra:  impelido  de  su  eficacia  y  de  su 
ardiente  espíritu,  determinó  pasar  en  persona  á  México  en 
secreto,  y  ya  entrada  la  noche  se  embarcó  sin  ser  senti- 
do, llevando  solo  á  Moctheuzoma  y  algunos  criados  pocos 
pero  de  su  confianza.  Navegó  felizmente,  y  al  amanecer 
desembarcó  en  Tlaltelolco  por  la  ribera  de  levante  donde 
es  hoy  el  albarradon  de  S.  Lázaro  (por  el  cañón  mismo 
que  hoy  existe). 

Estraordinario  fue  el  alboroto  que  tuvieron  los  mexicanos 
cuando  le  vieron,  y  dando  prontamente  aviso  á  sus  reyes  sa- 
lieron estos  á  encontrarlo  mostrando  en  sus  semblantes  su 
júbilo  y  gratitud.  No  habia  que  perder  tiempo,  y  asi  en 
el  corto  rato  que  reposó  dijo  á  los  reyes  el  fin  de  su  ve- 
nida, y  volvió  á  salir  con  ellos  á  reconocer  las  fortifica- 
ciones de  la  ciudad:  presentósele  la  tropa  que  pasaba  de 
setenta  mil  hombres:  sus  gefes  llegaron  á  saludarle,  y  á  to- 
dos correspondió  con  urbanidad.  Restituyóse  al  palacio  de 
Izcóatl  á  tratar  con  él,  con  Quauhtlehuanitzin  y  otros  ge- 
fes  principales  sobre  los  planes  con  que  deberian  atacar  al 
enemigo.  Quedó  pues  acordado  que  luego  que  acabaran  de 
juntarse  las  tropas  auxiliares,  enviaría  Netzahualcóyotl  dos- 
cientos cincuenta  mil  hombres  á  México:  que  los  dos  re- 
yes con  las  tropas  mexicanas  y  tlaltelolcas  acometerían 
en  derechura  por  las  fronteras  de  Aztcapotzalco:  que  el 
infante  Moctheuzoma  con  cien  mil  hombres  de  los  que 
vendrían  de  Tezcoco,  entraría  por  Tlacopan  (hoy  Tacuba): 
que  el  infante  Tlacaeleltzin  con  igual  número  avanzaria  so- 
bre una  trinchera  y  casas  fuertes  que  tenían  los  teepane- 
cas  en  el  parage  donde  se  juntan  los  ríos  de  Aztcapot- 
zalco y  Tenepantla  entre   la  dicha  ciudad,  y  el   cerro  de 
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Tepeyacac,  y  que  Netzahualcóyotl  con  el  resto  de  sus  tro- 
pns  vendría  á  desembarcar  á  la  misma  falda  de  dicho  cer- 
ro, y  entraría  por  allí  corriendo  la  ribera  de  ambos  ríos, 
talando  y  destruyendo  todas  las  poblaciones  que  había  has- 
ta Aztcapotzalco:  que  el  avance  se  daria  simultáneamen- 
te, para  cuyo  efecto  luego  que  el  principe  Netzahualcóyotl 
desembarcase  su  tropa,  haria  poner  una  luminaria  en  lo  al- 
to del  cerro  de  Quauhtepec  contiguo  al  de  Tepeyacac  (*) 
pero  mis  elevado:  que  cuando  la  viesen  avanzasen  todos  á 
un  tiempo  cada  uno  por  el  rumbo  señalado;  finalmente  que 
se  pusiese  buena  guarnición  en  Culhuacan  para  impedir 
cualquier  movimiento  que  pudieran  intentar  por  allí  los 
xochimilcas  aliados  del  emperador  Maxtla,  que  entonces 
eran   poderosos. 

Al  medio  dia  sirvieron  á  Netzahualcóyotl  un  abun- 
dante y  espléndido  banquete  que  duró  hasta  media  tarde. 
Acabando  de  comer  avisaron  los  espias  que  Maxtla  tenia 
acampado  un  ejército  que  llegaba  á  trescientos  mil  hom- 
bres al  mando  del  valiente  general  Mazútl,  con  el  que  ata- 
caria  dentro  de  tres  dias  á  las  ciudades  sitiadas.  Semejan- 
te novedad  aceleró  la  salida  de  Netzahualcóyotl  para  Tez- 
coco  á  fin  de  llevar  la  guerra  sobre  el  enemigo  sin  espe- 
rar á  ser  acometidos  los  mexicanos  de  él:  ofreció  el  prín- 
cipe que  aunque  no  hubiesen  llegado  todas  las  tropas  au- 
xiliares que  esperaba,  enviaría  el  dia  siguiente  á  México  el 
mayor  numero  posible  para  que  dividido  entre  los  infan- 
tes acometiesen  por  los  puntos  determinados,  al  mismo 
tiempo  que  los  reyes  lo  harían  por  las  fronteras  de  Azt- 
capotzalco,  y  que  él  con  la  tropa  que  le  quedase  iria  por 
Tepeyacac  según  lo  acordado,  lo  que  se  verificaría  dentro 
de  dos  dias  muy  de  mañana  que  era  el  señalado  con  el 
geroglífico  de  once  conejos,  ó  sea  el  12  de  febrero  de 
1428. 

Luego  que  anocheció  se  embarcó  el  príncipe  con  solos 
sus  criados,  y  caminó  sin  embarazo  de  sus  enemigos,  por- 
que estos  se  habían  retirado  á  Aztcapotzalco  para  realizar 
su  plan  de  ataque  proyectado.  Llegó  á  Tezcoco  á  mas  de 
media  noche,  y   se  encontró  con   la   noticia  de  haber  llega- 


(*)  Hoy  creo  le  llaman  Zacóalco:  en  este  punto  se  fortificó  el  ge- 
neral D  Vicente  ^Guerrero  en  1821  cuando  la  guerra  de  indepen- 
dencia, y  los  españoles  en  la  villa  de  Guadalupe:  aun  están  los  frag- 
mentos de  las  trincheras. 
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cío  ya  la  tropa  de  Huctxotcintco  al  mando  de  los  genera- 
les Xayacamachan  y  Quautcpetl,  nombres  que  se  le» 
da  en  esta  ve?..  En  cuanto  al  primero  no  hay  variación; 
pero  del  segundo  no  nos  dicen  si  es  el  mismo  Tcmaya- 
htiatzin  de  quien  hemos  dicho  otra  vez  que- gobernaba  en 
compañía  de  Xacayamachcm  cuando  la  fuga  de  Netza- 
hualcóyotl, ó  es  otro  distinto  que  sucedió  en  su  lugar. 
Habían  llegado  igualmente  las  tropas  de  Cholollan  y  Te* 
peyacac  (hoy  Tepeaca  junto  á  Puebla)  y  de  otras  varias 
partes,  aunque  faltaban  las  de  Tlaxcallan:  las  que  habia  ya 
juntas  harían  el  número  de  trescientos  mil  combatientes.  Net- 
zahualcóyotl no  les  permitió  descansar  ni  él  tampoco  to- 
mó reposo,  pues  incontinenti  comenzó  á  expedir  órdenes 
para  que  muy  de  madrugada  marchase  á  México  el  ejérci- 
to. El  infante  Quauhtlchuanitzin  tenia  prevenido  de  ante 
mano  un  crecido  número  de  canoas  en  las  que  navegaban 
ú  la  salida  del  sol.  Cuando  fueron  divisados  por  el  ene- 
migo quedó  este  sorprendido  con  aquel  horrible  aparato 
que  creyó  iba  á  descargar  sobre  la  costa:  Maxtla  no  que- 
dó menos  sobresaltado  pareciéndole  imposible  que  el  de 
Tezcoco  pudiera  reunir  tanto  número  de  soldados.  Mandó 
á  Mazátl  que  marchase  a  la  costa  á  impedir  el  desem- 
barco quien  hizo  avanzar  prontamente  los  trozos  que  pu- 
do. Acercáronse  los  tezcocanos,  y  tomaron  puerto  en  la  cos- 
ta oriental  de  Tlaltelolco,  con  lo  que  se  calmó  algún  tan- 
to el  susto  de  los  teepanecas  que  siempre  quedaron  harto 
cuidadosos  viendo  á  México  tan  guarnecido,  por  lo  que  ya 
no  pensaron  en  atacarlo.  Al  siguiente  dia  se  embarcó  Net- 
zahualcóyotl con  otro  grueso  de  su  ejército  que  pasaba 
de  cincuenta  mil  hombres  que  mantlaba  en  gefe,  y  bajo  sus 
órdenes  el  infante  Quuuhtlelmanitzin,  los  principes  Tzon- 
¿ecohuatl,  y  rfeolmiton  sus  sobrinos:  Xacayamachan  se- 
ñor de  los  huetxotcincas  con  parte  de  su  gente  porque  la 
mayor  habia  marchado  á  México  con  Quauhtepetl  y  otros 
muchos  valientes  capitanes.  Mandó  Netzahualcóyotl  á  sus 
soldados  tezcocanos  que  llevasen  armas  lisas,  sin  pluma  ni 
adorno  alguno  de  los  que  usaban  cuando  salían  á  campa- 
ña, y  que  todos  fuesen  vestidos  uniformes  de  mantas  sin 
labor  ninguna. 

Al  salir  el  sol  llegó  á  las  faldas  de  Tepeyacac,  y  ha- 
ciendo desembarcar  prontamente  su  tropa  y  ponerla  en  or- 
den, mandó  encender  la  luminaria  consabida  en  el  cerro  de 
Quauhtepec.    Preparados    los    mexicanos    de  ante  mano  y 
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mirando  aquella  señal   acordada  saltaron  prontamente  en  las 
canoas  para  atravesar  el  corto  trecho  de   la  laguna  que  me- 
diaba, y   embistieron  á    un  mismo    tiempo   por  los  tres  la- 
dos  con    tanta  furia   que   los  enemigos  no   pudieron    impe- 
dirles   el    desembarco.   Trabóse   la  batalla  en  las   costas    de 
Aztcapotzalco    con    tanta  ferocidad    y    ardimiento  de  ambas 
partes,   que   corrían  arroyos   de   sangre  El   infante    7Iacae- 
ieltzin  atacó    con   su   gente  á  las  trincheras  y  casas  fuerte  , 
tan   bruscamente  que  hizo  horrible    estrago    en    los   enemi- 
gos, y    á    no   ser   tan    numerosa    su   guarnición,  las   habría 
tomado.     Peleóse    con  igual  ardor  por  uno    y    otro   ejerci- 
to  hasta  el    medio  dia    que  llegó  Netzahualcóyotl,  habien- 
do recorrido    desde    el    Tepeyacac    las    riberas    de    los  rios 
entrando  á"    fuego  y    sangre    las  poblaciones  que    encontró 
con  resistencia,  y    también  embistió    por  el   costado  de  las 
casas  fuertes     obligando    á   los  teepanecas    á    abandonarlas: 
apoderóse    de    ellas  y    las  guarneció:    ínterin    replegándose 
los    enemigos    fueron  á    reunirse   con   el   grueso  \\e\  ejérci- 
to  que  mandaba  Mazatl  que  pasaba  de  doscientos  milhom- 
bres:   con   este   cuerpo   había  recibido   el  ataque    de  los  me- 
xicanos y  tlaltelolcas   mandados    por  sus    reyes.    Aqui    fue 
lo    mas    crudo  de  la  acción,    porque  aunque    en    el    primer 
avance    los    mexicanos   hicieron   retirar  á  los  teepanecas  lar- 
go trecho   ganándoles  una  zanja  ancha  y  profunda  que   ha- 
bían    hecho    cerca  de    un    lugar   llamado    Pellacalco,   vol- 
vieron después   sobre  los  mexicanos  con  grande  ímpetu   ha- 
ciéndoles repasar  dicha  zanja  retirándolos"  hasta    la  orilla  de 
la  laguna:  pusiéronlos  en  conflicto  tal,   que  á  media  tarde  ya 
desmayaban,  y  volvían  la  espalda  para  irse  á  guarecer  á  sus  ca- 
noas confesándose  rendidos  y  prorrumpiendo  indecorosamente 
en   espresiones    de    aplauso    al  enemigo  de    quien    implora- 
ban   clemencia.   Oyólos  Netzahualcóyotl,  y  fue  tanto  su  eno- 
jo  que   tratándolos    de   villanos  cobardes    habría  empleado 
su  valor  contra  estos  en  otras  circunstancias. 

Llegaron  pues  á  esta  crítica  sazón  por  la  derecha  Net- 
zahxialcoyótl  y  Tlacaeleltzin  con  el  resto  de  sus  tropas 
al  socorro  de  los  semivencidos  mexicanos,  y  casi  al  mis- 
mo tiempo  se  presentó  por  la  izquierda  Moctheuzoma  que 
habm   entrado  con   su  gente  por  el   lado   de    Tlacopan. 

No  fue  igual  la  resistencia  que  hicieron  poi  aquí  los 
teepanecas  aunque  bien  fortificados  por  dicho  punto  de 
Tlacopan,  porque  Totoqxdyauhtzin  señor  de  esta  ciudad 
y  descendiente  de  la  casa  de  Aztcapotzalco,  favorecía  secre- 


lamente  el  partido  de  Netzahualcóyotl;  y  asi  aunque 
fingieron  resistir  en  la  entrada  al  infante  al  primer  avan- 
ce se  entregaron  y  entró  el  ejército  en  la  ciudad,  pero  sin 
hacer  daño,  y  dejando  en  ella  competente  guarnición.  Mar- 
chó sin  detenerse  la  gente  a  reunirse  con  la  de  Tezcoco, 
y  con  tal  socorro  dado  en  oportuno  tiempo,  y  auxiliados 
no  menos  que  esforzados  los  mexicanos  con  las  voces  y 
ejemplo  de  sus  gefes,  revolvieron  sobre  sus  enemigos  con 
tanto  denuedo  que  en  breve  tiempo  tornaron  á  ganarles  la 
zanja,  obligándolos  á  retirar  hasta  otra  que  tenían  mas  aden- 
tro en  el  parage  llamado  Mazaltzintamalco.  Sobrevino  en- 
tonces la  noche,  y  sus  tinieblas  no  permitieron  á  los  ven- 
cedores seguir  el  alcance;  por  tanto  reunieron  su  gente, 
se  fortificaron  en  la  zanja  de  Petlatolco,  y  alli  se  mantu- 
vieron en  reposo  hasta  el  dia  siguiente  haciendo  lo  mis- 
mo los  teepanecas,  y  su  general  se  fortificó  en  la  zanja  de 
Mazaltzintamalco.  Era  esta  mas  ancha  y  profunda  que 
la  otra,  ñas  elevado  su  parapeto,  y  circunvalaba  entera- 
mente toda  la  gran  ciudad  de  Aztcapotzalco,  de  suerte  que 
le  formaba  una  especie  de  muralla.  Mazatl  la  guarneció 
toda  en  contorno  para  esperar  alli  un  ataque  de  los  me- 
xicanos. Al  ser  de  día  ordenaron  estos  su  tropa  y  el  grue- 
so de  su  ejército  marchó  en  demanda  de  los  teepanecas;  pe- 
ro apenas  llegaron  á  la  fortificación  cuando  concibieron  la 
suma  dificultad  que  habia  de  atacarla  con  suceso,  pues  no 
les  ayudaban  sus  armas  siendo  aquel  un  fuerte  parapeto  bien 
guarnecido.  Por  tanto  se  reunieron  en  junta  de  guerra  los 
generales,  y  después  de  una  larga  discusión  acordaron  sitiar 
aquella  fortaleza  para  impedir  que  la  entrase  socorro,  me- 
nudeando entre  tanto  los  asaltos  por  diferentes  puntos  según 
pareciese  conveniente.  A  pesar  de  la  gente  que  los  mexica- 
nos y  aliados  habian  perdido  en  las  acciones  dadas  el  dia 
anterior,  el  ejército  de  estos  pasaba  de  cuatrocientos  mil 
hombres,  porque  en  aquel  mismo  dia  llegaron  las  tropas 
de  Tlaxcallan  y  de  otros  puntos  que  aun  no  se  habian  agre- 
gado al   ejército. 

Dividióse  este  en  cuatro  trozos  iguales  de  los  cuales  man- 
daban uno  los  reyes  de  México  y  Tlalteloico  que  cam- 
Íiaron  acia  el  levante  de  Aztcapotzalco.  y  tenían  resguardada 
a  espalda  con  la  fortificación  de  Petlacalco  y  sus  canoas 
ancladas  en  aquella  ribera  para  asegurar  la  comunicación  con 
México.  Por  el  norte  campó  el  infante  Tlacaeleltzin  al 
abrigo  de   las  casas  fuertes  que   ganó,  y   también  le  ase- 
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<mraba  la  comunicación  con  sus  canoas  ancladas  en  la  costa. 
El  infante  Moctheuzoma  á  quien  acompañaba  Quauhtepe'd 
otro  de  los  señores  de  Huetxocintco,  tomó  el  lado  del  sur 
al  abrigo  de  la  guarnición,  de  Tía  copan'.  Netzahualcóyotl 
se  reservó  la  parte  del  poniente  que  era  lo  mas  peligroso, 
porque  teniendo  á  la  espalda  todo  el  reino  tecpaneca,  no 
solo  no  tenia  resguardo  ni  retirada,  sino  que  era  preciso 
que  la  mayor  parte  de  los  socorros  que  viniesen  de  Aztca- 
potzalco  por  tierradentro,  tropezasen  con  él.  Ordenó  cada 
uno  su  gente  por  la  parte  que  le  tocó,  estendiendo  sus  alas 
de  uno  y  otro  lado  para  la  comunicación.  De  este  modo 
quedó  acordonada  la  tropa  sitiadora,  y  asi  se  procuró  estrechar 
la   fortificación   para  que   se     rindiese 

Toda  la  tropa  de  los  aliados  y  particularmente  la  me- 
xicana, estaba  muy  lucida,  y  ricamente  vestida  á  su  usanza, 
porque  las  ropas  eran  labradas  y  matizadas  de  diversos 
colores,  adornadas  de  joyas,  y  con  vistosos  penachos  en  las 
cabezas  de  variadas  plumas.  No  eran  menos  vistosas  las  rode- 
las también  de  plumas,  las  macanas,  arcos  y  flechas  pinta- 
das de  diversos  modos;  solamente  la  tropa  que  mandaba 
Netzahualcóyotl  estaba  sin  adorno  alguno  en  las  personas  ni 
en  las  armas,  porque  asi  lo  habia  prevenido:  esto  causó  en 
sus  soldados  algún  desabrimiento,  y  no  pocos  comenzaron  á 
«murmurar  de  la  orden  del  príncipe.  Llegó  el  rumor  á  sus 
oídos:  mandó  formar  su  ejército:  dio  por  en  frente  de  él  al- 
gunos paseos,  y  recorrió  sus  filas,  mirándolas  con  semblan- 
te alhagüeño  como  que  se  regocijaba  mucho  en  esto,  y  lue- 
go habló   á  sus   soldados    de  la  manera  siguiente. 


PROCLAMA. 


E 


stoy  alegre  y  divertido  viéndoos  entre  tanta  tropa  ador- 
nada con  variedad  de  trages  siendo  solos  vosotros  blan- 
cos y  uniformes.  Figúraseme  que  estoy  en  un  jardín  de  di-, 
versas  flores  en  que  sois  los  olorosos  jazmines  que  sin  mas 
adorno  que  su  sencillo  candor  y  blancura,  se  llevan  la  pri- 
macía entre  todas  las  rosas.  Los  adornos  esteriores  no  au- 
mentan el  valor  del  que  los  lleva,  sino  el  del  enemigo,  cu- 
ya ávida  codicia  le  alienta  á  vencer  para  aprovecharse  del 
despojo.  Faltando  en  vosotros  este  estímulo,  disminuirá  mu- 
cho su  valor,  al  paso  que  se  aumentará  el  vuestro,  lisongcan- 
doos  de  aprovecharos  de  sus  ornatos.  Estos  en  lo  general  no 
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sirven  mas  que  ríe  embarazo  al  tiempo  de  dar  la  batalla;  y 
asi  es  que  entrareis  voso¡;  js  en  ella  con  manifiesta  ventaja 
sobre  los  enemigos,  porque  libres  de  to  lo  estorbo  podréis  aco- 
meter y  retiraros  con  mayor  ligereza,  y  con  mayor  destreza 
jugar  las  armas.  De  esta  suerte,  soldados,  lucirá  vuestro  va- 
lor con  vuestros  hedida,  y  conocerá  el  enemigo  que  sin  ha- 
cer ostentación  ■!  ios,  consiste  sola  tiente  la 
fuerza  en   el  bizarro  aliento  de  vuestros  corazones." 

Este  precioso  ra  onamiento  proferido  con  tanta  dulzu- 
ra como  agrado  y  energía,  serenó  enteramente  la  agitación  de 
los  soldados  tezcocanos,  dejándolos  de  todo  punto  contentos, 
satisfechos  y  'convencidos;  cosa  que  es  demasiado  difícil  de 
conseguir  de  la  multitul.  Esta  alocución  se  hizo  tan  plau- 
sible, que  después  se  compusieron  canciones  al  asunto,  délas 
que  por  mucho  tiempo  se  conservaron  algunos  fragmentos.  (*) 

Viéndose  sitiados  los  teepanecas  comenzaron  á  hacer  sa- 
lidas, y  los  sitiadores  á  pretender  asaltar  las  fortalezas  de 
M- i zutlzint amaleo  por  varios  puntos  de  que  se  originaron 
varios  reencuentros  reñidos  y  sangrientos,  sin  lograr  aquellos 
desalojar  á  los  mexicanos,  ni  estos  apoderarse  de  la  fortifica- 
ción. Eran  frecuentes  estas  escaramuzas,  y  mucha  la  sangre  que 
se  derramaba  principalmente  de  parte  de  los  sitiados  para 
quienes  era  doble  perdida,  pues  no  podían  reemplazarla  co- 
mo los  sitiadores.  Netzahualcóyotl  y  Tlacaeleltzin  con  sus 
respectivas  tropas,  rechazaron  á  los  que  pretendieron  socor- 
rer la  plaza  obligándolos  á  retroceder;  y  aunque  perdían  no 
poca  gente  en  estas  acciones,  diariamente  recibían  refuerzos 
que  venían  hasta  de  los  puntos  mas  distantes.  Maxtla  no  ig- 
noraba lo  que  pasaba  á  su  ejército,  pues  le  daba  avisos  su 
general  Mazatl,  manteniéndose  siempre  en  su  corte,  pues  no 
quiso  salir  á  campaña  ni  dar  la  cara  á  los  tezcocanos;  ignórase 
si  obraba  asi  por  cobardía  ó  desprecio,  defectos  que  son  co- 
munes en  los  tiranos;  y  aunque  este  se  habia  criado  en  la 
guerra,  la  historia  no  cuenta  n  ngun  hecho  hazañoso  que 
lo  redimiese  de  la  nota  de  cobarde,  aunque  sise  leen  muchos 
que  lo  marcan  con  las  de  cruel  y  soberbio. 


(*)  Bien  se  conoce  que  Netzahualcóyotl  sabia  hacer  la  guerra  y 
era  maestro  en  este  arte  d  iicilímo  pues  estaba  en  los  ápices  que 
dan  ó  quitan  las  victorias.  r>a!>ia  mover  los  corazones,  y  arrebatarse 
la  admiración  encantam'/  J  que  le  oía.  ¡Q\i  belleza  de  compara- 
ciones! ¡Qué  oportunidad  p  ra  hacerlas!  ¡Qué  destreza  para  apli- 
carlas! iSu  presenta  la  historia  mexicana  ejemplo  igual. 
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Ciento  catorce  dias  duró  este  sitio,  y  ninguno  de  ellos 
pasó  sin  que  se  diera  alguna  acción  mas  6  menos  empeñada: 
en  todas  había  muchos  muertos  de  ambas  partes.  Ya  co- 
mentaban á  desmayar  los  tecpanecas  consumidos  del  tra- 
bajo y  faltos  de  gente  con  que  sostener  la  defensa,  á  pe- 
sar de  que  de  la  ciudad  que  era  populosísima  salían  á  su 
socorro  cuantas  personas  eran  capaces  de  llevar  las  armas. 
En  este  estado  Mazatl  resolvió  aventurar  una  acción  ge- 
neral, que  aunque  no  fuese  decisiva  bastase  por  lo  menos 
á  ir  paso  á  los  socorros  que  necesitaba  de  lo  interior. 
Parí  esto  hizo  que  Maxtla  despachase  algunos  mensage- 
ros  á  las  potencias  aliadas  que  aun  tenia  á  su  devoción. 
Por  la  banda  del  sur  contaba  con  Coyúhuacan  y  Xóchimilco 
y  otras:  por  las  del  norte  con  Quauhtitlan,  Tepozotlan,  y 
algunas  ciudades  principales  del  imperio.  Prevínoles  por 
medio  de  sus  enviados  que  marchasen  prontamente  reunién- 
dose en  Tenayocan,  pues  por  ese  lado  no  tenían  los  si- 
tiadores ninguna  fortificación,  lo  que  deberia  verificarse  el  dia 
de  siete  serpientes,  y  al  siguiente  señalado  con  el  gero- 
giíñco  del  viento  en  el  número  ocho  muy  de  madrugada 
deberían  marchar  sobre  los  tezcocanos  á  embestirles  por  la 
espalda  :  entre  tanto  simultáneamente  saliendo  los  sitiados 
de   su    fortificación    avanzaban    por   el   frente. 

Los  mensageros  tuvieron  la  fortuna  de  pasar  la  línea 
felizmente,  y  con  viveza  y  diligencia  ejecutaron  su  comi- 
sión. No  fue  menos  la  que  pusieron  los  aliados  de  Max- 
tla en  proporcionarle  socorros;  por  tanto  el  dia  asignado  se 
verifico  toda  la  reunión  en  los  campos  de  Tenayocan  en 
tan  crecido  número,  que  pasaban  de  doeientos  mil  hombres 
al  mando  de  valientes  y  veteranos  capitanes. 

Luego  que  amaneció  se  colocaron  en  orden  y  marcha- 
ron en  de  vanda  de  los  sitiadores,  por  el  camino  recto  que 
vaá  Aztcapotzalco  entre  poniente  y  norte.  Netzahualcóyotl 
y  Tlaeneleltzin  situados  por  este  punto  supieron  por  sus 
espias  desde  la  noche  anterior  de  la  aproximación  del  so- 
corro: dieron  luego  aviso  á  los  demás  generales  que  estu- 
vieron prontos  para  acudir  donde  llamase  el  peligro.  Ma~ 
zatl  apenas  divisó  el  socorro  mandó  que  los  sitiados  em- 
bistiesen, tanto  los  de  dentro  como  los  de  afuera  por  el  frente 
con  muchos  alaridos  y  espantosa  grita  á  las  tropas  de  Netza- 
hualcóyotl é  infante,  en  las  que  hkierou  mucho  estrago 
en  el  primer  ímpetu;  pero  sobreviniendo  el  resto  del  ejér- 
cito mexicano   se  pusieron   casi  en  igual  número  á   batallar. 
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Peleóse  bizarramente  por  las  dos  partes,  y  por  ninguna  se 
presentaba  la  victoria,  hasta  que  después  del  medio  dia  en- 
contrándose el  infante  Mocthcuzoma  con  el  general  Mazatly 
se  atacaron  cuerpo  á  cuerpo  con  igual  denuedo  ;  mas  el 
mexicano  tuvo  la  ventura  de  acertarle  al  teepaneca  con  un 
golpe  de  macana  en  la  cabiv.a  que  lo  derribó  muerto  á 
sus  pies.  Gritóse  victoria  por  los  mexicanos,  y  publicada 
la  muerte  de  Mazatl  desmayaron  los  teepanecas  en  términos 
de  ampararse  en  sus  fortificaciones.  Cargóles  entonces  recia- 
mente Netzahualcóyotl  el  cual  hizo  horrenda  carniceria, 
y  ademas  les  gano  la  trinchera  en  que  entró  luego  el  ejér- 
cito victorioso.  Siguió  este  alcance  á  los  fugitivos  hasta  la 
ciudad  en  que  penetró  espada  en  mano  pasando  por  ella 
cuanto  encontró:  mandó  dar  fuego  á  las  casas  y  templos 
hasta   llegar  al   palacio    del  emperador  Maxtla. 

Habia  tenido  este  monarca  repetidos  avisos  de  cuanto 
pasaba  en  el  ejército;  pero  poseído  de  un  extraordinario  capri 
cho  no  daba  asenso  á  las  noticias  infaustas,  y  le  parecia 
increíble  que  los  suyos  fuesen  vencidos;  asi  es  que  no  puso 
en  salvo  su  persona.  Cuando  vio  entrar  en  su  palacio  á  los 
vencedores  no  tuvo  otro  arbitrio  que  el  de  esconderse  en 
un  baño  de  los  que  usaban,  y  aun  usan  todavía  los  indios 
que  llaman  Ternaxcalli  ó  estufa,  que  es  amanera  de  un  horno, 
el  cual  estaba  situado  en  uno  de  sus  jardines.  Halláronlo  fá- 
cilmente sus  enemigos,  y  sacándole  de  él  con  ignominia 
lo  llevaron  casi  arrastrando  á  presencia  de  Netzahualcó- 
yotl,^, cual  mandó  que  lo  llevaran  luego  á  la  plaza  mayor 
adonde  le  siguió.  Hizolo  poner  de  rodillas  en  medio  de 
ella:  comenzó  á  hacerle  cargo  de  las  crueldades  y  tiranías  eje- 
cutadas con  su  padre  Ixtlixochitl,  de  sus  traiciones,  cautelas, 
y  gravísimos  males  que  habia  ocasionado  su  ambición ,  y  fi- 
nalmente de  la  mucha  sangre  que  por  su  causa  se  habia  der- 
ramado. Mandóle  que  diese  sus  descargos,  y  Maxtla  res- 
pondió.... No  tengo  disculpa  que  dar:  conozco  que  merezco 
morir,  y  así  ejecuta  en  mí  el  castigo.  Entonces  levantó 
Netzahualcóyotl  la  macana,  y  de  un  solo  golpe  le  quitó  la 
vida.  Mandó  luego  que  le  sacasen  el  corazón  y  esparcieran, 
su  sangre  por  la  plaza  acia  los  cuatro  vientos;  pero  que  al 
cuerpo  se  le  hicieran  las  exequias  funerales  y  hoi-ras  que 
acostumbraban  á  los  reyes.    (*) 

(*)  El  padre  Torquemada  dice  que  murió  á  palos  y  pedradas: 
algunas  recibiría  al  tiempo  de  ser  hallado,  pero  sia  duda  murió 
ejecutado  por  Netzahualcóyotl. 
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Tal  fue  el  desastrado  fin  del  tirano  Maxtla  que  habien- 
do sucedido  á  su  padre  contra  su  disposición  en  el  reino 
é  imperio  de  los  chichimecas  que  injustamente  habia  inva- 
dido aquel,  no  le  imitó  en  la  conducta  política  que  adoptó, 
sino  que  dando  rienda  suelta  á  sus  pasiones  se  hizo  odioso, 
y  no  hubo  exceso  ni  torpeza  que  no  cometiese,  hasta  lle- 
gará intentar  forzar  á  la  reina  de  México  muger  de  Izcóatl 
á  presencia  de  su  marido.  (*)  Entregado  á  los  deleites  con- 
fió el  imperio  á  sus  confidentes  que  le  eran  tanto  mas  agra- 
dables cuanto  mas  viles  y  cautelosos.  En  el  poco  tiempo 
que  gobernó  hizo  matar  reyes,  perseguir  inocentes,  cargó  á 
los  pueblos  de  intolerables  tributos,  y  nada  ejecutó  en  alivio 
de  sus  subditos.  Con  sus  traidoras  máximas  habría  quitado 
la  vida  á  Netzahualcóyotl,  si  no  se  la  hubiera  conservado  pro- 
digiosamenre  una  particular  providencia.  Con  su  muerte  aca- 
bó el  reino  teepaneca  para  resucitar  las  glorias  de  los  acui- 
lmas y  el  imperio  de  los  chichimecas.  Mandó  luego  Netza- 
hualcóyotl traer  gran  cantidad  de  leña,  con  que  hizo  formar  la 
pira  en  medio  de  la  plaza,  y  entre  él  y  los  reyes  é  infantes 
de  México  levantaron  el  cadáver  de  Maxtla  y  le  coloca- 
ron sobre  ella:  diéronla  fuego,  y  se  mantuvieron  allí  to- 
dos los  príncipes  y  gefes  del  ejército  hasta  que  se  redujo 
á  cenizas:  de  esta  suerte  le  hicieron  los  honores  funerales. 

El  dia  de  este  suceso  dicen  que  se  señaló  en  su  ca- 
lendario con  el  geroglífico  del  viento  en  el  número  ocho, 
(que  según  nuestro  cómputo  correspondió  al  seis  de  junio 
de  1428.)  años.  Aunque  ya  era  tarde,  y  se  acercaba  la  no- 
che mandó  Netzahualcóyotl  que  siguiese  el  estrago  y  sa- 
queo hasta  destruir  enteramente  la  ciudad  ,  la  que  destinó 
por  mayor  ignominia  para  lugar  donde  se  vendiesen  los 
esclavos,  haciéndose  allí  la  feria  de  este  vil  comercio.  Corrió 
la  tropa  victoriosa  por  todas  sus  calles  haciendo  por  ellas 
una  horrible  matanza  de  personas  sin  distinción  de  edad,  clase 
ni  sexo,  saqueando  casas  y  templos,  operación  que  duró  los 
dos  siguientes  dias,  siendo  grande  el  despojo  á  proporción 
de  lo  magnífico  y  opulento  de  la  ciudad.  Todo  lo  ce  Ixó  Net- 


(*)  Si  con  esta  sencillez  hubieran  procedido  los  españoles  libe- 
rales en  Madrid  en  julio  de  1822  cuando  palpann  la  t¡rania  de 
F «mando  VIL  que  habia  hecho  las  mayores  crueldades  eñ  los 
años  de  su  absolutismo,  no  L  ría  repetid  nuevamente  otras,  y  Es- 
paña hoy  sena  libre.  j\uita  Jidb*  cum  tyranis  xed  mimma  dis- 
tracíio. 
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zuhuulcoyótl  i  la  tropa  elogiando  so  valor  con  lo  que  la  de- 
jó muy  complacida.  Llenáronse  de  gloria  varios  generales 
y  gefes:  Moctheuzoma  la  tuvo  de  haber  dado  muerte  en 
combate  singular  á  MazatJ,  é  influido  directamente  por  este 
hecho  en  la  victoria.  Su  hermano  Tlacaeleltzin  mató  tam- 
bién y  venció  en  este  dia  á  muchos  famosos  capitanes,  y  se 
señaló  con  I  hos  dignos  de  memoria.  Concluida  la  conquis- 
ta de  Aztco;  pareció  á  Netzahualcóyotl  que  debía 
aprovecharse  del  aliento  y  orgullo  de  sus  tropas  victoriosas 
para  seguir  conquistando  el  reino  teepaneca.  Dio  á  la  gente 
un  dia  de  reposo,  y  salió  con  ella  dividiéndola  en  cuatro  'ro- 
zos mandados  por  los  mismos  gefes.  E  icamino  e  la  vu  lta 
de  Tenayóean.  Era  esta  una  ciudad  de  las  mayores  y  mas 
poblj  s  del  reino,  y  habia  sido  la  primera  curte  fie  los  em- 
peradores chichi]  reas.  Resistióse  algunos  dias  al  ejército;  pe- 
ro al  fin  fu€  entrada  por  armas  y  dada  al  saqu  o.  La  misma 
fortuna  corrieron  Tepan¿ohuayany  Volutlan,  Quauhtitlan, 
Teoloyocan  y  todas  las  demás  poblaciones  de  menor  monta 
situadas  al  Norte  de  Aztcapotzalco  hasta  Xaltúcan,  y  en  su 
conquista   se   gastó  lo  restante  del  año. 

A  fines  de  él,  determinó  Netzahualcóyotl  suspender  la 
guerra,  y  dejando  competentes  guarniciones  en  los  puntos 
que  estimó  convenientes,  se  retiró  para  México  con  su  ejército. 

Despidió  muchas  tropas  de  las  auxiliares,  especialmente 
las  que  eran  de  puntos  mas  remotos,  y  se  retiraron  cargadas 
de  despojos  y  contentas:  mostróse  muy  agradecido  á  sus  ge- 
fes  especialmente  á  los  señores  de  Tlaxcallan  y  Huexoteinco 
cuyos  socorros  fueron  mas  numerosos,  v  las  de  esta  última 
nación  vinieron  mandadas  por  sus  propios  señores  á  quie- 
nes á  mas  de  la  parte  que  tuvieron  en  los  despojos  hizo  mu- 
chos regalos;  prevínoles  que  estuviesen  á  punto  de  auxiliarle 
para  cuando  las  necesitase,  para  consumar  la  conquista  del 
reino  teepaneca,  y  reducir  á  la  obediencia  á  los  señores  que 
aun  se  habían  separado  de  ella. 

En  México  fue  recibibo  Netzahualcóyotl  con  muchas 
demostraciones  de  alegría:  celebróse  en  esta  capital  la  con- 
quista de  los  leepanecas  con  bailes  v  regocejos  públicos,  y 
ademas  con  muchos  sacrificios  á  sus  dioses,  derramando  en 
sus  aras  copiosamente  la  sangre  de  los  cautivos,  entre  los 
que  se  inmolaron  muchos  famosos  capitanes  que  cayeron 
desgraciada  mente  prisioneros.  Aborrecía  Netz  hualt  yótl 
estos  horribles  espectáculos  por  inicuos  j  opuestos  á  la  ley 
natural,  por  lo  que  no  quiso  asistir  sino  á  muy  pocos:  obli- 
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gáfalo  la  razón  de  estado,  pies  en  secreto  y  en  e1  Pon- 
do de  su  c  «rizón  creía  que  no  debia  adorarse  si -¡o  al 
ñor  Dios  To  'opoJeroso  co  userva  lor  supremo  del  univt  ,, 
es  decir,  a!  Teotloquenahu  ■  ■  >  Do  el  lidas  las  fiestas  q  le- 
riai  muchos  de  los  señores  y  'le  la  nobleza  mexicam  que 
se  jurase  solemnemente  á  Netzahualcóyotl  gran  Chichi- 
ne mí  1  Tecuhtli  sucesor  legítimo  del  imperio  de  Tez- 
coco  como  lo  tuvieron  de  costumbre  sus  ascendientes;  pero 
al     rey    /"  de  México     no   le    agradaba   mucho    este 

pensamiento,  porque  aunque  no  pensaba  en  obrar  contra 
Netzahualcóyotl  sino  mantener  firme  la  unión  con  él,  em- 
pero se  le  hacia  duro  en  su  edad  anciana  y  con  el  gran  cré- 
dito y  aplauso  que  gozaba,  haber  de  reconocer  un  superior 
en  la  persona  de  su  joven  sobrino  Este,  fuerase  porque  Ueg6 
á  penetrar  la  repugnancia  de  Izcóatl  á  quien  amaba  con 
Veneración,  6  por  mero  impulso  de  su  g-dlardo  ánimo,  se  ne- 
gó enteramente  á  semejante  pretensio  .,  diciendo  que  no  ac- 
cedería á  recibir  este  título  honroso  hasta  no  haber  redu- 
cido á  una  total  pacificación  y  obediencia  su  reino  heredi- 
tario que  durante  su  ausencia  en  la  campaña  hnbia  vuelto  £ 
inquietarse   por  la  traición  del  cacique  de   Húexotla, 

Por  tal  medio  dejo  á  todos  contentos,  exhortándolos  á  que 
continuasen  la  guerra,  y  asegurándose  por  esta  merlida  pru- 
dente ei  socorro  de  los  mexicanos  que  pudiera  necesitar. 
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SEGUNDA  PARTE. 

CAPITULO  I. 


los  festines  y  regocijo  que  mostraron  los  mexicanos  para 
celebrar  á  Netzahualcóyotl  en  su  ciudad,  no  fueron  bastan- 
tes para  calmar  la  inquietud  que  entonces  agitaba  su  co- 
razón. Traíale  particularmente  incomodo  la  traición  del  ca- 
cique de  Huexotla  que  no  contento  con  sublevar  á  sus  sub- 
ditos, habia  estendido  la  seducción  á  los  pueblos  de  Cohua- 
llican,  Cohuatepec,  y  otras  de  los  estados  de  Tezcoco:  hacía- 
sele  intolerable  al  monarca  la  idea  de  que  mientras  habia 
trabajado  con  el  mayor  conato  en  obsequio  de  los  mexi- 
canos y  conservación  del  imperio,  él  se  veía  á  punto  de 
perder  el  suyo  hereditario;  pero  haciéndose  superior  á  esta 
desgracia  igual  á  la  pasada  cuando  se  vio  destronado  por 
Tetzozomóc,  se  mostraba  en  lo  exterior  alegre  y  satisfecho, 
y  para  persuadirlo  asi  á  los  mexicanos  y  darles  á  entender 
que  quería  vivir  en  medio  de  ellos,  emprendió  la  fábrica 
de  un  bello  palacio  en  Chapoltepec  (*)  para  su  habitación. 
Ofreciéronse  gustosísimos  á  construirlo,  y  poniendo  mano  á 
la  obra  en  breves  dias  reunieron  gran  copia  de  materiales 
y  un  crecido  número  de  operarios  y  le  cercaron  para  po- 
blarlo de  venados,  conejos,  liebres  y  otros  animales  con  lo 
que  quedó  hecho  un  sitio  de  diversión  y  placer.  Los  autores 
chichimecas  atribuyen  á  Netzahualcóyotl  la  construcción  de 
las  albercas,  y  estanques  en  los  manantiales  de  agua  que  aun 
existen  en  nuestros  dias  de  donde  se  abastece  México  en 
una  buena  parte  de  agua  por  atarjea  de  mamposteria  hecha 
en  los  dias  de  i/lx&yacatl,  y  renovada  con  mejoras  durante  el 
gobierno  de  los  españoles  según  aparece  en  una  inscrip- 
ción  colocada  en  el  edificio.    Antiguamente,  es  decir  en  los 

(*)  Sobre  sus  ruinas  construyo  el  conde  de  Galvcz  en  1786 
el  que  actualmente  existe  y  Be  está  arruinando  por  inhabitado.  Es 
obra  del  ingeniero  brigadier  D.  Miguel  Constanzoo  que  le  hará 
honor  en  todo  tiempo;  y  á  lo  que  se  cree  un  punto  de  apoyo  que 
escogió  aquel  virey  tratando  de  hacer  la  independencia  de  esta 
América. 
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días    del   rey   Izcóafl.  entraba  el  agua  á  México    por    una 
zanja  á  la  ha¿  de  la  tierra. 

Mientras  esto  pasaba  en  esta  ciudad  el  tifcidor  Ixtlacautzin 
trabajaba  con  fervor  en  aumentar  el  número  de  tos  rebeldes 
no  habiendo  bastado  los  grandes  triunfos  de  Neízafnialco- 
yótl  para  infundirle  temor,  ni  hacerle  volver  sobre  sus  pasos; 
antes  por  el  contrario  irritado  con  ellos,  y  de  que  sacasen 
gran  partido  los  mexicanos  á  quienes  aborrecía  en  el  mas 
alto  grado,  se  aumentó  su  empeño  y  osadia  en  sublevar  el 
mayor  número  de  pueblos  y  gente  posible.  Habiase  unido 
con  Ylttnat:i.i  y  Konoliuacatl,  cuñado  este,  y  aquel  her- 
mano bastardo  cíe  Netzahualcóyotl^  y  ambos  sus  mortales 
enemigos  de  quienes  hemos  hablado  otras  veces.  Estos  tra- 
taron de  sublevar  la  nobleza  de  Tezcoco  contra  su  soberano 
con  acbaque  de  vengar  la  muerte  de  Maxtla,  mientras  el 
de  Huexotla  con  igual  pretesto  hizo  que  tomasen  las  armas 
las  provincias  de  Acalman  y  Oto?npan  recien  conquistadas, 
y  las  de  Cohuatlican,  Cohuatepec,  Iztapalocan  y  otras 
de  menor  monta. 

Netzahualcóyotl  creyó  que  debia  cortar  prontamente  es- 
te contagio;  pero  amaba  mucho  á  sus  subditos  y  le  era  muy 
sensible  usar  de  la  fuerza  para  reducirlos;  decidióse  primero 
á  probar  los  medios  de  la  suavidad  y  persuasión,  y  para  ello 
mandó  sus  mensageros  al  señor  de  Huexotla  y  á  su  her- 
mano y  cuñado  ^diciéndoles:  „que  ya  sabían  los  felices  re- 
sultados de  sus  armas  con  los  teepanecas,  y  la  muerte  de 
Maxtla  que  había  pagado  su  tiranía  con  la  vida:  que  ésta, 
su  destronamiento  y  los  agravios  que  le  había  hecho  fueron 
los  motivos  por  que  emprendió  esta  guerra,  para  la  que  le 
habían  auxiliado  los  señores  principales  de  la  tierra  en  ob- 
sequio de  la  justicia,  menos  ellos  siendo  mas  interesados 
que  otros;  porque  en  vez  de  favorecer  su  causa  se  habían 
prevalido  de  su  ausencia  para  sublevarle  los  pueblos  y  per- 
turbar la  fidelidad  y  paz  que  debieran  gozar  sus  subditos 
olvidados  de  sus  deberes  y  beneficios  que  les  habia  hecho, 
al  de  Huexotla  nombrándolo  general  de  sus  armas,  y  á  su 
hermano  y  cuñado  perdonándoles  la  vida  después  de  su  re- 
greso al  reino,  olvidando  sus  agravios,  y  dándoles  vasallos; 
que  si  de  él  tenían  alguna  queja  estaba  pronto  á  satisfacer- 
les; pero  que  en  todo  caso  volviesen  sobre  sí  y  no  se  de- 
jasen llevar  de  caprichos  contra  su  legítimo  rey  que  los  ama- 
Ir  nucho,  y  estaba  pronto  á  usar  de  clemencia  si  recono- 
ciuus  sus  yerros  se  la  pedían;  pero  que  también  tenia  levan- 

20 
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tado  un  brazo  poderoso  y  triunfante  conque  castigarlos  seve- 
ramente si  no  se  reducian  á  su  deber.'' 

Cumplieron  los  mensajeros  con  el  precepto  de  Netza- 
hualcóyotl; pero  los  rebelados  estaban  muy  distantes  de  ren- 
dirse á  la  razón,  lisonjeados  del  crecido  número  de  tropas 
que  habian  reunido  creyéndose  en  estado  de  usurpar  todo 
el  imperio  y  de  partirlo  entre  sí:  por  tanto  respondieron  con 
elación:  „que  ya  sabían  la  suerte  que  había  cabido  á  Max- 
tla  cuya  muerte  trataban  de  vengar  porque  reconocían  en 
él  á  su  legítimo  soberano  á  quien  habían  jurado  obedien- 
cia y  no  á  Netzahualcóyotl,  que  degenerando  de  la  noble- 
za de  sus  mayores  se  habia  alzado  con  los  viles  mexica- 
nos, que  fueron  los  principales  culpados  en  la  muerte  de  su 
padre,  y  en  quienes  con  mayor  razón  que  en  Maxtla  y 
los  teepanecas  debia  haber  empleado  su  venganza:  que  no 
temían  su  brazo  victorioso,  porque  no  siempre  estaba  la 
fortuna  de  igual  aspecto,  y  podría  ser  que  no  fuesen  tan 
prósperos  los  sucesos  de  sus  armas  en  Tezcoco  como  lo 
fueron    en    Aztcapotzalco." 

Partieron  pues  los  mensageros  con  esta  respuesta  in- 
sultante, y  Netzahualcóyotl  se  resolvió  á  castigar  pronta- 
mente este  atrevimiento,  y  á  impedir  que  cundiese  mas 
el  fuego  de    la  desafección. 

Era  ya  la  primavera  del  siguiente  año  de  1429  seña- 
lado con  el  signo  de  la  casa  (*)  en  el  número  dos,  y  sin 
detenerse  mucho  salió  con  un  buen  trozo  de  ejército  compues- 
to de  sus  tropas  veteranas,  de  las  mexicanas  y  tlaxcaltecas, 
acompañándole  los  reyes  de  México  y  Tlaltelolco,  y  los 
infantes  Moct/ieuzotna,  Tlacaeleltzin,  Jlxúyacotzhi  y  otros 
principales  señores.  Embarcáronse  de  noche  en  Tlaltelolco 
y  se  dirigieron  en  derechura  á  Tezcoco  á  donde  llegaron 
muy  de  madrugada.  Desembarcó  prontamente  el  ejército, 
y  se  le   mandó  que   atacase  la  ciudad. 

No  estaban  dormidos  los  enemigos  sino  bien  avisados 
de  todo  por  sus  espías  y  confidentes:  asi  es  que  habian  pre- 
venido sus  tropas  que  excedían  en  número  á  las  de  Net- 
zahualcóyotl, y  las  tenían  emboscadas  al  abrigo  de  las  ca- 
sas para  atacar  á  los  mexicanos  apenas  desembarcasen.  \si 
lo  ejecutaron,  y  al  entrar  aquellos  les  salieron  al  encuen- 
tro por  diferentes  calles  peleando  valerosamente,  mas  no 
pudieron  desordenarlos  ni  hacerles  retroceder;  bien  que  cada 

(*)    Boturini  lo  señala  en  sus  tablas  con  el  signo   Tec/iatU 
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paso  que  avanzaban  era  con  mucho   trabajo  y  no  poca  per- 
dida;   mas   era   mayor  la  de  los  traidores. 

Duró  el  combate  todo  el  dia,  y  al  entrar  la  noche  se  re- 
tiraron los  de  Tezcoco  á  las  bocas  calles  inmediatas,  don- 
de con  suma  presteza  se  comenzaron  á  fortificar  abriendo 
zanjas  y  levantando  tierra  para  parapetarse:  hicieron  lo  mis- 
mo los  enemigos  de  estos  de  orden  de  Netzahualcóyotl,  que- 
dando  ambos    campos    fortificados  en  lo  posible. 

A  la  mañana  siguiente  hizo  Netzahualcóyotl  que  avan- 
zasen los  mexicanos,  y  lo  hicieron  con  tal  denuedo  que 
en  poco  tiempo  se  apoderaron  de  las  trincheras  de  los 
tezcocanos  que  pelearon  con  igual  brio  y  disputaban  el  ter- 
reno como"ei  dia  anterior.  Duró  este  ataque  todo  el  dia,  y 
al  ser  de  noche  tornaron  á  fortificarse  en  sus  terrenos.  De 
esta  suerte  se  estuvieron  batiendo  siete  dias:  en  el  último 
de  ellos  llegó  de  México  un  refuerzo  que  reemplazando  la 
pérdida,  y  entrando  de  refresco  en  la  lid,  hizo  mucho  des- 
trozo en  los  de  Tezcoco  que  á  pesar  de  exhaustos  de  gen- 
te y  fatigados,  aun  no  se  daban  por  vencidos;  mas  viendo 
sus  generales  Ixtlacauhtzin  y  Nonohualcatl  que  ya  no  era 
posible  sostener  la  defensa,  tomaron  la  fuga  y  á  su  ejem- 
plo hizo  lo  mismo  la  tropa  metiéndose  por  la  sierra  de 
Tlalóc.  Siguió  el  alcance  el  ejército  victorioso,  y  aunque 
logró  dar  muerte  y  apresar  á  muchos  de  la  prime- 
ra nobleza,  no  lo  pudieron  hacer  con  los  tres  gefes  prin- 
cipales 

Entró  Netzahualcóyotl  con  los  reyes  é  infantes  que  le 
acompañaron  en  su  palacio  de  Cilan  donde  al  punto  con- 
currió innumerable  pueblo  á  implorar  su  clemencia,  re- 
presentándole que  ellos  en  nada  habían  cooperado  ni  te- 
nido parte  en  la  rebelión,  porque  la  mayor  parte  de  los 
sediciosos  era  de  gente  noble  y  principal,  y  de  estos  unos 
habían  muerto    en   los  ataques,  y    otros  se  habian  huido. 

Poco  era  menester  para  mover  la  piedad  de  este  mo- 
narca, y  asi  no  solo  les  perdonó  las  vidas,  sino  que  con- 
servó sus  propiedades  no  permitiendo  que  la  tropa  saquea- 
se la  ciudad  ni  llegase  á  la  casa  ni  hacienda  de  vecino  al- 
guno, ni  aun  de  los  mas  culpados  en  la  rebelión,  y  solo 
para  memoria  de  esta  victoria  mandó  quemar  algunos  tem- 
plos, tomando  este  pretesto  para  destruirlos  como  habia 
hecho  en  Aztcapotzalco.  Este  modo  de  obrar  era  consi- 
guiente al  odio  conque  veia  la  idolatría,  teniendo  que  disi- 
mular con  los  mexicanos,  nación  fanática  y  en  razón  de  es- 
to cruel  y  sanguinaria.  * 
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Detúvose  en  Tezeooo  dos  dias,  y  después  de  arreglar 
el  gobierno  con  ministros  de  su  confianza  pira  la  mej  >r 
administaoion  i!e  justicia,  marchó  con  su  ejército  la  vuelta 
de  Huexotla.  Hizo  esta  ciudad  alguna  resistencia;  pero 
luego  fue  entrada  espada  en  mano  y  se  entregó  á  saco  á 
la  tropa  (*).  De  alli  pasó  á  Cohuatlican,  Cohuatepec  y  otras 
poblaciones  menores  situadas  á  la  banda  del  sur  de  Tez- 
coco  hasta  Iztapaloean  que  todos  corrieron  igual  fortuna. 
En  ellas  dejó  gobernadores  de  su  satisfacción,  y  destacan- 
do la  tropa  que  le  pareció  conveniente,  guarneció  bien  to- 
da la  libera  del  norte  de  la  laguna  fie  Chalco,  que  eran 
las  fronteras  de  las  provincias  de  Quauhnahuac  (hoy  Cuer- 
navaca  ó  lugar  de  sierra)  y  Xóchimilco  ambas  enemigas, 
y  determinó  restituirse  á  México,  no  yéndose  por  enton- 
ces sobre  Acolman,  Otompan  y  las  demás  poblaciones  re- 
beldes á  la  banda  del  norte  de  Tezcoco,  porque  los  mexi- 
canos estaban  ya  cansados  de  guerra  y  deseaban  la  quietud 
de  sus  casas,  por  lo  que  no  quizo  desagradarlos  retenién- 
dolos  mas    tiempo    contra    su   voluntad. 

En  México  fue  muy  bien  recibido,  y  en  celebridad  de 
sus  victorias  se  hicieron  solemnes  fiestas  y  regocijos;  pero  no 
pensaba  Netzahualcóyotl  mantenerse  mucho  tiempo  aqui 
ocioso,  pues  no  sosegaba  su  ánimo  basta  no  acabar  de  so- 
juzgar á  los  rebeldes;  y  asi  habiendo  descansado  algunos 
dias  resolvió  ir  sobre  Xóchimilco  con  solo  las  tropas  de 
sus  estados  y  algunas  mas  auxiliares  que  le  habían  venido 
de   Tlaxcallan    sin    valerse    de   los  mexicanos. 

La  ciudad  principal  (Xóchimilco),  que  aun  hoy  sub- 
siste con  el  mismo  nombre  en  la  ribera  del  sur  de  la  la- 
guna de  Chalco,  era  en  aquellos  tiempos  ciudad  muy  po- 
pulosa, y  la  habían  circunvalado  de  una  ancha  y  profun- 
da zanja  que  estaba  siempre  llena  de  agua  de  la  laguna. 
El   señor  que    la   gobernaba  en  estos  tiempos  se  llamaba  Ya- 


(*)  El  17  de  mayo  de  1825  estuve  en  este  miserable  y  arrui- 
nado pueblo,  cu  el  que  »ñ  un  trozo  del  muro  que  lo  rodeaba  que  es 
bien  elevado  y  me  traje  una  piedra  del  último  cuerpo  que  figura 
un  piloncillo,  hecha  á  mano  como  todas  las  que  están  en  hilera 
formando  una  hermosa  *  ista.  Solo  existe  íntegra  una  columna  en 
medio  de  la  plaza  en  el  lugar  del  suplicio:  es  lisa  y  en  el  estremo 
del  chapitel  tiene  una  linda  greca.  También  se  ven  vestigios  de 
un  gran  fortín  con  su  foso,  y  existe  aun  un  puente  antiguo  que  da 
paso  á  dos  caminos  y  está,  arruinándose:  todo  aquel  terreno  está 
sembrado  de  obsidian. 


153 
capaintzin,  y  había  mantenido  ana  firme  y  estrecha  alian- 
za con  la  nación  tccpancca  y  con  Maxtla,  á  quien  en  la  úl- 
ma  guerra  envió  un  numeroso  socorro.  En  la  destrucción 
de  Aztcapotzalco,  muchos  de  los  fugitivos  se  retiraron  á 
esta  provincia,  y  asi  es  que  se  aumentó  en  gran  manera 
el  poderío  de  este  cacique,  que  habiendo  juntado  un  gran 
cuerpo  de  ejército,  había  hecho  frecuentes  correrías  por  to- 
das partes;  ya  en  las  fronteras  del  territorio  teepaneca,  ya 
en  la  ribera  opuesta  de  la  laguna  que  era  del  rey  de  Tez- 
coco,  hostilizando  de  muchos  modos  á  los  mexicanos  y 
tlaltelolcas  que  por  ella  traficaban. 

Resuelto  Netzahualcóyotl  á  efectuar  esta  conquista  se  va- 
lió primero  de  los  medios  suaves  como  acostumbraba  con 
sus  enemigos,  y  asi  envió  mensageros  á  Yacapaintzin  di- 
ciéndole,  que  no  podia  ignorar  que  las  tierras  que  poseía 
se  las  habia  dado  á  su  muger  el  emperador  TIoizin  su 
tercer  abuelo,  con  condición  de  reconocerle  á  61  y  á  sus 
sucesores  por  supremo  señor  y  monarca  del  territorio;  que 
este  derecho  habia  recaído  en  él  por  sucesión  legítima,  y 
aunque  el  rey  Tetzotzomóc  valí' lo  de  su  gran  poder  se 
apoderó  del  imperio  privando  de  él  y  de  ia  vida  á  su  pa- 
dre LvlliLrüc.'iitl,  nadie  ignoraba  que  esta  habia  sido  tira- 
na é  injusta  usurpación  sin  derecho  alguno  que  justifica- 
ra esta  acción  ni  le  diera  propiedad:  que  asimismo  des- 
nudo de  todo  derecho  sucedió  en  la  usurpación  el  empe- 
rador Maxtla,  y  no  contento  con  verle  despojado  del  rei- 
no que  debía  haber  heredado  de  sus  mayores,  atentó  mu- 
chas veces  contra  su  vida,  la  que  sin  duda  le  habría  qui- 
tado á  no  haberse  defendido  con  manifiestos  prodigios  del 
Dios  criador  (*):  que  fiado  en  la  protección  de  este  Dios 
supremo,  y  auxiliado  de  los  mayores  señores  de  esta  tierra 
habia  tomado  el  mayor  empeño  de  reconquistar  sus  rei- 
nos y  castigar  tan  execrable  traición,  lo  que  habia  conse- 
guido completamente  quitando  la  vida  á  Maxtla,  y  destru- 
yendo su  reino:  que  no  le  hacia  fuerza  el  que  antes  te- 
meroso del  gran  poder  teepaueca  si'  hubiese  declarado  par- 
cial y  mantenido  uni  o  á  esta  nación;  pero  que  no  podia 
dejar  de  hacerle  mucha  el  que  viéndola  destruida  y  á  él 
v.ciorioso,  sostenido    de  un    poderoso   ejército,  y  auxiliado 

(*)  Siempre  que  hablaba  Netzahualcóyotl  de  la  divinidad  hU- 
prema,  usaba  de  la  frase  el  Jüios  Criador,  y  asi  la  veremos  re- 
petida muchas  veces, 
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de  las  mejores  potencias  de  esta  tierra,  quisiese  seguir  por 
mero  capricho  una  empresa  que  no  podía  sostener,  y  asi 
le  exhortaba  con  amor  á  que  desistiese  de  ella,  y  siguie- 
se el  ejemplo  de  los  demás  señores:  que  estaba  pronto  á 
admitirle  benignamente,  y  á  usar  con  él  y  los  suyos  de 
clemencia,  olvidando  enteramente  lo  pasado;  pero  que  si 
no  se  reducia  á  su  piadosa  y  suave  advertencia  tuviese 
entendido  que  marcharía  prontamente  contra  él  y  lo  des- 
truiría." 

Partieron  los  mensageros  á  Xochimilco,  á  quienes  res- 
pondió con  orgullo  Yacapaintzin  desentendiéndose  de 
las  razones  de  Netzahualcóyotl,  y  prorrumpiendo  en  bra- 
vatas y  amenazas  contra  este  monarca;  por  tal  motivo  re- 
solvió atacarlo  á  viva  fuerza:  ordenó  su  gente  y  se  puso 
en  marcha  con  sola  ella  y  la  tlascalteca  que  le  pa- 
reció bastante  para  lograr  la  empresa:  volvió  á  renovar, 
la  orden  de  que  todos  fuesen  con  armas  lisas  y  sin  ador- 
nos, ni  tampoco  llevasen  en  sus  cuerpos  joyas  ni  plumería, 
sino  vestidos  de  mantas  blancas,  sencillas  y  sin  labor 
alguna. 

Embarcóse  prontamente  con  su  tropa  y  fue  á  desem- 
barcar en  frente  de  Culhuacan  en  un  parage  muy  pobla- 
do de  matorrales.  Mandó  luego  cortar  gran  cantidad,  y  que 
cada  soldado  llevase  al  hombro  un  haz  de  ellos.  Formó  su 
tropa,  y  desde  allí  marchó  por  tierra  á.  Xochimilco:  llegó 
á  la  orilla  del  foso  sin  detenerse,  y  en  el  punto  que  le 
pareció  mas  proporcionado,  hizo  que  los  zapadores  arroja- 
sen con  gran  prontitud  la  fagina  que  cargaban  para  pa- 
sar con  rapidez  el  fos^.  Causó  esta  operación  á  los  xo- 
chimilcas  tanto  asombro  que  no  se  atrevieron  á  disparar 
ni  una  sola  flecha,  y  afectados  de  miedo  decayeron  de 
ánimo  viendo  superado  aquel  obstáculo  en  que  tenían  fun- 
dada toda  su  esperanza  de  defensa.  Mandó  el  príncipe  en- 
trar luego  en  la  ciudad  con  la  macana  en  mano,  y  lo  eje- 
cutó el  ejército  con  tanto  orden  y  denuedo,  que  en  po- 
co tiempo  hizo  un  estrago  formidable  en  los  enemigos  y 
penetró  hasta  la  plaza  mayor  situada  en  el  centro  de  la 
población.  Ocupó  tanto  miedo  al  cacique,  que  comenzó  á 
dar  voces  diciendo  que  se  suspendiese  la  acción,  porque 
quería  hablar  á  Netzahualcóyotl,  el  cual  mandó  á  su  tro- 
pa suspender  el  estrago  y  que  llegase  Yacapaintzin  á  su 
presencia.  Hízolo  acompañado  de  la  principal  nobleza  de 
su  nación,  y   postrándose   á   los    pies   de    Netzahualcóyotl. 
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imploró  su  piedad  para  que  les  perdonase  las  vidas  entre- 
gándose de  to  !o  punto  á  su  arbitrio,  y  confesando  sus  de- 
masias.  Recibiólos  benignamente,  como  habia  hecho  en 
Tezcoco,  y  no  solo  les  perdonó  las  vidas  sino  aun 
las  haciendas,  y  ordeno  á  su  ejército  que  no  tocasen  á  la 
cosa  de  ningún  vecino;  pero  mandó  que  Yacapainl- 
zin  diese  á  la  tropa  cierta  cantidad  de  ropa  y  comesti- 
bles que  repartiesen  entre  sí:  impuso  asimismo  cierta  con- 
tribución que  él  y  sus  sucesores  habían  de  pagar  anual- 
mente a*  los  revés  de  Tezcoco  por  via  de  tributo  y  reco- 
nocimiento; todo  lo  admitieron  sin  réplica,  y  lo  cumplie- 
ron en  adelante.  Para  memoria  de  este  suceso  en  que  cier- 
tamente ganó  mucho  la  humanidad  porque  no  se  derramó 
mucha  sangre,  mandó  quemar  algunos  templos:  estos  eran 
los'  que  siempre    pagaban  su   enojo. 

Al  dia  siguiente  salió  de  la  ciudad  con  su  tropa  victo- 
riosa, y  se  restituvó  á  México  donde  se  le  aplaudió  como  lo 
habian  hecho  otras  veces.  No  asignan  los  historiadores  el 
dia  de  este  triunfo  en  Xochimilco,  solo  dicen  que  ocurrió 
á  fines  del   año  de  1429. 

CAPITULO  II. 

JL%esuelto  Netzahualcóyotl  á  continuar  la  guerra  por  el 
éxito  referido,  en  Xochimilco,  se  despertó  la  emulación  en 
los  mexicanos  que  ambiciosos  de  gloria  sintieron  no  haber 
tenido  parte  en  aquella  victoria,  debida  menos  al  valor  brusco 
con  que  en  aquella  época  se  triunfaba  que  á  una  medida 
sabia  y  muy  militar  tomada  en  tiempo  oportuno.  Viendo 
pues  que  el  rey  de  Tezcoco  estaba  resuelto  á  seguir  el 
vuelo  á  su  fortuna,  que  se  le  mostraba  tan  favorable,  y  (i 
no  dejar  las  armas  Insta  triunfar  de  sus  enemigos  com- 
pletamente en  la  provincia  de  Quauhnahuac  que  se  man- 
tenía todavía  sublevada,  no  menos  que  la  áe*fl,colman,  Otom- 
pan  y  otras  poblaciones  del  norte  de  Tezcoco;  se  reunió  el 
senado  mexicano  y  consultó  al  rev  Izcóa.tl  lo  debido  y 
conveniente  que  seria  auxiliar  á  Netzahualcóyotl  con  to- 
das sus  fuerzas  tinto  mas,  cuanto  que.  aquella  guerra  se 
la  había  causado  el  amor  de  los  mexicanos  á  quienes  vi- 
no a  auxiliar  contra  los  teepanecas,  y  sin  cuyo  socorro 
habrían  sido   víctimas   de  estos;    de  consiguiente  era  justo 
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ayudarle    á    reponerse,   y    castigar  la  traición  de  sus  ene- 
migos. 

Era  Izcóatl  como  buen  viejo  astuto  y  mañero:  hacíase 
sordo  á  las  voces  interiores  de  su  convencimiento,  y  no  le 
pesaba  ver  á  Netzahualcóyotl  embarazado  en  esta  guerra. 
Llevaba  en  esto  el  objeto  de  distraerle  del  empeño  de  re- 
conocerlo por  supremo  monarca,  y  se  holgaba  de  verlo 
vivir  en  la  corte  sin  el  esplendor  de  soberano,  aunque  por 
otra  parte  estaba  aplaudido  y  obsequiado;  mas  viendo  aho- 
ra que  con  la  representación  del  senado  no  podía  pasar 
adelante  su  disimulo  sin  notársele,  le  ocurrió  un  medio 
por  el  cual  dando  gusto  al  rey  de  Tezcoco  lograba  su 
deseo  de  aumentar  su  autoridad,  no  menos  que  sus  es- 
tados. 

Respondió  pues  á  este  cuerpo  diciendo:  „que  se  ale- 
graba de  que  pensase  tan  cuerda  y  justamente  hallándose 
él  penetrado  de  las  mismas  razones  que  aquella  asamblea; 
pero  que  él  no  se  habia  atrevido  á  proponerlas  ni  á  auxi- 
liar á  Netzahualcóyotl  en  esta  guerra,  porque  no  se  cre- 
yese que  se  unia  al  príncipe,  y  que  el  amor  que  en  lo  perso- 
nal le  tenia,  pesaban  mas  en  su  corazón  que  el  bien  y  uti- 
lidad de  la  nación  mexicana  esponiéndola  á  sufrir  el  peso 
de  una  guerra  por  auxiliar  á  un  sobrino;  pero  ahora  que 
se  le  proponía  por  una  corporación  justa  é  imparcial,  libre 
de  toda  tacha  en  la  materia,  condescendia  gustoso,  y  seria 
el  primero  que  tomaria  las  armas  y  se  pondria  en  campa- 
ña para  avivar  con  su  ejemplo  á  sus  subditos....  mas  pa- 
ra que  viese  el  senado  la  equidad  con  que  él  pesaba  los  in- 
tereses de  toilos,  habia  pensado  que  antes  de  empeñarse  en 
el  socorro  se  propusiese  al  príncipe  que  considerándose  obli- 
gada la  nación  mexicana  á  auxiliarle  en  esta  guerra  por  los 
beneficios  que  por  él  habia  recibido,  estaba  pronta  á  ejecu- 
tarlo; pero  que  todas  las  demás  tierras  que  se  conquistasen 
feudales  del  imperio  habian  de  ser  partibles  e  itre  los  dos 
monarcas,  estinguiendo  todos  los  señoríos,  y  uniendo  á  es- 
tos reinos  las  provincias  y  pueblos  que  les  tocasen,  en  las 
cuales  cada  uno  pusiese  sus  gobernadores,  y  que  nada  pu- 
diera determinarse  en  los  negocios  de  estado  y  gobierno 
sin  el  concurso  de  los  dos  soberanos.  Agradó  al  senado  el 
I  ligamiento,  y  hecha  la  propuesta  al  príncipe  Netzahual- 
i  '.■/'/  condescendió  en  ella,  porque  asi  lo  pedían  las  cir- 
cunstancias del  tiempo,  esperando  otrl  favorable  para  enmen* 
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dar  este  yerro  (*)  llevando  á  mal  la  extinción  de  los  se- 
ñoríos, solo  puso  la  condición  de  que  se  le  había  de  ju- 
rar y  reconocer  por  supremo  de  toda  la  tierra,  del  mis-. 
mo  modo,  y  con  las  mismas  solemnidades  que  á  sus  an- 
tecesores. No  pusieron  obstáculo  á  esta  condición  Izcóatl 
ni  el  senado,  teniendo  por  de  poca  importancia  esta 
ceremonia,  siempre  que  lo  sustancial  del  gobierno  de- 
pendiese del  concurso  de  entrambos.  Celebrado  pues  di- 
cho convenio,  el  senado  tomó  las  providencias  necesarias 
para  levantar  en  breves  dias  un  numeroso  ejército,  y  pro- 
Verle  de   armas   y  víveres. 

A  ejemplo  de  los  mexicanos  se  movieron  también  los 
tlaltelolcas,  y  comenzaron  á  levantar  tropas  con  que  au- 
xiliar al  de  Tezcoco.  Su  rey  Quauhtlatohuatzin  aunque 
no  habia  competido  con  el  rey  de  México  en  cuna,  em- 
pero gozaba  de  una  reputación  militar  que  no  lo  hacia  in- 
ferior á  c!;  por  tanto  aquel  y  sus  subditos  vivían  en  una  es- 
pecie de  subordinación  y  dependencia  de  los  mexicanos 
y  no  se  atrevían  á  dar  paso  á  nada  sin  su  noticia  y  con- 
sentimiento, por  lo  que  mas  parecía  un  señor  feudatario 
de  México   que  un  soberano. 

Netzahualcóyotl  por  su  parte  ocurrió  á  los  señores  de 
Tlaxcallan  y  Huexotcinco  pidiéndoles  todo  el  numero  de 
tropas  que  pudiesen  mandarle,  y  que  viniesen  á  la  mayor 
brevedad  posible.  Consecuentes  siempre  estos  gefes  en 
su  amistad  y  principios,  aprontaron  luego  un  grueso  cuer- 
po de  ejército  que  entre  tlaxcaltecas  y  huexoteincas  pasa- 
ba de  diez  mil  hombres  mandados  por  buenos  capitanes;  de 
modo  que  á  principios  del  año  de  tres  conejos  ó  sea  de 
1430  estaba  ya  en  México  este  socorro,  el  cual  reunido  á 
las  tropas  mexicanas  y  tlaltelolcas  se  acercaba  á  cien  mil 
combatientes.  Consultaron  los  reyes  de  México  y  Tezcoco 
sobre  el  plan  de  campaña  que  debieran  adoptar  y  disposi- 
ción de  marchas  del  ejército,  y  quedó  acordado  que  se  trans- 


en Esta  conducta  no  hace  honor  á  Izcóatl,  pues  cuando  Net- 
zahualcóyotl vino  á  librarlo  de  los  teepanecas  lo  hizo  llanamen- 
mente  sin  el  menor  interés,  y  con  generosidad.  Ya  veremos  que 
á  la  triple  alianza  de  M('x:co,  Tezcnco  y  Tacuba  debió  Méxi- 
co su  engrandecimiento,  y  adquirió  superioridad  sobre  sus  cole- 
gas, y  tanta  que  el  último  Moctheuzf  raa  veía  al  rey  de  Tez- 
coco  como  á  un  menguado.  ¿Qué  di.u.0?  ni  aun  se  dignaba  acuar- 
telar con  él  en  una  misma  casa  cuando  salian  juntos  á  campaña. 
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portase  en  canoas  á  las  playas  del  territorio  de  Tezcoco, 
y  formado  alli  y  ordenado  en  un  cuerpo,  marchase  á  las 
órdenes  de  ambos  reyes,  y  á  las  de  estos  el  de  Tlaltclol- 
«o,  los  infantes  de  México  Moctheuzoma,  Tlacaehltzin  y 
JÍxdyacatzin,  el  infante  de  Tezcoco  Quauhtlcfiuanitzin, 
Totoquiyautzin  señor  de  Tlacopan,  y  otros  príncipes  de 
las  casas   de  México  y  Tezcoco. 

Estando   señalado  el  dia  (que  no  nos  fija  la  historia  pues 
solo  dice  que  esta  guerra  comenzó  en  los  primeros  meses 
del  año  de  tres  conejos)  se  embarcó  el   ejército,  y  se  trans- 
portó en  una  noche  á  las  playas  de  Tezcoco.   Al  llegar  á 
Cohuatlican,  tres  cuartos  de  legua  distante  de  Tezcoco,  salió 
el  enemigo  en  número  muy  inferior  al  ejército  de  Netza- 
hualcóyotl, y  embistiéndose  uno  y  otro   con  bizarría  se  tra- 
bó una  sangrienta  escaramuza  que  duró  algunas  horas,  has- 
ta que  no  pudiendo  los  rebeldes  sostener  el  choque,  volvie- 
ron la  espalda  y  tomaron  la  fuga,  dejando   en  el  campo  mu- 
chos cadáveres  de  entrambas  partes.  No  quisieron  los  tez- 
cocanos  seguir  el  alcance,  sino  reunir  su  tropa  y   que  des- 
cansase. Al  siguiente  dia  marchó  el  ejército  al  rumbo   del 
norte,   y  al  llegar  á  Nopohualco  tornó  á  salirle  al  encuen- 
tro al  ejército  reunido  (nombre  que  daremos  para  esplicar- 
nos  sin  confusión)  en  número  inferior:  atacáronse  con   de- 
nuedo; pero  duró  poco  la  refriega  porque  cargados  los  ene- 
migos por  el  ejército  tezcocano  volvieron  la  espalda  sin  con- 
siderable pérdida  de  ninguna  de  ambas   partes.  Al  llegar  el 
ejército  reunido  al  pueblo  de  Jiculhuacan  situado  á  las  már- 
genes del  rio  Papalotlan,  entre  esta  población  y  la  de  Chau- 
tla  en  cuyo  parage  habia  una  puente  (cuyas  ruinas   existen 
sobre  dicho  rio)  lo  hallaron  guarnecido  de  un  grueso  cuerpo 
que  defendia  el  paso.   Peleóse  alli  con  intrepidez  por  una  y 
otra  parte  todo  el  dia:  derramóse  mucha  sangre  de   ambos 
ejércitos  con  especialidad  de  algunos  famosos   capitanes  tez- 
cocanos  que   llevaban  la  vanguardia,  y   fueron  los  primeros 
en  acometer;  pero  al   declinar  el   dia  cedieron   los  enemigos 
retirándose  acia  el  territorio  de  Chiuhnauhtlan  enseñoreán- 
dose del  puente  el  ejército  aliado.  Este  hizo  noche  en  aquel 
punto,  y  al   siguiente   dia  continuó  su   marcha  á  la  ciudad 
de  Oculman    (hoy    corto   pueblo  conocido    con  el    nombre 
de  Acólman).Era  este  lugar  fuerte  por  su  situación  en  medio 
de  una  laguna  con  solas  dos  entradas,  y  guarnecidas  de  un 
grueso  número  de  tropas  mandadas   por  si   señor    Ochpan- 
catl,  á  cuyas  órdenes  militaban   algunos  bravos  capitanes 
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tecpanecas  escapados  de  la  guerra  de  Aztcapotzalco.  El  ejér- 
cito unido  procuró  ganar  las  entradas,  pero  la  guarnición 
los  defendia  con  denuedo.  Tres  dias  se  mantuvo  atacándolas; 
al  cabo  de  los  cuales  tuvo  que  ceder  Ochpancatl,  y  fue 
tomada  la  ciudad  con  gran  carnicería  sin  perdonar  el  ven- 
cedor mas  que  á  las  mugeres  y  niños,  y  algunos  pocos  de 
la  guarnición  á  merced  de  la  fuga  que  tomaron.  Nezahual- 
coyótl  dio  fuego  á  los  templos  y  casas,  y  la  ciudad  se  dio 
al  saco  á  la  tropa  que  se  mantuvo  en  ella  descansando  el 
dia  siguiente  de  la   fatiga  pasada. 

Al  inmediato  emprendió  el  ejército  su  marcha  queman- 
do todas  las  poblaciones  que  hallaba  al  paso,  entre  las  que 
fueron  las  mas  considerables  y  que  hicieron  alguna  resis- 
tencia lecóyocan,  Tepecpan  y  Chiuhnauhtlan.  De  aqui 
volvieron  sobre  la  derecha  ai  rumbo  del  leste,  y  se  pusie- 
ron delante  de  Teotihuacan  que  estaba  bien  guarnecida 
de  ejército  numeroso;  pero  en  breve  tiempo  se  rindió  y 
fue  también  saqueada  por  los  vencedores.  Sufrió  la  misma 
suerte  Qnauhllantzinco,  Aztcajiatzco  y  otros  lugares  de 
menor  rango,  entre  los  cuales  la  ciudad  de  Otompam  fue 
la  que  hizo  mayor  resistencia,  y  de  consiguiente  sufrió 
mayor  estrago.  Revolvió  el  ejército  unido  á  la  izquierda 
sobre  Zempoalan,  ciudad  grande  y  de  mucho  gentío;  pe- 
ro asi  esta  como  ¿Itztequcmecan  escarmentadas  con  los  tris- 
tes sucesos  de  las  otras,  previnieron  el  golpe  rindiéndose 
voluntariamente,  y  enviando  sus  mensageros  á  implorar  cle- 
mencia, los  cuales  llevaron  algunos  regalos  á  los  gefes  ven- 
cedores. Las  ciudades  de  Ahuatepec,  Tepepolco  (hoy  Te- 
peapulco  pueblo  infeliz), Apan  y  otras  de  aquella  comarca 
que  se  habían  mantenido  fieles  al  rey  de  Tezcoco,  envia- 
ron igualmente  sus  mensageros  á  felicitarlo  por  su  llegada 
y  victorias,  y  le  mandaron  comestibles  en  abundancia  con 
que  se  regaló  y  refrescó  el  ejército. 

En  tan  breve  tiempo  sujetó  Netzahualcóyotl  las  pro- 
vincias rebeladas  con  una  no  interrumpida  serie  de  victo- 
rias, por  lo  que  perdieron  el  ánimo  los  caudillos  rebela- 
dos, y  procuraron  ponerse  en  salvo  por  medio  de  la  fuga. 
Arreglado  el  gobierno  de  estos  pueblos  sojuzgados,  retro- 
cedió el  ejército  unido  al  rumbo  del  oeste  a  la  provincia 
de  Tepotzotlan:  marchó  en  buen  orden  por  el  camino  de 
Tetzontepec,  Temazcalapan,  Xaltócan  y  Teoloyócan  sin  dis- 
parar una  flecha,  porque  aterrorizados  por  una  parte,  y  atraí- 
dos  por  otra   de    la    benignidad    con  que   eran  tratados  los 
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vencidos,  salían   después  en    grupos  á    ofrecer  sus  dones  y 
regaloa  al   vencedor.   Siguió   el    ejército   bien    socorrido    de 
víveres  á    Quauhtitlan,  y    de  alli  á  México  donde  se  le  re- 
cibió con   indecible    alegría. 

Antes  que  campaña,  debe  esta  llamarse  un  verdadero  pa- 
seo militar  concluido  en  pocos  meses  dentro  leí  mismo  año 
de  tres  conejos,  por  el  cual  aseguró  Netzahualcóyotl  un 
impelió  de  cuya  posesión  lo  habian  hecho  dignísimo  sus 
virtudes. 


CAPITULO  III. 


E 


ntre  las  muchas  concubinas  de  Netzahualcóyotl,  era  una 
de  singular  belleza  hija  de  Totoqu'iijduhtziii  rey  de  Tla- 
copan  (que  hoy  llamamos  Tacuba).  La  historia  no  nos  ha 
conservado  el  nombre  de  esta  hermosura,  (*)  omisión  que  sen- 
timos por  lo  que  después  se   verá.  Dícese  de  ella  que  reu- 

(*)  Es  mucho  de  estrañar  que  Veytia  ignorase  el  nombre  de 
esta  muger  á  quien  pinta  con  cualidades  tan  sobresalientes.  El 
padre  Torquemada  cuando  habla  de  ella  la  llama  Matlalzihuat- 
zin:  dice  que  su  padre  el  rey  de  Tacuba  la  dio  por  esposa  de 
muy  tierna  edad  al  capitán  Temictzin  que  era  su  pariente  el 
cual  la  tenia  en  su  casa  criando  como  á  hija.  Que  afectado  Net- 
zahualcóyotl de  una  fuerte  ictericia  por  mudar  de  temperamen- 
to se  vino  á  Tlaltelolco  donde  vivía  Temictzin,  el  que  desean- 
do complacer  á  tan  ilustre  huésped  mandó  que  esta  joven  le  sir- 
viera la  mesa:  que  su  vista  hizo  tan  profunda  impresión  en  el 
rey  de  Tezcoco  por  su  estraordinaria  belleza,  que  no  pudo  co- 
mer, y  quedó  desde  entonces  ciego  de  amores  por  ella:  que  á  pe- 
sar de  esta  terrible  pasión  no  habló  palabra  á  Temictzin,  sino 
que  aguardó  ocasión  de  quitársela  sin  pedirla,  y  esta  se  vino  á 
las  manos  porque  habiéndosele  sublevado  en  aquellos  dias  una 
provincia,  mandó  á  Temictzin  con  un  grueso  de  tropas  para  que 
la  subyugase,  y  secretamente  dio  orden  el  rey  á  sus  ayudantes 
para  que  en  el  momento  de  la  acción  lo  comprometiesen  y  aban- 
donasen para  que  pereciera,  como  se  verificó;  de  modo  que  por 
muerte  de  Temictzin  se  casó  NeUahualcovótl  con  Matlalzihuat- 
zin;  de  aqui  es  que  lo  compara  Torquemada  con  U¡  ias  mandado 
por  David  á  perecer,  para  gozar  de  Betzabé.  Par-cerne  esta  una 
fábula,  porque  la  conducta  ejemplarmente  justa  de  Netzahual- 
cóyotl no  permite  pensar  de  este  modo.  En  su  mano  estuvo  gozar- 
la pues  á  ello  le  daba  lugar  la  voluntaria  oblación  que  le  hizo  su  mari- 
do presentándosela  á  que  le  sirviese  la  mesa  y  ni  aun  mostró  pasión 
por  ella.  Por  otra  parte,  si  aun  era  niña  y  com>  tal  é  hija,  y  no  co- 
mo esposa  la  tenia  su  marido  sin  haberla  tocado,  bien  podía  según 
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nia  al  buen  parecer  la  destreza  y  artificio  para  hacerse  amar, 
y  adornada  de  tan  bellas  partes  había  ganado  enteramente 
el  corazón  del  rey  de  Tezcoco,  vinculándolo  mas  y  mas 
con  varios  hijos  fruto  de  sus  amores.  Su  privanza,  su  alta 
nobleza,  y  su  natural  ambicioso  la  hicieron  concebir  el  de- 
signio de  exaltar  su  casa  cuando  menos  proporciones  había 
para  ello;  tanto  mas  que  uno  de  los  convenios  celebrados 
entre  Netzahualcóyotl  y  el  rey  de  México,  fue  la  extin- 
ción universal  de  todos  los  señoríos  en  los  países  conquis- 
tados en  que  debia  ser  comprendido  Tlacopan  que  antes 
pertenecía  al  imperio  teepaneca,  y  había  sido  conquistado 
en  la  guerra  de  Azteapotzalco;  mas  sin  embargo  de  estos 
obstáculos  ella  esforzó  su  empeño  de  tal  modo,  que  logró 
hacer  entrar  á  su  amante  en  el  proyecto.  Reducíase  este 
no  solo  á  que  no  se  le  despojase  á  su  padre  de  los  estados 
de  Tlacopan,  sino  á  que  se  le  aumentasen  agregándosele 
algunas  tierras  de  las  recien  conquistadas,  y  lo  que  es  mas 
que  se  le  diese  en  el  gobierno  del  imperio  igual  parte  que 
al  de  México;  de  suerte  que  fuese  este  un  triunvirato  de 
que  dependiese  to  lo  el  gobierno  del  imperio  sin  que  na- 
da pudiese  resolverse  en  los  negocios  de  él  sin  la  con- 
currencia de  las  tres  cabezas.  Toda  la  dificultad  consistía 
en  ganar  la  voluntad  del  rey  de  México,  hombre  testaru- 
do y  ambicioso  de  mando.  Fué  preciso  que  Netzahualcó- 
yotl empeñase  todo  su  talento,  sagacidad  j  elocuencia.  7o- 
'toquiycmhtzin  era  sugeto  de  capacidad  y  cordura,  valien- 
te y  diestro  en  la  milicia,  y  siempre  habia  sido  fiel  á  Net- 
zahualcóyotl, guardando  al  mismo  tiempo  buena  correspon- 
dencia con  los  señores  mexicanos,  á  pesar  de  la  lealtad 
que  debia  á  Maxtla  dando  por  sus  tierras  franca  entra- 
da á  sus  tropas  en  la  invasión  del  reino  tec pao eca.  Prevali- 
do pues  Netzahualcóyotl  de  estas  razones,  propuso  á  Iz- 
cóatl  y  al  senado  de  México  el  arrogante  proyecto  de  la 
concubina.  Apenas  lo  oyeron  cuando  escandalizados  todos 
lo  repelieron  con  mayor  ardor;  mas  no  por  esto  desmayó, 
antes  por  el  contrario  esforzando  sus  razones  y  corrobo- 
rándolas con   otras  les  dijo:  „que  aunque  habia  entrado  con- 


las  leyes  de  aquella  nación  pedirla  para  esposa  el  rev  de  Tezcoco, 
y  no  se  la  habrían  negado,  ni  el  que  pasaba  por  su  marido  ni  sil 
padre  Totoquihuatzin  rey  de  Tlacopan,  que  necesitaba  entonces 
del  favor  de  Netzahualcóyotl  para  engrandecerse  como  lo  consi- 
guió por  medio  de  aquella  princesa.  Esta  fue  madre  de  Netzahual- 
pilb,  sucesor  inmediato  de  ActzahuatcoyótU 
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quietando  á  sangre  y  fuego  el  reino  de  su  antecesor  Max- 
lia  para  castigar  su  tiranía  y  la  de  sus  aliados,  jamás  ha- 
bía sitio  su  ánimo  destruir  de  todo  punto  esta  monarquía 
una  de  las  mas  ilustres  del  imperio  de  donde  procedían 
muchas  casas  y  familias,  porque  semejante  conducta  no 
podía  dejar  de  ser  tiránica,  no  habiendo  sido  todos  igual- 
mente culpados  en  la  invasión  de  Tetzotzomoc,  ni  en  los 
excesos  de  Muxtht;  pues  era  bien  notorio  que  muchos  si- 
guieron su  partido  con  repugnancia,  y  á  mas  no  poder, 
cuando  de  no  hacerlo  asi  no  consiguieran  otra  cosa  sino  su 
ruina:  que  uno  de  ellos  fue  Totoquiyauhtzin,  quien  no 
obstante  el  parentesco  inmediato  que  tenia  con  la  casa  de 
Aztcapotzalco  estaba  tan  mal  hallado  con  la  dominación 
teepaneca,  que  cuando  se  le  presentó  la  ocasión  de  sacu- 
dirla lo  ejecutó,  y  en  ocasión  tan  favorable  que  abriendo 
paso  por  Tlacópan  á  las  tropas  mexicanas,  lograron  entrar 
sin  embarazo  á  incorporarse  con  el  ejército:  que  en  la  su- 
posición de  que  no  era  justo  que  totalmente  se  estinguie- 
se  la  monarquía  teepaneca,  sino  que  subsistiese,  y  que  el 
que  la  tuviese  participase  del  gobierno,  ninguno  con  mas 
razón  que  Totoquiyauhtzin,  quien  á  mas  de  descender  de 
la  casa  de  Aztcapotzalco,  estaba  adornado  de  todas  las  pren- 
das de  valor,  talento  y  prudencia  apreciables  en  un  rey;  y 
que  finalmente  para  el  acierto,  mas  pronto  y  fácil  despa- 
cho de  los  negocios  del  gobierno,  era  conveniente  que  fue- 
sen tres  y  no  dos  las  cabezas  del  imperio,  porque  de  es- 
ta suerte  habiendo  desigualdad  en  los  votos  el  que  diera 
un  tercero  formaría    decisión   en  los  asuntos  dudosos." 

A  este  discurso  del  rey  de  Tezcoco  proferido  con  ener- 
gía, gracia  y  elocuencia,  enmudeció  todo  el  senado  dando  á 
entender  que  condescendía  en  la  propuesta;  mas  tomando  en- 
tonces la  voz  el  rey  Izcóatl  le  habló  de  esta  suerte. 

„  Muy  amado  sobrino:  confieso  qno  tus  razones  me  han 
convencido  en  cuanto  á  que  no  se  extinga  el  reino  Teepaneca 
que  asi  por  su  antigüedad  como  por  su  nobleza  de  que  so- 
mos participantes  por  repetidos  enlaces,  y  por  ser  el  tronco 
de  donde  proceden  tantas  ilustres  famihas,  :s  razón  que  se 
mantenga  y  restaure  su  antiguo  explcndor  dándole  parte  en 
el  gobierno  al  monarca  que  ocupase  su  trono.  También  me 
parece  muy  acertado  el  pensamiento  de  que  sean  tres  las 
cabezas  del  imperio  para  facilitar  de  este  modo  el  mas  pron- 
to despacho  de  los  negocios;  pero  en  lo  que  no  puedo  con- 
venir es,  en  que  á   Totoquiyauhlziii  se  le  dé  la  posesión  de 
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este  reino,  y  la  investidura  de  rey,  y  parte  en  el  gobierno; 
porque  la  misma  razón  que  alegas  del  mas  inmediato  en- 
lace de  parentesco  con  los  últimos  reyes  teepanecas,  es  el 
mayor  obstáculo  que  tiene  para  ser  elegido,  pues  late  muy 
viva  en  sus  venas  la  sangre  de  los  dos  tiranos  Jetzotzo- 
móc  y  Maxtla,  y  su  misma  acción  de  infidelidad  para 
con  ellos,  (aunque  á  nosotros  nos  haya  sido  provechosa,) 
nos  debe  hacer  advertidos  para  guardarnos  de  él,  y  no  po- 
nerlo en  estado  en  que  proceda  con  nosotros  con  igual 
deslealtad,  causando  nuevas  alteraciones  en  el  imperio.  Otros 
señores  hay  de  la  misma  casa,  de  igual  nobleza  y  no  in- 
feriores prendas  que  descienden  de  ella  antes  que  se  man- 
chase con  las  tiranías  de  los  dos  últimos  reyes,  y  de  es- 
tos puedes  elegir  el  que  quisieres,  que  cualquiera  de  ellos 
será  de    mi   aprobación  como   no   sea  Totoquiyautzín.', 

Importábale  poco  á  Netzahualcóyotl    ponerse  de  acuer- 
do con  Izcóatl  en  los   demás  puntos    mientras  no  lograba  su- 
empeño   de  colocar  al   padre    de  su    querida,    y    asi   conti- 
nuando sus  esfuerzos  y    promoviendo    con    nuevas   razones 
su  pretensión,  se  discutió  y  alterco   entre  todos  por  largo- 
rato  hasta  que  finalmente  recabó  el  de  Tezcoco  con  destre- 
za que  condescendiese  Izcóatl  p.n  pl  nombramiento  de  Toto- 
quiyauhtzin.   Quedó    pues    acordado   que    á  los  estados  de 
Tlacopan  se  agregase  la  quinta   parte  de    las   tierras    nue- 
vamente conquistadas,   y    el  resto  se   dividiese  igualmente 
entre    los   reyes    de  Tezcoco    y  México.  Que  á    lotoqui- 
yauhtzin  se  le  diese  la  investidura  de   rey  de  los  teepane- 
cas con  el  título  de  Tecpanecatl  tecuhtli:  al  de  México  el  de 
Culhuatecuhtli  por  el  antiguo  reino  de  Culhuacan  que  po- 
seía por  sucesión  legítima,  y  á  Netzahualcóyotl  el  de  gran 
Chichimecatl  tecuhtli  que  tuvieron  sus  antepasados:  que  es- 
te triunvirato  gobernase  'el  imperio  sin  que  pudiera  deter- 
minarse  cosa  alguna  importante  sin  el  concurso  de  todos 
los  tres  reyes    entre    quienes  debería  preferir  en  dignidad 
Netzahualcóyotl,  y   se  le  habia  de  jurar  y   coronar  por  su- 
premo   emperador,  del  mismo  modo  y  con   las  mismas  so- 
lemnidades que  á  sus   mayores:   que  esta  jura  se   habia  de 
celebrar  en  México,  y  al  mismo    tiempo   habian  de  ser  re- 
conocidos por  sus  colegas  y  compañeros    los  otros  dos  re- 
yes.  Tan  gran  trastorno  produjo  en  el  gobierno  de  esta  tier- 
ra el  deseo   de  complacer  á  una  belleza  llevado  al  cabo  por 
un  rey  jóyen,  enamorado,  sabio   y  poderoso.   A  él  debió  el 
imperio  mexicano  su  acrecentamiento  y  opulencia,   siendo 
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esta  medida   un   problema   de    muy  difícil    resolución  para 
los  políticos  que  jamás  podrán  decidir,  si  trajo   mas  bienes 
que  males  ó  al  revea,  á  todo  el  Anáhuac. 

Comenzóse  luego  á  trabajar  en  los  preparativos  para 
la  función  de  la  jura,  cuyas  disposiciones  tomó  á  su  cargo 
el  senado  mexicano.  Despacháronse  correos  á  todas  partes 
hasta  las  costas  de  uno  y  otro  mar,  convocando  á  todos 
los  señores  y  principales  caballeros  para  la  ciudad  de  Mé- 
xico  á  esta  solemne  función 

No  hallo  en  los  escritores  el  mes  ni  el  dia  en  que  se 
celebró  este  acto,  acaso  el  mas  augusto  que  viera  México, 
sino  que  fue  á  mediados  del  año  de  cuatro  cañas  que  fue 
el  de  1431  con  una  pompa  y  magnificencia  nunca  vista  (*) 
por  el  innumerable  concurso  que  de  todas  partes  se  juntó 
para  ella.  Las  ceremonias  fueron  las  mismas  que  usaron 
los  otros  emperadores  y  dejamos  ya  referidas  en  la  vida 
del  emperador  Quinan tzin  (t)  con  la  diferencia  de  que 
poner  la  corona  al  nuevo  emperador  era  prerrogativa  del 
rey  teepaneca  de  A'tcapotzalco  como  primer  príncipe  del 
imperio  y  era  el  primero  que  le  saludaba  con  el  nombre 
de  gran  Chichimecatl  tecuhtli;  pero  en  esta  vez  no  fue 
asi,  sino  que  sentndo  pn  si]  Tlaht  ocaypalii  ó  silla  real  que 
estaba  colocada  sobre  unas  gradas  en  el  fondo  princi- 
pal del  salón  del  palacio  de  Izcóatl,  tomó  este  una  man- 
ta muy  fina  labrada  de  varios  colores  y  se  la  puso  des- 
de los  hombros;  después  tomó  la  corona  y  se  la  colocó  en 
la  cabeza  saludándole  con  el  renombre  dicho:  después  de 
ejecutado  esto  tomó  asiento  en  uno  que  estaba  prevenido 
á  la  derecha  de  Netzahualcóyotl.  A  esta  sazón  el  nuevo  rey 
de  Tlacopan  que  estaba  de  pie  colocado  junto  al  de  Tez- 
coco,  le  hizo  una  profunda  reverencia  saludándole  con  el 
nuevo  renombre,  y  tomó  otro  asiento  que  se  hallaba  preve- 
nido á  la  izquierda  de  Netzahualcóyotl.  Siguieron  después 
los  infantes  de   México    y    Tezcoco  y  príncipes  de  estas  ca- 


(*)  En  21  de  julio  de  1822.  se  celebró  en  la  catedral  de  Mé- 
xico la  coronación  de  D.  Agustín  de  Iturbide  de  emperador:  un- 
giósele  ridiculamente,  y  luego  se  le  decapito  el  19  de  julio  de  1824. 
en  la  -vilia  de  Padilla,  estado  de  las  Tamaulipas  porque  lanzado 
del  trono  por  la  nación  mexicana  por  tirano,  osó  volver  á  ella  para 
oprimirla  recobrando  aquel  trono  cómico  que  habia  ocupado.  Un 
imperio  de  farza  debia  tener  una  terminación  tan  trágica. 

(|)    Véase  la  galería  de  principes  mexicanos. 
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sus,  el  rey  de  Tlaltelolco,  y  los  demás  señores  y  caballe- 
ros de  aquel  gran  concurso  uno  en  uno  por  su  orden,  y 
pasando  por  delante  del  emperador  repetían  el  mismo  sa- 
ludo, haciendo  aquel  homenage  6  especie  de  juramento  de 
fidelidad,  y  de  reconocer  por  colegas  del  imperio  á  los  re- 
yes asociados. 

Concluida  la  ceremonia  Netzahualcóyotl  se  levantó,  y 
salió  acompañado  de  ellos  á  la  puerta  del  palacio  donde  ha- 
bía innumerable  gentío,  el  cual  luego  que  lo  vio  comenzó  á 
victorearlo.  Siguióse  á  este  acto  el  banquete  que  fue  abun- 
dantísimo, no  solo  para  todos  los  señores  y  principales,  sino 
también  para  el  pueblo,  y  en  este  y  en  los  días  subsecuen- 
tes se  hicieron  muebas  fiestas  y  regocijos  públicos  que  es- 
taban preparados  de  bailes,  saltos,  suertes  de  ligereza,  alar- 
des, combates  singulares,  juegos  de  pelota,  palo  volador, 
y  otros  que  acostumbraban  de  que  hablaremos  en  la  histo- 
ria general. 

Hízose  luego  el  repartimiento  de  tierras  convenido,  ti- 
rando una  linea  de  sur  á  norte  desde  el  cerro  nombrado 
Cuexcómatl  que  está  á  la  parte  del  sur  respecto  á  México, 
y  trayéndola  en  derecbura  por  medio  de  la  laguna  donde 
se  dice  que  clavaron  unos  morillos  ó  estacas  muy  altas  de 
una  y  otra  orilla  que  sirviesen  de  mojoneras;  corriendo 
después  para  el  norte  atravezó  la  linea  los  cerros  de  Xolo- 
que  y  Techirnalli  hasta  el  teritorio  de  lolotepec  que  era 
lo  que  hasta  entonces  se  habia  conquistado.  Todavía  subsis- 
ten en  el  día  las  señales  de  esta  división  en  un  albarradon 
que  corre  de  sur  á  norte  ú  la  falda  occidental  del  Peñón  de 
los  baños,  que  es  conocido  por  la  albarrada  de  los  indios, 
á  distinción  de  la  de  S.  Lázaro  (*)  que  es  obra  de  los  espa- 
ñoles, y  según  los  linderos  que  señalan  los  escritores  corría 
la  linea  por  el  sur  por  entre  Itztapalapan  y  Cuihuacan  atra- 
vesando la  laguna  de  Chalco  por  entre  Nalivitas  y  Xdchi- 
milco,  y  por  el  norte  corría  atravesando  el  terreno  que  es 
ahora  laguna  de  Tzumpango,  y  seguía  por  entre  este  pue- 
blo y  el  de  Citlaltepec  hasta  Totolcpec:  todas  las  tierras 
de  la  banda  del  Leste  quedaron  agregadas  al  reino  de  Tez- 
coco  y  en  su  posesión  el  rey  Netzahualcóyotl,  y  todas  las 
del  poniente  que  era  la   mayor  parte   quedaron  anexas  a  los 


(*)  Casi  igual  operación  se  ha  practicado  en  estos  dias  para 
demarcar  el  territorio  de  la  ciudad  federal  de  rr'xico  levantando 
planos  muy  exactos. . .  .  multa  renascentur,  dijo  el  poeta, 
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reinos  de  México  y  Tlacopan,  dándole  á  este  último  los  es- 
tados de  ]\f  ■'-/  \acüny  otros  pueblos  de  su  comarca  que 
fue  lo  que  regularon  corresponderse  á  la  quinta  parle  de  lo 
ganado;  asi  es  que  quedó  el  reino  de  Tlacopan  encerrado  y  cir- 
cunvalado entre  el  de  México  como  lo  estaba  también  el 
de  Tlatclolco. 


CAPITULO  IV. 


D 


esde  estos  tiempos  comenzaron  á  gobernarse  los  de  es- 
te triumvirato  habiendo  precedido  esta  división  como  base/ 
pero  en  los  negocios  de  estado  como  guerra  y  paz,  nada 
podia  hacerse  sin  el  concurso  de  los  tres  reyes,  no  obstante 
de  que  cada  uno  de  ellos  mandaba  despóticamente  en  cali- 
dad de  monarca  en  todo  lo  político,  económico,  civil  y 
criminal  en  su  reino.  Asi  lo  afirma  D.  Fernando  de  Alva 
como  es  público  y  notorio,  y  en  su  comprobación  refiere 
las  cláusulas  de  un  antiguo  cantar  llamado  Xópancuzcatl 
que  asienta  que  en  el  tiempo  que  escribió  le  cantaban  toda- 
via  los   indios  en   sus  fiestas  y  saraos  cuyas  palabras   trae  en 

lengua  Náhuatl,  y  las  traduce  al  castellano  de  este  modo 

Dejaron  memoria  en  el  universo  los  que  ilustraron  el 
imperio  de  México,  y  aqui  en  JladUacan  los  reyes  Net- 
zahualcóyotl y  Moctheuzomatzin,  y  en  Tlacopan  Toto- 
quiyauhlzin:  de  verdad  que  será  empresa  eternizada  tu 
memoria  por  lo  bien  que  juzgasteis  y  registeis  el  trono 
y  tribunal  del  Dios  criador  de  todas  las  cosas. . . . 

Aunque  concurrían  los  tres  al  gobierno  iguales  en 
la  magostad,  autoridad  y  opulencia,  los  reyes  de  Méxi- 
co y  Tezcoco,  excedieron  en  mucho  al  de  Tlacopan,  y  en 
los  últimos  tiempos  inmediatos  á  la  conquista  se  levantó  so- 
bre todos  el  de  México  como  veremos  porque  esta  espe- 
cie de  aristocracia  continuó  en  los  sucesores  de  todos  tres 
hasta  la  venida  de  los  españoles  ;Q  ie  digo?  aun  en  los  mis- 
mos ilias  de  Netzahualcóyotl  fue  turbada  la  paz  entre  él  é 
Jtzcóatl,  y  terminó  en  un  desafio  y  rompimiento  escanda- 
loso como  después  notaremos.  En  esta  clase  de  par  tijas 
siempre  el  mus  astuto  se  sopia  á  sus  compañeros  como  Au- 
gusto á  Lepi  lo  v  á  Antonio:  los  tiranos  nunca  pueden  te- 
ner paz  entre  sí,  á  semejanza  de  las  arañas  que  jamás  pueden 
formal'  sociedad  pues  se  despedazan  y  no  respetan  su  especie. 
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Ofendido  Netzahualcóyotl  por  una  parte  de  la  infideli- 
dad con  que  le  habían  correspondido  los  tezcocanos,  y 
agradado  por  otra  de  [la  hermosura  de  México,  ciudad  don- 
de habia  recibido  tantos  honores  y  aplausos,  quisiera  mante- 
nerle en  ella  habiendo  fabricado  para  su  habitación  unos  her- 
mosos palacios  y  jardines;  pero  instado  de  sus  subditos,  y 
convencido  de  que  por  haber  faltado  de  Tezcoco  habia  sido 
ésto  de  grande  influjo  para  la  rebelión  pasada  que  tan  ca- 
ro le  costó,  resolvió  restituirse  á  aquella  ciudad  prescindien- 
do de  sus  gustos  por  atender  á  sus  subditos  que  multiplica- 
ron sus  instancias  para  que  regresase.  Habian  venido  á 
ella  y  se  mantenían  ocultos  Ixtlacautzin  señor  de  Hue- 
xótla  y  gran  cabeza  del  pnsado  motín,  Matoliniatzin .'señor 
que  fue  de  Cohuatlican,  Gchpancátláe  Acolman,  Totoni- 
hua  de  Cohuatepec,  cómplices  y  cabezas  de  levantamien- 
tos pasados;  estos  pues  viéndose  en  el  estado  mas  mise- 
rable (inclusos  en  este  número  Tlilmatzin  y  Nonohnál- 
catl,  aquel  hermano  bastardo  de  Netzahualcóyotl,  y  este 
cuñado  que  huyeron  cuando  tomó  por  la  primera  vez  á 
Tezcoco)  y  previendo  que  viniendo  el  rey  á  la  capital  no 
podrían  permanecer  por  mas  tiempo  en  ella,  determinaron 
recurrir  á  su  clemencia  entregándose  en  sus  manos  á  dis- 
creción. Enviáronle  algunos  mensageros  y  con  ellos  algu- 
nos regalos:  oyólos  Netzahualcóyotl,  y  les  respondió  otor- 
gándoles el  perdón,  y  asegurándoles  que  tenia  olvidados  sus 
delitos,  y  solo  se  acordaría  de  su  arrepentimiento  para  per- 
donarlos y  atenderlos  en  cuanto  pudiese:  previno  á  los  men- 
sageros dijesen  á  los  príncipes  que  no  saliesen  de  Tezco- 
co, sino  que  se  mantuviesen  alli  hasta  que  él  fuese,  que 
seria  dentro  de  pocos  dias,  pues  á  su  llegada  pensaba  ha- 
cerles algunas  mercedes. 

El  senado  y  pueblo  de  México,  sentían  mucho  la  par- 
tida de  Netzahualcóyotl  porque  le  amaban;  mas  este  mis- 
mo afecto  daba  celos  al  rey  Izcóutl  que  deseaba  se  mar- 
chase y  procuraba  persuadírselo  con  razones  políticas  con 
que  creia  mover  su  ánimo.  Llegado  el  día  señalado  se  des- 
pidió de  los  reyes  de  México  y  Tlaltelolco  que  aparenta- 
ron mucho  sentimiento  por  su  ausencia.  Embarcóse  con 
toda  su  tropa  y  familia,  y  ademas  con  los  infantas  de  Mé- 
xico y  senado  de  esta  capital  con  mucha  gente  del  pue- 
blo que  quiso  acompañarlo  hasta  su  corte.  Dirigió  su  mar- 
cha á  las   playas  inmediatas   á  un  bosque  llamado  Acaya- 
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cae  (*)  donde  ya  le  estaba  esperando  toda  la  nobleza,  no 
solo  de  Tezcocoí  sino  de  todo  el  reino  que  lo  recibió  con 
gran  júbilo  y  aclamaciones.  El  por  su  parte  las  agradeció 
mucho  é  hizo  á  cada  uno  en  particular  muy  finas  espresio- 
nes: echó  menos  en  el  concurso  á  los  príncipes  que  habia 
perdonado,  y  preguntó  el  motivo  por  que  no  se  le  presen- 
taban: respondiéronle  que  sin  embargo  del  perdón  que  les 
habia  otorgado,  ellos  conociendo  la  gravedad  de  sus 
ofensas,  y  no  atreviéndose  á  sostener  su  presencia  no  ha- 
blan osado  comparecer,  sino  que  se  habian  salido  toman- 
do el  camino  de  Tlaxcallan:  sintiólo  mucho  Netzahual- 
cóyotl y  mandó  á  un  caballero  de  su  comitiva  llamado  Co~ 
yóhua  que  partiese  en  diligencia  á  alcanzarlos,  diciéndo- 
les  de  su  parte  que  él  venia  á  Tezcoco  llamado  de  sus 
subditos,  no  á  castigarlos  ni  á  renovar  memorias  de  lo  pa- 
sado, sino  á  ampararlos  y  á  hacerles  el  bien  que  pudiese; 
que  se  asegurasen  de  su  palabra,  pues  habia  olvidado  sus  exce- 
sos: finalmente  que  volviesen  á  sus  casas  donde  se  les  tra- 
tarla con  la  decencia  correspondiente  á  su  cuna.  Partió  el 
caballero  sin  demora,  y  el  rey  á  su  corte  de  Tezcoco  en- 
tre  aclamaciones,    hospedándose   en  su  palacio    de  Cilan. 

Aunque  su  enviado  llegó  con  prontitud  á  donde  se 
hallaban  los  emigrados,  no  pudo  por  esfuerzos  que  hizo  re- 
cabar de  estos  que  regresasen  á  Tezcoco;  el  miedo,  los  re- 
mordimientos y  la  confusión  no  les  permitían  volver  ni 
se  les  pudo  persuadir  á  ello;  respondieron  con  mucha  su- 
misión y  agradecimiento  a  la  orden  del  rey  reconociendo 
su  bondad  en  perdonarles,  y  le  aseguraron  que  mas  tole- 
rable les  seria  la  cruel  memoria  de  sus  yerros  que  la  pre- 
sencia del  monarca,  por  lo  que  elegian  de  mejor  gana  vi- 
vir en  inferior  fortuna  en  otras  regiones  que  en  opulen- 
cia en  Tezcoco.  Entonces  Totomihuu,  señor  que  fue  de  Co- 
huatepec,  y  uno  de  los  príncipes  emigrados  llamando  á  dos 
hijos  que  llevaban  consigo  {¿Jyocnantzin  y  Quetzalteco- 
lotziii)  le  dijeron  al  mensagero:  „he  aqui  á  estos  niños: 
llévalos  al  rey,  dile  que  ellos  no  han  sido  cómplices  en  nues- 
tros delitos,  y  que  los  enviamos  para  que  los  ampare  su- 
bondad....  Y   tornándose  acia  los  niños   les  dijeron:  id  á  ser- 

(*)  Presumo  era  el  mismo  que  aun  existe  en  tierras  de  la  ha- 
cienda nombrada  la  Chica  propia  del  hospicio  de  S.  Jacinto  domi- 
nicos de  Filipinas,  y  aun  se  ve  en  él  una  alberca,  )  vestigios  de 
un  magnifico  estanque  de  agua:  es  lugar  pintoresco. 
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vir  con  amor  y  lealtad  á  vuestro  rey  tomando  escarmien- 
to en  nosotros,  que  hasta  ahora  vuestra  inociencia  os  salva." 
Partió  con  ellos  Coyohua,  y  los  emigrados  siguieron  su 
marcha  á  las  provincias  de  Tlaxcallan  y  Huetzotzinco  don- 
de se  establecieron,  y  de  donde  procedieron  muchas  ilus- 
tres familias,  como   veremos   en   adelante. 


CAPITULO  V. 


V, 


a  á  presentarse  á  nuestra  vista  un  contraste  sorpren- 
dente, á  saber,  la  mas  vil  ingratitud  con  la  mas  acrisola- 
da generosidad  y  desinterés:  vicio  es  este  y  defecto  gra- 
ve en  los  hombres;  pero  mucho  mas  lo  es  en  los  re)res 
que  suponiéndose  los  seres  mas  privilegiados  de  la  natu- 
raleza humana,  parece  que  debieran  estar  mas  exentos  de 
esta  degradante    flaqueza. 

Ya  hemos  visto  en  esta  historia  que  á  pesar  de  los  justos 
motivos  que  tenia  Netzahualcóyotl  para  haber  abandonado 
á  su  tio  el  rey  Izcóall  dejándole  perecer  y  á  todo  su  rei- 
no en  manos  de  Maxila,  olvidando  sus  quejas  y  las  de  su 
padre  Ixtlilxóchitl  le  ayudó  con  todas  sus  fuerzas  y  las  de 
sus  aliados  en  los  momentos  en  que  etaba  á  punto  de  verse 
reducido  á  la  esclavitud,  acción  por  la  que  sobrevino  al  de 
Tezcoco  la  sublevación  de  su  reino,  y  que  se  quedase  sin 
tener  un  palmo  de  tierra  que  gobernar.  A  pesar  de  este,  el 
rey  de  México  olvidó  muy  breve  estos  heroicos  servicios, 
y  los  pagó  con  la  bajeza  mas  ruin  que  pudiera  el  último  de 
sus  subditos.  Valióse  de  la  coyuntura  apurada  en  que  lo  vio 
para  pactar  con  él  la  asociación  del  mando  supremo  y  di- 
visión de  las  tierras  que  se  conquistasen,  y  procuró  en  cuanto 
pudo  impedir  que  se  le  reconociese  por  gran  Chichimecatl 
lecuhtli.  Las  demostraciones  de  sentimiento  que  hicieron 
los  mexicanos  por  la  ausencia  de  Netzahualcóyotl,  excita- 
ron en  Izcóatl  tan  vivos  zelos  que  habiendo  regresado  de 
Tezcoco  la  nobleza  y  el  senado  de  dejarlo  en  su  corte,  los 
recibió  con  ceño  y  aspereza,  afeándoles  como  estremos  im- 
prudentes una  acción  la  mas  noble  de  gratitud  que  pudiera 
honrarlos.  Díjoles  entre  muchas  cosas,  que  ni  por  la  sangre 
ni  por  la  edad  era  Netzahualcóyotl  mas  digno  que  él,  de  ser 
coronado  y  reconocido  por  supremo  monarca  déla  tierra; 
pero  mucho  menos  por  el  valor  en  que  le  era  muy  inferior, 
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tanto ,  cuanto  va  de  un  joven  soldado  visoño  á  un  capitán 
veterano;  á  que  se  agregaba  ser  el  rey  de  la  nación  mexicana; 
finalmente  que  el  haber:  instado  el  senado  .  la  nobleza  con 
tanto  empeño  para  que  se  coronase  Netzahualcóyotl  era  para 
él  u  i  justo  motivo  de  sentimiento  y  desconfianza.  El  de  Tez- 
coco  con  su  gran  perspicacia  no  ignoraba  el  desafecto  v  ri- 
validad con  que  le  veia  su  tio,  siendo  tan  claras  las  señales 
que  el    menos    advertido  las  penetrara;   pero  su    prudencia  y 

0  de  guardar  unión  y  consecuencia  con  61,  le  hacían  disi- 
mular, procurando  en  obsequio  de  la  paz  hacer  algunos  sa- 
crificios. En  breve  llegaron  a  sus  oídos  las  quejas  injustas  de 
ízrñatl;  pero  herían  su  amor  propio  hollando  un  valor  que 
tenia  tan  acreditado,  y  asi  se  le  hicieron  insufribles  y  se 
decidid  á  romper  el  silencio  que  hasta  entonces  había  guar- 
dado. Lleno  de  enojo  le  mandó  decir  con  dos  caballeros  de 
su  corte  que  se  aprestase  para  la  guerra,  porque  dentro  de 
diez  dias  estaría  con  su  ejérr"ito  sobre  México,  y  con  las  ar- 
mas en  la  mano  le  baria  conocer  y  confesar  que  por  su  va- 
lor era  digno  de  la  alta  dignidad  de  gran  Chichimeeatl  Te- 
cuhtli  que  tenia,  aun  cuando  no  ln  hubiese  heredado  de  sus 
mayores.  Mandó  que  luego  levantasen  sus  capitanes  iras  gen- 
te, y  la  pusiesen  á  punto  y  en  orden  militar.  Turbóse  el  rey 
d  ■  México  al  oir  este  desafío  que  no  esperaba,  y  multipli- 
can ío  disculpas  procuraba  indemnizarse  del  hecho  sobre  que 
se  le  reconvenía,  atribuyendo  á  siniestra  interpretación  sus 
palabras,  y  á  depravada  intención  del  que  las  hizo  llegar  á 
oidos  de  su  sobrino  para  alterar  la  buena  armonía  que  entre 
ambos  habia  reinado:  prorrumpió  en  amenazas  contra  el  que 
hubiese  suscitado  aquella  desazón,  y  ofreció  dar  á  NetzahuaU 
coi/ó  ti  todas  las  satisfacciones  que  le  pidiese.  Dada  esta  res- 
puesta y  sin  llamar  al  senado  sino  consultando  consigo  mis- 
mo sobre  el  modo  cte  tranquilizar  6.  su  lesarmar 
su  cólera ,  no  ocultándosele  so  inclii  lio  sexo* 
mandó  reunir  á  todas  las  isas  ilus- 
tres,    v    de  las  mas  sobresalientes  en               -        h<  rmos  ira, 

veinte  y  cinco  que  entrega  S  d  leros  de  su  ca- 

sa n  Ira  que  en   demos- 

i  afi-cto;    61  liarle  otras 

■ 

1  ron  con  i;  pero  esta  acción 
en  v  ■  calma  ■  ícoco  ■  i  mas  su  cftlera 
intci  ■  Indola  co  rm  i  ;  riera,  pues  el 
creyó  ¿fue  esto  era  lo  mismo  que  tratarle  de  cobarde  y   ufe- 
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minado.  Ocultó  su  disgusto  á  los  caballeros  mexicanos  y 
les  previno  dijesen  á  su  señor  que  dentro  de  muy  breve 
le  daria  la  respuesta.  Mandó  que  se  hospedasen  aquellas  jó- 
venes en  uno  de  sus  palacios,  y  que  se  las  sirviese  con  el 
posible  esmero  y  delicadez.  Iíízolas  venir  al  tercero  dia  á 
su  presencia,  diolas  muchas  joyas  de  oro,  piedras  y  ropas 
esquisitas,  y  luego  mandó  á  dos  señores  de  su  corte  que 
las  acompañasen  '\  México,  las  devolviesen  al  rey  Izcóatl,  y 
le  dijesen.... Que  le  devolvía  aquellas  damas  á  quienes  no 
i  la  ni  aun  tocado,  sino  obseqüiádolas,  y  luchólas  que 
sirviesen  como  demandaba  su  sexo  y  hermosura:  que  nego- 
cios de  lauta  importancia  como  este  no  se  trataban  por 
medio  d  \-s:  que  el  ser  atento  y  galante  con  ellas, 

y  amarlas  mucho,  no  se  oponia  al  valor,  ni  era  prueba 
de  cobardía  como  se  lo  haría  ver  la  esperiencia  el  dia  se- 
ñalado, para  el  cual  nuevamente  le  apercibía  que  estaría 
sobre  su  ciudad  de  México. .." 

Confuso  quedó  Izcóatl  ai  oir  esta  embajada  sin  respon- 
der otra  cosa  que  repetir  sus  anteriores  disculpas,  y  habiendo 
despedido  los  embajadores  mandó  juntar  el  senado  al  que 
hizo  saber  to  lo  lo  ocurrido  consultándole  sobre  la  deter- 
minación que  debiera  tomar.  También  hizo  llamar  á  los  re- 
yes de  Tlacopan  y  7 laltelolco  á  quienes  persuadió  á  que  le 
auxiliasen,  haciéndoles  entrar  en  la  liga  y  causa  común,  por- 
que si  á  él  le  vencía,  con  cualquier  achaque  y  frivolo  pretesto 
daria  sobre  ellos  y  los  despojaría  de  sus  reinos.  Ambos  ofre- 
cieron enviar  sus  tropas,  y  quedó  resuelto  que  se  levanta- 
sen prontamente  las  mas  que  se  pu  iiesm.  Nombráronse  los 
capitanes  que  habían  de  mandar  bajo  las  ordenes  del  rey  de 
México  que  mandaría  en  gafe  el  ejército,  y  se  tomáronlas 
demás  medidas  posibles  en  tan  urgente  lance.  Otro  tanto 
hizo  Netzahualcóyotl,  y  en  pocos  dias  levantó  un  lucido 
ejército  que  revistó  por  sí  mismo.  Llegado  el  dia  se  embarcó 
para  México  con  él  al  anochecer,  y  al  ser  de  dia  fue  á  des- 
embarcar 6.  las  faldas  del  cerro  de  Tepeyacac  donde  hoy 
está  la  colegiata  de  nuestra  señora  de  Guadalupe,  porque  ya 
desde  aquellos  tiempos  habían  formado  los  tlaltelolcas  una  es- 
pacie do  arrecife  ó  al  bar  radon  en  este  sitio  que  se  comunica- 
ba con  la  ciudad. 

Puesto  en  orden  su  ejército  c  '  har,  y  á  su 

cabezal    una  corta  distan  ,  /  sin 

permitir  que  alguno  le  acompañase.  Iba  gallarda  ador- 

nado á  su   usanza,  vestido  de  un  sayo   de  armas  primorosa- 
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mente  labrado  de  colores,  que  le  abría  desde  el  cuello  á  la 
cintura,  quedándose  -las  mangas  mas  arriba  del  codo.  De  la 
cintura  á  las  rodillas  descendía  un  tonelete  curiosamente  te- 
jido de  rica  y  vistosa  pluma:  llevaba  por  casco  la  piel  curada 
de  la  cabeza  de  un  coyote  (especie  de  lobo)  por  cuya  boca 
descubría  el  rostro,  y  entre  las  orejas  naturales  de  la  fiera 
dos  borlas  rojas  de  algodón,  insignia  de  la  caballería  de  7e- 
cuhtU.  Llevaba  también  en  los  brazos  y  muñecas  brazaletes  y 
pulceras  de  oro  guarnecidas  de  pedrería,  y  otras  semejantes 
en  las  corvas  y  pantorrillas.  Las  plantas  de  los  cacles  y  san- 
dalias eran  de  oro  maciso,  afianzadas  con  cordones  rojos  y 
repartidas  en  el  cuerpo.  Por  este  y  espalda  muchas  jo- 
yas de  oro  y  pedrería.  Empuñaba  en  la  mano  derecha- 
una  macana  cortadora,  y  en  la  izquierda  embrazaba  un  es- 
cudo de  piel  curada  guarnecido  de  plumas  y  en  su  centro 
por  divisa  ¡cosa  rara!  pintada  la  parte  pudenda  de  una  rau- 
ger.  (*)  De  esta  suerte  llegti  este  guerrero  denodado  á  los 
arrabales  de  Tlaltelolco  donde  ya  le  esperaba  el  ejército  me- 
xicano en  buen  orden,  y  á  su  frente  el  rey  Izcóail,  y  puesto 
á  proporcionada  distancia  que  pudiese  oírle  le  habló  de  este 
modo....,, Aquí  me  tienes  á  cumplir  la  palabra  que  te  he  da- 
do, y  á  vengar  mi  agravio;  pero  no  puedo  negar  que  me  es 
muy  sensible  haber  de  lavarlo  con  sangre  de  tus  vasallos 
que  en  nada  me  han  ofendido:  y  pues  tú  solo  me  has  agra- 
viado, si  de  veras  los  amas  y  deseas  librarlos  de  este  estraga 
sal  á  lidiar  conmigo  cuerpo  á  cuerpo,  que  esto  es  lo  que  úni- 
camente puede  decidir  la  disputa  de  cual  de  los  dos  es 
mas  valiente,  y  el  que  venciere  será  digno  de  coronarse  por 
supremo  monarca;  yo  te  ofrezco  que  aunque    mis   subditos 

(*)  Este  guerrero  digno  de  describirse  por  la  pluma  de  Homero, 
tenia  los  tamaños  de  un  caballero  de  cruzada  y  de  un  Quijote 
completo;  tan  cierto  es  que  el  valor  es  una  de  las  manías  de  los 
hombres  grandes  de  todas  edades  y  naciones,  principalmente  de 
las  que  no  conocían  el  refinamiento  de  la  polílica  europea,  ni  sabían 
que  había  pólvora  en  el  mundo.  No  alcanzo  como  pudiera  haber 
ocurrido  esta  duda  al  Señor  Ycytia  cuando  él  levo  con  mucha 
reflexión  la  obra  del  gira  del  mundo  de  Gemelli  Carrcrí  y  vio 
en  el  tom.  6.°  figura  segunda  el  retrato  de  jlxayacatl  rey  de 
México  que  sin  duda  equivocó  con  el  de  Netzahualcóyotl  en  ac- 
titud de  batirse  ;  en  su  escudo  se  ve  esta  misma  figura  ver- 
gonzosa que  en  mexicano  se  llama  MuxatU  (á  lo  que  entiendo.) 
También  está  allí  esta  misma  imagen  descrita  con  todos  sns  ador- 
nos, y  aun  con  las  borlas  de  gran  C/iir/nm-  ratl  Tic'ttU  en  que  se 
simbolizaba  aquella  alta  dif  nidad  del  rey  de  Tezcoco.  Hoy  la  usan 
los  fusileros  de  nuestros  batallones  de  infantería  sobre  el  morrión. 
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me  vean  caer  muerto  á  tus  pies  no  se-  moverán  contra  tí 
ni  contra  los  tuyos,  sino  que  revolverán  por  el  m  i  sm  o  ca- 
mino que  vinieron".  „A  este  bizarro  reto  respondió  Izcóatl 
6  tímido  o  prudente.... „Muy  amado  sobrino:  jamás  he  pen- 
sado, ni  mucho  menos  proferido  cosa  que  pueda  ofender  tu 
valor  de  que  tan  repetidas  veces  he  sido  testigo  fiel  en  tan- 
tos y  tan  ilustres  hechos,  por  los  cuales  eres  muy  digno  de 
la  corona  del  imperio  que  pocos  dias  ha  puse  yo  mismo  so- 
bre tu  cabeza,  aunque  no  la  hubieras  heredado  de  tus  ma- 
yores; y  asi  lo  que  conviene  es,  que  dando  crédito  á  mi  ver- 
dad depongas  tu  enojo  y  entres  en  paz  en  tu  ciudad  de  Mé- 
xico donde  serás  respetado,  amado  y  servido  como  lo  fuis- 
te el  tiempo  que  en  ella  has  vivido...."  „Con  las  armas  en  la 
mano  (replicó  colérico  Netzahualcóyotl)  y  resuelto  á  dar  al 
mundo  una  nueva  prueba  de  mi  valor,  no  admito  otro  par- 
tido que  el  de  pelear;  y  pues  no  quieres  que  entre  los  dos 
de  cuerpo  á  cuerpo  se  decida  la  cuestión,  no  me  culpes  des- 
pués del  estrago  que  haga  en  los  tuyos,  y  volviéndose  á  sus 
soldados  les  mandó  acometer. 

Hízolo  el  ejército  con  notable  denuedo,  y  no  fue  recibido 
con  menor  ardor  de  los  mexicanos:  asi  es  que  se  trabó  un 
sangriento  combate  que  no  duró  mucho,  porque  habiendo 
logrado  un  soldado  ordinario  de  Tezcoco  matar  á  un  famoso 
capitán  mexicano  nombrado  Ichtecuachichtli  que  manda- 
ba un  grueso  grande  de  tropa,  comenzó  esta  á  desmayar  y 
retirarse,  lo  que  visto  por  el  rey  Izcóatl  mandó  hacer  seña 
de  suspensión  que  consistia  en  presentar  una  gran  sábana 
blanca  en  la  hasta  de  un  palo  muy  alto,  y  envió  á  cuatro 
senadores  á  que  dijesen  á  Netzahualcóyotl  que  ya  era  bas- 
tante lo  hecho  para  que  se  diera  por  satisfecho  su  enojo. 
Puestos  los  senadores  á  su  presencia  con  bastante  humilla- 
ción le  dijeron  de  rodillas...."  „Hijo  nuestro  muy  amado: 
¿basta  donde  piensas  llevar  tu  enojo  contra  los  mexicanos? 
¿Quieres  acaso  derramar  toda  su  sangre  y  corresponder  de 
este  modo  á  lo  mucho  que  te  aman?  Basta  ya  con  lo  hecho; 
y  cuando  no  quieras  atender  á  las  canas  de  tu  tio  de  quien 
estás  quejoso,  atiende  á  los  clamores  de  los  viejos,  de  su  se- 
nado ,  nobleza  y  plebe  que  en  nada  te  han  ofendido ,  y 
no  desean  otra  cosa  que  verte  contento  y  desenojado...." 
Levantaos,  padres  mios,  respondió  Netzahualcóyotl,  que  yo 
no  puedo  negarme  á  vuestros  ruegos;  pues  cuanto  estoy  que- 
joso de  vuestro  rey ,  estoy  bien  satisfecho  «%;1  amor  de 
los  mexicanos,  y  por  eso  rehusaba  castigar  en  ellos  mi  agra- 
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vio,  y  quería  que  entre  su  rey  y  yo  se  decidiese  la  cuestión; 
mas  ya  por  vuestro  ruego  depongo  la  queja,  y  estoy  pronto 
á  renovar  las  paces  con  él  y  con  vosotros;  pero  con  la  con- 
dición de  que  para  perpetua  memoria  de  este  suceso  me 
han  de  dar  anualmente  los  reyes  de  México,  Tlaltelolco  y 
Tlacopan  un  reconocimiento  como  á  supremo  monarca  de  es- 
ta tierra.... 

A  esto  respondieron  los  senadores:  „entrad  por  ahora  á 
descansar  en  vuestra  ciudad  de  México  donde  seréis  servido 
y  obsequiado,  que  allí  se  tratarán  estos  negocios,  y  se  hará 
todo  loque  mandareis."  (*)  Dieron  luego  aviso  al  rey  Izcóatl 
que  salió  prontamente  acompañado  de  los  de  Tlacopan,  Tlal- 
telolco y  familia  de  la  casa  de  México,  y  habiéndose  abra- 
zado y  héchose  muchas  espresiones  de  mutua  satisfacción, 
entro  Netzahualcóyotl  en  la  ciudad  acompañado  de  esta  co- 
mitiva, y  seguido  de  entrambos  ejércitos  fue  recibido  con 
mucho  aplauso  del  pueblo:  fue  á  hospedarse  en  su  palacio 
que  allí  habia  fabricado,  donde  descansó  aquel  dia  y  el  si- 
guiente. Al  tercero  hizo  convocar  al  senado  á  que  concur- 
rieron dichos  reyes,  los  infantes,  y  la  mayor  parte  de  la 
nobleza  de  los  mismos  reinos  para  tratar  sobre  el  feudo 
que  pedia  se  le  diese  anualmente,  y  las  demás  condicio- 
nes con  que  habia  de  renovarse  la  paz  y  alianza  de  estas 
coronas;  y  estando  atento  todo  el  congreso  propuso  Net- 
zahualcóyotl los  artículos   siguientes. 

1.°  Que  los  reyes  de  México,  Tlacopan  y  Tlaltelolco  ha- 
bían de  enviar  á  Netzahualcóyotl  por  via  de  reconocimien- 
to anual  de  su  suprema  dignidad,  cien  fardos  de  mantas  blan- 
cas con  cenefas  de  pelo  de  conejo,  teñidas  de  varios  colo- 
res (cada  fardo  se  componía  de  veinte  mantas).  Otros  veinte 
fardos  de  mantas  reales  con  las  mismas  cenefas:  estas  eran 
las  que  se  ponian  los  reyes  en  los  actos  y  funciones  pú- 
blicas. Otros  veinte  fardos  de  mantas  esquinadas  de  dos  co- 
lores con  las  mismas  cenefas  de  las  que  usaban  para  los  bai- 
les públicos.  Dos  rodelas  de  colores  con  las  divisas  de  plu- 
ma amarilla.  Dos  penachos  de  la  misma  plumería  de  los  que 
llamaban  Tecpilótl  que  eran  los  que  usaban  los  emperado- 
res, y  dos  pares  de  borlas  de  plumas  para  atar  el  cabello. 

2.°    Que  este  tributo  se  habia  de  repartir  proporcional- 


(*)  En  esta  ocasión  conocería  Aretz'*hualcoyóll  lo  mil  que  hizo 
en  asociar  al  mando  al  cacique  de  Tlacopan;  siempre  producen 
estos  resultados  los  empeños  de  faldas. 
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mente   para  su  paga  entre  las  ciudades  siguientes:  México, 
Tlaltetolco,  Tlacopan  ,    Atzcapotzalco,  Tenayocan,  Tepotzo- 
tlan,  Quauhtitlan,   Tloltitlan  ,  Ecatepec  ,    Huexotitlan  ,  Co 
yohuacan,  Xochimileo  y    Cuoxcomatitlan.  (*) 

3.°  Que  sin  embargo  de  pagar  este  feudo  los  dichos  dos 
reyes  de  México  y  Tlacopan,  serian  mantenidos  en  la  dig- 
nidad de  colegas  del  de  Tezcoco,  y  cabezas  del  imperio  del 
mismo  modo  que  fueron  creados  y  reconocidos  en  la  jura  y 
coronación  del  emperador,  y  que  el  de  Tlaltelolco  seria 
mantenido   en    su  reino  sin  pagar  otro    feudo  que  el  dicho. 

4.°  Que  todos  los  señores  y  grandes  del  imperio  habian 
de  ser  restituidos  á  su  dignidad  y  posesión  de  sus  estados 
de  que  fueron  despojados  por  las  anteriores  capitulaciones 
celebradas  con  el  rey  de  México  antes  de  la  guerra  de  des- 
afio; y  que  si  los  que  se  hubiesen  retirado  á  otras  pro- 
vincias no  quisiesen,  se  nombrarian  otros  de  su  misma  sangre 
y  familia  que  entrasen  en  la  posesión  de  sus  estados,  y  que 
recayese  en    ellos    la   dignidad. 

5°  Que  los  dichos  señores  habian  de  hacer  nuevamente 
por  sí  y  en  nombre  de  sus  respectivos  vasallos  el  homenaje 
de  fidelidad,  reconociéndole  por  supremo  emperador,  y  á  los 
dichos  dos  reyes  por  sus  colegas,  obligándose  á  servir  con 
sus  personas  y  vasallos  en  paz  y  en  guerra  en  cuanto  se  les 
mandase. 

6.°  Que  la  mayor  parte  del  año  habian  de  asistir  en  sus 
respectivas  cortes. 

El  senado  y  todo  el  concurso  asintió  llanamente  á  todo 
lo  que  propuso  el  emperador  Netzahualcóyotl:  solo  el  rey 
de  México  repugnaba  la  restitución  de  los  señores  á  sus  es- 
tados, alegando  las  fatales  consecuencias  que  se  habian  es- 
perimentado  en  todos  tiempos  por  las  frecuentes  rebeliones 
que  habian  hecho  contra  sus  soberanos  que  serian  en  el  im- 
perio un  nuevo  origen  de  inquietudes  que  perturbarían  la 
marcha  del  gobierno;  á  que  se  agregaba  la  diminución  de 
las  rentas  del  erario  habiendo  de  percibir  los  señores  las 
que   antes    gozaban  en  sus  respectivos  estados. 

A  pesar  de  estas  justísimas  reflexiones,  y  por  las  que  se 
echaba  abajo  el  sistema  feudal  que  tanto  oprimía  en  aquella 
era  á  una  gran  parte  del  globo  en  el  antiguo  y  nuevo  con- 
tinente, Netzahualcóyotl  se  mantuvo    firme    en  su  opinión 

(*)  Muchcs  de  estos  pueblos  han  ya  desaparecido,  y  ni  hay 
memoria  de  ellos  aunque  fueron  opulentos;  gracias  á  los  españoles. 
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diciendo  que  no  podía  escusar  de  la  nota  de  tiranía  este 
despojo,  porque  á  los  que  se  mantuvieron  fieles  era  darles 
un  severo  castigo  en  vez  del  condigno  premio  que  ha- 
bían merecido;  y  por  lo  respectivo  á  los  desleales,  á  mas 
de  tenerlos  ya  perdonados,  era  cosa  injusta  que  por  el  de- 
lito personal  de  un  señor  queda?e  su  sucesión  privada  de  la 
tdad  y  estados  que  le  pertenecía.  (*)  Que  para  estor- 
bar las  rebeliones  habia  otros  medios  justos  y  prudentes, 
como  era  el  precisarlos  á  vivir  en  la  curte  o  en  aquellos  des- 
tinos que  se  les  diesen,  y  no  en  sus  estados  sino  alguna  pe- 
queña parte  del  año,  y  esto  con  licencia  de  sus  respectivos  so- 
beranos: gravar  á  sus  vasallos  con  alguna  contribución  aun- 
que fuese  corta  para  que  esta  misma  les  recordase  siempre  la 
suprema  autoridad  del  emperador  y  de  sus  colegas;  y  final- 
mente seria  bien  y  muy  conveniente  colocarles  en  los  car- 
gos y  empleos  mas  honoríficos  para  distraerles  de  cualquier 
pensamiento  ambicioso. 

Por  lo  respectivo  á  las  rentas  (decia)  no  era  una  gran 
cosa  la  diminución  por  lo  que  habían  de  percibir  los  señores, 
atendido  el  mayor  número  de  pueblos  que  se  habían  au- 
mentado al  imperio  y  reino  de  México,  de  los  que  antes 
eran  exentos,  y  no  pagaban  contribución  alguna,  y  que  sin 
este  aumento  y  gozando  los  señores  sus  rentas  habian  si- 
do opulentos  sus  antepasados,  y  no  menos  los  reyes  de  Mé- 
xico. En  cuanto  al  de  Tlacopan ,  aunque  no  se  iguala- 
sen sus  rentas  á  las  de  Tezcoco  y  México,  eran  incompa- 
rablemente mayores  que  las  que  disfrutaron  sus  anteceso- 
res. Últimamente,  que  nada  de  esto  era  comparable  con  el 
lustre,  decoro  y  grandeza  que  resultaba  á  los  soberanos  de 
tener  á  su  lado  y  á  su  servicio  estos  señores  adornados  de 
sus  dignidades  y  preeminencias  con  la  decencia  y  explen- 
dor  que   les    facilitarían  sus    rentas. 

Cedió  Izcóatl  á  estas  razones,  y  concertado  este  pacto 
le  puso  en  ejecución.  En  virtud  de  él  fueron  restituidos  á 
sus  estados  catorce  régulos  del  reino  de  Tezcoco,  nueve  de 
México,  y  siete  de  Tlacopan  que  eran  del  antiguo  imperio 
teepanecas  de  Atzcapotzalco. 


(*)  Si  Fernando  VII  rey  de  España  hubiera  tenido  estos  sen- 
timientos, y  no  hubiera  violado  las  repetidas  garantías  que  ha 
dado  á  sus  subditos  valiéndose  de  ellas  para  aniquilarlos,  aque- 
lla na  cion  seria  hoy  menos  desgraciada. 
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No  quiso  Netzahualcóyotl  que  este  feudo  que  acababa 
de  imponer  á  los  tres  reyes  lo  recaudasen  los  cobradores 
de  sus  tributos,  sino  que  especialmente  nombró  pora  ello  á 
un  caballero  principal  de  su  corte  llamado  Cailotl,  provi- 
dencia que  se  observó  basta  los  tiempos  inmediatos  á  la  ve- 
nida de  -Ls  españoles. 

CAPITULO  VI. 

^Ja  extinción  de  los  señoríos  había  causado  en  los  que 
los  disfrutaban  una  general  desazón,  introduciendo  el  temor 
de  que  el  nuevo  gobierno  fuese  tirano  y  despótico;  por  tanto 
su  restablecimiento  fue  un  golpe  magistral  de  política  del 
rey  de  Tezcoco,  pues  aumentó  el  número  de  sus  criaturas, 
le  grangeó  el  aplauso  universal  de  la  nobleza,  y  le  atrajo 
tanta  celebridad  cual  no  tuviera  monarca  alguno  del  Aná- 
huac.  Enorgullecíanse  los  tezcocanos  de  ser  mandados  por 
un  príncipe  á  quien  la  naturaleza  no  habia  negado  ninguna 
de  las  virtudes  que  honran  la  espeeie  humana:  complacíanse 
en  servirlo  con  una  noble  emulación,  y  él  mostraba  á  to- 
dos una  dulzura  encantadora,  moneda  de  alto  precio  con 
que  pagan  los  buenos  reyes.  Restituyóse  de  México  á  su  corte 
con  tanta  pesadumbre  de  los  mexicanos,  como  contento  de  sus 
subditos.  Fue  el  primer  objeto  de  su  atención  reponer  á  los 
caciques  expatriados  ó  perseguidos:  el  mas  considerable  por 
su  esplendor  era  el  de  Hiíexotla;  pero  desconfiando  este 
(Ixtlaeauhtzin)  del  perdón  que  le  habia  otorgado,  no  se  atre- 
vió á  esperarlo:  mandó  llamarle,  y  se  escusó  de  venir  reti- 
rándose como  ya  dijimos  á  Tlaxcallan:  tornó  á  instarle  el 
emperador  y  él  á  anegarse;  pero  fiel  á  su  palabra  entró  en 
la  posesión  y  goce  de  sus  estados  á  Tlanoliatzin  su  pri- 
mogénito á   quien  por  derecho  le  venia. 

Mostróse  mas  confiado  ó  menos  tímido  Motolianiat- 
zin  señor  de  Cohuatlican  retirado  á  Tezmolócan  provin- 
cia de  Huexotcinco;  preséntesele  y  fue  restituido  á  su  se- 
ñorío y  otros  varios  cuya  relación  seria  empalagosa;  sien- 
do de  notar  que  á  Huetzin,  cacique  de  Teotihuacan,  aun- 
que no  le  restituyó  á  su  señorío  porque  ya  era  muerto, 
á  su  hijo  Quetzaimemolitzin  que  siguió  siempre  su  parti- 
do y  lo  acompañó  en  la  guerra,  lo  nombró  capitán  gene- 
ral   de   la  nobleza,  y    mandó  que  en  su    capital    (Teotihua- 
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ran)  se  erigiese  un  tribunal  de  justicia  de  que  fuese  pre- 
sidente. Conocia  este  de  todos  los  pleitos  y  causas  que  se 
seguían  entre  la  gente  noble  que  vivía  en  los  pueblos  de 
la  campiña  de  la  corte,  (*)  y  ordenó  que  todos  ocurrie- 
sen alli  á  deducir  sus  derechos.  Restableció  el  senado  de 
Otompan  que  después  de  la  primer  conquista  y  muerte 
de  Quetzalcnixlli  de  que  hablé  en  otra  parte,  habia  que- 
dado agregado  á  lo  corona,  colocó  en  él  á  otro  señor  prin- 
cipal que  también  le  habia  servido  en  la  segunda  guerra 
llamado  Quechi teepa ni :¡n:  asimismo  mandó  que  en  su 
capital  se  erigiese  otro  tribunal  semejante  al  de  Teotihua- 
can  para  la  decisión  de  las  causas  de  la  gente  plebeya  de 
los    pueblos    de   la  campiña,  ó  rastro    de  la  curte, 

Dio  la  ciudad  de  Chautla  con  otros  pueblos  ubicados 
en  la  ribera  de  la  laguna  á  un  hijo  suyo  á  quien  amaba 
mucho  llamado  Qxiauhllatzacuilotzin  que  era  todavía  pe- 
queño, y  mandó  que  le  llevasen  á  criar  en  ella  bajo  la 
dirección  de  unos  caballeros  que  le  nombró  de  ayos;  pre- 
súmese que  en  esto  llevaría  la  máxima  de  que  le  cobra- 
se amor  desde  pequeño  á  un  lugar  que  debería  gobernar  de 
grande.  A  ¿lyocuantzin  y  Quetzultecolotzin  que  envió 
(como  en  otra  parte  dijimos)  con  el  caballero  Coyohua, 
les  dio  tierras  y  vasallos  en  el  territorio  de  Cohuatepec; 
pero  reservó  para  sí  esta  capital  iücorporándola  en  la  co- 
rona, haciendo  lo  mismo  con  la  de  Ixtapalocan  y  algunos 
otros  pueblos  del  lado  del  sur  en  las  fronteras  de  Chal- 
co,  porque  no  juzgaba  político  que  estuviesen  en  manos 
de  señores  particulares,  pues  vivía  desconfiado  de  la  fi- 
delidad del  cacique  de  Chalco ,  no  obstante  ile  que  se 
le  habia  sometido  de  paz  y  jurádole  obediencia.  No  se  en- 
gañó en  esto,  porque  como  ya  veremos  era  un  malvado, 
y  le  dio  después  mucho  en  que  entender.  Del  mismo  mo- 
do incorporó  á  la  corona  las  capitales  de  Papalotlan,  Xal- 
tócan  y  otras  ciudades  de  la  banda  del  norte  que  estaban 
á  la  frontera  del   reino  de  México    por  el    poniente. 

Aunque  todos  estos  señores  fueron  restituidos  en  esta 
vez,  unos  á  la  posesión  de  sus  antiguos  estados,  y  otros 
colocados  en  los  que  nuevamente  se  les  dieron;  empero 
ninguno  recibió  el  título  ni  investidura  de  rey  que  algunos 
tuvieron  en  los  tiempos  pasados,  sino  que  fueron  conside- 
rados como   ricos    ornes   ó  grandes  del  imperio,  obligándo- 


^fc)  Podremos  llamarle  con  alguna  propiedad  Tribunal  de  distrito^ 


17i) 
se  con  nuevo  homenaje  cada  uno  en  lo  particular  por  sí 
y  á  nombre  de  sus  subditos  á  la  obediencia  y  cumplimien- 
to de  las  condiciones  que  les  impuso  el  emperador,  y  á 
pagar  el  feudo  que  fue  cortísimo,  y  solo  por  mero  acto  de 
reconocimiento. 

A  ejemplo  de  Netzahualcóyotl  hicieron  lo  mismo  el 
rey  de  Mixico  y  el  de  Tlacopan  en  sus  respectivos  rei- 
nos; ignorándose  bosta  ahora  los  nombres  y  estados  de  los 
que  fueron  restituidos:  percíbese  solo  que  lo  fueron  los  se- 
ñares de  Xochimilco,  Mizquic  y  Tenáyocan,  estados  que 
quedaron  agregados  á  México  en  la  división  que  sufrió 
lo  conquist i.!o.  Las  dem.is  ciudades  y  pueblos  del  territo- 
r  o  imperial,  las  dividió  el  emperador  en  ocho  provincias, 
poniendo  en  cada  una  de  ellas  un  recaudador  de  tributos 
según  los  que  cada  provincia  debía  enterar.  Hizo  cargo  al 
mismo  tiempo  á  cada  uno  de  ellos  de  administrar  su  pro- 
ducto que  pagaban  en  comestibles  para  el  abasto  de  la  ca- 
ga imperial  por  cierto  número  de  dias  que  reguló  á  pro- 
porción de  lo  que  cada  uno  recolectaba  de  esta  manera.  De 
la  corte  de  Tczeoco,  sus  barrios  y  aldeas  de  su  contorno, 
formó  una  provincia  y  puso  en  ella  por  recaudador  á  un  ca- 
ballero llamado  Matlalaca,  el  cual  de  los  víveres  que  re- 
colectase había  de  mantener  la  casa  del  emperador  setenta 
dias,  dando  en  cada  uno  de  ellos  25  Tlacompixtlis  áe  maiz 
para   tamales. 

Era  el  llacompixtli  una  de  las  medidas  que  usaban: 
cada  uno  tenia  una  fanega  y  tres  almudes  de  los  nuestros; 
y  asi  los  25  tlacompixtlis,  componían  31  fanegas  y  3  almu- 
des. Los  tamales  es  comida  demasiado  bien  conocida  en  es- 
tos paises,  y  muy  usada  especialmente  entre  los  indígenas; 
en  realidad  son  unos  pastelitos  ó  cubiletes  de  masa  de  maíz, 
rellenos  de  diversos  guisados  de  carne  y  pescado,  en  figu- 
ra de  bollos  envueltos  con  las  mismas  hojas  de  las  mazor- 
cas del  maiz,  cocidos  dentro  de  una  olla  de  barro  sin  agua. 
El  maiz  se  prepara  oportunamente  con  la  cal  lo  mismo 
que  para  la  tortilla  (*).  Asimismo  debia  dar  diariamente 
el  colector  ó  mayordomo  para  la  casa,  tres  tlacompixtlis  de 
frijoles,  que  en  España  llaman  judias  ó  avichuelas:  otros  tres 
de    chian    (semilla  de  que  hemos    dado  idea:)   cuatrocientas 


(  •)  Un  hombre  observador  profundo  decía  que  esta  operación  es 
uno  de  los  mayores  descubrimientos  que  Dios  pudo  hacernos  en  su 
misericordia;  sin  ella  no  podríamos  usar  de  esta  semilla. 
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íllíl  tortillas,  que  era  el  pan  de  los  indios:  cuatro  tlaqui- 
milcs  ó  envoltorios  de  cacao.  Componíase  cada  tlaquimil 
de  mil  granos  ó  almendras:  cien  pavos  ó  guajolotes:  vein- 
te panes  de  sal  que  eran  redondos  de  mas  de  un  palmo  de 
diámetro  y  como  tres  de  alto:  veinte  chiquihuites  6  cestos 
de  chile  ancho,  otros  tantos  de  chile  menudo  que  llaman 
chiltecpin,  6  vulgarmente  chiltipiquin  y  es  muy  picante. 
El  chile  es  lo  que  en  España  llaman  pimiento  y  lo  hay 
en  América  de  muchas  especies  (*).  Los  chiquihuites  ó  chí- 
quihuimes  que  llaman  los  españoles  canastos,  los  hacían  ile 
varios  tamaños  y  hechuras;  pero  la  medida  de  estos  que 
daban  de  chile,  se  reguló  por  de  menos  de  media  arroba. 
Daban  también  diez  cestos  de  tomates,  no  de  los  que  en 
España  son  conocidos  con  este  nombre  que  aquí  llaman  xi- 
tomates,  sino  otros  pequeños,  redondos,  verdes,  de  car- 
ne mas  consistente,  la  pepita  mas  menuda,  y  la  piel  mas 
gruesa,  que  les  servia  y  sirve  para  el  guisado  que  llaman 
clemole.  Asimismo  daban  otros  diez  canastos  de  aya- 
vactli  ó  pepita  de  calabaza  que  servia  para  varios  guisa- 
dos, principalmente  para  el  pipián  que  es  muy  agradable  y 
recio:  veinte  jarros  de  miel  de  maguey  regulado  cada  uno 
en  dos  libras.  Fuera  de  esto  estaba  obligado  á  dar  venados, 
ja valiés,  liebres,  conejos,  codornices,  perdices,  patos  y  mu- 
chos otros  animales  de  caza  y  montería:  todo  género  de 
pescados,  ranas,  almejas  y  otros  mariscos  que  producen  la 
laguna  y  los  ríos  y  estanques  que  para  esto  tenían;  mas 
la  caza  y  pesca  no  tenían  asignación  fija,  porque  era  even- 
tual y  según  el  tamaño  de  las  piezas;  pero  siempre  con  su- 
ma abundancia  y  correspondiente  á  los  demás  comestibles;  (%) 
y  por  lo  respectivo  á  las  yerbas,  verduras  y  frutas  debían 
dar  cuanta  se  necesitase  (t). 

Esta  noticia  del  prodigioso  gasto  de  la  casa  de  Netza- 
hualcóyotl se  hiciera  increíble  á  no  hallarse  contestada  por 
todos  los  autores   indios  que  la   dan   con    toda  puntualidad 

(*)  El  mas  particular  que  he  comido  es  el  mole  prieto  yes- 
peso  de  Oaxaca  llamado  chilouauhcli.  Este  chile  solamente  se 
cosecha  en  las  márgenes  del  rio  de  Cuicatlan,  pues  no  se  da  en 
otra  parte.  Forma  alli  un  artículo  grande  de  comercio:  es  muy 
suave  y  aromático  tostado. 

{X)  Como  los  perros  xxcüintlls  capados,  cuya  raza  ha  quedado  en. 
Chihuahua  y   son   muy  pequeños:  eran  comida   regalada. 

(f)  De  esto  daremos  mas  clara  idea  cuando  tratemos  de  los. 
tributarios,  y  del  modo  de  colectar  los  tributes» 
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como  una  cosa  admirable;  unos  para  ponderar  su  poder,  y 
exaltar  su  opulencia,  otros  para  manifestar  su  liberalidad,  y 
otros  para  mostrar  su  clemencia:  porque  á  mas  del  gran  nú- 
mero de  hijos,  concubinas  y  criados  que  mantenia  (que  es 
la  que  se  llama  familia)  gustaba  de  tener  diariamente  á  su 
mesa  á  todos  los  señores  y  caballeros  principales  de  la  cor- 
te; ]  ero  sobre  todo  se  complacía  altamente  en  socorrer  á 
todos  los  pobres  quo  á  la  hora  de  comer  se  juntaban  en  cre- 
cidísimo número  á  las  puertas  de  su  palacio  donde  salia  per- 
sonalmente antes  de  sentarse  á  la  mesa,  y  hacia  que  en  su 
presencia  se  les  diese  el  alimento.  Verdaderamente  que  es- 
te monarca  poseia  el  corazón  mas  bello  que  puede  tener 
criatura  humana.  No  hay  momento  mas  precioso  y  dulce 
que  el  que  el  hombre  tiene  cuando  sacia  por  sí  mismo  el 
hambre  que  aqueja  á  su  desgraciado  hermano  (*).  De  estos 
instantes  disfrutó  muchos  en  su  vida,  por  tanto  su  nom- 
bre  quedó  en  bendición  hasta  el  dia. 

El  Padre  Torquemada  refiere  esta  noticia  haciendo  el 
cómputo  por  mayor  del  gasto  de  la  casa  de  Netzahual- 
cóyotl, y  dice  que  la  sacó  de  los  libros  de  su  gasto;  serian 
algunos  códices  traducidos  á  nuestro  idioma  de  sus  gero- 
glíficos  y  mapas  por  un  nieto  suyo  que  después  de  la  con- 
quista se  bautizó  y  llamó  D.  Antonio  Pimentel  (t):  dicho 
padre  se  esfuerza  grandemente  en  persuadir  la  verdad  de 
tal  noticii  como  bien  averiguada  y  digna  de  fe  histórica- 
(aun   existe  en   Chautla  familia  de  los  Pi  tiénteles). 

No  han  llegado  (dice  Veytia)  á  mis  manos  estos  escri- 
tos, á  lo  menos  con  el  título  de  gastos  del  emperador  Net- 
zahualcóyotl ni  con  el  nombre  de  autorizados  del  dicho 
Pimentel-,  pero  los  otros  que  tengo  asi  de  aculhuas  como 
de  mexicanos  concuerdan  puntualmente  con  esta  noticia,  aun- 
que algunos  ponen  las  cantidades  por  mayor  en  el  gasto 
anual  y  otros  por  menor  en  el  diario. 

Yo  he  seguido  estos  últimos  y  ron  especialidad  á  D. 
Fernando  de  A I  va  en  su  historia  chichimeca.  porque  trae 
por  menor  la  división  de  provincias,  los  nombres  de  los 
mayordomos  ó  administradores  de    ellas,   y  lo  que  cada  uno 

(*)  Netzahualcóyotl  fue  un  regalo  que  el  cíelo  hizo  á  estos 
pueblos  para  enjugar  las  lágrimas  que  les  habían  hecho  derra- 
mar Tetzotzomóc  y  Maxtla;    ¡bendito  sea  en  sus  dones! 

(})  Todavía  existe  un  1  bro  en  la  secretaria  del  vireinato  que 
he  visto  y  da  clara  idea  por  caracteres  mexicanos  del  modo  de 
exigir  los  tributos:  es  cuenta  matricula. 
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de   ellos   fiaba  para  el  gasto   de   la  corte  real  como  ya  he- 
mos  visto  y    veremos  en  lo    de  adelante. 

El  segundo  mayordomo  se  llamaba  TochtU  y  estaba  á 
su  cargo  la  provincia  de  Ateneo  que  corría  desde  el  I  r- 
ritorio  de  la  corte  acia  las  riberas  de  la  laguna,  que  <-so 
quiere  decir  Ateneo  en  las  orillas  del  agua:  componía- 
se de  once  poblaciones  cuyos  tributos  debía  recaudar  y  man- 
tener con  la  misma  cantidad  de  comestibles  de  la  casa  real 
por   otros  setenta    dias. 

El  tercero  se  llamaba  Caxcax  á  cuyo  cargrí  estaba  la 
provincia  de  Tepepulco  y  cobranza  de  sus  tributos:  formó- 
se de  trece  poblaciones,  y  tenia  la  misma  obligación  de  man- 
tener la  casa  imperial   por    otros  setenta   dias. 

El  cuarto  se  llamaba  Tematzin,  y  recaudaba  los  tribu- 
tos de  la  provincia  de  Axápoehco,  hoy  voz  corrupta  lla- 
mada i'l.rápoxco,  formada  de  trece  poblaciones.  Este  man- 
tenía la   casa   real    por  45  dias. 

El  quinto  se  llamaba  Ixtl.  para  recaudar  los  tributos 
de  Quauhtlatzinco  compuesta  de  27  lugares,  y  debía  man- 
tener  la  casa  imperial    por    75    dias. 

El  sesto  se  llamaba  Quauhtccolotl  que  recaudaba  los 
tributos  de  la  provincia  de  Ecatepec,  y  mantenía  la  casa 
45  dias,   con   los   que   se   completan   los  365   del   año. 

Al  séptimo  llamado  Papalótl  se  le  encargó  la  recau- 
dación de  la  provincia  de  Tetitlan  que  era  muy  dilatada  y 
com prendía  las  grandes  ciudades  de  Cohuatepec,  Iztapa- 
locan,     Thqntcoyan  y  otras  pobla*  iones    numerosas. 

Al  octavo  nombrado  Quanhtcncohua  se  le  hi7o  car- 
go de  la  provincia  de  Tecpnnpan,  y  se  formó  de  ocho  po- 
blaciones. Estos  dos  últimos  no  tenían  obligación  de  su- 
ministrar cosa  alguna  para  la  casa  imperial.  Los  otros  seis 
que  la  tenían  no  podían  llenarla  perfectamente  con  solo  lo 
que  colectaban  de  comestibles  en  sus  respectivas  provin- 
cias, porque  en  todas  no  habia  de  todo  lo  que  se  necesi- 
taba y  asi  se  permutaban  unos  con  otros  y  con  los  demás 
estados  de  lo  que  tenían  y  les  faltaba  de  comestibles  por 
otras  producciones,  cuales  eran  mantas  y  ropas  de  todos  géne- 
ros, plumas,  piedras  preciosas,  perfumes,  armaduras,  maderas, 
oro,  plata  en  barretones  v  ¡oveles,  y  en  otras  muchas  cosas 
que  tributaban  también  los  de  las  otras,  á  mis  de  los  comes- 
tibles  que    se    traían    fie    otros  puntos. 

Del  orden  y  método  que  guardaban  en  la  paga  de  tri- 
butos,  personas  que  los   pagaban   y    de  qué  manera,  se  tra- 
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tara  en  Otra  parte:  baste  por  ahora  decir  que  en  cada  pue- 
blo y  lugar  había  una  suerte  de  tierra  en  lo  mejor  de 
ella  que  era  del  rey  ó  señor  del  estado.  Esta  había  de  te- 
ner 400  medidas  de  las  suyas  en  cuadro:  cada  una  com- 
ponía tres  varas  castellanas,  y  asi  la  suerte  debia  tener  1200 
varas  en  cuadro.  Dábanles  á  estas  tierras  varios  nombres 
como  Tlatocatlale,  tierra  del  señor,  Tlotocamilli,  semen- 
tera del  señor,  Itonatlintlacoall,  cosechas  del  señor,  6  co- 
mo lo  interpreta  Alva  alegóricamente.  .  ,  tierras  que  acu- 
den conforme  á   la   ven  fura  ó   dicha  de  los  señores. .  . . 

Para  la  siembra  y  labores  de  ellas  nombraba  diaria- 
mente el  Calpixque  (que  era  un  sobrestante  subalterno  que 
habia  en  cada  pueblo)  los  operarios  que  debían  trabajar 
en  ellas  de  la  gente  plebeya  y  tributaria,  y  todos  los  fru- 
tos pertenecían  íntegramente  al  señor  destinados  para  la 
manutención  de  su  casa.  Fuera  de  estas  habia  también  en 
cada  pueblo  otras  suertes  de  señoríos  de  tierra  que  llama- 
ban Iccpatlantli,  esto  es,  tierra  del  palacio  ó  sea  cámara 
del  señor,  porque  sus  frutos  que  igualmente  recibía  ínte- 
gros, estaban  destinados  para  las  fábricas  y  reedificios  de  los 
palacios  de  los  reyes,  y  otros  gastos  que  no  eran  de  la 
manutención.  Las  gentes  que  las  labraban  eran  también  ple- 
beyas; pero  estaban  destinadas  y  señaladas  en  cada  lugar: 
llamábanlas  Tecpa)ipuhque,óTeuhcpanpoeqi/e,es  decir,  gen- 
tes que  pertenecen  á  los  palacios,  y  no  podia  ocupárse- 
les en  la  labranza  de  otras  tierras,  sino  precisamente  en 
las   de   estas. 

Finalmente  habia  otras  en  cada  pueblo  que  llamaban 
Calpollali,  ó  sea  fierra  de  los  barrios  que  se  labraba  tam- 
bién en  comunidad  nombrando  diariamente  el  calpixque 
los  operarios  de  ellas,  y  de  sus  productos  pagaban  los  tri- 
butos en  cada  pueblo;  este  estaba  encabezonado,  y  el  resi- 
duo se  distribuía  entre  todos  los  vecinos  tributarios  para 
su  manutención  á  proporción  de  la  familia  que  cada  uno 
tenia.  Habia  otras  tierras  que  eran  propias  de  los  caballe- 
ros y  gente  noble  que  no  tributaba,  materia  que  no  cor- 
responde por   ahora  deslindar. 

En  las  tres  indicadas  especies  de  tierras  era  propiamen- 
te en  las  que  los  reyes  y  señores  de  estados  tenían  do- 
minio directo  y  útil,  y  los  recaudadores  de  tributos  per- 
cibían las  frutos  de  la  primera  y  segunda  íntegramente, 
llevando  cuenta  y  razón  de  lo  que  correspondía  al  man- 
tenimiento de    la  casa  rea),  y  lo  que  tocaba  al  palacio  y  cá- 
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mará,  y  del  mismo  modo  percibían  lo  que  pagaban  de  tri- 
buto de  la  tercera  especie  de  tierras  que  se  aplicaban  pa- 
ra lo  uno  ó  para  lo  otro  segun  se  necesitaba,  haciéndose 
sus  permutas  y  aplicaciones  de  unos  con  otros  efectos;  por- 
que como  ya  se  ha  dicho,  á  mas  de  los  comestibles  paga- 
ban tributos  de  mantas,  plumas,  y  otras  cosas  que  feria- 
ban por  víveres  los  que  necesitaban  de  ellos  para  el  gas- 
to   de    la    casa,  6   al    contrario. 

Las  sementeras  que  se  hacían  en  estas  tierras  unas  eran 
de  maiz,  frijol,  chile,  &c.  y  de  semillas  segun  era  á  pro- 
pósito el  clima  para  producirlas,  y  asi  entraba  también  en 
esto   la    permuta  entre    unos  y   otros  recaudadores. 

Los  reyes  de  México  y  Tlacopan  siguieron  después 
este  mismo  plan  de  Netzahualcóyotl,  repartiendo  en  las 
provincias  de  sus  reinos  recaudadores  de  tributos;  pero  no 
se  encuentran  en  los  escritores  de  sus  historias  quienes  ha- 
yan presentado  noticias  tan  individuales,  y  exactas  del  gas- 
to de  sus  palacios,  aunque  es  bien  sabido  que  el  de  Moc- 
th<'ii7oma  era  inmenso  segun  las  relaciones  y  pormeno- 
res que  nos  da  Chimalpain  en  la  historia  que  tradujo  al  me- 
xica-io  de  Francisco  López  de  Gomara  de  las  conquistas 
de  Hernando  Cortés.  Es  menester  confesar  que  semejantes 
medidas  eran  las  únicas  que  debieran  tomarse  en  un  pais 
donde  las  producciones  ¡e  la  tierra  eran  reputadas  como 
verdaderas  riquezas  efectivas,  segun  sabemos  que  las  tu- 
vieron las  antiguas  naciones  del  universo,  cuando  aun  no 
era  conocido  el  uso  de  la  moneda  que  regula  todos  los 
valores  de  las  cosas,  y  por  cuyo  invento  ninguna  en  el 
mundo    es  inapreciable. 

CAPITULO  VIL 


a  hemos  visto  el  singular  esmero  en  establecer  en  el 
imperio  de  Tezcoeo  por  parte  de  Netzahualcóyotl  la  bue- 
na policía,  dictando  providencias  útilísimas  para  el  régimen 
de  aquellos  pueblos.  Del  emperador  Nopaltzin  que  fue 
el  segundo  monarca  chichimeca,  se  dice  que  establecí'-  sie- 
te leyes:  Techotlulatzin  restituyó  algunas  de  sus  mayores, 
promulgó  otras,  y  erigió  tribunales  dentro  v  fuera  de  la  cor- 
te; pero  con  las  turbaciones  de  la  guerra  durante  muchos 
años,  y  trastorno  que  sufrió    el   reino   con  la  intrusa  do- 
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mínacion  de  los  teepanccas,  dominación  mas  bárbara  y  me- 
nos política  que  la  chichina eca,  se  habian  extinguirlo  los 
tribunales,  y  casi  estaban  sin  uso  las  leyes  de  los  anterio- 
res monarcas.  Persuadido  Netzahualcóyotl  por  fatal  espe- 
riencia  de  esta  verdad,  y  asegurado  de  la  fidelidad  de  sus 
pueblos,  (prenda  que  solo  podía  conservar  por  medio  de 
la  mejor  administración  de  justicia)  determinó  volver  á  eri- 
gir tribunales  de  ella  en  todas  las  capitales  de  provincia, 
nombrando  jueces  de  los  mismos  patricios  que  conociesen 
en  todo  género  de  causas,  librándolas  según  las  leyes  de 
sus  mayores,  y  las  que  de  nuevo  promulgó  de  que  des- 
pués hablaremos;  pero  concediendo  á  las  partes  agravia- 
das el  recurso  de  apelación  para  el  tribunal  de  justicia  que 
estableció  en    su   corte. 

Componíase  este  de  un  presidente  y  veinte  y  tres  con- 
sejeros de  conocida  sabiduría  y  probidad.  El  presidente  era 
Uno  de  los  primeros  señees  del  imperio:  de  los  consejeros 
cuatro  eran  caballeros  de  la  nobleza  de  primer  orden:  cua- 
tro ciudadanos  de  Tezcoco,  y  los  quince  restantes  de  las 
ciudades  principales  y  cabezas  de  provincia  que  tenían  co- 
nocimiento práctico  de  ellas  y  sus  moradores.  [*)  Juntábanse 
todos  los  dias  desde  por  la  mañana  después  de  salido  el  sol 
en  un  salón  de  palacio  que  destinó  para  ello  el  emperador, 
donde  mentándose  encuclillas  los  jueces  sobre  unas  esteras 
en  un  estrado  que  levantaba  18  gradas  del  suelo,  daban  au- 
diencia á  todos  los  que  entraban  á  pedir  justicia,  determi- 
nando asi,  tanto  las  causas  que  se  seguían  en  primera  instan- 
cia, como  las  que  venían  por  apelación  de  los  tribunales  in- 
feriores del  reino.  De  las  sentencias  de  este  consejo,  fuese  en 
unas  ó  en  otras  caucas,  había  todavía  apelación  para  el  con- 
sejo supremo  ó  cámara  del  emperador,  de  que  hablaremos 
adelante. 

Manteníanse  los  jueces  en  el  tribunal,  y  alli  les  servían 
á  medio  día  la  comida  de  la  cocina  del  monarca,  después  de 
la  cual  continuaban  su  tarea  hasta  media  tarde  que  se  retira- 
ban á  sus  casas,  y  este  orden  se  guardaba  inviolablemente 
todos  ¡os  días,  escepto  aquellos  ~n  que  por  tener  que  asistir 

(*)  Obsérvesela  organización  de  nuestra  aHa  corte  de  justicia  ins 
talada  por  el  sufragio  de  lbs  estados  de  Ja  federación:  compá- 
rese con  este  tribuna1,  y  se  conocerá  el  tino  y  justificación  con 
qi.e  se  conducía  Netzahualcóyotl  respetándolos  derechos  de  los 
pueblos,  y  consultando  a  la  confianza  que  debían  depositar  en 
sus  conciudadanos  para  el  servicio  público. 


los  jueces  á  sacrificios  públicos,  ó  festividades  solemnes  no 
se  abría  el  tribunal,  y  eran  severame;  te  cae  :lí;.<W  s  los  que 
sin  justo  motivo  de  enfermedad,  ocupación  en  servicio  del 
emperador,  ó  licencia  suya  dejaban  de  concurrir  diariamen- 
te {'').  No  tenían  asignación  fija  de  sueldo,  porque  esto  »-s- 
taba  al  arbitrio  del  monarca  á  proporción  de  la  mayor  6  me- 
nor familia  que  cada  uno  lema  para  que  pudiera  mante- 
nerla, no  solo  con  la  decencia  correspondiente  á  su  dig- 
nidad, sino  con  desahogo  y  abundancia;  de  suerte  que 
no  hubiese  disculpa  para  admitir  col. eolio,  pues  al  que  se 
le  justificaba  haberlo  recibido,  se  le  castigaba  con  pena  de 
muerte.  A  mas  del  sueleo  ks  dalia  una  especie  de  gra- 
tificación porque  cada  ochenta  dias  los  lian  aba  á  sn  presencia, 
y  después  de  manifestarse  satisfecho  y  bien  servido  de  ellos 
con  expresiones  muy  afables,  les  regalaba  joyas,  mantas, 
plumas  y  otras  cosas  también  «4  su  arbitro  según  le  pa- 
recía mas  conveniente  al  mérito  de  cada  uno.  ¿Quién  no 
se  esmeraría  en  servir  con  lealtad  y  eficacia  á  tan  justo  y 
amable  soberano?  Conocía  este  consejo  de  justicia,  asi  co- 
mo los  demás  tribunales  del  reino,  de  todas  las  causas  ci- 
viles y  criminales  entre  nobles  y  plebeyos,  sacerdotes  y 
legos,  (t)  y  en  todas  materias  escepto  las  ciencias  y  artes, 
y  hacienda  roa]  que  estaban  á  cargo  de  otros  tribunales  co- 
mo vamos  á  ver;  por  tanto  los  profesores  de  ciencias  y  ar- 
tes, como  los  ministros  y  empleados  en  el  manejo  de  la 
hacienda,  estaban  sujetos  á  este  tribunal  de  justicia  en  los 
asuntos  que  no  eran  pertenecientes  á  este  ramo,  ó  en  los 
delitos  que  cometiesen  en  otras  materias;  de  suerte  que  si 
el  militar  tenia  un  pleito  de  tierras,  ya  fuese  actor  ya  reo, 
había  de  litigarlo  en  este  tribunal:  si  el  astrónomo  o  mú- 
sico tenia  pleito  de  divorcio  como  actor  6  reo,  aqui  ha- 
bía de  determinarse;  y  si  el  recaudador  de  tributos  come- 
tía un  homicidio,  este  tribunal  habia  de  juzgar  de  la  causa. 
El  segundo  consejo  que  erigió  el  rey  de  Tezcoco,  fue 
el  de  las  Ciencias  y  sirtes,  y  también  le  nombraban  el  con- 
sejo de  la  Música  á  cuyo  cargo  puso  el  cuidado  de  la  edu- 
cación  de   la  juventud. 


(*)  ¡Ojalá  y  se  adoptara  igual  medida  para  los  faltistas  de 
nuestros  congresos! 

( j-)  No  habia  fuero  entre  ellos.  Parece  que  llevaban  la  máxi- 
ma de  Tractfnt  fdbrilia  fabri.  Ni  era  tribunal  enciclopédico,  y 
era  lo  mejor  que  pudiera   tener  á  fe  mía. 
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Ninguno  podía  enseñar  ni  abrir  oficina  sin  que  prime- 
ro fuese  examinado  y  aprobado  por  este  tribunal  y  obtenido 
Kc  icia  de  6!.  Todos  los  ministros  que  lo  componían  eran  suge- 
tos  consumarlos  en  dichas  profesiones  y  artes  que  olios  alcan- 
zaron: no  po  lia  salir  á  luz  ninguna  obra  de  astronomía,  cro- 
nología, música,  pintura  ni  historia,  sin  que  la  revisasen 
estos  ministros,y  los  contraventores  eran  severamente  castiga- 
dos del  mismo  modo  que  los  plateros,  lapidarios  y  demás  ofi- 
ciales que  hiciesen  alguna  obra  defectuosa,,  pues  denuncia- 
da al  tribunal  y  reconocida  en  61,  era  penado  el  artífi- 
ce á  proporción  del  defecto,  6  al  arbitrio  de  los  jueces. 
Tenían  estos  gran  cuidado  en  que  todos  los  profesores  tu- 
viesen copia  cíe  discípulos  á  quienes  enseñar  sus  faculta- 
des, y  estaban  obligados  á  llevar  cada  año  al- tribunal  un 
número  de  estos  que  hubiesen  enseñado  para  que  se  exa- 
minase^ el  que  faltaba  era  castigado,  y  no  menos  lo  era  si 
los  discípulos  no  estaban  bien  enseñados;  pero  al  mismo 
tiempo  cuidaban  los  jueces  de  que  los  padres,  parientes  ó  tuto- 
res de  los  niños  pagasen  á  sus  maestros;  por  los  pobres  y  huér- 
fanos pagaba  el  emperador  que  era  el  padre  común  de  todos. 
Todo  esto  estaba  á  cargo  de  este  consejo  en  el 
cual  se  determinaban  todos  los  negocios  concernientes  á 
estas  materias.  Juntábanse  igualmente  todos  los  dias  los  mi- 
nistros (\  las  mismas  horas  y  del  propio  modo  que  vimos 
en  el  de  justicia;  dábanles  también  la  comida  de  palacio 
y  las  gratificaciones  que  en  el  consejo  de  justicia;  pero  no 
era  la  misma  la  colocación  de  los  asientos  porque  en  es- 
te tribunal  habia  tres  tronos  sobre  gradas,  uno  en  el  fon- 
do del  salón  mirando  á  la  puerta  para  el  emperador  de 
Tezcoco:  á  su  derecha  otro  igual  para  el  rey  de  México, 
y  á  la  izquierda  el  tercero  para  el  de  Tlacopan.  De  uno 
y  otro  lado  seguía  el  estrado  de  esteras  para  los  ministros 
que  no  tenian  número  fijo,  porque  el  emperador  nombra- 
ba á  todos  aquellos  que  sobresalían  en  las  ciencias  para 
miembros  de  este  consejo.  Tenia  asimismo  su  presiden- 
te cuyo  asiento  estaba  en  frente  de  las  sillas  de  los  reyes: 
para  su  elección  no  se  atendía  tanto  á  la  nobleza  como  á 
la   sabiduría  é  instrucción   de  las    facultades. 

Concurrían  á  este  consejo  en  ciertos  dias  las  tres  ca- 
bezas  del  imperio  á  oir  cantar  las  poesías  históricas  anti* 
guas  y  modernas  para  instruirse  de  toda  so.  historia,  y  tam- 
bién cuando  habia  algún  nuevo  invento  en  cualquiera  fa- 
cultad para  examinarlo,  aprobarlo  ó  reprobarlo. 
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Delante  de  las  sillas  de  los  reyes  liabia  una  gran  mesa 
en  que  se  veían  acopiadas  joyas  de  oro,  plata,  pedrería, 
plumas  y  otras  cosas  estimables,  y  en  los  rincones  de  la 
sala  muchas  mantas  de  todas  caiidades  para  premios  de  las 
habilidades  y  estímulo  de  los  profesores:  estas  alhajas  las 
repartían  los  revesen  los  dias  en  que  concurrían  á  ios  que  se 
aventajaban    en  el   ejercicio  de  sus    facultades.     (*) 

El  tercer  consejo  fue  el  de  Guerra  compuesto  de  un  pre- 
sidente y  veinte  y  un  ministros.  El  presidente  era  siem- 
pre un  gran  señor  y  famoso  general.  De  los  ministros  eran 
tres  de  la  primera  nobleza,  otros  tantos  de  los  ciudadanos 
de  Tezcoco  y  quince  de  las  otras  provincias,  pero  todos 
oficiales  veteranos  de  conocido  valor  y  conducta. 

No  se  juntaba  este  consejo  tolos  los  dias,  sino  solamen- 
te cuando  ocurria  alguna  causa  militar  en  asunto  del  ser- 
vicio; porque  si  era  en  otra  manera  conocía  en  ella  el  tri- 
bunal de  justicia;  ya  de  su  respectiva  provincia,  6  ya  del  gran 
consejo  déla  corte  como  dije  arriba.  Reuníase  para  determi- 
nar una  guerra  ofensiva  ó  defensiva,  y  en  él  se  daban  todas  las 
providencias  oportunas  que  juzgaban  convenientes  aquellos 
generales,  y  en  estas  ocasiones  siempre  se  deliberabr.  á  pre- 
sencia del  emperador  ó  de  los  tres  cabezas  del  imperio.  \ 
este  tribunal  estaban  también  sujetos  los  embajadores  por 
lo  respectivo  al  cumplimiento  de  sus  encargos,  y  en  él  se 
examinaba  su  conducta:  el  que  no  cumplía  era  castigado 
á  proporción  de  las  faltas,  y  al  mismo  tiempo  eran  premia- 
dos los  que  desempañaban  perfectamente  sus  embajadas.  En 
orden  á  sueldos  y  gratificaciones  estaba  sobre  el  mismo  pie 
que  los  anteriores. 

El  cuarto  consejo  era  el  de  Hacienda,  compuesto  de  'mi- 
nistros prácticos  en  el  conocimiento  de  todas  las  provincias, 
sus  frutos,  y  el  modo  en  que  pagaban  el  tributo  de  ellos, 
porque  la  inspección  de  este  tribunal  era  tomar  las  cuentas 
anualmente  á  los  diputados  para  la  cobranza,  percibir  los  tri- 

(*)  A  semejante  impulso  se  deben  los  adelantamientos  de  las 
artes  en  aquel  siglo  que  admiramos,  y  cuyos  pocos  restos  que 
existen  en  la  Europa  sorprenden  á  los  profesores.  Conozcamos 
que  Tezcoco  fue  el  Atenas  del  Anáhuac,  y  la  escuela  de  los  me- 
xicanos cuyo  imperio  se  llevó  el  nombre  porque  era  el  único 
que  existia  á  la  llegada  de  los  españoles,  y  el  de  Aculhua  cabi 
estaba  destruido  como  el  teepanrea.  Yo  pregunto  ¿obra  de  este 
modo  el  actual  gobierno  nuestro?  ¿Protege  á  los  profesores?; ?••' 
Que  lo  diga  otro  que  no  sea  yo. 
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bufo»,  guardar  y  distribuir  la  hacienda  según  las  órdenes 
del  emperador,  conocer  de  todas  las  causas  que  ocurrie- 
sen en  la  materia  castigando  á  los  recaudadores  que  fal- 
taban al  cumplimiento  de  su  obligación;  ya  por  usurpa- 
ción de  la  hacienda,  ya  por  haber  cobrado  mas  de  lo  ta- 
sado, ó  de  aquellas  personas  ó  cosas  exentas,  ó  ya  por  ha- 
ber procedido  con  rigor  y  perjuicio  de  los  subditos  en  la 
cobranza. 

Juntábase  todos  los  dias  y  á  las  mismas  horas  este  con- 
sejo en  otra  pieza  del  palacio,  y  se  formaba  de  un  presiden- 
te y  23  ministros  en  el  mismo  orden  que  estaba  el  de 
justicia  y  á  cuyo  plan  estaba  igualmente  arreglado  en  todo  lo 
demás.  Por  Jo  común  entraban  en  esta  corporación  los  ma- 
yordomos del  emperador  y  algunos  comerciantes  principales. 
A  mas  de  estos  tribunales  erigió  Netzahualcóyotl  otro 
supremo  compuesto  de  catorce  ministros  que  eran  los  pri- 
meros señores  y  grandes  del  imperio  á  quienes  obligó  por 
este  medio  y  con  este  título  honesto  á  permanecer  en  la 
curte  para  vigilar  sobre  su  conducta  y  movimientos,  escar- 
mentado de  su  volubilidad,  inconstancia  y  propensión  á 
sublevarse.  Consultaba  siempre  que  le  parecía  los  ne- 
gocios que  ocurrían  en  cualesquier  materia.  Tenia  sus  sesiones 
este  consejo  en  un  gran  salón  que  formaba  tres  divisiones:  en 
la  primera  á  la  testera  estaba  en  medio  un  fogón  que  ar- 
día siempre  sin  que  se  apagase  ni  de  noche  ni  de  dia.  A 
la  derecha  del  salón  se  levantaba  un  magnífico  trono  so- 
bre gradas  que  llamaban  Teóhicpalpan,  que  quiere  decir 
tribunal  de  Dios.  El  respaldo  de  la  silla  era  de  oro,  guar- 
necido de  piedras  preciosas,  y  detras  una  especie  de  do- 
sel ó  estrado  tegido  de  ricas  plumas  ,  y  en  medio  de  él 
sobre  la  silla  una  ráfaga  como  rayos  ó  resplandores  de  oro 
y  pedrería.  El  resto  de  las  paredes  del  salón  estaba  enta- 
pizado de  paños  tegidos  de  pelo  de  conejo  con  variedad  de 
colores,  flores  y  animales,  y  el  suelo  alfombrado  de  pieles 
de    tigre. 

Delante  del  trono  estaba  un  sitial  cubierto  con  otro  pa- 
ño de  estos,  y  sobre  él  al  lado  derecho  una  rodela  de  plu- 
mas y  ero,  una  macana,  un  arco  y  una  aljaba  con  flechas, 
una  calavera  humana,  y  sobre  ella  una  pirámide  de  un  pal- 
mo de  alto  de  piedra  verde,  que  algunos  escritores  dicen 
que  era  esmeralda,  encajado  en  ella  un  plumage  de  la  plu- 
ma mas  rica  de  aquellos  que  se  ponían  en  la  cabeza  á  que 
daban  el  nombre  de  Tecpilotl;   al    lado   izquierdo  sobre  el 
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sitial  estaos  una  porción  de  piedras  preciosas  y  una  flecha 
de  oro,  que  era  la  que  usaban  en  lugar  de  cetro  estos  mo- 
narcas empuñándola  con  la  íiiano  izquierda.  En  medio  del 
sitial  estaban  tres  mitras  6  medias  tiaras,  insignia  de  que 
usaban  estos  príncipes  en  los  actos  mas  augustos  y  de  ma- 
gostad, cuya  invención  se  atribuye  al  mismo  Netzahual- 
cóyotl, y  se  ve  en  las  pinturas  de  los  emperadores  de  Tez- 
coco  y  reyes  de  México  que  le  sucedieron.  Estas  tres  co- 
ronas que  estaban  sobre  el  sitial  eran  diferentes,  una  era 
de  oro  guarnecida  de  pedrería,  otra  tegida  de  pluma,  y 
otra  de  algodón  y  pelo  de  conejo  de  color  azul;  ponían- 
selas   para   oír  las   causas. 

A  la  izquierda  del  fogón  estaba  otro  trono  mas  abajo, 
cuya  silla  estaba  tejida  de  plumas  con  varias  labores,  y  aquel 
geroglífico  6  insignia  que  usaban  los  emperadores  como  es- 
cudo de  armas.  No  tenia  sitial  delante  como  el  otro,  sino 
esteras  en  las  que  ordinariamente  se  sentaba  el  emperador 
que  era  presidente  de  este  consejo  para  oir  las  causas  y  de- 
terminar los  negocios  que  en  él  se  trataban:  solo  pasaba 
al  otro  cuando  el  negocio  era  de  mucha  gravedad,  v  para 
pronunciar  &  confirmar  alguna  sentencia  de  muerte,  en  cu- 
yos casos  se  sentaba  el  emperador  en  dicho  tribunal  de 
Dios,  y  puesta  una  de  aquellas  tiaras  en  la  cabeza,  la  mano 
derecha  sobre  la  calavera,  y  empuñando  en  la  siniestra  la  fle- 
cha de  oro  pronunciaba  la  sentencia  de  que  no  habia  apela- 
ción (*).  Luego  echaba  una  raya  sobre  la  imagen  del  acu- 
sado,   y  este  era  el   fallo   terible. 

En  la  segunda  división  del  salón  estaban  seis  sillas,  tres 
de  cada  lado  con  sus  estrados  y  adornos  muy  lucidos;  pero 
inferiores  á  las  del  emperador.  En  las  tres  de  la  derecha  se 
sentaban  por  el  orden  en  que  se  refiere  ;os  señores  de  Teo- 
tihuacan,  Jicubnan  y  Tepetlaxtóc,  y  en  las  tres  de  la  si- 
niestra los  señores  de  Huexótla,  Cohuatlican  y  Chimal- 
huacan:  en  la  tercera  división  estaban  colocadas  con  igual- 
dad las  ocho  sillas  restantes,  cuatro  por  banda,  en  que  to- 
maban asiento  á  la  derecha  los  señores  de  Otompan,  To- 
lantzinco,  Cuauhchi naneo  y  Xilotepcc,  y  á  la  izquierda 
los  de  lepeepan,  lenayocan,  Chiuhyíautlán  y  Chiauhtla. 

(*)  Antiguamente  en  los  juzgados  inferiores  de  España  al  con- 
denar un  alcalde  ordinario  á  muerte  en  primera  instancia  se  usa- 
ba de  esta"formula....  Puesto  la  mano  en  el  bastón... .es  decir,  apo- 
yándose en  la  autoridad  de  que  era  símbolo.  Hay  ciertos  actos  en 
que  han  convenido  como  de  acuerdo  las  naciones. 
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Todos  los  clins  asistía  el  emperador  á  este  consejo  por 
jas  mañanas  por  espacio  de  tres  horas,  y  en  él  oía  á  todos 
los  que  venían  á  pedir  justicia,  y  se  las  administraba  aun- 
que fuese  en  los  asuntos  de  menos  monta  y  entre  las  per- 
sonas mas  ínfimas  del  pueblo.  Tratábanse  en  este  consejo 
toda  clase  de  negocios  de  estado,  justicia,  guerra,  hacienda 
y  otros  cualesquiera  que  fuesen,  porque  iban  á  él  por  ape- 
lación ,  y  segunda  suplicación  los  que  se  seguían  en  los 
otros  consejos  y  en  los  demás  tribunales  del  imperio.  Tam- 
poco tenían  estos  ministros  sueldo  fijo;  pero  eran  mucho 
mas  crecidos  que  los  otros  consejos,  y  comían  siempre  á  la 
mesa  del  emperador.  Es  admirable  este  orden  progresivo 
de  etiqueta  en  los  tribunales  según  sus  diversas  atribuciones. 

Había,  en  ellos  sus  ministros  inferiores  que  equivalían 
á  nuestros  escribanos,  procuradores  y  alguaciles.  A  los  es- 
cribanos llamaban  amatlacidlo,  que  quiere  decir  el  que  pin- 
ta e?i  papel:  á  los  alguaciles  llamaban  topiles,  nombre  que 
aun  conservan  en  los  juzgados  de  indios.  Es  cierto  que  algu- 
nas causas  se  terminaban  en  juicios  verbales;  pero  eran  las 
de  muy  poca  entidad,  porque  en  las  demás  se  procedía  por 
escrito  asentando  las  declaraciones  de  los  reos,  y  deposicio- 
nes de  los  testigos;  y  asimismo  en  los  pleitos  de  tierras  so- 
bre linderos,  y  en  los  de  cuentas,  y  generalmente  se  ponían 
por  escrito  las  sentencias  y  determinaciones  para  dar  cuenta 
al  emperador  cuando  debían  hacerlo  como  diré  luego,  y  queda- 
ban archivadas  en  los  tribunales.  Para  esto  tenían  diestros  es- 
cribanos que  pintaban  con  mucha  brevedad  y  ligereza  los  ge- 
roglíficos  y  caracteres  que  les  servían  de  letras  sobre  el  pa- 
pel de  Metí  6  maguey  que  fabricaban  (*).  Los  topiles  ser- 
vían de  cuidar,  barrer  y  asear  las  salas  donde  se  tenían  los 
consejos,  hacer  comparecer  á  los  que  eran  llamados  de  los 
jueces,  arrestar  á  los  reos,  y  ejecutaban  los  demás  oficios  que 
nuestros  alguaciles. 

Habia  también  abogados  y  procuradores:  á  los  primeros 
llamaban  Tepantlatóani  (el  que  habla  por  otro);  á  los  segun- 
dos Tlanemiliani ,  que  en  lo  sustancial  ejercían  sus  mi- 
nisterios casi  del  mismo  modo  que    los  nuestros.  Sustancía- 


te Ya  se  está  fabricando  actualmente  de  la  misma  materia 
en  Jalisco  aunque  mas  blanco  y  batido  :  la  primera  excelente 
fábrica  está  en  el  pueblo  de  San  Ángel  establecida  por  el  Lie.  D. 
Manuel  Zozaya,  en  este  papel  he  publicado  la  memoria  de  Tlax~ 
callan,  y  es  la  primera  impresión  que  se  ha  hecho  en  él. 
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banse  las  causas  con  mucha  brevedad,  y  sin  permitir  dila- 
ción, porque  un  pleito  seguido  por  todas  sus  instancias  no  po- 
día durar  mas  que  cuatro  meses  de  los  suyos  que  componen 
ochenta  dias.  Eran  diligentísimos  en  la  averiguación  de  la  ver 
dad  y  de  los  hechos,  y  hacían  que  los  reos  y  testigos  que 
declaraban  interpusiesen  una  especie  de  juramento,  cuya  fór 
muía  no  nos  declaran  los  autores:  pero  sí  que  quedaban  estre- 
chamente ligados  á  decir  verdad,  y  que  al  perjuro  lo  cas- 
ti  gabán    con  pena  de  muerte. 

Los  jueces  por  sí  mismos  tomaban  las  declaraciones,  asi 
á  los  reos  como  á  los  testigos,  y  tenian  gran  maña  é  indus- 
tria en  las  preguntas  y  repreguntas  que  les  hacían  para  in- 
dagar la  verdad.  Daban  términos  a  las  partes  para  que  sus 
abogados  hablasen  por  ellas,  y  lo  hacían  del  mismo  modo 
que  en  nuestros  tribunales,  escepto  en  los  delitos  graves  y 
públicos  en  que  procedían  sumariamente;  hecha  la  informa- 
ción de  los  testigos  que  examinaban,  pronunciaban  la  sen- 
tencia sin  dar  término  al  reo  para  defenderse.  También  usa- 
ban de  careos,  y  en  estos  casos  no  era  permitido  al  abo- 
gado, procurador  u  otro  alguno  hablar,  sino  solamente  á  las 
partes,  arguyéndose  y  defendiéndose  entre  sí  en  presencia 
de  los  jueces,  que  de  aquel  acto  formaban  juicio,  y  pronun- 
ciaban la  sentencia,  la  Cjal  era  á  mayor  número  de  votos; 
bien  que  estos  no  eran  secretos,  sino  que  cada  uno  proferia 
en  público  el  suyo,  y  en  caso  de  discordia,  si  era  en  un  tri- 
bunal inferior  se  remitia  la  causa  al  superior  de  la  corte,  y 
si   era  en  uno   de  estos  al    gran  consejo  del  emperador. 

A  mas  de  estos  tribunales  se  juntaban  también  diaria- 
mente en  otro  salón  de  palacio  otros  ministros  que  no  tenian 
número  fijo:  estos  eran  visitadores  y  pesquisidores,  manda- 
ba los  el  emperador  á  hacer  las  averiguaciones  que  se  ofre- 
cían tanto  dentro  como  fuera  de  la  corte.  Servían  también 
de  llevar  los  mensages  del  soberano,  y  para  ciertas  embaja- 
das. Juntábanse  todos  los  dias  desde  por  la  mañana  hasta  la 
tarde  para  estar  allí  prontos  á  lo  que  se  les  ordenase,  no  de 
otro  modo  que  nuestros  ayudantes  de  ejército,  y  comían  de 
la  cocina  de  palacio. 

A  los  que  salían  á  diligencia  fuera  de  la  corte,  se  les 
abastecía  de  todo  lo  necesario  para  el  viage  ,  dándoles 
criados  que  les  sirviesen  y  llevasen  los  víveres;  y  los 
recaudadores  de  tributos  de  las  provincias  estaban  en  obli- 
gación de  acudirles  con  lo  que  necesitasen  en  las  respecii 
Tas  á  donde  eran  enviados,  ó  en  las  mas  inmediatas. 
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Los  tribunales  de  las  provincias  debían  dar  cuenta  cada 
cuatro  meses  al  emperador  y  su  supremo  consejo  de  todos 
los  negocios  que  en  ellos  se  habían  seguido  y  finalizado  en 
aquel  tiempo:  las  determinaciones  que  se  habían  dado  en  las 
causas,  y  el  estado  de  las  que  estaban  pendientes.  Para  esto 
iban  uno  ó  dos  ministros  con  sus  escribanos  que  llevaban 
los  procesos.  Los  consejos  de  la  corte  debían  hacer  lo  mis- 
mo cada  doce  dias;  pero  en  estos  había  otro  orden,  porque 
iban  todos  los  ministros  que  componían  el  tribunal  con  sus 
escribanos  y  demás  inferiores:  eran  recibidos  del  emperador 
y  de  su  consejo  supremo  con  mucho  honor  y  distinción:  da- 
ban cuenta  de  todos  los  negocios,  y  consultaban  en  los  que 
ocurrían  de  gravedad  para  la  determinación. 

Para  que  no  parezca  lo  referido  una  teoría  quimérica  for- 
mada en  el  delino,  especificaremos  los  nombres  de  los  indi- 
viduos que  presidian  algunos  de  estos  tribunales  en  el  rei- 
nado de  Netzahualcóyotl,  cuya  memoria  se  ha  podido  con- 
servar al  través  de  los  tiempos,  y  del  empeño  que  los  espa- 
ñoles tuvieron   en  ocultar  estas  relaciones. 

El  consejo  de  gobierno  era  presidido  por  Ichantlato- 
kuatzin,  hijo  del  rey. 

Ei  consejo  ó  sea  academia  de  música  lo  presidia  Xochi- 
quetzallzin,  hijo  del   rey. 

El  de  la  guerra  á  que  asistía  el  Hueytlacóxcatl  b  sea 
el  generalísimo  y  que  lo  servia  Quetzalmanalitzin,  señor  de 
Teotihuacán,  lo  presidia  Acapiópioltzin  llaloxlccuhtli;  este 
hombre  tan  honrado  como  sabio  fue  nombrado  por  Netza- 
hualcóyotl regente  del  imperio  en  la  minoridad  de  su  su- 
cesor Netzahualj)itz>ntli.  ¡Cuan  grande  no  seria  su  mérito 
para  obtener  tamaña  confianza!  era  hijo  de  Netzahualcóyotl. 

El  consejo  de  hacienda  lo  presidía  Ecuhuehuetzin,  tam- 
bién hijo  del   rey. 

Por  todo  lo  referido  y  cotejando  la  administración  de 
los  españoles  con  la  de  los  antigunos  indios  tezcocanos,  es 
visto  que  no  mejoraron  de  suerte  con  la  invasión;  y  que  los 
subditos  de  un  imperio  en  que  presidia  la  justicia,  la  sabi- 
duría y  la  buena  moral  no  merecían  que  se  dudase  de  su  ra- 
cionalidad, ni  que  sobre  ella  pronunciase  el  oráculo  del  Va- 
ticano. Dudemos  mas  bien  de  la  racionalidad  de  los  que  pro- 
movieron cuestión  tan  absurda:  bien  lo  merecen. 


PARTE  TERCERA. 

CAPITULO  I. 
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Istablecidos  los  tribunales  que  hemos  visto  en  el  cap'tu 
lo  anterior,  examinemos  ya  la  reforma  que  Netzahualcóyotl 
introdujo  en  la  legislación  de  su  imperio.  Confieso  que  esta 
se  resiente  de  cierta  dureza  propia  de  un  pueblo  que  aun- 
que ilustrado  en  la  manera  posible,  como  gentil,  reducido 
6  confinado  en  su  propio  territorio,  sin  navegación  ni  co- 
mercio con  otras  naciones,  y  esencialmente  guerrero,  era 
sin  embargo  semibárbaro  y  cruel  al  modo  del  de  Israel  á 
quien  su  caudillo  Moysés  llamaba  de  cerviz  dura;  pero  en 
el  fondo  esta  legislación  era  muy  justa  y  proporcionada  á 
la  nación  para  quien  se  habia  establecido.  Esta  dureza  á 
pesar  de  la  ilustración  del  siglo  se  advierte  aun  en  la  del 
Norte  de  la  Europa. 

Sabemos  que  todas  las  grandes  providencias  del  estado 
las  consultaba  Netzahualcóyotl  con  los  bombres  mas  sabios  de 
su  imperio,  á  pesar  de  que  él  por  sí  mismo  tenia  bastante  sa- 
biduría y  prudencia  para  conducirse.  Convienen  los  escritores 
en  que  convocaba  á  cortes  dos  veces  al  año:  yo  ignoro  co- 
mo se  celebraban  estas  asambleas,  ó  si  tal  vez  se  formarían 
de  la  reunión  de  todos  los  magistrados  de  los  tribunales 
(como  es  probable)  á  quienes  oiria  para  dictar  las  leyes  ge- 
nerales. Sabemos  que  la  oda  famosa  de  la  flor  la  recitó  y 
cantó  después  de  haber  dado  un  banquete  á  esta  asociación 
de  sabios,  y  asi  no  cabe  duda  en  que  él  hacia  estas  reunio- 
nes. Recorramos  ya  estas  leyes  de  que  nos  ha  quedado  me- 
moria, y  si  es  posible  ligeramente  cotejémoslas  con  los  prin- 
cipios fundamentales  de  los  códigos  mas  famosos  de  la  culta 
Europa.  Servirnos  ha  de  guia  D.  Fernando  Ixtlilxbchitl  que 
las  examinó,  y  no  perdamos  de  vista  que  algunas  de  estas 
leyes  son  independientes  de  las  generales  con  que  se  gober- 
naba la  nación  tezcocana. 

adulterio.  La  muger  adúltera  moria  apedreada  pública- 
mente, y  el  cómplice  en  el  caso  de  probarse  que  su  marido 
la  encontraba  en  fragante,  pero  si  el  marido  no  lo  habia  vis- 
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to  y  era  cierto  el  delito,  ambos  cómplices  morian  ahorcados. 
Incesto.     El  que  se  juntaba  con  su  madre,  hermana,  con- 
suegra 6  entenada    moría  ahorcado,   y   si  era   con   voluntad 
de  la   muger,  lo   eran  ambos  con  una  misma  soga. 

Los  adúlteros  eran  apedreados  de  dos  maneras,  6  ponién- 
doles la  cabeza  sobre  una  piedra,  6  dándoles  con  otra  o  ape- 
dreándoles muchos:  si  era  noble  por  compasión  le  daban  gar- 
rote y  después  le  tiraban  piedras,  y  esto  se  ejecutaba  con  tes- 
tigos, pues'  no  bastaba  la  acusación  del  marido,  y  era  ademas 
necesaria  la  confesión  de  la  acusada.  Si  el  marido  la  ma- 
taba tenia  pena  de  muerte,  pues  el  imponérsela  estaba  re- 
servado á  la  justicia  aunque  la  deprendiese  en  adulterio,  te- 
niéndose por  una  usurpación  de  la  autoridad  pública  la  im- 
posición de  ninguna  pena  por  un   particular. 

El  que  se  vestía  de  muger,  6  la  que  se  vestia  de  hom- 
bre sufría  la  pena  de  horca.  Por  esta  ley  se  impedían  los 
actos  libidinosos  que  fácilmente    pueden   encubrirse. 

Al  que  hurtaba  un  muchacho  y  después  lo  vendía  se  le 
condenaba  á  la  pena  de  horca;  de  este  modo  quedaba  pro- 
hibida la  pena  de  la  esclavitud  tanto  de  los  hijos  propios 
como  de  los  ágenos;  este  es  el  crimen  Plagii  que  no  acer- 
taron á  castigar  las  leyes  romanas. 

El  que  usurpaba  tierras  aunque  fuese  persona  principal, 
siendo  de  considerable  valor,  sufría  la  pena  de  horca  si  el 
dueño  legítimo  se  quejaba  de  la  usurpación.  Por  esta  ley 
todo  propietario  vigilaba  sobre  lo  suyo,  y  se  evitaban  pleitos 
sobre  deslindamiento  de  tierras  tan  frecuentes  en  el  dia,  y 
que  destruyendo  las  familias,  ademas  atrasan  la  agricultura. 
Si  entre  dos  personas  se  suscitaba  litigio  sobre  tierras  siem- 
pre que  ambas  sembrasen  á  porfía,  á  una  y  otra  se  les  pro- 
hibía cosecharlas;  y  si  alguno  lo  hacia  era  puesto  á  la  ver- 
güenza en  la  plaza  pública  en  dia  de  tianguis  (6  feria)  lle- 
vando colgado  al  pescuezo  una  sarta  de  mazorcas  de  la  tier- 
ra sembrada. 

Homicidio.  El  homicida  se  castigaba  con  la  pena  de 
muerte  siendo  despedazado,  y  lo  mismo  la  muger,  ya  fuese 
noble  ó  plebeya.  La  misma  sufría  el  que  públicamente  des- 
acreditaba á  otro  en  materia  grave,  principalmente  si  el  agra- 
viado era  persona  de  calidad,  averiguándose  el  hecho  con  la 
mayor  escrupulosidad.  El  que  hacia  hechizos  ó  maleficios 
moría  sacrificado  y  abierto  por  los  pechos:  el  que  mataba 
con  veneno  era  ahorcado. 

Si  .entre  dos  pueblos  en  que  habia  discordia,  se  pasaba. 
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alguno  de  el  pueblo  desavenido  á  otro  eon  ánimo  de  agitar- 
lo, ora  despedazado  públicamente  y  perdía  ademas  sus  bienes. 
Embriaguez.  El  Tlamacazque  6  sacerdote  dedicado  al 
culto  de  los  ídolos  sulria  la  pena  de  muerte  sise  le  justifi- 
caba haber  estado  amancebado,  6  embriagádose,  y  la  misma 
cualquier  caballero  que  se  embriagaba. 

Sodomía.  Castigábase  con  la  pena  de  muerte.  El  rey  Netr 
zahualpilli,  hijo  de  Netzahualcóyotl,  la  estendió  á  los  alca- 
huetes  ó   a  le. limetas.   {*) 

Al  que  cometía  pecado  nefando,  y  á  la  muger  que  con 
oirá  tenia  delectaciones  carnales  que  llamaban  P hilacho  los 
ahorcaban,  y  ponían  sumo  cuidado  en  evitar  este  pecado.  Si 
era  sacerdote  lo  quemaban  para  satisfacer  la  gravedad  de 
la  culpa. 

Las  alcahuetas  eran  sacadas  á  la  plaza  pública  y  en  ella 
les  quemaban  los  cabellos  basta  que  llegaba  á  lo  vivo  con 
teas  ,  y  les  untaban  la  cabe/a  con  ceniza  caliente.  Aumen- 
tábanse algunas  circunstancias  á  estas  penas  si  era  persona 
de    suposición   á  quien  servia  una   tercera. 

Al  sacerdote  que  hallaban  comprendido  en  delito  de  des- 
honestidad ó  con  alguna  muger,  le  privaban  de  oficio  y  era 
desterrado. 

Si  alguno  tenia  acceso  con  esclava  agena  y  moría  estan- 
do preñada,  hacían  esclavo  al  que  cometía  la  culpa:  si  pa- 
ria se  llevaba  el  parlo  á  su  casa  y  lo  tenia  de  libertar  con 
precio. 

Divorcio.  La  muger  casada  que  recibía  mal  trato  de 
su  marido  anulaba  el  matrimonio  si  quería.  El  marido  en- 
tonces era  condenado  á  llevarse  los  hijos  y  mantenerlos,  y 
ademas  se  le  obligaba  á  dar  la  mitad  de  los  bienes  á  la  mu- 
ger,  la  cual  ya  no  podia  casarse  con  otro.  Por  este  retrahente 
los  divorcios  eran  poco   comunes. 

Fraudes  y  hurtos.  A  un  hombre  miserable  le  era  per- 
mitido venderse  por  el  precio  en  que  se  convenia  en  uso  de 
su  libertad  natural;  pero  si  siendo  esclavo  de  uno  se  suponía 
libre,  y  en  este  concepto  se  vendía  á  otro  comprador,  este 
perdía  el  precio  que  habia  dado  por  él,  y  ademas  volvía  el 
esclavo  al   primitivo  dueño. 


(*)  Si  hubiera  leído  el  Quijote  los  habría  honrado  como  á  gente 
útil  en  la  sociedad:  aquel  Hidalgo  quería  que  hubiese  colegios  de 
alcahuetes,  y  que  tal  ciencia  se  enseñara  por  principios;  tan  ven- 
tajosa idea  tenia  de  su  utilidad. 
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Lo  mismo  se  entendía  en  punto  á  ventas  de  tierras,  en 
cuyo  caso  se  castigaba  al  vendedor  por  fraudulento. 

En  los  hurtos  era  ley  general  que  siendo  de  cosa  de  valor, 
tenían  pena  de  muerte,  y  si  la  parte  se  convenia  pagaba  en 
mantas  la  cantidad  al  dueño,  y  otra  mas  para  el  fisco  real:  á 
esto  acudían  los  parientes,  y  por  la  culpa  quedaba  esclavo, 
y  si  lo  habia  gastado  y  no  tenia  con  que  pagar,  pagaba  con 
la   vida. 

El  que  hurtaba  en  la  plaza  6  feria  que  llamaban  tian- 
guis luego  era  allí  muerto  á  palos,  por  ser  en  el  lugar  pú- 
blico el  atrevimiento. 

El  que  hurtaba  cantidad  de  mazorcas  de  maiz,  ó  arranca- 
ba cantidad  de  matas  tenia  pena  de  muerte;  pero  le  era  per- 
mitido el   que  tomara  algunas   para  comer. 

Si  alguno  vendía  por  esclavo  a  algún  niño  perdido  que- 
daba esclavo,  y  le  vendían  la  hacienda  dándole  al  niño  la 
mitad,  y  pagando  al  comprador  lo  que  habia  dado,  y  si  eran 
muchos  los  vendían.  Esta  pena  tenia  también  el  que  enage- 
naba  6  vendía  algunas  tierras  que  tenia  en  depósito  sin  li- 
cencia  de  la  justicia. 

Al  que  hurtaba  plata  ú  oro  lo  desollaban  vivo,  y  sacri- 
ficaban al  Dios  de  los  plateros  que  llamaban  Xipe:  sacábanlo 
por  las  calles  para  escarmiento  de  otros,  suponiendo  que  era 
cielito  cometido  contra  esta  divinidad. 

El  ladrón  tenia  la  pena  de  ser  esclavo  de  la  persona 
á  quien  robaba  para  indemnizarlo  del  hurto,  y  si  este  no  lo 
quería,  los  jueces  lo  vendían  á  otro  para  pagar  con  su  valor 
el  robo. 

Los  relatores  ó  jueces  que  hacían  falsa  relación  al  rey 
de  algún  pleito,  asi  como  los  que  injustamente  lo  sentencia- 
ban tenían  pena  de  muerte. 

Soborno.  Castigábase  con  la  pena  de  muerte,  y  se  aplicó 
esta  á  un  juez  que  falló  á  favor  de  un  rico  contra  un  pobre 
en  Tezcoco:  quejóse  este  al  tribunal  superior  donde  se  re- 
visó la  causa,  y  hallándose  injustamente  sentenciada,  obtuvo 
el  plebeyo,  y  se  ahorco  al  juez  de  primera   instancia. 

Esta  ley  del  soborno  se  observaba  con  mucha  escrupu- 
losidad, de  modo  que  los  jueces  no  podían  recibir  de  las  par- 
tes ni  una  sed  de  agua;  si  recibían  alguna  ligera  v  tenuísi- 
ma demostración  de  ellas  eran  reprendidos  •'.  solas  ásperamen- 
te, y  si  á  la  tercera  vez  no  se  enmendaban  los  hacían  rapar, 
y  con  afrenta  los  privaban  de  oficio. 

26 
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Ley  sobre  el  modo  de  celebrar  el  matrimonio. 

Ninguno  podia  casarse  en  cierto  tiempo.  Jamás  la  muger 
podia  tratar  de  casamiento,  pues  el  gestionar'o  era  propio  del 
varón  por  medio  de  ciertas  viejas  casamcnleras\  y  aunque 
los  padres  de  la  muger  conviniesen  gustosos  en  el  matrimo- 
nio, nunca  debían  dar  el  sí  á  la  primera  insinuación,  sino  que 
debían  responder  con  palabras  ambiguas.  Celebrado  el  ca- 
samiento en  algunas  partes  no  se  juntaban  los  desposados  si- 
no hasta  cuatro  días  después  en  los  que  hacían  penitencia   (*) 

La  mancebía  entre  solteros  con  muchas  mugeres  se  to- 
leraba; pero  entre  casados  se  castigaba  con  la  muerte.  Cuan- 
do la  manceba  llegaba  á  tener  un  hijo,  los  padres  de  es- 
ta requerían  al  padre  de  la  criatura  que  la  tomase  por  mu- 
ger 6  la  dejase  libre;  entonces  ó  se  casaba  6  se  la  lleva- 
ban sus   padres  sin    permitir   que   tornaran   á  juntarse. 

Leyes  sobre  la  sobriedad. 

El  uso  de  los  licores  destilados  y  embriagantes  estaba 
sujeto  á  ciertas  reglas  de  un  uso  rigorosísimo.  Nosebebia 
sin  licencia  de  los  jueces.  El  licor  comunmente  se  daba  á  los 
enfermos  y  ancianos,  porque  decían  que  necesitaban  de  él 
teniendo  enfriada  la  sangre,  y  á  pesar  de  esto  se  les  minis- 
traba con  tasa  para  que  no  se  embriagasen.  El  común  del 
pueblo  podia  beber  pulque  en  las  bodas  y  fiestas;  mas  con 
recelo  del  castigo  si  se  embriagaba.  También  podían  be- 
berlo  los  que  se  ocupaban  en  trabajos  recios  como  los  alba- 
ñiles  y  soldados:  las  mugeres  paridas  en  los  primeros  días 
del  parto,  y  no  mas.  Los  señores,  caballeros,  y  aun  los  ge- 
fes  militares  tenían  por  afrenta  tomar  licor.  Castigábanse 
los  ebrios  con  ser  trasquilados  públicamente  en  el  merca- 
do, y  se  les  derribaba  la  casa  de  su  habitación,  privándo- 
seles de  todo  oficio  público  La  razón  de  esta  ley  era,  porque 
decían  que  no  merecía  habitar  en  sociedad  humana  quien 
voluntariamente   renunciaba    al  buen  uso   de  la  razón. 


(*)  Esta  conducta  semejaba  á  la  que  observó  el  joven  Tobías 
con  la  hermosa  Sara.  Si  las  indias  no  se  hubieran  contenido  en  el 
pudor  por  esta  ley,  habrán  sido  insufribles,  pues  Chimalpain  que 
las  conoció  decía  que  eran  injuriosísimas, 
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El  mancebo  que  bebía  con  demasió  era  muerto  á  golpes 
en  la  cárcel:  las  mugeres  que  se  embriagaban  eran  apedrea- 
das como  adúlteras:  ai  noble  le  quitaban  el  oficio  y  quedaba 
afrentado:  al  plebeyo  se  le  tusaba  el  cabello  y  derribaba  la 
casa.  En  Tezcoco  al  noble  lo  ahorcaban  y  arrojaban  al  rio: 
al  plebeyo  lo  vendían  por  algunos  años,  y  á  la  tercera  vez 
lo  ahorcaban. 

Ley   conservadora   de  la  propiedad. 

El  mayorazgo  que  vivía  desbaratadamente  arruinando  su 
caudal  perdía  el  uso  de  sus  bienes,  los  cuales  se  entregaban 
en  deposito  de  orden  del  rey  por  el  tiempo  que  mandaba; 
esto  era  lo  mismo  que  poner  al  pródigo  en  estado  de 
interdicción. 

Leyes  militares. 

Esta  nación  guerrera  tenia  muchas,  solo  hablaremos  de 
las  que  decían  relación  al  derecho  público  y  de  gentes. 
Una  de  ellas  era  que  no  se  podia  mover  la  guerra  sin  justo 
motivo  como  el  3e  agravio  hecho  á  un  pueblo,  usurpación 
de  autoridad  6  de  bienes.  En  estos  casos  para  declarar- 
la celebraban  una  junta  de  ancianos  y  gefes  militares  pa- 
ra que  en  ella  dijesen  libremente  su  opinión:  si  conside- 
raban la  guerra  justa,  todos  convenían  en  ella;  pero  si  el 
motivo  era  leve  decían  dos  y  tres  veces  que  no  se  hicie- 
se porque  no  hallaban  razón  para  ello.  Asi  es  que  se  mi- 
raban mucho  para  romper  con  un  monarca  6  con  un 
pueblo.    (*) 

Si  se  determinaba,  precedia  á  la  publicación  enviar  men- 
sageros  con  rodelas,  mantas  y  otras  cosas  apercibiendo 
de  este  modo  al  contrario.  Aun  por  el  camino  real  por 
donde  transitaban  caminaban  levantadas  las  rodelas  de  una 
manera  ostensible,  y  todo  el  mundo  respetaba  en  ellos  el 
carácter  público  de  enviados.  Recibido  el  mensage  se  jun- 
taban  los  subditos  de!    príncipe  notificado,  á    quienes  pedia 

(*)  Cuando  escrib  mos  la  vida  de  Moctheuzoma  Xocoyotzin, 
vimos  que  el  deseo  de  poseer  un  pais  que  producía  la  piedra 
llamada  ojo  de  gato  (Huitziltetetl)  muy  precisa  á  los  mexica- 
nos, le  Ivzo  emprender  la  campana  de  Tututepec  y  Quetzalte- 
pec  consultando  de  ceremonia  á  los  reyes  de  Tezcoco  y  Tlaco- 
pam.  Véase  el  Centzontli  de  27  de  octubre  de  1S23,  desde  el 
número  30  al   50. 
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su  voto:  si    decían    que  sí,  porque  se  consideraban  capaces 
de  defenderse,  se    aprestaban    á  [a  defensa,  y   si   no,  porque 
reconocían   su    flaqueza  acopiaban  joyas,   plumas  y  otras  co- 
sas   preciosas   entre  ellos,   salían  á    prestar  obediencia  á  su 
adversario    ó  á   transigirse  en  sus  pretcnsiones.  De  este  mo- 
do se  confederaban   de   amigos  los   pueblos,    y  ayudaban  en 
las  otras   guerras  que  se  ofrecían,  porque  los   vencidos   en 
campaña   pagaban    mayores  tributos.  El  emplazamiento    pa- 
ra la  lid    era  indispensable  en    esta    nación  donde    se  tenia 
por  una   bajeza   tomar  al   enemigo  desprevenido,  ú  ofender- 
le con    armas    desiguales.   Las  ideas    caballerescas    han  sido 
peculiares  de  las  naciones   guerreras,  y  por  otra   parte  ge- 
nerosas.  Aunque  entraban    furiosos  en  los  momentos  de  ata- 
car un    pueblo,  jamás   eran   objetos   de    su  saña   los   niños, 
los  viejos  y   las    mu  ge  res  preñadas  que  por  lo  común  se  for- 
maban   en  procesión   para  darse    en  espectáculo  de  lástima  á 
los    guerreros,   y    bastaba   para    desarmarlos;   contraste   raro 
entre  los  llamados  bárbaros   mexicanos,  y    los  preciados  fi- 
lántropos  europeos. 

Al  que  hacia  daño  en  la  guerra  á  los  enemigos  sin  licen- 
cia del  general,  6  acometía  antes  de  tiempo,  se  le  imponía  la 
pena  de   muerte. 

Al  traidor  que  descubría  l~s  secretos  al  enemigo  lo  ha- 
cían pedazos,  sus  bienes  eran  confiscados,  y  su  generación 
quedaba    infamada. 

El  que  en  guerra,  baile  ó  fiesta  sacaba  las  insignias  mi- 
litares sufria   pena  de   muerte. 

Leyes  sobre  prisioneros  y    esclavos. 

El  caballero  principal  que  por  su  desgracia  era  pri- 
sionero en  la  guerra,  cuando  le  daban  libertad  si  volvía  á 
su  patria  lo  mandaban  matar,  dando  por  causa  que  píos  no 
había  sido  bombre  para  defenderse  ó  morir  en  la  guerra, 
era  justo  muriese  en  una  prisión  teniéndolo  por  menor  des- 
honra que  volver   fugitivo. 

Sabemos  por  la  vida  del  último  Moctheuzoma  que  el 
general  de  Tlaxcalan  llahuicole  que  derrotó  á  los  Mexica- 
nos en  varias  acciones  muy  sangrientas  que  dieron  á  los 
tlaxcaltecas,  fue  hecho  prisionero  en  Malpais  cerca  de 
Chalco.  Presentado  á  Moctheuzoma  lo  trató  con  el  mayor 
decoro  y  regalo,  le  suplicó  que  marchase  á  la  cabeza  de 
una  división  sobre  los  de  Michoaca  >  á  quienes  asimismo 
derrotó:  trató  por  tanto   de  remunerarle  este  servicio;  pe- 
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ro  llahuicole  pidió  por  premio  que  le  diesen  la  muerte 
puesto  que  él  no  podía  volver  á  su  patria  deshonrado.  Tra- 
bajó mucho  el  emperador  en  quitarle  esa  especiota  de  la 
cabeza,  pero  inútilmente:  empeñóse  en  que  débia  morir  sa- 
crificado, lo  que  le  era  muy  sensible  á  Moctheuzoma;  pe- 
ro urgido  con  mas  tenacidad  dispuso  que  sufriese  el  sacri- 
ficio gladiatorio;  ¡mas  cuanta  fue  la  admiración  de  los  me- 
xicanos al  ver  q  ic  mató  á  los  que  se  presentaron  á  com- 
batir según  las  leyes  de  este  sacrificio!  Entonces  sufrió  el 
ordinario,  y  de  este  modo  perdió  Tlaxcalan  el  general  mas 
valiente  que  contaba  en  sus  fastos,  víctima  de  un  falso  honor, 
pero  honor  que  producía  héroes  yhacia  á  su  nación  indomable. 
Asilos.  El  esclavo  que  se  huía  de  la  prisión  y  se  en- 
traba en  el  palacio  del  rey  quedaba  libre,  y  también  de 
las   penas    á  que  se   le   habia  condenado. 

Tenían  también  los  tezcocanos  leyes  particulares  sobre 
el  modo  de  hacer  esclavos,  y  finalmente  sobre  los  présta- 
mos por  las  cuales  se  prohibía  la  usura  ó  logro,  pues  si  al- 
guno prestaba  alguna  cosa  lo  hacia  bajo  su  palabra  y  volun- 
tariamente; pero  era  permitido  prestar  sobre  prenda  que 
caucionara   el  pago.  (*) 

De  gran   parte  de  estas  leyes  fue  autor  Netzahualcóyotl 
y  de  otras   reglamentarias  que    decían   relación   á  la  policía 
urbana,   por   ejemplo,   el  arreglo    de    bosques,   sin     el    cual 
,  era  imposible  que  hubiese  podido   vivir  una   nación  tan  nu- 
merosa que   hacia  un  consumo  inmenso  de  leña    diario,    y 
de  cuya  observancia  era  el  mismo  monarca  un   fiscal    exac- 
tísimo, pues  salia  á  examinar  si  se   cumplían  ó  no.    En  cier- 
ta vez   halló   á    un   niño  en    el   bosque   recogiendo  algunos 
palitos  de  los  que  caían  naturalmente  de  los  árboles,  pregun- 
tóle  que   por  qué   no    cortaba   de   los  robustos   árboles  que 
tenia  á  la  vista,  y  el  niño  le  respondió....   De    ningún rao- 
do  lo  haré,   el  rey  lo  ha  prohibido;  entonces   se    compa- 
deció de  aquel  miserable,  y  mandó  estender  la  tala  de  ó 'boles 
hasta   cierto  punto;   política  que  no  han    usado   los  bárbaros 
españoles  destruyendo   cuanto    han  encontrado,  y  dejando  á 
México  sin  la  malera    que  necesita.    Antiguamente  comen- 
zaban  los  bosques  de   cedros  y    ahuehuetes  desde   las  inme- 
diaciones de  Tacuba,  árboles  de  enorme  proceridad  y  corpu- 
lencia como  lo   denotan  las   vigas  d  ■  lo."  antiguos  edificios  de 
S.  Diego,  S.  Francisco,  el  Carmen,  J  -s  is  Nazareno,  Stó*   Do- 

(*)     Muluum  date,   mihil   inde  sfierantes.  (b.    Matheo) 
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mingo,  &c.  En  el  dia  no  se  encuentra  por  ningún  dinero 
una  viga  de  aquellas,  y  dentro  de  breve  el  carbón  será  ca- 
rísimo: El  barón  de  Ilumboldt  dice  que  en  esta  parte  han 
obrado  aquí  los  españoles  como  en  la  Península,  donde  las 
inmensas  llanuras  de  Castilla  no  presentan  un  árbol.  Estas 
leyesque  suponen  necesariamente  un  gran  fondo  de  moralidad 
economía,  están  formadas  sobre  las  buenas  costumbres  Para  su 
enseñanza  tenían  varios  establecimientos  de  que  daremos  al- 
guna idea,  asi  como  del  método  de  educación  pública  y  pri- 
vada que  recibían  las  familias. 

CAPITULO  II. 


xtlilxoehitl  dice  "que  tanto  los  señores  principales  como 
Ja  gente  plebeya,  eran  muy  celosos  de  doctrinar  y  castigar 
á  sus  hijos:  que  por  lo  común  á  los  hijos  de  los  nobles 
los  criaban  sus  madres  si  podían,  y  cuando  no  buscaban 
chichiguas  que  les  diesen  el  pecho,  reconociendo  antes  si 
era  de  buena  6  mala  leche,  á  cuyo  efecto  echaban  lina 
ó  dos  gotas  sobre  la  u?ia,  y  si  no  corría  por  su  espesor 
daban  por  buena  la  leche  y  admitían  la  chichigua.  Cui- 
daban de  que  las  mugeres  no  comiesen  otro  manjar  que 
aquel  á  que  estaba  acostumbrada.  Comunmente  daban  cua- 
tro años  de  mamar  á  la  criatura,  y  eran  tan  amantes  las 
madres  de  sus  hijos  que  en  este  tiempo  no  se  juntaban 
con  sus  maridos,  (como  lo  practican  los  indios  puros  que 
no  están  mezclados  con  otras  castas  de  las  que  han  cor- 
rompido sus  inocentes  costumbres).  Si  estando  criando  en- 
viudaban, no  volvían  á  casarse  hasta  haber  criado  al  hijo, 
menospreciando  á  la  que  esto  no  hacia.  Con  esta  continen- 
cia fue  innumerable  la  generación  de  estas  gentes  como  se 
cuenta  en  las  historias,  pues  la  incontinencia  jamás  es  pro- 
ductiva al  estado. 

Casábanse  de  corta  edad  como  todavía  acostumbran,  y  las 
hembras  son  fecundísimas;  influyendo  no  poco  en  esto  el 
uso  moderado  del  pulque  que  ademas  los  preserva  de  las 
terribles  fiebres  á  que  se  ven  espuestos  los  paises  donde 
no  se  plantan  magueyes.  Cuando  se  destetaban  los  hijos  va- 
rones de  los  señores,  cuidaban  de  que  solo  se  les  diese 
un  manjar  por  alimento.  En  teniendo  cinco  años  los  envia- 
ban   á  servir  al  templo  para  que    allí    fuesen    doctrinados. 
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Instruíanlos  en  estos    lugares  muy  bien,    de  modo   que  se 
miraban  como   unos   seminarios,    y  en  ellos  se  conservaban 
hasta   que   se   casaban   ó  llegaban  á  edad   competente    para 
tomar   las  armas   en   la   guerra   (*). 

No  era  menor  el  esmero  que  las  madres  ponian  en  la 
educación  de  las  hijas  en  cuanto  á  la  clase  de  señoras: 
pasados  cuatro  años  las  imponían  á  que  fuesen  muy  ho- 
nestas en  el  hablar,  no  menos  que  en  cuidar  de  que  estu- 
viesen recogidas.  La  honestidad  y  el  decoro  fue  la  pren- 
da que  mas  campeó  en  las  niñas  mexicanas,  y  conforme 
con  ^stas  máximas  es  la  ley  de  matrimonios  de  que  po- 
co ha  tratamos  la  que  prohibía  responder  si  redondamen- 
te á  la  solicitud  de  un  amante;  pues  semejante  respues- 
ta supone  mucho  desparpajo  y  liviandad  que  solo  viene  bien  á 
las  de  la  presente  generación.  Muchas  jóvenes  doncellas  nun- 
ca salían  de  su  casa  hasta  que  casaban:  si  las  llevaban  al  tem- 
plo era  por  promesa  de  sus  madres  ó  cuando  parían,  ó  por 
alguna  enfermedad.  También  iban  acompañadas  de  dueñas, 
pero  con  tanta  modestia  que  no  alzaban  los  ojos  del  sue- 
lo (t).  En  el  templo  solo  decían  unas  cortas  arengas  co- 
mo oraciones  deprecatorias,  que  al  efecto  les  habían  enseñado. 
Era  tal  el  cuidado  que  la  nobleza  mexicana  ponía  en  la  edu- 
cación de  las  señoritas,  y  tanta  su  severidad,  que  ni  aun 
cuando  comían  las  permitían  estar  con  franqueza,  sino  que 
guardaban  silencio  y  mesura.  Era  costumbre  con  fuerza  de  ley 
que  los  hermanos  no  comiesen  con  ellas  mientras  eran 
solteros. 

Las  casas  que  tenían  los  señores  eran  grandes,  y  pa- 
ra resguardarse  de  la  humedad  levantaban  las  habitaciones 
mas  de  un  estado  (como  se  ve  en  la  ribera  de  S.  Cosme 
que  hoy  sirve  para  recreo)  quedando  como  entresuelos. 
Estas  casas  tenian  huertas,  estanques  y  bosques  porque  los 
indios  son  jardineros  por  naturaleza;  mas  las  habitaciones 
de  las  mugeres  estaban  separadas,  cuidándose  mucho  de 
que  no  saliesen  las  doncellas  de  ellas  sino  custodiadas  de 
dueñas,  y  las  castigaban  si  salían  solas,  y  aun  mas  á  las 
muchachas   de    diez  ó  doce    años  si  se    descuidaban  en  mi- 


(*)  Tal  vez  á  este  sistema  de  educación  délos  Temac axtles 
6  sacerdotes  se  debe  que  los  antiguos  mexicanos  fuesen  tan  su- 
persticiosos  como  feroces. 

(t)  Ser'an  dueñas  de  otra  especie  de  las  que  pinta  el  autor 
del_Quixote  á  quienes  puso  bandera  negra  por  chismosas,  gas- 
monas  y  alcahuetas. 
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rar  á  los  hombres.  Castigaban  asimismo  á  las  que  eran 
descuidadas  y  Hojas  en  el  trabajo  doméstico:  á  todas  las 
imponían  de  como  habían  de  tratar  á  las  personas,  y  eon- 
t¡  lamente  las  amonestaban  que  fuesen  dóciles  á  los  bue- 
nos  consejos   que   se    las    daban. 

Desde  la  edad  de  cinco  años  las  comenzaban  á  ense- 
ñar á  hilar  algodón,  labrar  y  tejer,  no  dejándolas  jamás  es- 
tar ociosas;  mas  sin  embargo  tenían  sus  ratos  de  diversión 
delante  de  sus  madres,  amigas  y  ayas,  y  si  estando  en 
sus  tareas  se  levantaban  sin  su  licencia,  las  reprendían  se- 
gún su  edad,  y  á  las  ayas  o  amas  que  se  descuidaban 
en  la  educación  de  las  niñas  de  su  cargo  las  castigaban 
encerrándolas  en  una   cárcel. 

No  será  inoportuno  decir  que  todavía  en  lo  interior 
de  esta  América  usan  las  madres  para  con  los  indios  pe- 
queños  de  castigos  fuertes:  asi  es  que  á  los  que  dicen  men- 
tira les  queman  la  boca  con  un  huevo  de  gallina  caliente; 
á  las  indiecitas  cuando  son  díscolas  las  hacen  beber  ori- 
nes con  tabaco,  ó  las  zahuman  con  esta  yerba  ó  con  pimien- 
to seco.  No  ha  muchos  años  que  en  la  sala  del  crimen 
de  México  se  vio  una  causa  formada  contra  una  madras- 
tra que  dejó  sufocada  á  una  hijastra  suya  con  un  olfa- 
torio semejante  (*).  Tratóse  de  condenar  á  aquella  á  muer- 
te; pero  examinado  el  proceso  con  mucha  detención  y 
fdosoíia  con  que  sabian  conducirse  los  alcaldes  (menos  en 
causas  de  insurrección)  se  vio  que  el  hecho  habia  sido  el 
resultado,  i  o  de  un  dolo  malo  criminal,  sino  de  un  exce- 
so en  la  corrección  dimanado  de  una  costumbre  bárbara  na- 
cional, é  imprudentísima.  ¡Que  preciosa  es  la  justicia  cuan- 
do se    asocia   con  la  filosofía! 

Las  madres  hacian  que  las  niñas  velasen  y  madru- 
gasen procurando  desterrar  de  ellas  la  ociosidad,  y  que 
anduviesen  muy  limpias  lavándose  y  bañándose  muy  á 
menudo,  y  con  grande  honestidad;  costumbre  que  aun 
tienen  en  el  obispado  de  Oaxaca  donde  la  ra^a  indíge- 
na conserva  su  primitiva  belleza,  dulzura,  y  atractivo  ir- 
resistible, como  sucede  en  las  indias  del  Espinal  v  .Lru- 
chtlhin  de   la  provincia  de  Tehuautepec    que    pueden   11a- 

(*)  Causa  igual  despaché  como  asesor  por  los  años  de  1807 
á  1808.  En  ella  constaba  la  muerte-  de  un  muchacho  por  haber 
bebido  agua  de  tabaco.  Mostré  que  la  nicosiana  era  un  veneno 
vegetal  según  demuestra  Mr.  Foderé  en  la  Igienejpública, 
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marse  las  georgianas  de  esta  América,  principalmente  si  se 
presentan  vestidas  con  los  hueypilis  blancos  que  ellas  mis- 
mas tejen.  Cuando  reprendían  alguna  niña  por  algún  dcs- 
cuiio  que  la  notaban,  se  disculpaba  jurando  que  no  era  asi 
y  por  lo  común  decian....  ¿Por  ventura  no  me  ve  aquel 
señor)  y  señalaban  6  nombraban  al  Teótloquena  huaque, 
es  decir,  al  supremo  señor  del  cielo....  Con  esto  quedaban 
libres  del  castigo,  pues  nadie  se  atrevía  á  jurar  en  falso, 
temiendo  que  los  Dioses  lo  castigasen  con  enfermedad  ú 
otra  plaga. 

Cuando  el  rey  ó  señor  principal  queria  ver  á  sus  hi- 
jas, iban  todas  como  en  procesión  llevándolas  por  delan- 
te una  dueña,  y  llegando  á  presencia  del  padre,  éste  las 
mandaba  sentar,  la  conductora  le  hablaba  á  nombre  de  to- 
das manteniéndose  estas  en  silencio  aunque  todas  fuesen 
muy  niñas.  Los  presentes  que  traían  para  su  padre  los  ofre- 
cía la  maestra  ó  aya  como  flores,  frutas,  paños  y  mantas 
de  algodón  que  habían  labrado,  cuya  ropa  usaban.  El  pa- 
dre hablaba  á  todas  dándolas  consejos  para  que  obedeciesen  á 
su  madre  y  superioras,  y  les  mostraba  quedar  agradecido  á 
sus  obsequios:  después  se  acercaban  y  se  humillaban  como 
despidiéndose  una  por  una,  y  con  el  mismo  se  retiraban 
contentas  con  lo  que  el  padre  les  había  dicho.  (*)  Esta  cla- 
se de  educación  no  es  desconocida  aun  en  el  día  en  los 
lugares  interiores  de  la  América;  pero  sí  en  México,  don- 
de los  muchachos  charlan  delante  de  sus  padres  como 
delante  de  sus  iguales;  esto  se  llama  buen  tono  y  des- 
parpajo  de    corte:    se   cree     necesario    para     la    buena   edu- 

(*)  Las  indias  que  no  habitan  en  las  grandes  poblaciones  son 
la  humildad  personificada;  su  modestia,  gentileza  y  ht  rmosura  roban 
el  corazón  del  que  las  contempla.  Son  ademas  compasivas,  gene- 
Tosas,  y  dotadas  de  aquella  virtud  que  perpetúa  el  imperio  de  sus 
atractivos.  Reinal  decia  que  en  los  bosques  de  la  Florida  y  Virgi- 
nia, y  aun  en  las  mismas  florestas  de  Canadá  se  puede  amar  por 
toda  la  vida  lo  que  se  amó  por  la  primera  vez,  es  decir  la  ino- 
cencia y  virtud  que  no  dejaran  jamás  perecer  enteramente  la  be- 
lleza. ¡Que  hubiera  dicho  este  filósofo  si  hubiese  penetrado  j;or  es- 
tas regiones!  En  los  templos  edifican,  y  se  las  ve  derretir  en  lá- 
grimas sus  sensibles  corazones  cuando  oran  y  depositan  sus  penas 
en  el  de  Dios  á  quien  hablan  y  dirigen  sus  palabras  como  si  tra- 
taran á  una  persona  que  tuvieran  a  la  \  ista.  El  que  dudare  de 
esta  verdad  que  venga  al  santuario  de  Guadalupe  donde  es  preciso 
que  el  incrédulo  tiemble  y  salga  confundido.  ¡Generación  desgra- 
ciada! el  cielo  te  colme  de  beneficios,  y  te  redima  délas  pa- 
ciones de  tres  siglos! 

27 


206 
cacion,  se  recomienda  altamente  en  los  periódicos  forjan- 
do anécdotas  (como  la  de  la  timidez),  y  asi  se  induce  y 
alienta  á  los  muchachos  á  que  sean  insolentes  y  atrevi- 
dos. Jamás  aprobaremos  aquella  sequedad  melancólica  de  la 
antigüedad  mexicana  en  toda  su  estension;  era  conforme 
con  los  principios  de  aquel  tiempo  y  aun  con  su  gobier- 
no: el  despotismo  que  estaba  radicado  en  el  trono,  no  lo 
estaba  menos  en  las  sociedades  domésticas;  querernos  un 
término  medio,  esto  es,  que  el  padre  vea  á  sus  hijos  romo 
á  sus  amigos  y  confidentes;  pero  que  concilie  la  confianza  con 
el   respeto  y  decoro  que  se  le  debe. 

Con  no  menor  circunspección  se  conducían  para  la  edu- 
cación publica  del  bello  sexo  en  los  colegios  6  conserva- 
torios que  habia  de  niñas.  Hablar  de  esto  es  para  muchos 
contar  fábulas  Milesias;  porque  fijando  la  vista  sobre  el  es- 
tado abyecto  y  miserable  en  que  se  hallan  los  indios,  no 
quieren  creer  que  hubiese  tales  establecimientos  públicos, 
pues  no  ven  en  la  generación  presente  sino  barbarie  y 
embrutecimiento;  esto  es  lo  mismo  que  negar  la  ilustra- 
ción de  Atenas,  de  Thebas,  de  Corinto  y  Persépolis,  por- 
que hoy  están  habitados  de  la  gente  mas  bárbara  que  se 
conoce  en  el  universo,  y  ya  no  existe  sino  la  memoria 
de  aquellas  ciudades  que  fueron  la  gloria  de  las  artes  y  de 
las  ciencias,  y  los  ornamentos  man  preciosos  de  la  socie- 
dad (*).  Los  mas  bellos  alcázares  son  la  morada  de  los  buhos, 
y  acaso  el  lugar  de  la  academia  donde  Platón  desarrolló 
su  genio  divinal,  está  convertido  en  establo  de  bueyes.... 
¡Cuanto    sufre  mi    corazón    al    pensarlo! 

El  celebre  D.  Carlos  Sigüenza  y  Gongora  en  su  Paraíso 
Occidental,  ó  sea  la  historia  de  la  fundación  del  real  con- 
vento de  Jesús  Mana  de  México  de  que  fue  capellán 
hablando  de  estos  colegios  dice:  „concordaron  los  me- 
xicanos con  los  romanos  antiguos  en  destinar  vírgenes 
puras  para  que  cuidasen  de  la  perpetuidad  del  fuego; 
y  como  á  unos  y  otros  los  gobernaba  un  impulso,  con 
corta  diferencia  eran  en  una  y  otra  parte  las  ceremo- 
nias las  mismas.  Debióle  México  este  nuevo  estado  de  vír- 
genes sacerdotisas  al  cuarto   de  sus   reyes  el  valeroso  Izt- 

(  )  Un  inglés  muy  patriota  que  marchó  á  pelear  por  la  li- 
bertad de  la  Grecia,  viendo  la  barbarie  a  que  está  reducida  esta 
nación  escribía  no  ha  mucho  á  Londres,...  «Aquí  estoy  peleando 
por  el  genio  de  Peryclés." 
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coatzln    que  se  ocupó  diligente  en    lo  que  miraba  al  scr- 
v      ,  de  los,  dioses  fabricando  á  las  espaldas  de  sus  soberbios 
templos   capacísima  habitación  para  que  la  ocupasen  las  Ci- 
h'iatl  thtacasque,  que  asi  quiso  se  llamasen    estas    vestales 
do  icellas.  Y  como  el  estado  tan  peligroso  que  profesaban  pe- 
dia nimia  vigilancia  en  las  que  las  dirigiesen,  solicitó  por  todo 
su   reino  las  viejas    mas    venerables    y  virtuosas  que   en  él 
se  hallasen    para  que  con    el  título  de  Ichpochtlatoque,  fue- 
sen las  superioras  de  estos  conventos;  y   siendo  como  eran 
personas     en    quienes    se    hallaban     muchas    de    las    vir- 
tudes  morales,   no  es  ponderable   el    singular  aprecio  con- 
que todos   las  respetaban  reverenciándolas  como  á  las  tesore- 
ras  mas  preciosas  que  poseían  los  dioses:  constituyó   tam- 
bién   á   uno   de  los   sacerdotes   del   templo  mayor  de  Huit- 
zilopochtli,  para   que    con   el    nombre   de  Tecuacuillí,  fue- 
se  como  superintendente   de   estos  encerramientos,  dejando 
á  su   cargo  el  cuidado  de   la  observancia   de  los  ejercicios 
cuotidianos  que  debian  practicar  en   el  servicio  del  templo. 
Muchas  eran    las  doncellas   que   por  impulsos  de  su  de- 
voción  se   dedicaban  á  la  estrechez  de  esta   vida;  pero  mu- 
chas mas  las  que  la  seguían  por    voluntad  de  sus  padres; 
y  como  entre   todas    las    naciones  fue  siempre  la  mexica- 
na la  que   mas  se  dio  al    culto   de  los    dioses,  era    escesi- 
vo   el  número  de  las  sacerdotisas  con  que  llenaban  los  tem- 
plos, y  en   donde  las  ofrecían   luego  que    habían  cumplido 
cuarenta   dias,   aceptándolas    los  sacerdotes   en   nombre    de 
los   ídolos   á  quienes  las    presentaban,    haciéndoles  la  ora- 
ción siguiente,  que   se   halla  entre    las  que  de  boca  de  los 
antiguos  conservó  el  Cicerón  de  la  lengua  mexicana  D.  Fer- 
nando  de   A  Iva,    la  cual  referiré    con  las    mismas   palabras 
que  la   tradujo    por  corresponder  á  las   originales   con  pro- 
piedad muy  precisa....    „Señor  y    Dios   invisible,   cuya   luz 
se  esconde  entre  las  sombras  de   los    nueve    apartamentos 
del    cielo,  causa  de  todas  las  cosas,  defensor  y  amparador 
del  universo:    el  padre   y    la  madre  de  esta  niña  que  es  la 
piedra   preciosa   que  mas  estiman,  y  la    antorcha  resplande- 
ciente  que   ha  de    alambrar   su   casa,  te  la  vienen    á  ofre- 
cer  con  humildad    de  corazón,  porque    es    tu    hechura,   y 
efecto   de   tus   manos,   para  que    viva    y    sirva   en  este  lu- 
gar  sagrado   y   casa    de   penitencia.    Suplicóte,  señor  Dios, 
la    recibas  en    compañía   de   las    otras  tus    bien    disciplina- 
das y    penitentes  vírgenes,    y    la   favorezcas,  para   que   sea 
de  buena  vida,  y  alcance  lo   que  pidiere." 
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Concluido  este  razonamiento  y  deprecación,  se  la  vol- 
vian  á  sus  padres  para  que  la  criasen  hasta  edad  de  ocho 
años,  que  era  el  tiempo  destinado  pura  que  entrase  en  clau- 
sura; y  habiéndose  determinado  el  dia  de  esta  función 
y  congregado  los  parientes,  la  conducían  al  templo  corona- 
da de  flores,  y  vestida  á  su  usanza  galanamente,  donde 
era  recibida  del  sumo  sacerdote;  y  después  de  haber  he- 
cho reverente  adoración  á  sus  dioses  incensándolos,  y  de- 
gollando en  su  presencia  un  número  determinado  de  co- 
dornices, la  bajaban  á  las  salas  y  lugar  de  recogimiento  don- 
de en  presencia  de  la  superiora,  y  las  restantes  doncellas 
puesto  en  pie  el  Tequacuilli,  superintendente  6  vicario  de 
estos  conventos,  decia  con  admirables  afectos  esta  elegan- 
te plática:  „  Muy  amada  y  preciosa  niña:  siendo  cierto 
que  ya  los  años  te  han  dado  posesión  del  uso  de  la  ra- 
zón, ¿cómo  es  posible  que  ignores  que  el  señor  y  gran 
señor  Dios  invisible  te  crió  solo  porque  quiso,  y  por  su 
voluntad  naciste  para  renuevo  del  mundo?  Por  esta  cau- 
sa pues,  y  para  gratificar  á  Dios  dándole  lo  mismo  que 
de  su  liberalidad  recibieron,  en  el  dia  de  tu  nacimiento 
volaron  tus  padres  tu  asistencia  en  este  lugar  de  espinas 
y  de  dolores  para  que  en  él  estés,  y  vivas  pidiendo  al 
criador  de  todas  las  cosas  te  dé  sus  bienes,  y  te  comu- 
nique de  sus  bondades.  Considera  que  este  es  el  lugar  sa- 
grado donde  has  de  hacer  penitencia  por  los  tuyos  que 
andan  vagando  ^or  el  mundo,  distraídos  y  enmarañados 
en  las  cosas  necesarias  para  la  vida,  y  por  toda  la  repú- 
blica necesitada  de  los  favores  del  cielo.  Persuádete  á  que 
en  este  encerramiento  has  de  olvMar  la  casa  y  hacienda 
de  tus  padres,  y  los  regalos  de  la  niñez:  y  advierte  que  no  vie- 
nes para  ser  preferida  á  las  que  en  él  hallares,  sino  á  suje- 
tarte á  la  menor  de  todas.  Con  este  presupuesto  determí- 
nese desde  ahora  tu  corazón  á  sufrir  con  alegria  la  ham- 
bre de  los  ayunos,  y  á  practicar  los  mandatos  de  es- 
ta venerable  vieja  tu  nueva  madre,  la  cual  te  enseñará  á 
desechar  el  sueño  y  la  pereza,  para  que  te  levantes  á  ado- 
rar al  señor  de  la  noche,  y  á  barrer  estos  patios  por  don- 
de suele  pasar  Dios  invisible  sin  que  lo  acompañe  otro  al- 
guno sino  el  silencio.  Y  cuando  llegares  á  la  edad  en  que 
la  sangre  se  enciende,  mira  bija  im.iv  preciosa,  como  cuidas 
de  tu  pureza,  pues  solo  conque  tengas  el  deseo  de  pecar 
ya  habrás  pecado,  y  j.  »;•  eflo  serás  privada  de  tu  buena  fortu- 
na, y  castigada  rigorosamente  con  que  tus  carnes  se  pudran." 
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Seguíase   á  esto   desnudarla    de    los   vestidos    ricos   que 
habia  traído,   y  quitarle  el    cabello,  ceremonia  necesaria  pa- 
ra quedar    conr-lituida   por  una   de  las   Cihuallamacazque 
ó    sacerdotisas;   y   antes   que  se  disolviese  el  numeroso  con- 
curso   que  alli    asistia,  con  grande  pausa  y  mayor  compos- 
tura hacia  la  superiora  este  razonamiento  á  su  nueva  subdita: 
„Si  la  obligación  en  que  me  pone  mi  oficio  no  me  disculpara 
en  lo  que  quiero  decir,  creo  que  atribuyerais  á  desvergüenza 
y    pecado    querer  bablar  después  de  este  señor  sacerdote,  y 
muy  estimable  abuelo  nuestro:  ¿pero  que  es  lo  que  podré  decir 
sino  poco  y   malo,  como  muger  en  fin  que  no  tiene  por  oficio 
ejercitarse  en  meditar  las  palabras  para  que  las  entiendan  co- 
mo al  regalado  canto  del  pájaro  Izinttzcan  y  CoyoltotolI?(*) 
Regalada  bija  mia  y   todo  mi  querer,  pues  ya  tienes  edad  y 
uso  de  razón,  alégrate   y  regocíjate  pues  has  merecido  entrar 
donde  están  las  doncellas    hermanas  de    Dios    para   que   te 
cuentes    entre  las    vírgenes  que    lo  alaban   de    dia  y  de  no- 
che, y   con  esto  cumplirás    el    voto    que   le    ofrecieron  tus 
padres;   pero   sabe  que  este  lugar  honesto  y  de  buena  crian- 
za,  es  también    lugar    meritorio   y  de  penitencia,  y  en  don- 
de   es  menester  que  solo    se  haga  la  voluntad  de   quien  lo 
gobernare;  porque   la    que  aqui  viviere   bien,    y  se  bu  ñaua- 
re enviando  al  cielo    suspiros   acompañados    de  lágrimas,  y 
tantas    que  inunden  el    trono  de   Dios,  ganará    su  amistad, 
y  la  que  al  contrario    incurrirá  en  su  ira,  y  maldición  pa- 
ra siempre.   Entra    pues,    hija,   con   toda   tu  voluntad  á  ser- 
vir  al  omnipotente    Dios,  y   estarás  y   vivirás   con  las  don- 
cellas   castas   y  penitentes;    pero   mira   que   te     encomiendo 
que    seas  purísima  en    cuerpo   y   alma,   porque  las  vírgenes 
de   corazón    y   cuerpo,  son  en  todos   tiempos    las  mas  llega- 
das á  Dios,  y   porque  no  te  quejes    de  que  no  te  nvissron 
lo   que   debías    hacer,  sabe   que   no  solo  vienes  á  cuidar  de 
los    braseros   divinos,  sino  á  barrer  todos  los  gram'es  patios 
de  este   convento    y    templo,  á  hilar   y    matizar   las     vesti- 
duras sagradas,   y  á  guisar  las  comidas  que  se  ponen   en  el 
altar  para    primicias   del  dia.   Otra  vez  te  exhorto  á  que  obe- 
dezcas á  todos,    porque  la  obediencia    representa   la    buena 
crianza  y    nobleza   de   los  antiguos,   con    lo    cual    serás   ho- 
nesta   y  recogida,  y  dejarás    de  ser    desvergonzada  y   livia- 
na. Y  si    por  estar  vestidas    de    carne    estas   doncellas    que 
me    escuchan,   h  ibiere    alguna   en    quien   puedas   reconocer 

(*)     Es  el  xilguero. 
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nota  de  infamia,   huye  de  su    compañía,  porque   cada  cual 
gana  la    merced  de  sus  obras,  y  en  una  casa  de  recogimien- 
to se  ha   de  tomar  de    las   unas  lo  bueno  en   que  relucie- 
ren, y  huir  de   lo  malo  que  cometieren  las  otras." 

Desde  este  punto  sin  que  se  hiciese  reparo  en  su  tierna 
edad  comenzaba  la  rigorosa  vida  que  alli  se  hacia  reduci- 
da á  un  perpetuo  ayuno,  supuesto  que  no  se  comia  en  aque- 
llos encerramientos  sino  una  vez  al  dia,  Á  que  se  anadian 
otras  penitencias  no  menos  sensibles  y  rigorosas,  acompa- 
ñadas todas  de  una  rara  modestia  y  singular  compostura. 
Su  cuotidiano  ejercicio  (después  que  se  desocupaban  del 
espiritual  que  adelante  diré)  era  según  se  lo  habia  pre- 
dicho  la  superiora,  hilar  y  teger  las  mantas  necesarias  pa- 
ra el  vestuario  de  los  sacerdotes  y  menesteres  del  tem- 
plo, en  cuya  preciosidad  y  hermosura  se  afanaban  todas 
con  grande  emulación  y  muy  solícito  estudio.  Dormían  en 
unas  grandes  salas  sin  desnudarse,  asi  por  la  honestidad 
con  que  las  criaban,  como  porque  se  hallasen  mas  prestas 
para  la  asistencia  del  templo,  adonde  para  atizar  el  fuego 
sagrado  y  echar  incienso  y  olores  en  los  braseros,  acudían 
en  procesión  con  su  superiora,  acompañándolas  en  coro  apar- 
te los  sacerdotes  y  mancebos  de  los  colegios,  haciendo  unos 
y  otros  sus  ofrendas  idolátricas  con  nimias  ceremonias  y 
singular  reverencia;  porque  no  solo  no  se  confundían  los 
coros,  pero  ni  se  hablaban,  ni  aun  se  miraban  los  rostros 
por  la  solicitud  y  vigilancia  con  que  lo  prevenían  asi  el 
maestro  de  los  muchachos,  como  la  superiora  de  las  ves- 
tales doncellas.  Celebrábase  esta  función  tres  veces  en  el 
espacio  de  la  noche,  de  donde  se  puede  inferir  la  falta 
grande  con  que  andarían  de  sueño,  y  mas  habiendo  de  es- 
tar á  la  salida  del  sol  barridas  por  su  mano  todas  las  pie- 
zas del  templo,  y  hecho  el  pan  y  comida  que  á  esta  hora 
se  ponia  en  los  altares  para  ofrecerla  á  sus  dioses.  En  to- 
do lo  cual  no  es  ponderable  la  circunspección  y  recata- 
da modestia  con  que  procedían  obligándolas  la  fuerza  de 
la  enseñanza  y  la  severidad  de  indispensable  castigo,  á  no 
dejarse  arrebatar  de  la  inquietud  que  trae  siempre  consigo 
la  tierna  edad.  Y  si  aun  en  esto  se  vivía  con  tan  estraña 
cautela,  ¿cómo  es  posible  que  delinquiesen  en  lo  que  mi- 
raba á  cosas  de  mas  recato?  Y  si  de  lo  contrario  como  su- 
ceso no  digno  de  encomendarlo  al  olvido  no  nos  dan  no- 
ticia las  tradiciones  antiguas  ni  sus  pinturas  históricas,  glo- 
ríese México  de   que  ni   aun  en  el  tiempo   de    su  genüii- 
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dad  y  barbarie  lloro  en  sus  vírgenes  la  falta  de  inte- 
gridad, que  tal  vez  en  Roma  fue  triste  presagio  de  los 
infortunios    que  á    tal    desgracia    siguieron. 

No  menos  que  en  esto  gastaban  las  mexicanas  el  tiem- 
po en  que  gustaban  sus  padres  de  que  tuviesen  marido; 
y  aunque  en  esta  relación  he  procedido  con  cortedad  y  recato, 
puede  servir  esta  verídica  narración  no  tanto  de  adorno  con 
que  se  ilustre  mi  historia,  cuanto  de  estímulo  eficacísimo 
para    avivar  el  espíritu.... 

Tal  es  la  historia  de  los  conservatorios  ó  conventos 
de  señoras  mexicanas  que  he  procurado  presentar  circuns- 
tanciada, porque  no  puede  menos  de  llamar  la  atención 
del  lector;  sobre  todo  si  se  hace  un  paralelo  entre  la  se- 
veridad con  que  eran  castigadas  estas  doncellas  con  las  de 
Roma,  y  ademas  con  el  objeto  de  su  institución,  que  era 
la  conservación  del  fuego  sagrado,  repito  con  D.  Carlos 
que  no  hay  memoria  de  que  se  hubiese  violado  la  virgini- 
dad de  estas  sacerdotisas  cuando  estaban  en  sus  conventos, 
y  solo  añado  que  tenia  pena  de  muerte  el  hombre  que 
osara  entrar  en  tales  casas,  y  lo  mismo  la  doncella  si  se 
averiguaba  que  introducía  algún  hombre.  La  historia  cuen- 
ta que  en  Tezcoco  se  verificó  que  un  caballero  saltó  las 
paredes  de  uno  de  estos  conventos,  logró  tomar  la  fuga  y 
con  ella  evitar  ser  preso;  pero  no  la  infeliz  doncella  que 
habló  con  el,  pues  á  pesar  de  la  nobleza  de  sus  padres  y 
de  sus  ruegos  con  el  rey  Netzahualcóyotl  murió  ahogada. 
Parece  que  la  razón  que  tuvo  para  decretar  tan  terrible 
castigo,  no  tanto  fue  la  liviandad  de  hablarle  hallándose  en 
aquel  encerramiento,  cuanto  la  presunción  que  daba  de  que 
había  tenido  antecedentes  el  invasor  de  conseguir  sus  inten- 
tos, p  iesto  que  se  arrojó  á   cometer  este  esceso. 

Notemos  de  paso  la  grande  austeridad  con  que  se  tra- 
taban estas  vestales,  austeridad  muy  agena  del  evangelio  y 
de  la  verdadera  religión.  Jesucristo  dijo  que  su  yugo  era 
leve  y  su  ley  suave,  y  que  mas  quería  misericordia  que 
sacrificio.  En  estas  penitencias  se  nota  una  severidad  pro- 
pia no  del  que  desea  conservar  la  especie  humana  sino  des- 
truirla: nótase  por  último  principalmente  en  cuanto  á  las 
viandas  y  pan  que  se  ponían  por  primicias  del  dia  mu- 
cha semejanza  con  las  ceremonias  judaicas  que  se  practi- 
caban en  el  templo  de  Jerusnlem.  ¡Infeliz  humanidad  es- 
traviada,  y  hecha  el  juguete  del  tentador,  enemigo  impla- 
cable de  nuestra   noble   especie! 
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CAPITULO  III. 

Educación  de  los  varones. 

los  caballeros  y  aun  la  gente  común  no  descuidaban 
en  la  buena  educación  de  sus  hijos  reprendiéndoles  los 
defectos  que  les  notaban  propios  de  la  infancia.  Los  templos 
eran,  como  he  dicho,  los  seminarios  donde  por  lo  común 
se  formaban  y  recibian  las  primeras  impresiones;  motivo 
por  que  en  los  mexicanos  se  nota  un  furor  religioso  mama- 
do digámoslo  asi  de  los  sanguinarios  y  crueles  sacerdo- 
tes que  los  formaban  en  su  tierna  edad.  Enseñaban  ade- 
mas los  oficios  á  que  tenían  afición,  y  todo  lo  que  de- 
bía saber  v\n  hombre  para  ser  buen  padre  de  familias.  Si 
acaso  se  ausentaba  algún  hijo  porque  su  padre  le  castiga- 
ba, este  le  recogia  hasta  tres  veces,  y  si  continuaba  en  sus 
estravios  haciéndose  ¡¡.corregible  lo  abandonaba.  Por  lo 
común  terminaban  los  perversos  en  ser  esclavos;  digno  des- 
tino del  que  no  sabe  hacer  buen  uso  de  su  libertad  y  ra- 
zón, y  que  antes  es  esclavo  de  sus  pasiones:  la  historia  no 
dice  si  los  padres  en  uso  de  su  ilimitada  facultad  sobre 
los  hijos  los  vendian,  6  se  reservaba  esto  para  la  autori- 
dad   pública. 

Los  hijos  de  los  plebeyos  estaban  repartidos  en  las  capi- 
tanías de  los  barrios  á  cargo  de  un  viejo  que  en  cada  uno 
de  estos  habia  para  educarlos.  Ocupábanlos  por  lo  común 
en  llevar  leña  para  el  templo,  en  reparar  las  casas  en  que 
vivían,  labrar  y  beneficiar  las  tierras  para  su  sustento,  y 
cuidaban  siempre  de  que  jamás  estuviesen  ociosos;  vicio 
que  castigaban  con  mucha  severidad,  pues  un  hombre  vago 
está  dispuesto  á  ejecutar  toda  clase  de  maldades.  Los  que  se 
conocían  aptos  paia  la  guerra,  se  destinaban  á  la  milicia  é 
instruían  en  el  manejo  de  las  armas.  Cuando  ya  habian  cum- 
plido 20  años  el  que  quería  casarse  pedia  licencia  precisa- 
mente á  su  padre  para  hacerlo,  sopeña  de  incurrir  en  la  odio- 
sa nota  de  ingrato  y  mal  educado.  Cuando  se  casaba  alguno 
que  era  muy  pobre,  se  le  ayudaba  con  alguna  cosa  de  lo  que 
se  recogia,  6  se  trabajaban  algunas  manufacturas  de  las  que 
habia  en  la  comunidad  del  barrio  para  beneficio  común,  y 
por  este  medio  justo  se  le  ayudaba  á  sobrellevar  la  costosa 
y  pe»ada  carga  del  matrimonio. 
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Mientras  se  ejercitaban  en  el  servicio  de  la  comunidad 
de  su  barrio,  se  les  daba  licencia  para  ir  á  ayudar  á  sus  pa- 
dres, y  cuando  regresaban  de  esta  ocupación  traían  algunos 
frutos.  Jamás  se  les  criaba  con  blandura  ni  regalo;  por  el 
contrario,  con  rigidez,  pues  comían  poco,  dormían  con  poca 
ropa,  y  casi  al  sereno  en  unas  galerías  &  corredores;  de  este 
filudo  su  educación  era  sobria  y  casi  militar.  Si  pasada  la 
edad  de  casarse  no  lo  hacia  algún  mozo,  se  le  despedía  de 
la  comunidad,  principalmente  en  Tlaxcalan  donde  era  muy 
raro  el  que  se  mantenia  célibe,  y  de  este  modo  se  propaga- 
ban numerosamente.  Cuando  se  despedían  de  la  casa  donde 
se  habían  criado,  el  capitán  ó  maestro  les  hacia  una  larga 
exhortación  encargándoles  sirviesen  y  respetasen  á  los  dio- 
ses, sin  olvidar  jamás  los  buenos  principios  que  habían  apren- 
dido: que  cuidasen  de  la  educación  de  los  hijos  que  Dios  les 
diese:  que  tuviesen  valor  en  la  guerra,  y  creyesen  que  si 
eran  buenos,  los  dioses  les  ayudarían  principalmente  si  res- 
petaban á  sus  padres,  honraban  á  los  ancianos,  y  tomaban 
sus  buenos  consejos.  Cuando  se  casaban  los  empadronaban, 
á  cuyo  efecto  había  capitanes  destinados  para  ello:  por  es- 
tos medios  el  gobierno  poseia  un  censo  6  padrón  exactísimo, 
y  sabia  cuando  quería   la  fuerza   disponible  con  que  contaba. 

Ademas  del  cuidado  dicho,  los  nobles  tenían  para  la  edu- 
cación un  singular  esmero,  imprimiendo  en  sus  hijos  ciertas 
máximas  morales,  y  peculiares  de  su  distinguido  nacimiento. 

Después  de  la  conquista  se  encontraron  muchas  pintu- 
ras relativas  á  esto,  que  la  corte  de  España  mandó  se  tra- 
dujesen al  español,  á  cuyo  efecto  se  dedicaron  los  mas  há- 
biles profesores  délos  idiomas  mexicano  y  castellano  como  el 
sabio  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Gongora,  y  D.  Fernando  de 
Alva  Ixtlilxbchitl.  Presentáremos  de  estos  preciosos  monu- 
mentos algunos  bellos  trozos,  comenzando  por  el  razona- 
miento de  un  padre  á  su  hijo,  y  la  respuesta  de  este  á  su 
padre;  pues  creemos  hallar  en  el  primero  una  suma  de  mo- 
ral cristiana , política  y  cartilla  de  la  nobleza  mexicana;  y 
e;i  el  segundo  los  frutos  de  una  educación  é  infancia  bien 
formada,  previniendo  que  en  las  disertaciones  del  padre 
Clavijero  sa  leen  igualmente  aunque  algo  variadas  en  el 
Ienguage 

Razonamiento  primero  de  un  padrea  su  h>jo, 

„¡0  hijo  mió  muy  precioso  nacido,  y  criado  en  el  mun- 
do   por   Dios,  y  en  quien  desde  tu  nacimiento  hemos  pues- 
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to  los  ojos  tus  padres  y  parientes!  has  salido  como  la  ave- 
cita  del  cascaron,  y  asi  como  ella  se  impone  a  volar,  tá 
te  impones  al  trabajo,  y  no  sabemos  el  tiempo  que  Dios 
querrá  que  gocemos  de  tí.  Encomiéndate  á  él  para  que  te 
ayude  pues  te  crió  y  es  tu  padre,  y  te  ama  mas  que  yo: 
suspira  á  él  de  dia  y  de  noche,  y  pon  en  él  tus  pensamien- 
tos: sírvelo  con  amor,  y  te  hará  mercedes  y  te  librará  de 
todo  peligro:  á  la  imagen  de  Dios  y  sus  cosas  ten  mucha 
reverencia,  y  ante  él  ora  devotamente,  y  prepárate  para  las 
fiestas:  el  (pie  ofende  ú   Dios  morirá   malamente. 

Reverencia  y  Baluda  á  los  mayores:  consuela  á  los  po- 
bres afligidos  con  buenas  palabras,  y  con  obras  buenas:  hon- 
ra, ama,  sirve  y  obedece  á  tus  padres,  porque  el  hijo  que 
asi  no  lo  hiciere  no  se  logrará:  ama  y  honra  á  tolos  y 
vivirás  en  paz:  no  sigas  á  los  locos  que  ni  honran  padre 
ni  madre,  y  son  como  unos  animales  que  no  quieren  to- 
mar   consejo. 

Mira  hijo,  que  no  hagas  burla  de  los  viejos  ni  de  loa 
enfermos  ó  faltos  de  miembros,  ni  del  que  esta  en  algún 
pecado,  ni  afrentes  á  los  tales  ni  los  aborrezcas:  mas  hu- 
míllate delante  de  Dios,  y  teme  no  te  suceda  á  tí  lo  mis- 
mo: á  nadie  des  ponzoña  porque  ofenderás  á  Dios  en  sus 
criaturas:  será  tuya  la  confusión  y  el  daño,  y  morirás  de 
lo    mismo. 

Sed  hijo,  honesto  y  bien  criado,  y  no  seas  á  otro  mo- 
lesto ni  enojoso,  ni  te  metas  donde  no  te  llamen;  porque 
no  des  pena  ni  seas  tenido  por  malcriado:  no  hieras  á  otro 
ni  seas  adúltero  ni  lujurioso,  que  es  mal  vicio  y  destru- 
ye á  los  que  se  dan  á  él  y  ofenden  á  Dios:  no  des  mal 
ejemplo  ni  hables  indiscretamente,  ni  cortes  á  otro  las  pa- 
labras ni  lo  estorbes;  y  si  no  habla  bien  ni  concertada- 
mente, tú   no    hagas  lo  mismo;  y    si    no  es  á  tu  cargo  calla. 

Si  te  preguntaren  algo,  responde  acertadamente  y  sin 
ficción  ni  lisonja  y  sin  perjuicio  de  otros,  y  serán  estima- 
das tus  palabras. 

No  te  des,  hijo  mió,  á  las  fábulas  y  burlerías  ni  men- 
tiras, ni  pongas  discordia  entre  otros  y  donde  hay  paz, 
porque  destruyen  y  ponen  en  confusión  al  que  se  da  á  es- 
tas cosas:  no  seas  plazero  ni  te  andes  por  las  calles,  ni  te 
detengas  en  el  mercado  ni  en  el  bailo,  porque  no  se  en- 
señoree de  tí  ni  te  trague  el  demonio:  no  seas  demasiado 
curioso    en    tus  trages,  porque  es  señal  de   poco   consejo. 

Por  donde  fueres  lleva   tus  ojos    sosegados,  no  vayas 
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haciendo  visagea,  ni    menos  deshonesto?,   porque  seras  ha- 
bido por  liviano,  y   estos  son  lazos  del  demonio. 

No  troves  á  otro  de  la  mano  ni  de  la  ropa,  que  es- 
señal  de  liviandad:  mira  bien  por  donde  fueres,  y  si  encon- 
trares   á  otros   no    te  pongas  por  delante. 

Si  te  fuere  encomendado  algún  cargo  en  que  por  ven- 
tura te  quieran  probar,  escúsate  buenamente  y  no  lo  acep- 
tes desde  luego,  aunque  bagas  á  otros  ventajas,  y  se  te  atri- 
buirá á  cordura   y  prudencia. 

No  entres  y  salgas  primero  que  los  mayores,  ni  atra- 
vieses por  delante  de  ellos:  dales  siempre  la  ventaja,  y  no 
tomes  su  mayoría,  si  no  estas  puesto  en  algún  cargo,  por- 
que   serás   tenido    por    malcriado. 

No  te  adelantes  en  el  comer  y  beber:  ten  comedimien- 
to, y  aguarda  á  que  otros  lo  hagan  antes  que  tú:  con  la 
moderación   se  alcanza  el  aprecio  de  Dios  y  de  los  hombres. 

Cuando  comieres  y  viniere  alguno  con  necesidad  a 
verte,  dale  de  lo  que  comas  y  merecerás  por  ello.  Si  co- 
mieres con  otro,  baja  la  cabeza  y  no  comas  arrebatada- 
mente y  con  desahogo  porque  serás  tenido  por  liviano  y 
glotón:  ni  comas  de  manera  qne  acabes  primero  que  los 
demás  en   cuya  compañía  comieres,   porque  no  se  afrenten. 

Sí  te  fuere  dada  alguna  cosa  aunque  pequeña,  no  la 
deseches  ni  pienses  que  merecías  mas  porque  perderás  an- 
te Dios  y  los  hombres.  Encomiéndate  tocio  á  Dios,  porque 
de  su  mano  te  vendrá  todo  bien,  y  no  sabes  cuando  mo- 
rirás. Yo  procuro  lo  que  te  conviene,  sufre  y  espera;  y 
si  te  quieres  casar  dímelo  primero,  pues  eres  nuestro  hijo, 
y    no   te   atrevas  á  ello  sin    dar  primero  aviso  á  tus  padres. 

No  seas  jugador  ni  ladrón,  porque  lo  uno  viene  de  lo 
otro  y  es  grande  afrenta,  y  asi  no  te  verás  desesthmdo 
y  difamado  por  las  plazas  y  mercados.  Sigue  hijo  mió,  lo 
bueno,  siembra  y  cogerás,  come  de  tu  trabajo,  y  vivirás  con- 
tento, y  tus  parientes  te  amarán.  Con  mucho  trabajo  se  vi- 
ve en  el  mundo,  y  no  se  alcanza  fácilmente  lo  necesario:  yo  te 
he  criado  con  trabajos,  y  nunca  te  dispensaré  de  eilos, 
ni  he  hecho  cosa  por   la  que  te    pueda  venir  afrenta. 

No  cures  de  murmurar  si  quieres  vivir  en  paz,  porque 
la  murmuración  es  causa  de  difamaciones  y  diferencias: 
calla  hijo  lo  que  oyeres;  óiganlo  de  otro  y  no  de  tí,  y 
si  fueres  preguntado  y  no  pudieres  escusarte  de  decirlo, 
di    la  verdad   sin  añadir    cosa    alguna    aunque   sea  buena. 

Lo   que  hubiere  pasado   ante  tí  tenlo  secreto,  y  no  se<u¿ 
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parlero,  y  si  dijeres   mentira  no   quedarás   sin   castigo  acá, 
pues   de   parlar  no   se  saca   fruto. 

Si  alguno  te  enviare  con  mensage  á  otro,  y  este  te  ri- 
ñere 6  murmurare,  6  dijere  mal  del  que  te  mandó,  no  vuel- 
vas con  la  respuesta  enojado,  ni  lo  des  á  sentir;  y  pre- 
guntándote como  te  fue  allá,  responde  con  reposo  y  bue- 
nas palabras  callando  el  mal  que  viste,  porque  no  las  re- 
vuelva diciénlo'.o,  y  vengan  á  herirse  6  matarse,  y  con  pe- 
sar digas....  ¡Oh  si  yo  no  lo  d'jtru!,  no  tendrás  escusa,  y 
quedarás    por   revoltoso. 

No  tengas  que  ver  con  muger  agena,  mas  vive  lim- 
piamente porque  no  se  vive  dos  veces  en  este  mundo:  la 
vida  es    breve,  no    se   pasa   sin   trabajos,  y    todo   se    acaba. 

No  ofendas  á  nadie  ni  lo  quites  la  honra;  haya  en  ti 
méritos,  que  de  Dios  es  dar  á  cada  uno  como  á  él  le  pla- 
ce; toma  hijo  lo  que  él  te  diere  y  dale  gracias:  y  si  te 
diere  mucho  no  te  estimes  y  ensalces,  sino  humíllate  ron 
lo  que  será  mayor  tu  merecimiento,  y  no  tendrán  otros  que 
decir  ni  murmurar,  y  sabe  que  si  tomas  lo  que  no  debes 
verás    afrentado. 

Cuando  alguno  estuviere  hablando  contigo  ten  quedos 
los  pies  y  las  manos,  y  no  los  estes  revolviendo  ni  miran- 
do á  una  ni  otra  parte,  ni  levantándote,  ni  sentándote  por- 
que en   ello  te  mostrarás  liviano  y    malcriado. 

Si  vivieres  con  otro  ten  cuidado  de  servirle  y  agra- 
darle con  diligencia,  y  habrás  lo  necesario  yéndote  bien 
con  cualquiera  que  vivieres:  y  si  hicieres  lo  contrario  no 
permanecerás.  Si  no  quisieres  hijo  mió,  tomar  los  conse- 
jos de  tu    padre,   tendrás    mal   fin,    y  será  tuya   la  culpa. 

No  te  ensoberbezcas  con  lo  que  Dios  te  diere,  ni  ten- 
gas á  otro  en  poco  porque  ofenderás  al  señor  que  te  pu- 
so en  honra.  Siendo  el  que  debes,  á  otros  afrentarán  con- 
tigo para  corregidos  y  castigarlos,  con  estos  avisos  hijo, 
que  te  he  dado  como  padre  que  te  ama  cumplo,  y  mira  no  des- 
eches  mis  consejos,  porque  te  hallarás  muy  bien  con  ellos." 

Respuesta  del  hijo. 

„Padrc  mió:  mucho  bien  has  hecho  á  este  hijo  tuyo:  toma 
algo  de  lo  que  ha  salido  de  tus  entrañas  de  padre  con  que 
me  amas.  Dices  que  con  ello  has  cumplido  y  que  no  tendré  es 
cusa:  si  hiciere  vo  lo  contrario  no  se  te  imputará  á  tí  si- 
no que  mía  será  la  culpa,  pues  me  ha6  dado   tan   buenos 
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consejos;  porque  bien  sabes  que  como  soy  muchacho  no 
entiendo  lo  que  me  conviene;  soy  tu  sangre^  y  asi  no  de- 
íes  de  instruirme  en  lo  que  me  este  bien.  _ 
J  No  creo  hablarla  mejor  Epitecto  ni  Kempis  que  ^  lo 
q.ie  habló  este  padre  virtuoso,  ni  se  hallarán  mejores  máxi- 
mas en  la  célebre  obra  titulada:  Econqmia  de  la  vida  hu- 
mana escrita  en  Malabar,  y  traducida  en  todos  los  idiomas 
de  Europa.  He  aquí  las  bases  de  la  educación  mexicana. 
¿Y  á  esta  nación  se  le  ha  llamado  bárbara? 

CAPITULO  IV. 

Leyes  de  la  sucesión  y  concernencias  funestas  del  feu- 
dalismo. 


Jada  idea  del  modo  con  que  se  celebró  la  triple  ahan- 
8a  de  Tezcoco,  México  y  Tlacopan,  es  fácil  conocer  que 
á  ellos  tributaban  los  demás  señores  de  esta  tierra,  escep- 
tuando  las  repúblicas  de  Tlaxcallan,  Tepeyacac  (o  Tepea- 
ca)  y  Huexotíinco.  A  la  llegada  de  los  españoles  obede- 
zan al  de  México  en  los  asuntos  de  guerra  los  reyes 
de  Te/coco  y  Tlacopan,  porque  el  primero  había  adquiri- 
do cierta  preponderancia  estraorduiana  y  de  que  se  su- 
po aprovechar  la  astuta  política  de  Moctheuzoma,  prevalido 
de  las  disensiones  ocasionadas  en  Tezcoco  en  la  iam.lia 
real  por  la  muerte  del  rey  Netzahualpilli.  Entonces  quiso 
tener  dominio  en  Tezcoco  y  contuvieron  un  tanto  su  am- 
bición alo-unos  grandes  reunidos  al  infante  IxthlxachiU  y 
rebelados^  contra  Cacama/zin  que  era  el  hermano  mayor 
de  la  familia  real.  , 

El  derecho  de  feudalismo  en  la  Europa  tema  por fun- 
damento la  alta  protección  que  debían  algunos  pueblos  a 
ciertos  caudillos  que  los  habían  amparado  en  las  irrupcio- 
nes de  los  enemigos,  preservándolos  de  la  esclavitud  que 
les  amenazaba;  esto  que  en  su  origen  era  justo  declino  con 
el  tiempo  en  carga  insoportable  para  los  pueblos.  En  nada 
se  parecia  al  de  "los  mexicanos;  pues  como  hemos  visto  al 
repoblar  Xolotl  estos  países  desolados  por  la  ruina  de  los 
toltecas,  como  primer  ocupante  de  un  territorio  inmenso 
lo  distribuyó  á  quien  quiso, contentándose  con  un  sencillo 
reconocimiento  de  dominio  y  superioridad,  reducido  en  al- 
gunas partes  aun  hacecillo  de  flores,  á  una  esportilla  de  peces 
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su    significación. 

De  tiempos  muy  atrás  se  planteó  entre  los  indios  una 
nobleza  que  les  fue  verdaderamente  gravosa;  porque  estan- 
có las  grandes  propiedades  que  consistían  en  las  tierras  de 
labor,  haciéndolas  patrimonio  y  mayorazgo  de  los  caciques, 
y  ¡edujo  á  los  del  bajo  pueblo  á  no  tener  propiedad  nin- 
guna, sino  á  vivir  á  merced  de  los  señores.  Estos  que 
en  un  tiempo  estaban  aligerados  en  las  contribuciones,  se 
vieron  aquejados  después  con  su  aumento,  y  echaron  la 
carga  á  los  infelices  sobre  quienes  gravitaban  inmediata- 
mente para  sostener  el  lujo  y  esplendor  del  imperio  me- 
xicano. 

Los  caciques  inferiores  murmuraban  de  este  estado  de 
servidumbre,  y  los  españoles  se  valían  de  una  circunstan- 
cia la  mas  favorable  que  pudiera  presentárseles;  ya,  para 
hacer  amable  su  odiosa  usurpación;  ya,  para  colorearla  con 
el  barniz  de  la  legitimidad,  pero  de  una  legitimidad  ó  pro- 
tección leonina,  ya  en  fin  para  multiplicar  la  división  in- 
testina, y  por   medio  de  ella  allanar  la  conquista. 

La  multitud  de  hijos  de  los  grandes  reyes  producía  otra  igual 
de  caciques  ó  príncipes,  que  para  mantenerse  con  decoro  chu- 
paban la  sangre  de  los  pueblos,  y  hacian  insufrible  su  do- 
minación. Hé  aqui  la  nobleza  mexicana:  hé  aquí  una  espe- 
cie de  monarquía  planteada  en  cada  familia  y  sujeta  á  cier- 
tas leyes  de  sucesión,  semejantes  á  nuestros  mayorazgos  es- 
pañoles llamados  regulares,  y  casi  modelados  por  la  sucesión 
hereditaria  de  la  familia  real  de  Castilla.  Veamos  ya  es- 
te orden  de  suceder  entre  los  nobles  mexicanos  que  bien 
da  idea  de  su  gobierno  y  legislación  en  esta  parte,  legisla- 
ción que  hace  honor  á  estos  pueblos,  porque  muestra  que 
habían  estudiado  á  la  naturaleza,  y  consultado  á  la  equidad 
en   muchas  cosas. 

La  sucesión  de  estos  señores  supremos,  y  aun  las  de 
los  que  tenían  el  dominio  por  repúblicas,  por  lo  general 
era  de  padres  á  hijos  varones,  y  no  á  las  hijas.  Comun- 
mente heredaba  el  hijo  mayor  habido  en  la  primera  mu- 
ger,  es  decir  en  la  principal  que  era  respetada  por  soberana 
entre  todas  las  mugares,  y  si  alguna  era  de  la  sangre  real 
chichiraeca  ó  de  México,  esta  era  la  que  prefería,  y  su 
hijo  era  el  sucesor.  Lo  mismo  se  observaba  en  los  seño- 
ríos de  las  demás  provincias  sujetas;  pero  cuando  el  hijo 
mayor  no  tenia  aptitud,  valor  y   conducta    para   gobernar. 


el  padre  nombraba  por  sucesor  suyo  á  uno  de  los  otros  lu- 
ios que  le  parecia  mas  hábil,    sin  preferencia    de  la  mayo- 
ría- pero  era  necesario  que    fuese  habido  en  la  prncipal.  De 
este  modo  los  hijos  se  esmeraban  en  ser   buenos  para  com- 
placer á  su  padrey  heredar  como  en  los  mayorazgos  electivos. 
Cuando   no  tenia  hijo  varón  de  esta  y  solo  tenia  hijas, 
nombraba  el  señor  a  uno  de  sus  nietos,  el  que  conocía  mas 
apto   y  de  mas    mérito;  pero    si    tenia  nietos  por  linea  de 
varón,  estos  eran  preferidos  con  tal  que  fuesen  nietos  de  la 
muger    principal,  v   si  ninguno  de  los  nietos  por  ambas  li- 
neas era  á  proposito   para  gobernar,  en   este    caso   la  elec- 
ción  del   sucesor  la  dejaba  á  la  de  los  principales   señores 
de  sus  dominios,  los  cuales  eran  arbitros  á  nombrar  suce- 
sor  por   el  orden   que  luego  se  dirá  en   adelante;  de  mono 
a ue   mas  interés  tomaban  en   dejar   sucesor  que    gobernase 
bien,  que  no  en  preferir   á  sus  hijos  y  nietos,  al  modo  que 
Alejandro  que   quiso  que  sus  conquistas  pasasen  al  mas  dig- 
no gefe  de  su  ejército,  y  que  pudiera  conservarlas.  En  este 
caso  sucedían   en  las   tierras   y  bienes  que  teman   patrimo- 
niales  á    que    llamaban   Mayagues,  que    los    repartían    a 
su    arbitrio    entre    sus    hijos    y    herederos    como     después 

veremos. 

Si  el  señor  no  tenia  hijos,  o  de  estos  ninguno  era  apto 
para  gobernar,  en  este  caso  sucedían  al  señorío  los  herma- 
nos por  elec  ion  en  saliendo  la  sucesión  de  hijos  6  nietos; 
pero  cuando  recaía  en  hermano,  tampoco  era  por  mayoría 
si  en  el  mayor  n ■>  concurrían  las  disposiciones  precisas  pa- 
ra mandar,  y  en  detecto  también  de  hermanos  elegían  á  un 
pariente  del  señor  el  mas  inmediato  si  era  capaz  de  go- 
bernar; y  si  no  lo  tenían,  elegian  á  otro  principal,  y  jamás 
recaía  la  elección  en  indio  mazehuaíl  ó  del  estado  11  no; 
pues  siempre  se  tenia  cuidado  de  elegir  sugeto  de  la  linea 
y  p  irentela  del  señor  si  lo  habia  que  fuese  sin  defectos  pa- 
ra gobernar,  y   en   su    defecto  el    que   seguía. 

Cuando  moria  el  rey  de  México  se  juntaban  los  señores 
principales  de  su  corte,  y  hacían  la  elección  que  confirma- 
ban los  señores  principales  de  Tezcoco  y  Tlacopan:  lo  mis- 
mo se  hacia  en  faltando  sucesor  á  uno  de  estos:  solo  sí  que 
los  dos  soberanos  á  quienes  competía  aprobar  la  elección 
del  tercero,  se  informaban  primero  si  la  elección  se  había  he- 
cho con  la  formalidad  debida,  pues  hallando  alguna  nulidad 
por  parte  de  los  electores  mandaban  repetirla,  no  obstan- 
te que  dichos  tres  señores  principales  de  México,  Tezcoco 
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y  Tlacopsn  eran  soberanos  independientes,  no  solo  para  lo 
civil  y  criminal,  sino  también  para  la  elección  de  los  señores 
subditos  suyos  que  ellos  en  sus  dominios  confirmaban  á  loi 
señores  inferiores  de  su  monarquía. 

Con  corta  diferencia  el  mismo  orden  de  sucesión  se  ob- 
servaba en  el  reino  de  Michoacan;  bien  que  entre  estos 
el  señor  propietario  en  vida  elegía  sucesor  empezando  por 
hijo  ó  nieto,  el  cual  sucesor  desde  el  principio  entraba  á 
gobernar  y  entendía  en  los  negocios  con  que  se  imponía 
para  mas  conocimiento  cuando  quedase  de  absoluto  señor; 
pero  si  á  los  últimos  dias  de  su  vida  no  había  nombrado 
sucesor  se  lo  iban  á  preguntar  los  señores  de  su. corte,  y  el 
que   entonces   nombraba  ese  era   el  que  sucedía. 

En  algunos  reinos  particularmente  en  el  de  Mixico,  aun- 
que hubiese  hijos  sucedían  los  hermanos  alegando,  para  es- 
te derecho  que  siendo  hijos  de  un  padre  le  tenían  igual 
en  la  herencia  del  señorio:  asi  es  que  acabada  la  sucesión 
de  hermanos  volvía  la  de  los  hijos  del  señor  por  el  or- 
den ya  espresado  como  se  vio  en  México  que  sucedió  Moc- 
theuzoma  Xocoyotzin  á  dos  hermanos  suyos  que  reinaron 
antes   que  él:  lo  mismo  se  verificó  en  el  reino  de  Goatemala. 

Si  aquel  que  tenia  derecho  al  señorio  se  mostraba  am- 
bicioso del  mando,  y  queria  preferir  á  otros,  ó  se  entre- 
metía en  el  gobierno  antes  de  tiempo,  aunque  el  señor  lo 
hubiese  nombrado,  no  lo  admitía  el  pueblo  á  la  sucesión 
ni  lo  consentía  el  señor  supremo  á  quien  pertenecía  la  apro- 
bación que  se  hacia  después  de  muerto  el  señor  propieta- 
rio. En  este  caso  dejaban  pasar  algunos  dias  para  exami- 
nar cual  de  los  hijos,  nietos,  ú  otro  de  derecho  á  la  suce- 
sión era  el  mejor  y  mas  á  propósito  para  gobernar:  á  este 
elegían  del  modo  que  se  ha  dicho,  y  entonces  el  supremo 
señor  lo  confirmaba;  pero  como  estas  gentes  vivían  en  con- 
tinuas guerras,  tenian  gran  cuidado  de  que  la  elección  del 
sucesor  en  el  dominio  recayese  en  el  de  mas  valor,  si  con- 
currían en  él  las  demás  partes  necesarias  para  el  gobierno, 
pues  el  que  no  habia  hecho  hazañas  ni  dado  pruebas  de  guer- 
rero, aun  carecia  de  las  insignias  y  joyas  de  que  se  ador- 
naban los  señores.  Con  todo,  muchos  son  de  sentir  que  la 
sucesión  del  señorío  era  de  hermano  á  hermano,  y  después 
entraban  los  hijos  del  primero;  pero  lo  referido  es  lo  mas 
general  según  las  noticias  que  se  hallaron  y  manuscritos 
que  conseguimos  de  los  primeros  tiempos  de  la  conquista. 

Los  reyes   de  España  conservaron  los  cacicazgos  bien 
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que  despojados  de  aquella  autoridad  de  que  estaban  inves- 
tidos sus  antiguos  poseedores,  pues  toda  la  transmitieron  á 
la  corona;  procuraron  mantener  este  orden  de  suceder  com- 
pasándolo á  falta  de  orden  fijo  por  los  principios  comunes 
de  los  mayorazgos  regulares  de  varón  á  varón,  y  para  pro- 
nunciarse en  esta  materia  con  tino  y  prudencia,  pidieron 
informes  circunstanciados  á  oidores  y  ministros  que  por 
su  saber  merecían  ser  creídos.  Uno  de  estos  fue  D.  Alon- 
so de  Zorita,  oidor  (á  lo  que  entiendo)  de  Goatemala,  á  quien 
se  le  previno  informase  á  la  corte  por  estos  precisos  tér- 
minos. . . . 

„Otrosi  averiguareis  cuales  señores  de  estos  caciques 
tenian  el  señorío  por  sucesión  y  sangre,  cuales  por  elec- 
ción de  sus  subditos:  que  es  el  poder  y  jurisdicción  que 
estos  caciques  ejercitaban:  que  es  el  que  ahora  ejercitan, 
y  que  provecho  viene  á  los  subditos  de  este  señorío  en  su 
gobernación  y   policía.... 

He  visto  la  respuesta  dada  en  cuanto  al  primer  estremo, 
y  la  he  hallado  no  solo  conforme  con  lo  que  tenemos  re- 
ferido, sino  aun  casi  transcriptos  literalmente  los  mismos 
conceptos  y  palabras. 

Ceremoniales  políticos  con  que  se  trataban  los  reyes  y 
caciques. 

Era  este  lugar  oportuno  para  transcribir  la  arenga  con- 
que era  saludado  el  nuevo  monarca  cuando  se  veia  elevado  á 
la  primera  dignidad  por  el  principal  Temacaxtle  b  sea  mi- 
nistro del  templo;pero  siendo  en  sustancia  la  misma  que  el  se- 
nador dijo  al  rey  Izcóall  de  México  cuando  fue  elegido 
monarca  de  los  mexicanos,  nos  parece  debemos  omitirla 
por  no  empalagar  al  lector.  En  Tlaxcallan,  Huexotzinco 
y  Cholollan,  al  que  había  de  suceder  en  el  señorío  prime- 
ro lo  condecoraban  con  la  dignidad  de  caballero  tecuhtli, 
que  era  la  mayor  que  habia  entre  estas  gentes,  de  cuyas 
ceremonias  y  penitencias  hemos  tratado  en  la  Crónica  Me- 
xicana, y  aun  puede  verse  en  Chimalpain;  solo  añadiremos 
que  cuando  se  juntaban  los  señores  de  dicha  orden  para 
recibir  al  nuevo  caballero,  si  alguno  de  ellos  estaba  malo 
6  impedido  para  concurrir,  enviaba  en  su  lugar  uno  délos 
mas  principales  de  sus  subditos  acompañado  de  otros  mu- 
chos que  traian  el  asiento  de  su  señor  y  le  ponian  en  el 
lugar  que  á  cada  uno  estaba  señalado  conforme  á  su  estado 
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y  carácter;  pero  aquel  asiento  quedaba  vacío  y  junto  á  6! 
se  sentaba  el  que  venia  supliendo  la  asistencia,  poniendo  to- 
dos delante  de  la  silla  sus  presentes  y  comida,  y  alli  Ila- 
ción las  ceremonias  y  acatamientos  que  hicieran  al  señor 
propietario  si  estuviera  presente.  Dícese  que  el  señor  del 
nuevo  reino  de  Granada  para  suceder  en  su  estado  hacia 
penitencia  siete  años  encerrado  en  el  templo  sin  ver  la 
luz  del  dia,  ni  mas  gente  que  la  que  le  servia,  y  esto 
para  probar  su  sufrimiento.  Sabemos  por  las  relaciones  que 
hemos  lcido  en  el  periódico  Variedades ,ó  sea  Mensajero 
de  Londres  que  actualmente  se  publica  en  aquella  capital, 
las  estravagantcs  penitencias  de  los  Faquires  de  la  India, 
y  asi  no  nos  serán  estrañas  las  de  los  caballeros  tccuhtlis 
ni  las  de  los  que  aspiraban  al  supremo  mando  en  estas  re- 
giones, única  satisfacción  grande  á  que  pudieran  aspirar  en 
la  tierra,  no  obstante  de  que  tenian  mas  ideas  de  lo  que 
se  cree  acercado  una  felicidad  espiritual  como  veremos  cuan- 
do tratemos  de  la*  ca  isas  suficientes,  porque  el  rey  Net- 
zahualcóyotl confesó  paladinamente  la  unidad  del  supre- 
mo Dios,  remunerador  justo  de  las  virtudes. 

En  Goatemala  era  costumbre  que  el  sucesor  del  seño- 
río habia  antes  de  mandar  en  un  estado  corto,  para  hacer 
un  ensayo,  probar  su  conducta  y  averiguar  si  era  capaz 
de  obtener  un  mando  ma}'or. 

Aquellos  indios  guardaban  el  ayuno  rigoroso  en  su  gen- 
tilidad y  observaban  el  rezo  de  ciertas  oraciones  levantán- 
dose á  recitarlas  á  media  noche;  y  para  que  el  sueño  no  les 
venciese,  los  mas  devotos  y  ancianos  dormían  con  las  pier- 
nas cruzadas  para  despertar  luego  que  se  cansaban  en  aque- 
lla penosa  postura.  Cuando  algún  señor  particular  iba  á  visitar 
á  su  supremo  gefe,  si  era  con  motivo  de  consolarle  por  algún 
contratiempo  que  le  hubiese  acaecido,óalrevez,  le  hacia  un  ra- 
zonamiento sencillo,  pero  lleno  de  buenas  reflecsiones  en  que 
el  corazón  mostraba  su  candor  y  sinceridad.  Conservase  uno 
de  esta  especie  que  parece  se  acerca  al  lenguage  peculiar  de 
los  antiguos  mexicanos,  es  decir,  teñido  ó  marcado  con  laa 
ideas  y  modismos  que  son  propios  de-1  estilo  peculiar  de 
los   aztecas;  dice    asi: 

„Sefior  mió:  estad  en  hora  buena  como  mano  izquier- 
da que  sois  de  Dios  y  coadjutor  su^o  en  el  puesto  en  que 
os  ha  colocado:  estáis  en  su  lugar,  y  habéis  de  miraros 
mucho  en  lo  que  hacéis.  Sois  ojo,  oreja,  pies  y  manos  pa- 
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ra  mirar  y  procurar  lo  que  á  todos  conviene.  Las  pala- 
bras míe  salen  de  vuestra  boca  os  las  pone  Dios  en  el  co- 
razón para  que  declaréis  á  los  vuestros  lo  que  deben  ha- 
cer. Delante  de  vos  tenéis  por  espejo  al  cíelo  y  á  la  tier- 
ra que  como  en   pinturas  podéis  ver  lo  que  tiene  y  lo  que 

no  tiene.  . 

„No  os  faltará  trabajo  en  la  tierra,  pero  mirad  que  ninguna 
cosa'puede  haber  sin  él:  tendréis  el  sueño  y  la  comida  sin 
mucho  reposo.  No  os  faltará  desasosiego  considerando  en  lo 
pasado  para  prevenir  lo  futuro.  Estáis  señor,  metido  en  mu- 
chos cuidados  y  temores  pensando  en  lo  pasado,  presente 
y  por  venir,  por  lo  que  no  tendréis  gusto  en  comer,  be- 
ber ni  dormir,  y  tendréis  el  corazón  afligido  procurando 
conservar  y  aumentar  vuestro  senorio.  Esforzaos  por  tan- 
to v  no  desmayéis  que  vos  sois  padre  y  madre  de  todos, 
y  no  hay  quien  os  sea  igual.  Sois  árbol  de  grande  amparo 
y  abrigo  para  todos.  Gente  tenéis  que  os  ayude  que  son 
vuestros  pies  v  manos  y  se  acojen  á  vuestra  sombra  don- 
de toman  aire  de  refrigerio,  y  vos  tenéis  la  mano  llena  pa- 
ra consolar,  y  la  justicia  para  castigar  al  malo.  I  eneis  los 
instrumentos  necesarios  para  apurar  y  perfeccionarlo  todo, 
y  hacer  que  cada  dia  crezca  el  pueblo  en  buenas  cos- 
tumbres. 

„Vos  dais  á  cada  uno  orden  de  vivir,  y  lo  honráis  se- 
gún su   mérito,   y   como    crece  en   ellos,   les   aumentáis  la 
honra:   sois  ejemplo  y  dechado  de  todas,  con  el  que  dejareis 
en   este   mundo  mortal  como    en    pintura  vuestra  fama.  De- 
béis  honrar  á  los  viejos  y  aconsejaros   con  ellos,  porque  asi 
acertareis  á  mandar  lo  que  sea  justo,  y   averiguar   lo   que 
no   lo  fuere.   Gran  merced  os  hizo  Dios  en  poneros  en  su 
lugar:  mirad   pues  por   su  honra    y  servicio;  esperad  y  no 
desmayéis,  que  aquel   alto  Señor  que  os  dio  carga  tan  pe- 
sada, os  avudará  y  dará  corona  de  honra  si  no  os  dejareis 
vencer  de  ío  malo.  En  este  lugar  que  Dios  os  puso  podéis  me- 
recer  mucho  no   haciendo   cosa  mala.  Los  muertos   no  ven 
nuestras  faltas,  ni  os  vendrán  á  avisar  de  ellas  porque  no 
pueden.   No  hagáis  cosa  que  á  los  vivos  dé   mal  ejemplo. 
Mirad  á  vuestros  antepasados  que  no  les  faltó  trabajo,  y  tuvie- 
ron   cuidado   de  gobernar  su  señorío,    y    no  durmieron   ni 
vivieron  con  descuido,  porque  lo   procuraron    aumentar,  y 
dejar  de  sí  memoria.   El   concierto  y  buen  orden  que  plan- 
tearon no  lo  pusieron  en  un  dia.  Tenían  cuidado  de  conso- 
lar al  pobre,  al  aflijido,  y  &  los  que  poco  vahan,  y    con 
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razón  á  los  viejos  porque  hallaron  en  ellos  buenos   conse- 
jos....Ensanchad   vuestro  corazón,   no  lo  encojáis,  y   sed   el 
que   debéis,  valiente,  y  esforzado,  y  nunca   bagáis  vileza- 
No  quiero  daros  mas  pena  con  mi  plática." 

Respuesta  á  este  razonamiento. 

„.\migo  mió:  seáis  muy  bien  venido.  Contento  me  ha 
dado  lo  que  me  habéis  dicho,  y  á  Dios  habéis  hecho  ser- 
vicio. Oh!  si  yo  mereciese  una  de  tantas  3-  tan  buenas  pa- 
labras, y  tan  preciosos  consejos  como  han  salido  de  vues- 
tras entrañas!  Dignos  son  cierto  de  ser  estimados,  y  pues- 
tos en  el  corazón.  No  debo  de  tener  en  poco  vues- 
tro trabajo  y  el  amor  con  que  me  habéis  amonestado  y 
consolado;  si  fuere  yo  el  que  debo,  reconoceré  vuestras  pa- 
labras en  mis  entrañas:  ¿dónde  oi  yo  hasta  ahora  tales  consejos 
y  avisos?  Ciertamente  amigo  mió  que  habéis  hecho  vues- 
tro deber  ante  Dios,  yo  lo  agradezco,  reposad  y  descansad 
amigo  mió." 

En  el  periódico  obispa  de  Chilpancingo  tomo  1.° 
número  23  se  insertó  la  felicitación  del  rey  de  México  eu 
el  momento  de  ser  nombrado  monarca  casi  en  estos  mismos 
términos,  aunque  con  otras  reflexiones  relativas  al  cuidado 
de  la  religión  con  el  objeto  de  mostrar  que  el  pueblo  de 
México  jamás  fue  abyecto,  ni  se  envileció  al  hablar  á  sus 
reyes,  como  lo  habría  sido  si  se  hubiese  adoptado  el  len- 
guage  y  ceremonias  que  propuso  una  comisión  del  primer 
congreso  cuando  se  disputaba  cómo  debería  ungirse  y  co- 
ronarse Iturbide,  cuya  escena  cómica  se  desenlazó  en  Padilla 
sufriendo  una  ejecución  militar,  y  nos  dejó  bastante  materia  de 
risa  su  coronación  y  unción  que  terminó  en  crucificcion. 
En  dicho  periódico  se  lee  la  felicitación  de  una  señora 
mexicana  á  la  emperatriz  que  nuestras  cortesanas  tal 
vez  apenas  podrían  imitar.  Encárgale  el  cuidado  de  sus 
subditos  como  á  hijos,  dícela  que  no  los  abandone,  ni  des- 
consuele ni  les  dé  cosa  mala....  antes  bien  cuidadlos  co~ 
tno  á  niños,  no  los  ahoguéis  con  el  bruzo  del  descuido.... 
y  concluye....  No  seáis  con  ellos  corta  en  obras  y  palabras 
consolatorias  y  d idees,  y  asi  harán  de  grado  lo  que  man- 
dareis, y  todos  buscarán  á  su  señora  y  madre  para  manifes- 
tarla sus  trabjos:  y  cuando  D!os  fuese  servido  llevaros  de 
esta  vida,  llor  rin  todos  acordándose  del  amor  que  les  mos- 
trasteis, y  de  las  buenas    obras    que   de  vos  recibieron;   y 
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pues»  os  vais  poco  á  poco  acercando  á  la  muerte  mira -1  se 
ñora,  mirad  bien,  señora  mia,  todo  esto.  Si  hiciereis  lo  que 
os  he  dicho  dejareis  de  vos  memoria  y  buen  ejemplo  aun 
en  las  tierras  mas  apartadas  de  las  vuestras,  y  quedareis 
en  los  corazones  de  todos;  si  no  agradeciereis  á  Dios  las 
mercedes  que  os  ha  hecho  en  haberos  puesto  en  honra,  y 
en  tal  estado,  vuestra  será  la  culpa,  la  afrenta  y  perdición; 
y  si  le  sois  agradecida  os  dará  el  pago:  señora  no  quiero 
ser   mas  importuna." 

Hermana  mia:  (respondía  á  esta  arenga  ]a  emperatriz) 
„Yo  agradezco  mucho  vuestros  consejos;  ¡sea  por  Dios!  ¡Qué 
gran  consuelo  he  recibido  con  ellos!  Quién  soy  yo?  Esta 
gracia  la  habéis  hecho  al  señor  y  al  pueblo,  y  yo  he  recibido 
tus  advertencias:  ¿quién  soy  para  estimarme  sino  una  vasija 
sujf-ta  á  corrupción?  No  es  de  olvidar  vuestro  amor,  vuestras 
palabras  y  ligrimas  con  que  me  habéis  esforzado:  ojalá  yo 
mereciese  tomar  vuestras  obras  buenas,  y  obrar  vuestros 
consejos  de  madre....  os  lo  agradezco  mucho....  Reposad 
y  holgad)  hermana    mia.... 

El  editor  de  dicho  periódico  exclama  en  seguida  ¡O  no- 
ble simplicidad!  jamás  te  has  presentado  á  nuestra  vista  mas 
hermosa  ni  ornada  con  el  carácter  dulce  de  la  candida  y 
encantadora  sencillez! 

En  el  número  4  del  periódico  que  actualmente  se  está 
publicando  en  Londres  intitulado  Ocios  de  los  españolea 
emigrados  del  mes  de  julio  de  1824,  se  hace  el  análisis  de 
una  historia  inédita  de  Nueva  España  escrita  en  el  siglo  1  6, 
su  título  es....  Historia  universal  de  las  cosas  de  Nueva 
España,  en-  12  libros  y  en  lengua  española,  compuesta  y 
compilada  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Sahágun  de  la  orden 
de  los  frailes  menores  de  la  observancia.  Su  objeto  en  la 
publicación  fue  facilitar  á  los  ministros  del  evangelio  el 
desempeño  de  su  oficio  instruyéndolos  en  las  costumbres, 
lengua,  artes,  literatura,  religión,  genio,  virtudes  y  vicios 
de  sus  naturales.  Esta  obra  se  comenzó  en  lengua  mexica- 
na en  el  pueblo  de  Tepepulco  (hoy  Tepeapuíco)  provin- 
cia de  Tezcoco,  escojiendo  en  el  consejo  d¿l  gobernador 
doce  indios  de  los  mas  ancianos  y  de  gran  reputación  y 
probidad,  á  los  cua'es  juntos  casi  diariamente  por  espacio 
de  düs  años,  les  hacia  las  preguntas  que  importaban, y  las  res- 
puestas que  ellos  daban  de  palabra  las  presentaban  luego  es-. 
critas   por  pintura,  cuya  interpretación  poní  '    ellas 

en  lengua  latina  y  española  cuatro  coJegiaies  trilingües  de 


229 
los  educados  por  españoles  en  esos  idiomas,  de  quienes  te- 
nia entera  confianza. 

Hablando  los  editores  del  libro  6.°  de  dicha  obra  que 
tiene  42  capítulos,  y  trata  de  la  retórica  y  filosofía  moral  y 
teológica  de  la  gente  mexicana,  presentan  varios  fragmentad 
de  su  elocuencia,  y  entre  ellos  una  deprecación  que  hacian 
á  sus  dioses  para  que  le  quitase  al  señor  que  no  usaba  bien 
de   su  oficio  en  los   términos  siguientes  que  copio  á  la  letra. 

„Señor  nuestro  humanísimo,  que  hacéis  sombra  á  to- 
dos los  que  á  tí  se  allegan  como  árbol  de  muy  gran  al- 
tura y  anchura:  sois  invisible  é  impalpable,  bien  ansi  co- 
mo la  noche  y  el  aire,  y  penetráis  con  vuestra  vista  las 
piedras  y  árboles  viendo  lo  que  dentro  está  escondido,  y 
veis  y  entendéis  lo  que  está  dentro  de  nuestros  corazo- 
nes. Nuestas  ánimas  en  vuestra  presencia  son  como  un 
poco  de  humo  y  de  niebla  que  se  levanta  de  la  tierra. 
No  se  os  pueden  esconder,  Señor,  las  obras  y  manera  de  vi- 
vir de  N.:  veis  las  causas  de  su  altivez  y  ambición,  que  tiene 
un  corazón  cruel  y  duro,  y  usa  de  la  dignidad  que  le  habéis  da- 
do como  el  borracho  usa  del  vino,  y  como  el  loco  délos  beleños. 

Previendo  el  autor  (continúan  los  editores)  que  estas 
oraciones  y  arengas  podrían  ser  tenidas  por  ficciones  suyas 
dice  en  el  prólogo  de  este  libro....  Algunos  émulos  que 
han  afirmado  que  todo  lo  escrito  en  estos  libros  son  fic- 
ciones y  mentiras,  hablan  como  apasionados  y  mentirosos; 
porque  lo  que  en  este  libro  está  escrito  no  cabe  en  enten- 
dimiento humano  el  fingirlo,  ni  hombre  viviente  pudiera 
fingir  el  lenguage  que  en  él  está.  Como  si  dijera  que  el 
contenido   de  este  libro  acredita  la  verdad  de  los  otros  (*). 

Con  tales  testimonios  creemos  no  ser  recusables  en  lo 
que    hemos  escrito   principalmente  en   esta    parte. 

(*)  Leense  también  varios  razonamientos  muy  espresivos  de 
los  indios  (á  pesar  de  que  ya  habían  pasado  los  dias  de  su  ilustra- 
ción ^  en  el  tratado  de  las  virtudes  del  indio  que  escribió  el  señor 
Palafox,  y  corre  en  sus  obras  aunque  diminuta*  porque  el  consejo 
de  Indias  no  permitió  imprimirlo  íntegro,  y  es  admirable  el  razona- 
miento de  bien  venida  con  que  lo  recibió  en  su  visita  el  gobernador 
de  Zacatlan  de  las  Manzanas.  Os  deseábamos  padre  (le  dice) co- 
mo los  campos  desean  el  agua  de  la  primavera.  Ponderándolas 
fragosidades  del  camino  y  pena  que  sentiría  al  pasar  sobre  ellas, 
le  añade:  ¡Ojalá  que  nosotros  hubiéramos  podido  traeros  en  las 
palmas  de  nuestras  manos  llenas  de  flores....  ¡Qué  espresiones! 
no  son  mas  hermosas  las  de  Anacarsis  cuando  describe  á  la  ma- 
dre del  amor  que  pisa  airosamente  el  suelo  y  que  por  donde  po- 
ne sus  p  lautas  brotan  los  lirios. 
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CAPITULO  V. 

'Iributos  y  como  se   imponían. 

jui  l  cardenal-de  Lorenzana,  arzobispo  de  México,  que  imi- 
tando al  cardenal  Aguirre  procuró  ilustrar  la  historia  me- 
xicana dando  á  luz  las  cartas  de  Cortés  con  muchas  adi- 
ciones sobre  tributos  de  los  indios,  parece  que  agotó  esta 
materia;  sin  embargo  diremos  algo  acerca  de  ella,  pues  me 
he  valido  de  los  mejores  monumentos  y  manuscritos  que 
he  podido  haber  á  las  manos,  á  cuyas  relaciones  dará  el 
lector  el    valor  de  que  los   crea  dignos. 

Con  orden  y  proporción  tributaban  los  indios  i  sus  se- 
ñores concurriendo  cada  provincia  y  pueblo  según  la  cali- 
da!, número  de  tributarios,  tierras  y  frutos  que  tenian,  in- 
dustria y  fomento  de  ella;  porque  cada  pueblo  6  provin- 
cia l.ributa!)a  de  lo  que  allí  se  cosechaba,  sin  que  para  ello  fue- 
se necesario  salir  de  sus  tierras  ni  pasar  déla  caliente  á  la 
fria,   ni  de  esta    á  aquella. 

Cp  i  lo  que  mas  tributaban  generalmente  era  con  el 
maíz,  frijol  y  algodón,  para  lo  que  tenian  en  cada  pueblo 
señaladas  tierras  y  en  ellas  los  señores  muchos  esclavos 
de  los  tomados  prisioneros  en  la  guerra,  qué  guardaban  y 
trabajaban,  ayudándoles  la  gente  del  pueblo  y  de  los  con- 
tornos, si  en  estos  no  habia  tierras  para  ello;  porque  ha- 
biéndolas en  su  pueblo  preferían  la  labor  de  estas,  y  no 
iban  á  ayudar  á  otros:  también  concurrían' con  leña  y  agua 
y  servicio  para  las  casas.  Los  artesanos  tributaban  con  lo 
que  era  de  su  oficio,  pues  no  se  acostumbraba  repartir  tri- 
butos por  cabezas  sino  á  cada  pueblo,  y  á  cada  oficio  man- 
daban lo  que  habían  de  dar,  y  ellos  lo  repartían  y  pro- 
veían acudiendo  con  el  tributo  á  sus  tiempos  al  modo  del 
encabezamiento  de  España;  de  modo  que  los  labradores 
beneficiaban  las  tierras,  cosechaban  y  encerraban  el  fruto. 
Los  artesanos  tributaban  de  lo  que  trabajaban  en  sus  ofi- 
cios: los  mercaderes  de  sus  mercaderías,  ropas,  plumas  y 
joyas,  piedras  preciosas,  oro  y  lo  demás  con  que  comercia- 
ban, y  con  que  cada  uno  trataba  6  especulaba,  siendo  los 
tributos  de  estos  los  de  mas  valor  por  ser  gente  rica.  Una 
de  las  especies  con  que  tributaban  los  artesanos  eran  cier- 
tas mantas  de  tres  puntas  que  se  añudaban  en  el  pecho,  y 
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parecían  mantos  capitulares,   sueltas  de  otra  punta  atrás  que 
arrastraba,    cuyo   ropage  usaban  solo    los  señores   principa- 
les: unas  eran  bordadas  del   mismo  algodón   y    otras  labra- 
das.  También    tributaban  con  ciertas  "bandas   ó  cíngulos  de 
la   misma  materia,   mantas  tejidas   de  plumas,  arcos,  flechas, 
hondas,    plumajes,  macanas,  chímales  o   adargas,    cachulcs, 
aves,  chile,  cacao,  sal,    leña  de  encino  y   de  pino,   pinoli, 
y    milpas  en  ciertas  tierras  señaladas.   Los  de  S.  Juan  Teo- 
tihuacan    tributaban    con  seis  envoltorios  de  mostaza,  cinco 
de  mantas   bordadas  y   grandes,  en   que  se  contenían   cin- 
co   mas  de  refacción:  diez  envoltorios   de   mantas    blancas, 
un   manojo  de   plumas  y  diez   mas  finas,   un    envoltorio  y 
cinco  maxtles   labrados  6   bordados  &c,    una   medida  de  ca- 
cao,   3630    gallinas,   140   cargas  de   ocote  ó  tea,    120    peta- 
tes, 60  icpales   chiinitles,   10  pantles,   10   ollas    apastles,  y 
con    proporción  á  lo    referido    que  contribuía  este  distrito,  se 
puede  inferir  con    cuanto  acudirían   los  demás. 

Sembrábase  el  algodón  donde  se  daba,  y  en  algunos  pue- 
blos aunque  no  se  cosechaba  este  fruto,  también  lo  entre- 
gaban en  ellos,  porque  tenían  corresponsales  que  lo  envia- 
ban para  que  se  labrase  la  buena  ropa  que  se  estimaba 
mas,  porque  la  tejia  la  gente  de  tierra  fria,  como  ahora  su- 
cede que  se  conduce  el  algodón  cosechado  en  tierra  calien- 
te á  México,  Puebla  y  otros  lugares  donde  hay  talleres  pa- 
ra su  tejido:  de  este  modo  unos  pueblos  daban  esta  mate- 
ria primera  que  recogían  para  que  en  otros  se  tejiese. 
El  maíz,  chile  y  frijol,  se  sembraba  igualmente  en  terrenos 
á  proposito  para  producirse,  y  se  mandaba  por  comercio  á 
los  puntos  donde  no  lo  había,  y  también  hacían  lo  mismo  con 
el  pescado,  frutas  y  caza.  Donde  se  cojia  oro  lo  tributaban  en 
polvo  aunque  en  corta  cantidad:  tomábanlo  de  los  rios. 
JNTo  lo  había  en  la  cantidad  que  ahora  en  que  la  ávida  co- 
dicia europea  lo  estrae  en  inmensas  sumas  por  medio  del 
laborio  de  los  minas  de  este  metal  y  de  la  plata  de  que 
lo  separan  fácilmente,  tanto  en  los  arrastres  mezclando  á 
la  tierra  en  el  acto  de  molerse  azogue  con  el  que  se  amalga- 
ma y  apega  á  las  piedras  moledoras  que  llaman  oroche,  y  des- 
pués lo  afinan  como  en  la  oficina  del  apartado  de  México 
donde  lo  separan  de  las  barras  de  plata  por  medio  de  va- 
rias operaciones    químicas. 

Finalmente,  los  indios  contribuían  al  estado  con  peque- 
ña cantidades  de  los  frutos  y  producciones  peculiares  de 
los   terreno»  que  habitaban:  encabezábaselcs  con  mucha  equi- 
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dad;  pero  el  resultado  era  cuantioso  per 'a  mucha  población 
No  contrataban  con  moneda  de  metal  porque  no  la  co- 
nocían en  su  tiempo,  no  obstante  de  que  D.  Fernando  de 
Alva  refiere  en  sus  relaciones  qup  la  nación  tolteca  la  mas 
civilizada  de  las  que  en  la  gentilidad  domino  esta  tier- 
ra, para  sus  comercios  usó  ciertas  monedas  de  cobre  gran- 
des como  de  dos  dedos  de  largo  y  uno  de  ancho  y  el  grue- 
so de  linea  y  media,  y  añade,  que  después  de  la  conquis- 
ta usaban  estas  monedas  los  indios  de  Tultepec  habitantes 
de  la  costa  del  mar  del  sur  que  eran  del  linage  de  los 
toltecas;  pero  en  ningún  otro  autor  si  no  es  en  Alva 
encontramos  la  noticia  de  que  dichos  indios  toltecas  tu- 
viesen  y   usasen  de  monedas  (*).    También  dice,    y  lo  mis- 


(«)  Viene  muy  á  cuento  referir  aquí  una  anécdota  que  debe 
lia .n  ir  la  ate.ioon   de  Ioj   aiticiarios    de  la  Europa. 

En  13  de  agosto  de  1790  estando  escavando  para  formar  el 
conducto  de  manipostería  por  donde  deben  caminar  las  aguas  de 
la  plaza  mayor  de  México,  se  halló  inmediata  á  los  cajoncillos 
que  llamaban  de  señor  san  José  á  distancia  de  cinco  varas  al 
norte  de  la  acequia,  y  treinta  y  siete  al  poniente  del  palacio  del 
virey,  una  estatua  de  piedra  conocida  con  el  nombre  de  ídolo  de 
la  Universidad  por  haberse  colocado  en  la  galeria  baja  de  este 
edificio  donde  actualmente  existe,  junta  con  la  piedra  del  sacrifi- 
ci~>  por  haberla  mandado  desenterrar  el  gobierno  del  mismo  lugar 
donde  los  doctores  la  hicieron  sepultar  (porque  en  materia  de  an- 
tigüedades tienen  las  mismas  opiniones  que  el  obispo  Zumárraga 
que  quemó  los  archivos  de  Tezcoco  atribuyéndolos  á  nigroman- 
cias y  hechicerías^:  representa  dicho  idolo  á  la  diosa  Teóyaomigui, 
ó  sea  diosa  proctetora  de  los  que  morian  en  la  guerra  divina,  ó  en 
defensa  de  los  dioses. 

El  virey,  conde  de  Revilla  Gigedo  comisionó  á  D.  Miguel 
Constanzó,  coronel  de  ingenieros,  para  que  se  estragese  y  trans- 
portase este  ídolo  como  lo  hizo;  el  sobrestante  ó  mandón  de  los 
peones  que  hicieron  la  ejecución  le  preguntó  con  sinceridad  á 
Constanzó ...  ¿ha  visto  su  señoria  el  tlaco  que  se  ha  descubier- 
to juntamente  con  este  ídolo?  ¿qué  tlaco?  preguntó  Constanzó..,. 
este,  le  dijo,  y  le  presentó  una  moneda  del  emperador  Trajano. 
Llevósela  a  su  casa  Constanzó  admirado  del  suceso  después  de 
gratificar  muy  bien  al  peón,  y  la  conservaba  en  su  monetario 
con  grande  aprecio.  Después  de  sus  dias  un  estrangero  italiano 
llamado  Gregori  sabedor  del  suceso  la  pidió  prestada  á  D.  Ma- 
nuel Tejada,  sobrino  de  Constanzó,  para  describirla:  teníala  en 
su  poder  cumdo  murió:  Texada  la  pidió  á  su  albacea  que  lo  fue 
el  actual  arzobispo  de  México  D.  Pedro  Fonte,  mas  este  respon- 
dió que  no  la  habia  hallado  en  los  bienes  de  Gregcri....  Este  he- 
cho me  lo  ha  referido  dicho  D.  Manuel  1  exada  diputado  del  primer 
congreso  general  por  México,  y  persona  veraz  y  conocida  ...  ¿Un» 
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mo  asegura  Chimalpain  que  comerciaban  con  cacaos,  cos- 
tumbre que  aun  se  conserva  en  Oaxaca,  y  yo  (el  editor 
de  esta  obra,  originario  de  aquella- ciudad)  lo  he  hecho  siendo 
niño  comprando  fruta  por  l5  6  20  cacaos  de  los  mas  gor- 
dos y  escogidos  que  no  estén  quebrados  en  lo  que  son  de- 
masiado escrupulosas  lr.s  indias  para  recibirlos.  Hacían  sus 
ferias  ó  mercados  el  día  primero  de  cada  mes  con  la  belle- 
za y  orden  que  el  mismo  Chimalpain  describe.  Muchos 
años  después  de  la  conquista  se  usaron  en  TulantingO 
este  género  de  ferias,  sin  dejar  por  esto  de  venderse  to- 
dos los  dias  los  víveres  necesarios  en  las  plazas  de  las 
ciudades  principales  (*);  pero  el  tianguis  grande  era  cuando 
concurría  mucha  gente  de  diversas  provincias,  y  no  en  todas 
las  ciudades  sino  en  T olían,  Tulancingo,  Teotihuacan  y  otras 
varias   partes. 

Las  contribuciones  que  pagaban  los  pueblos  conquis- 
tados eran  mayores  que  las  de  los  que  no  lo  habían  si- 
do. Los  mercaderes  ademas  del  tributo  que  entregaban  co- 
mo gente  rica  estaban  obligados  á  hacer  en  tiempo  de 
fiestas  ciertos  regalo?  á  sus  señores,  mas  no  por'ley  sino 
por  costumbre.  Al  efecto  se  reunían  todos,  y  cada  uno  pre- 
sentaba lo  que  quería,  y  el  mas  principal  de  ellos  pasa- 
ba el  regalo  al  señor  del  pueblo,  el  cual  concluida  la  fies- 
ta lo  distribuía  á  sus  subditos  y  comarcanos  que  habían 
concurrido  á  ella,  con  proporción  á  su  calidad  y  grados 
de  estimación    que    le   merecían. 

Tanto  los  soberanos  como  los  señores  inferiores  y  otros 
principales  tenían  tierras  propias  patrimoniales,  y  en  ellas 
sus  mavegues  6  Tlalmayes:  lo  que  estos  rendían  eran  tri- 
butos del  señor,  y  de  lo  que  rentaban  las  tierras  patrimo- 
niales podian  disponer  libremente  como  de  cosa  propia; 
p^ro  á  cuanto  pudiera  llegar  el  valor  de  lo  que  cada  uno 
tributaba    no  es    fácil   cosa   averiguarlo,  pues    para   ello    se- 

dr  hor?  señores  anticuarios,  ¿como  pudo  venir  esta  medalla  ó  por 
donde   á  este  lugar?...   Yo   no   lo  alcanzo. 

(*)  En  Guanajoato  hay  ferias  que  llaman  tardas,  á  las  que 
concurren  de  muchos  pueblos  y  provincias,  y  con  el  resto  de  las 
mercaderías  que  les  quedan  á  los  vendedores  se  pasan  á  espen- 
derlas  á  Irapuato.  Los  tianguis  de  Ocotlan,  y  Oaxaca  son  muy 
concurridos  y  abundantes:  en  ellos  se  atraviesan  gruesas  sunias 
de  dinero,  pues  se  vende  mucha  grana.  Por  esta  providencia  los 
pueblos  á  par  que  se  abastecen  se  ilustran  y  rozan,  resultando 
mucho  bien  á  la  sociedad  y  al  aumento  de  matrimonios:  a¡>i  lo 
he  mostrado   en  la  Abispa  de  Chilpautcinco, 
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ría  nectario  fijar  el  valor  de  las  producciones  de  los  in- 
dios cotejándolo  con  nuestras  mercaderías:  solo  esta  compa- 
ración podria  darnos  alguna  luz  en  la  materia;  no  obstan- 
te por  un  cálculo  prudencial  puede  decirse  que  el  valor 
de  cada  tributo  comprendido  en  el  servicio  personal  que 
prestaban  llegaría  á  cuatro  reales.  Los  indios  que  habita- 
ban mas  cerca  de  la  capital  ó  lugar  donde  residía  su  se- 
ñor, solian  servir  dos  veces  al  año;  en  atención  á  que  no 
se  ocupaban  en  ir  y  volver  á  sus  casas  como  los  que  ve- 
nían   Je   lejos. 

Los  frutos  que  cogían  los  indios  de  sus  cosechas  lue- 
go que  los  recogían  en  cada  pueblo  los  depositaban  en  tro- 
jes destinadas  para  ello,  de  donde  se  iban  sacando  para  el 
gasto  diario  menos  en  los  contornos  de  México  que  los  lle- 
vaban á  la  ciudad  para  el  mantenimiento  de  la  gente  de 
ella:  como  estaba  situada  en  la  laguna  carecía  de  tierras  de 
sementera  y  necesitaba  que  la  habilitasen  de  otras  partes. 
El  tiempo  de  contribuir  con  el  'tributo  no  era  uniforme: 
en  unas  partes  lo  daban  de  20  en  20  dias,  en  otras  de  80 
en  SO,  pero  siempre  cabia  á  cada  uno  el  suyo  respectivo 
de  año  á  año,  y  á  dos  6  tres  por  estar  repartido  por  pues- 
tos y  oficios  según  eran  los  que  tributaban,  y  por  la  distan- 
cia que  había  á  cada  pueblo,  tocábales  por  turno  6  tanda 
como  estaban  repartidos.  Con  esta  disposición  todo  el  año 
habia  quien  tributase  en  las  casas  de  los  señores,  y  no  se 
encontraba  falta  alguna,  entendiéndose  lo  mismo  con  la  fru- 
ta, pescado,  caza,  loza  y  otras  cosas,  y  para  la  comida  y 
servicio,  y  cada  tributario  pagaba  un  tributo  repartido  en 
dos  &  tres    pagas  ó  mas  según  convenia. 

Para  guardar  el  orden  del  repartimiento  estaban  seña- 
ladas tierras  en  cada  pueblo  que  debían  labrar  á  propor- 
ción de  la  gente,  y  calidad  de  lo  que  se  habia  de  sem- 
brar en  ellas;  porque  como  liemos  dicho  el  tributo  común 
era  la  labranza,  mercadería  é  industria,  guardando  propor- 
ción á  la  gente,  á  la  tierra  y  á  su  fecundidad:  estas  bases 
eran  indefectibles,  pues  ningún  indio  se  mudaba  de  un  pais 
á  otro  porque  amaban  mucho  el  suelo  donde  veían  la  pri- 
mera luz.  Asi  es  que  los  tributos  no  eran  aventurados,  y  po- 
día asegurarse   con  fijeza  cuanto  producía  este  6  el  otro  lugar. 

En  tiempo  de  epidemias  (que  padecían  muchas)  6  en 
años  estériles,  los  mayordomos  acudían  al  señor  supremo  á 
hacerle  relación  de  su  estado  de  calamidad,  y  persna  ¡ido 
este  de  ser  cierta  dispensaba  el  tributo   del  pueblo  que  la 
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había  esperimentado;   y  si    era    mucha  la  escasez,  les  man- 
daba dar    lo    preciso    para  aliviar    su   suerte   habilitándolos 
de    lo    necesario    para    que  sembrasen   en  el    año    próximo, 
cuidando  de  este   modo  de  su  alivio  y    conservación. 

Tributarios. 

Tres  clases  habia  de  tributarios,  la  una  se  llamaba  Teca- 
llec,  es  decir,  gentes  de  personas  principales,  y  era  la  propie- 
taria: los  segundos  señores  Tectechuitzin  los  cuales  no  eran 
señores  por  sucesión,  sino  que  los  supremos  premiaban  con 
dicha  distinción  á  los  mas  ameritados  en  la  guerra,  &  en 
servicio  de  la  república,  y  á  estos  segundos  señores  paga- 
ban el  tributo  que  hribian  de  satisfacer  al  soberano  como 
ya   se  dijo  anteriormente. 

La  segunda  chise  de  tributarios  se  distinguia  por  el  nom- 
bre de  capullec,  &  chinancallec,  que  quiere  tíecir  barrios 
conocidos,  ó  de  parentezco  antiguo  y  conocido  de  por  sí.  Com- 
poníase esta  clase  de  tributarios  de  muchísima  gente  por  ser 
muchos  los  cupiíllec,  y  asi  eran  comprendidos  los  que  tri- 
butaban al  soberano  como  principal  cabeza;  le  labraban  una 
sementera  para  su  sustento  y  le  daban  servicio  á  propor- 
ción de  la  gente  que  habia  en  el  barrio,  y  era  por  el  cui- 
dado que  el  señor  tenia  de  ellos  y  por  lo  mucho  que  gas- 
taba en  las  juntas  que  se  hacían  cada  año  en  su  casa  á  fa- 
vor del  común;  y  esto  no  solo  pagaban  por  el  mandato  del 
soberano,  sino  por  costumbre  antiquísima  por  cuya  causa  no 
era   en    perjuicio  del  tributo  del  monarca. 

La  tercera  clase  de  tributarios  eran  los  mercaderes  que 
eran  de  linages  conocidos,  y  ninguno  podia  serlo  sino  por 
herencia  6  con  licencia  de  los  señores  gozando  de  algunas 
libertades,  porque  decian  que  eran  necesarios  al  estado.  Tam- 
bién tributaban  los  artesanos,  y  ademas  de  lo  que  era  da 
su  oficio  de  lo  que  contrataban;  pero  ninguno  de  estos 
estaba  obligado  al  servicio  personal,  ni  á  las  obras  pu- 
blicas, salvo  en  tiempo  de  necesidad.  Tampoco  estaban  obli- 
gados a"  ayudar  en  las  milpas  y  sementeras  que  se  hacían 
para  los  señores,  porque  cumplían  con  pagar  su  tributo,  y 
siempre  habia  entre  el  os  un  sugeto  como  apoderado  para 
lo  que  se  les  ofrecía  tratar  con  los  señores,  ó  con  los  go- 
bernadores, v  estos  andaban  interpolados  con  los  de  cupu- 
Uec  b  tecillec,  porque  de  todo  género  de  gente  habia  en 
cada  barrio. 
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Estos  tributos  que  se  daban  á  ios  soberanos  eran  para 
la  subsistencia  de  la  república,  y  guerras  que  continua- 
mente tenían  estas  gentes,  y  de  ellos  al  señor  supremo 
á  quien  obedecian  los  otros  que  también  se  denominaban 
suoremos  en  su  tierra  tenian  parte  de  ello,  pagaban  á  los 
gobernadores  y  ministros  de  justicia,  y  daban  alojamien- 
to y  ración  á  muchos  principales  según  la  calidad  de  ca- 
da uno,  manteniendo  también  á  los  capitai.es;  pues  ordina- 
riamente comía  toda  esta  gente  en  casa  del  señor  supre- 
mo donde  cada  uno  tenia  su  asiento  y  lugar  según  su 
dignidad,  calidad  y  oficio  que  gozaba  en  casa  del  sobera- 
no, ya  por  lo  militar,  ya  por  lo  político,  y  no  era  arbi- 
tro el  señor  de  disponer  de  estos  tributos  porque  se  al- 
teraba la  gente  y  conmovían  las  provincias;  á  mas  de  que 
siendo  tanto  el  gentio  que  había  en  aquellos  tiempos  era 
mucho  lo  que  se  recogía  de  todos  los  tributos,  y  habia  so- 
brado   para    todos. 

Otra  ciase  habia  de  tributarios  que  llaman  mayegues 
6  sea  labradores  que  están  en  tierras  agenas  como  nuestros 
terrangueros,  porque  las  otras  dos  clases  dichas  de  tribu- 
tarios todos  tenian  tierras  en  particular,  o  en  común  en  su 
barrio  ó  cupulli  como  queda  dicho;  y  estos  mayegues  no 
las  tienen  sino  agenas,  porque  á  los  principios  cuando  re- 
partieron la  tierra  los  que  la  poblaron  6  conquistaron,  no 
les  cupo  á  los  mayegues  como  sucedió  cuando  la  conquis- 
ta   de  los  españoles   que  á   unos  copo,    y    á  otros  no  ("). 

Los  mayegues  no  podían  ir  de  unas  tierras  á  otras  ni 
jamás  dejaron  las  que  labraban  ni  lo  intentaron,  mácsima 
de  profunda  política,  porque  mirándolas  casi  como  suyas, 
las  cultivaran  con  el  posible  esmero:  en  estos  países  su- 
cedían los  hijos  y  herederos  del  señor  de  ellos  y  les 
pagaban  con  los  mayegues  que  en  ellas  habia,  y  con  la  car- 
ga y  obligación  del  servicio  y  renta  que  pagaban  por  ellas 
co  no  lo  habían  pagado  sus  predecesores,  sin  hacer  en  ello 
novedad  ni  mudanza  siendo  la  renta  parte  de  lo  que  co- 
gían en  labor  de  una  suerte  de  tierra  al  señor,  á  propor- 
ción de  la  gente  y  el  contrato,  y  asi  era  el  servicio  que 
daban  de   leña   y    agua    para    su  casa. 

Estos   no   tributaban   al   soberano    ni    á    otro»    príncipes 

(*)  Por  derecho  de  conquista  se  enseñorearon  d«  toda  la  tier- 
ra é  hicieron  merced  de  ellas  á  los  pobladores  los  ¡mineros  vi- 
reyes. 
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aino  al  sefíor  cíe  aquellas  tierras,  ni  eran  obligados  a  acu- 
dir al  trabajo  de  las  labranzas  y  sementeras  que  se  hacian 
de  comunidad;  porque  en  lugar  del  tributo  que  al  señor 
soberano  daban,  debían  al  señor  He  las  tierras  lo  que  se 
ha  dicho,  y  las  tenían  y  nombraban  por  suyas,  porque  te- 
nían el  dominio  útil  y  los  dueños  el  directo.  Esto  era 
de  tiempo  inmemorial,  y  de  consentimiento  de  los  seño- 
res supremos,  á  quienes  solo  acudían  á  servir  en  tiempo 
de  guerra  porque  para  los  casos  precisos  de  tomar  las  ar- 
mas nadie  estaba  exento,  teniendo  sobre  tiios  la  juris- 
dicción  civil   y   criminal. 

Cuando  moria  el  señor  de  las  tierras,  si  dejaba  hijos 
era  arbitro  de  dejarlas  repartidas  á  ellos  entre  sí  co- 
mo patrimoniales,  dejando  á  cada  uno  los  mayegues  y  tier- 
ras que  le  parecía,  porque  no  eran  de  mayorazgo,  y  lo 
mismo    hacian    los  que  tenian   mayegues  y  tierras. 

Las  dos  clases  de  tributarios  referidas  tecallec  y  capn- 
liec  que  comprendían  al  común:  los  mercadeies  y  arte- 
sanos que  estaban  entre  ellos  fueron  los  que  quedaron  tri- 
butarios del  rey  de  España,  y  de  encomenderos  particu- 
lares solo  quedaron  los  señores  con  sus  mayegues  como 
asimismo  otros  particulares  que  los  tenian  y  estaban  en 
sus  tierras  patrimoniales:  pero  después  por  leyes  de  Indias 
se  arregió  los  que  debían  ser  tributarios,  que  son  los  ple- 
beyos, esceptuaudo  el  rey  (*)  á  los  nobles  y  caciques  que 
gozan  de  sus  patrimonios,  no  obstante  de  que  la  mayor 
parte  de  estos  se  bailan  constituidas  en  mucha  miseria,  aca- 
so por  la  calamidad  de  los  tiempos  que  les  han  cabido 
que  todo  lo  acaba  y  por  el  gobierno  bárbaro  bajo  que 
han  vivido. 

Había  antiguamente  ciertas  tierras  anexas  al  señorío  que 
llamaban  Tlatocamilli,  que  quiere  decir  tierras  de  señorio, 
y  de  estas  no  podía  disponer  el  dueño  como  vínculo  6  ma- 
yorazgo; solo  sí  las  arrendaba  el  poseedor  ú  quien  (pieria,  y 
la  renta  que  daban,  que  era  mucha  por  ser  las  tierras  mu- 
chas y  buenas,  se  consumía  y  gastaba  en  casa  del  señor, 
porque  e/a  costumbre  general  entre  les  de  este  rango 
que  todo  lo  que  se  cobraba  de  los  dichos  tributos  y  ren- 
tas de  la   tierra   del  señorio  se   consumiese  en    la  casa  don- 

(*)  El  tributo  se  quitópor  la  junta  central  de  España;  pero  esta 
favorable  providenc:a  estuvo  sin  efecto  basta  el  año  de  1810  que  so- 
brevino la  revolución. y  para  calmarla  la  publicó  el  virey  Venegas. 
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de  era  excesivo  el  gasto,  pues  acudían  hasta  los  pasage- 
ros  y  pobres  á  mas  tic  los  caballeros;  por  este  porte  rum- 
boso eran  estos  señores  muy  borrados  y  obedecidos,  y 
servidos  con  esmero  y   puntualidad. 

Ya  hemos  visto  que  los  labradores  pagaban  los  tribu- 
tos reales  y  personales,  y  los  mercaderes  y  artesanos  tam- 
bién lo  pagaban,  pero  no  personal  sino  en  tiempo  de  guer- 
ra de  que  ninguno  estaba  exento.  Los  tecuhtlis  y  los  Pi- 
lles nada  tributaban  porque  eran  estimados  como  hidalgos 
y  caballeros,  y  servían  en  las  gnerras  y  oficios  públicos 
de  gobernadores,  ministros  de  justicia  y  otros  honrados 
cargos,  asistiendo  en  casa  del  soberano,  sirviendo  irnos  fre- 
cuentemente de  escuderos  para  acompañarle,  y  otros  de 
mensageros  para  negocios  del  monarca:  otros  para  llevar  los 
sembradores  á  las  sementeras  y  á  otras  comisiones  del  co- 
mún, ó  para  sus  fiestas  ó  servicio  del  señor:  para  este 
efecto  tenían  repartidos   los  pueblos  por  barrios. 

Entre  estos  principales  habia  otros  que  no  tenían  gen- 
te de  cargo,  y  acompañaban  al  señor  ordinario  sin  tribu- 
tarle; á  todos  los  dichos  mantenía,  y  el  señor  daba  algu- 
nos labradores  que  le  sirviesen  y  proveyesen  su  casa  de 
leña  y  agua  y  le  cultivasen  sus  tierras  conforme  á  la  per- 
sona y  calidad  de  cada  uno;  pero  estos  sirvientes  no  eran 
siempre  los  mismos  porque  unas  veces  señalaban  á  unos 
y  otras  á  otros  relevados  de  acudir  al  trabajo  de  las  tier- 
ras y  plantas  del  señor  supremo  porque  cumplían  en  dar- 
lo los  señores  particulares:  asi  era  siempre  que  servia)  á 
algnn  señor,  caballero  6  cacique,  menos  en  tiempo  de  guer- 
ra; de  modo  que  jamás  tributaba  el  indio  á  dos  señores 
á    un   tiempo. 

También  estaban  libres  de  tributo  los  que  vivían  bajo 
el  poderío  paterno  como  los  huérfanos,  porque  faltándoles 
sus  padres  se  acogían  á  un  pariente  para  servirle  poique 
les  diese  de  comer,  y  asi  vivían  hasta  que  se  casaban, 
sin  salario   porque    no  acostumbraban  darlo. 

Tampoco  tribntaoan  las  viudas  ni  impedidos  para  tra- 
bajar aunque  tuviesen  tierras  que  se  las  labraban  v  bene- 
ficiaban otres:  como  ni  tampoco  los  mendigos,  ni  ¡os  ma- 
yegues  de  los  señores  ni  de  otros  particulares,  porque  con  Jo 
que  contribuían  á  estos  de  su  trabajo  se  compensaba  el 
tributo  que    habían   de  dar  al  monarca. 

Los  que  servían  en  el  templo  pan  el  culto  de  sus  ído- 
los en  ningún  tiempo  servían   ni  se  ocupaban  en  otra  cosa. 
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Mercados   é   industria. 

Grande  era  la  industria  y  continuado  tráfico  que  tenían 
los  indios  entre  sí  en  todus  los  ciudades  y  poblaciones 
grandes  con. o  México.  Habia  en  esta  capital  muchas  pla- 
zas con  un  continuo  mercado.  Otra  plaza  habia  mucho  ma- 
yor toda  rodeada  de  portales  donde  continuamente  concur- 
rían á  comprar  y  vender  mas  de  sesenta  mil  personas  tra- 
tando en  todo  gónero  de  comestibles;  no  menos  que  en 
joyas  de  oro,  plata,  plomo,  cobre,  latón,  estaño,  piedras,  hue- 
sos, conchas,  caracoles,  plumas,  mantas,  ropages,  armas,  y 
cuanto  se  necesitaba  para  satisfacer  al  lujo  y  comodidad  se- 
gún su  actual  estado  de  civilización.  Encontrábanse  alli  pie- 
dras para  edificios  labradas  y  en  bruto,  cal,  adobe,  ladri- 
llo, y  madera   l.brnd.i. 

En  puesto  diferente  se  vendía  la  caza  de  todo  gónero 
de  aves  de  gusio  delicado  de  las  muchas  que  abundan  en 
este  continente,  y  todo  animal  cuadrúpedo  entre  los  que 
se  contaban  los  perros  castia  'os  llamados  ixciiintlis  cuya 
raza  se  ha  extinguido,  y  solo  se  encuentran  en  Chihuagua 
y  Durango  de  donde  los  traen  de  regalo  á  México,  y  ha- 
bitan en  los  campos  en  la  tierra  en  cuevas  como  tusas.  Ha- 
bia un  departamento  en  que  los  arbolarios  vendían  mul- 
titud de  yerbas  medicinales,  raices,  flores  y  reciñas  y  acei- 
tes, como  también  ungüentos  y  emplastos  pues  eran  hábi- 
les botánicos  y  curaban  dolencias  esquisitas  con  dichas  yer- 
bas. Aun  en  el  dia  en  el  mercado  del  Volador  se  encuen- 
tran muchas  yerbas  cuyos  usos  esplican  las  indias  que  las 
venden  con  buen  éxito.  Habia  barberos  que  cortaban  el 
pelo  y  rapaban  las  cabezas  (como  en  el  dia  en  México,  y 
en  Oaxaca  los  indios  de  la  villa  de  la  Etla)  usando  en  lu- 
gar de  navajas  de  acero  piedra  obsidiana  muy  filosa.  Habia 
bodegones  y  comida  hecha  de  todas  clases  para  abastecer 
í  la  gente  pobre,  no  de  otro  modo  que  los  que  encontra- 
mos en  el  callejón  llamado  de  Tabaqueros,  muy  concurri- 
do de  indios  misérrimos  que  comen  con  tanta  gana  que 
despiertan  el  apetito  de  los  que  los  ven  devorar  aunque  ten- 
gan   el    mayor   desgano. 

Encontrábanse  en  todas  las  plazas  y  calles  mozos  de 
cordel  ó  cargadores '  para  trasladar  las  mercaderías  á  vo- 
luntad del  que  los  ocupaba.  Era  infinita  la  verdura,  la  lo- 
za, loa  petates  fiaos  y  ordinarios  para  estrados,   frutas  de 
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tierra  caliente  y  fria  y  algunas  delicadísimas:  muchos  di- 
versos oéneros  de  hilados,  colores  finos  para  pintar,  miel 
de  caña  V  de  maiz,  miel  de  tuna,  loza  de  todos  tamaños 
y  usos,  vidriada  y  sin  vidriar,  pasteles  de  masas  de  pes- 
cado v  mariscos,  de  que  abundaban  las  lagunas:  en  fin  Mé- 
xico estaba  provisto  de  cuanto  se  necesitaba.  Si  por  la  vis- 
ta de  un  mercado  puede  un  filosofo  formar  idea  de  la  ci- 
vilización de  un  pueblo,  la  del  mercado  de  México  la  ha- 
cia formar  muy  ventajosa  á  un  viagero  observador  y  cu- 
rioso- con  razón  se  llenaron  de  estupor  los  españoles  cuan- 
do vieron  el  de  Tlaltelolco,  y  su  descripción  ha  ocupado 
alo-unas  páginas  de  sus  historias.  Bernal  Diaz  asegura  que 
désele  el  oro  hasta  el  excremento  humano  que  vendían  pa- 
ra  curtir    cueros,  se  vendían    en  aquella    plaza. 

Cada  especie  de  lo  que  se  vendía  aunque  fuese  de  log 
animales  mas  inmundos  como  tusas  y  ratas  tenían  su  pues- 
to y  calle  separada  colocado  en  el  mejor  orden  según  he 
visto  en  un  antiguo  plan  en  papel  de  metí  en  la  secre- 
tarla; todo  se  vendía  con  el  mejor  orden  y  arreglo,  por 
cuenta  y  medida,  menos  por  peso  porque  no  lo  usaban  aca- 
so   porque    no   lo  conocieron. 

En  la  plaza  mayor  había  una  casa  grande  que  se- 
mejaba á  la  alhóndiga,  y  allí  estaban  sentados  doce  jueces 
para  resolver  en  los  contratos  las  dudas  que  se  suscitaban, 
y  con  autoridad  bastante  para  castigar  á  los  fraudulentos 
compradores  6  vendedores:  ademas  de  estos  ministros  había 
topillis  6  esbirros,  asi  para  cuidar  de  la  quietud,  como  pa- 
ra celar  la  exactitud  y  fidelidad  de  las  medidas  rompien- 
do las  que  hallaban   falsas  6  defectuosas. 

Poco  hemos  tenido  que  aumentar  en  este  ramo  de  policía, 
y  tal  vez  nos  hemos  guiado  por  el  que  observaron  nuestros 
mayores.  La  hermosa  plaza  de  S.  José  de  Gracia  de  Guada- 
lajara  (que  he  visto)  casi  está  formada  por  este  diseño. 
No  sé  que  admire  mas  en  ella,  si  su  6rden  6  su  abundan- 
cia: frecuentemente  la  visitaba  para  celebrarla. 
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CAPITULO  VI. 

Drrsé    idea  de  muchas  costumbres  de   los  antiguos   intr 

dios,   auw.jue    de  algunas  se   ha    hablado  en  diversos  lu* 
garcs   de   la   historia  general. 


Aos  indios  esperimcntaban  los  efectos  de  la  tirania  ba- 
jo que  vivían  en  muchas  cosas,  y  de  los  plebeyos  asea- 
ra Chimalpaio  que  casi  no  tenían  propiedad.  Ninguno  de  estos 
podia  vestir  ropa  de  algo  Ion  ni  guarnecida  ni  galana,  si- 
no muy  sencilla  y  corta,  ni  talar,  á  escepcion  de  los  de 
esta  misma  esfera  que  por  distinguidos  méritos  y  servicios 
recibían  en  señal  de  ellos  esta  distinción;  asi  es  que  por 
el  trage  de  cada  uno  era  conocida  luego  la  calidad  de  su 
persona.  El  heroísmo  era  apreciado  en  esta  nación,  y  la 
memoria  de  los  que  se  habian  distinguido  con  hechos  re- 
comendables, se  perpetuaba  con  sus  bustos  6  estatuas.  Eri- 
gí las  estas  las  adoraban  después,  ó  á  lo  menos  les  tribu* 
taban  los  homenages  que  á  los  dioses,  bien  asi  como  la  an- 
tigüedad del  viejo  continente  respetaba  á  los  héroes  ó  se- 
midioses. 

Parece  que  posteriormente  el  ínteres,  el  odio  y  la  emu- 
lación produjeron  la  bárbara  costumbre  de  comer  sus  pro- 
pias carnes  por  vengirse  de  sus  enemigos.  Llegó  á  ge- 
neralizarse esta  inhumana  práctica  en  términos  de  que 
los  españoles  aun  hallaron  tablas  de  carnicería  humana.  Un 
escritor  muy  antiguo  dice,  que  este  cruel  uso  comenzó  en 
la  provincia  de  Chai 20,  como  también  los  sacrificios  de  ido- 
latría  para  los  que  vendían  á  los  niños  recien  nacidos. 

No  faltan  escritores  que  parece  se  han  propuesto  reba- 
jar en  esta  parte  mucho  de  lo  que  se  ha  escrito,  dicien- 
do que  Síilo  se  comian  de  las  víctimas  sacrificadas  los  pul- 
pejos y  mollares.  Ofrecían  el  corazón  á  sus  dioses  porque 
era  la  parte  mas  noble  del  hombre:  el  hábito  de  derramar 
sangre  era  tal  que  se  la  sacaban  en  sus  penitencias  de 
la  lengua,  párpados,  brazos,  piernas,  muslos,  orejas  y  na- 
rices; costumbre  singularmente  usada  entre  los  tlascaltecas, 
bien  que  no  han  sido  mas  co  npasivos  consigo  nuestros  fla- 
gelantes que  han  creído  aplacar  á  Dios  sacándose  mucha 
sangre  por  medio  de  diferertes  maceraciones  como  si 
la  divinidad  fuese  sanguinaria,  y   no  hubiese  impuesto  por 
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primera  ley  ríe  la  naturaleza  la  conservación  del  individuo. 
¡Cuantos  sacrificios  de  mas  noble  especie  y  mas  aceptables; 
6e  le  pueden  hacer  asustándonos  á  la  observancia  de  la  ley 
eterna,  y  reprimiendo  nuestras  brutales  pasiones  por  medio 
de    la  oración   y   del    ayuno! 

Cuando  moria  algún  cacique  ó  señor,  lo  colocaban  en 
una  especie  de  amias:  aseánbale  el  rostro,  poníanle  beso- 
tes  de  oro  y  plata,  y  de  las  mas  ricas  piedras  que  tenia,  de 
modo  que  parecía  estar  vivo:  distinguíase  el  que  era  rey 
eon  ponerle  la  corona  que  semejaba  á  una  mitra,  y  car- 
gado en  hombros  de  los  principales  señores  y  con  acom- 
pañamiento de  sus  hijo?,  mugeres  y  amigos,  lo  llevaban  á 
un  lugar  donde  estaba  una  hoguera:  precedíanle  unos  pre- 
go eros  publicando  voz  en  cuello  sus  hechos  ejecutados  en 
vida.  Colocado  en  dicho  punto  solian  acompañarle  á  la 
hoguera  algún  criado  6  criada  fiel  que  quería  seguirle 
á  la  eternidad,  para  cuyo  viage  llevaban  porción  de  comes- 
tibles y  bebidas,  en  el  concepto  de  que  en  su  tránsito  pudiera 
necesitarlos  para  su  alimento  el  difunto.  Quemado  el  cadá- 
ver recogían  sus  cenizas,  que  amasándolas  con  sangre  humana 
hacian  de  ellas  una  estatua  ó  figura  para  perpetuar  su  memoria. 
Algunos  señores  eran  conducidos  con  igual  pompa,  noála  ho- 
guera, sino  al  sepulcro  enterrándolos  en  bóvedas  y  sepulturas, 
y  también  con  él  vivos  algunos  criados,  enanos,  contrahe- 
chos  y  algunas  otras  cosas  que  mas  aprecio  merecieron  del  di- 
funto en  vida:  el  alimento  que  les  metían  se  llamaba  ita- 
cate. Solian  construir  sobre  el  sepulcro  un  pequeño  cer- 
rito  de  tierra  á  mano,  de  los  que  aun  vemos  muchos  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Cues  6  sepulcros:  varios  se  han 
descubierto  de  esta  naturaleza.  En  las  inmediaciones  de 
Oaxaca  pasaba  el  arado  un  labrador  sobre  una  montañue- 
la  de  tierra  de  las  que  se  presentan  en  el  valle;  pero 
notando  que  se  resistía  á  correr  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  hacian  los  bueyes,  se  contuvo,  y  averiguó  que  era 
un  sepulcro  perfectamente  hecho,  y  aun  pintado  por  den- 
tro   de    un  modo   curioso. 

Enterrábase  cada  uno  con  la  pompa  correspondiente 
á  su  calidad,  y  concluido  el  entierro  iban  los  parientes  y 
convidados  á  la  casa  del  difunto  donde  hacian  grandes  fies- 
tas y  comilonas,  bailes  v  cantares  por  veinte  o  mas  di  as, 
en  las  que  gastaban  sus  bienes.  La  misma  costumbre  te- 
nían para  celebrar  un  casamiento:  los  de  la  parte  del  no- 
vio ofrecían  joyas    de   oro  y   plata,   menaje  de    casa,  ropa, 
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esclavos,  hilo,  algodón,  cacao  y  otras  cosas  de  su  uso:  por 
parte  de  la  novia  ofrecían  sus  parientes  ropas  muy  ricas, 
mantas  labradas,  esclavos  y  plumagcs,  pudiendo  decirse 
qne  por  estas  donaciones  6  larguezas  esponsalicias,  duraba 
esia    función  por   muchos    dias. 

Cuasi  los  mistaos  gastos  hacian  cuando  paria  la  rou- 
ger  de  algún  señor,  á  cuyo  acto  después  de  dado  á  luz 
el  hijo,  acudían  los  parientes  de  los  consortes,  y  si  la  ma- 
¿re  criaba  á  sus  pechos  á  la  criatura  se  presentaba  un  sa- 
ludador haciéndole  esta  arenga....  ,,Seas  bien  nacido  y  ve- 
nido al  mundo  á  padecer  trabajos  y  adversidades....  Refe- 
ríale allí  los  hechos  de  sus  antepasados  y  le  ofrecía  lo  que 
le  presentaban.  Encargábase  de  responderle  un  anciano  des- 
tinado al  efecto,  cuyas  ceremonias  que  podremos  llamar  de 
etiqueta  duraban  hasta  que  la  parida  se  levantaba  de  la 
cama:  con  poca  diferencia  hacian  lo  mismo  cuantío  el  na- 
cido era  hembra;  pero  en  ambos  casos  el  padre  estaba  obli- 
gado á  dar  parle  á  sus  parientes  y  amigos,  sin  cuyo  re- 
quisito ninguno  acudía  á  la  festividad,  teniéndose  como  afren- 
tados y  despreciados  si  se  omitia  darles  aviso.  Costumbre  igual 
había  cuando  un  indio  acababa  de  labrar  una  casa  y  se  pa- 
saba á  vivir  á  ella,  porque  deciau  que  las  casas  recien  la- 
bradas se  habían  de  encomendar  al  Dios  tutelar  de  ellas, 
y  que  si  no  lo  hacian  se  morirían  en  breve;  por  eso  el 
dia  que  entraban  á  ocuparla  lo  celebraban  con  mucha  con- 
currencia, banquetes  y  bailes  mas  ó  menos  lucidos  según 
el  carácter  del  sugeto,  siendo  este  rito  de  los  que  comprendían 
á  todos.  Estas  fiestas  duraban  siete  ú  ocho  dias.  Lo  mismo 
se  practicaba  cuando  la  cosecha  de  sus  nuevos  licores  pa- 
ra que  el  Dios  tutelar  no  les  hiciese  daño.  Cuando  habia 
mucha  seca  en  el  verano  se  reunia  gran  número  de  in- 
dios en  algunos  montes,  y  en  dias  señalados  para  cazar 
habilitados  de  arcos,  flechas,  redes  y  otros  instrumentos 
á  propósito;  congregábanse  dos  mil  y  hasta  tres  mil  per- 
sonas, las  cuales  por  su  orden  echaban  las  redes  hasta  que 
encontraban  venados,  ja valies  y  otras  fieras  montaraces;  lue- 
go que  las  cogían  precediendo  ciertas  ceremonias  les  sa- 
caban el  corazón  y  las  tripas,  y  si  en  lo  interior  de  es- 
tas hallaban  yerbas  verdes  ó  algún  grano  de  maiz  ó  fri 
jol  nacido  en  el  buche,  creían  que  aquel  año  seria  de  abun- 
dante cosecha;  pero  si  por  el  contrario  encontraban  yer- 
bas secas  vaticinaban  que  era  mal  año,  y  regresaban  á 
gas   casas  llenos  de   tristeza;   no  asi  si  acaso  las  yerbas  ha- 
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Tincas  eran  verdes,  pues  las  celebraban  con  algazara  y  conti- 
nuaban   su   montería. 

Esta  costumbre  fue  mas  estendija  en  la  nación  tlax- 
calteca,  y  aun  después  de  la  conquista  de  los  españoles 
costr)  gran  trabajo  disuadirles  de  este  error  entre  muebos 
por   los  párrocos   encargados    de  su    enseñanza  y  dirección. 

Los  que  han  estudiado  reflexivamente  las  costumbres 
de  los  indios,  han  notado  entre  estas  cierta  semejanza  con 
las  de  los  hebreos:  una  de  ellas  era  parir  sin  auxilio  de 
comadre  ó  partera:  si  era  primeriza  la  parturienta  acudía 
á  alguna  parienta  ó  vecina  que  la  socorriese.  Aunque  pa- 
rí sen  dos  de  un  parto,  la  madre  los  criaba:  procuraban 
luego  lavarlos  con  agua  fría,  y  los  criaban  á  la  intempe- 
rie abrigándolos  con  muy  poca  ropa,  por  lo  que  se  man- 
tenían sanos,  robustos  y  ágiles.  Al  varón  le  ponian  una 
flecha  en  la  mano  recordándole  con  esta  ceremonia  que 
h  bia  nacido  Soldado,  y  que  con  aquella  arma  se  defende- 
rla de  sus  enemigos  en  la  guerra,  y  buscaría  el  alimen- 
to por  medio  de  la  caza;  y  á  la  hembra  le  ponian  los  úti- 
les de  hilar  y  tejer,  indicándole  que  con  ellos  debería  tra- 
bajar para  vivir,  y  vivir  del  sudor  y  afanes  de  sus  manos, 


ULTIMA  PARTE. 


Cansí  del  convencimiento  religioso  de  la  unidad  de  Dios 
y  jmrezu  de  su  culto  del  rey  Netzahualcóyotl.  Trozo 
brillante  de  la  historia  de  su  reinado,  sacado  de  los 
manuscritos  de  fu  antigua  sccret(/ria  del  vireinalo  del- 
ionio  3.°  intitulado:   Varias  piezas  de  Orden  de  S.  M. 

Non  cst  volentis  ñeque  currentis,  sed  miserentis  est  Dei.  5.  Fab. 
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odos  los  historiadores  mexicanos  estíín  de  acuerdo  en 
que  este  monarca  fue  un  modelo  de  sabiduría  y  de  pie- 
dad; peí  o  hasta  ahora  no  nos  han  presentado  la  causa  Ha 
sus  conocimientos  sobresalientes  y  filosóficos  en  orden  á 
la  divinidad,  porque  excedió  á  los  que  le  precedieron  en 
el   trono,  y   á  los    mayores   sabios  del   Anáhuac. 

Afortunadamente  la  he  descubierto  en  el  tomo  3.°  de 
varias  piezas  colectadas  de  arden  de  S.  M.  (asi  es  su  ru- 
bro) de  32  inéditas  que  obran  en  la  antigua  secretaria  del 
vireinato  de  México:  volumen  que  contiene  302  fojas,  y 
á   la  séptima    se   lee   lo  siguiente: 

,, Habiendo  sabido  el  rey  Netzahualcóyotl  que  Tíootcvh- 
ili,  (')  cacique   y    señor   de   la  provincia  de  Chalco,  se  ha- 

(*)  Parece  que  este  cacique  de  Chalco  á  quien  llama  el  au- 
tor de  esta  relación  Téoateuhtli,  es  TotzíntccuhtH  el  mismo  nu- 
mero de  quien  habla  Vcvtia  en  su  obra  capítulo  51  refiriéndola 
reconquista  que  de  su  reino  hizo  Netzahualcóyotl  en  el  año  de 
1427  usurpado  por  ¡Víaxtla  tirano  de  Aztcapotzalco.  Dicho  caci- 
que de  Chuleo  se  mostró  desde  entonces  muy  pérfido,  pues  vio- 
ló el  derecho  sagrado  de  las  gentes  en  la  persona  de  Xoloteruh- 
tli  enviado  de  Tezcoco  á  implorar  el  socorro  que  se  le  habia 
ofrecido,  tratándolo  del  modo  ignominioso  que  allí  se  refiere,  v 
jugándole  después  rtras  alevosías,  como  también  al  rey  Izcóat] 
de  México  en  la  persona  de  su  enviado  Moctheuzoma  Ilhuica- 
mina  como  puede  verse  en  dicha  relación.  El  padre  Torquema- 
da  en  el  ea;  ít  do  antes  citado  dice:  que  para  perpetuar  la  me- 
moria de  esta  batalla  los  chalcas  plantearon  en  las  inmediacio- 
nes de  Tezcoco  una  grande  arboleda  de  sabinos  que  están  á  la 
entrada  de  la  ciudad.  Todavía  se  conservan  algunos  que  la  her- 
mosean, y  á  fe  mia  que  tan  importante  suceso  bien  merecía  eter- 
nizarse pqr  medio  de  monumentos  que  lo   recordasen  á  las  eda- 
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bin  rebelado  negándole  la  obediencia,  celebr')  junta  de  lo$ 
señores  principales  ue  su  cirio  á  quiénes  dijo:  „Bien  sa- 
fa ia  |iie  liversaa  veces  be  perdonado  al  cacique  de  Chal- 
co  T'o  iteuhtli  por  su  inobediencia,  robos  y  excesos  come- 
tidos con  muchos  asesinatos,  para  atraerlo  á  la  obediencia 
poi*  las  vías  de  la  moderación  y  dulzura;  mas  esto  ha  si- 
do motivo  para  aumentarle  el  atrevimiento,  y  que  últi- 
mamente me  haya  mandado  decir  claramente  que  no  quie- 
re reconocerme,  ni  sujetarse  á  mis  órdenes,  ni  contri- 
buir con  el  tributo  que  debe,  con  otros  muchos  desahogos 
y  libertades  que  no  refiero  por  no  encolerizarme,  pues  es- 
tas cosas  se  deben  mirar  con  calma  y  serenidad  para  acer- 
tar con  su  re:ned:o  A  to  los  los  presentes  como  á  mis 
deu  los  y  vasallos  tan  leales  toca  procurar  castigar  tan  gran- 
de atrevimiento  como  el  de  este  viejo  cacique  y  los  su- 
yos: pidoos  por  el  amor  que  os  profeso,  y  obligaciones 
que  me  tenéis,  que  considerando  este  negocio  me  deis  vues- 
tro parecer  en  caso  que  tanto  importa,  entendidos  de  que 
si  mis  achaques  de  salud  y  edad  no  me  lo  impidieran, 
yo  en  persona  tomaría  venganza,  &  por  mejor  decir  le  cas- 
tigaría, pues  no  es  justo  que  los  reyes  se  venguen  siuo 
que    castiguen    al    que  lo  mereciere." 

Habiéndolo  oido  los  caciques  y  señores  que  se  halla- 
ban presentes  comenzaron  á  discutir  sobre  lo  que  debie- 
ra hacerse  en  tal  negocio.  Estando  en  esto  se  levanto  el 
úifaote  Tlachotlatoaltzin  hijo  del  rey,  y  puesto  de  ro- 
dillas le  dijo:  „Justo  es  señor,  me  encomendéis  como  á  tu 
hijo  el  castigo  de  este  exceso;  yo  te  doy  palabra  delan- 
te de  estos  grandes  señores  de  no  volver  á  tu  presencia 
hasta  no  traerte  preso  6  muerto  al  que  ha  tenido  el  atre- 
vimiento de  disgustarte:  dejaré  la  provincia  en  paz,  y  á  su 
gente  tan  escarmentada,  que  ni  aun  por  pensamiento  les 
ocurra  mas  la  locura  que  ahora  han  cometido."  Eslimó  el 
rey  este  ofrecimiento  y  con  su  orden  y  acuerdo  del  con- 
sejo se  encarg')  de  la  empresa  dándosele  la  gente  nece- 
saria   y  la   mas  lucida  como  á    hijo    del    rey. 

Marchó  pues  el  infante  con  sus  dos  hermanos  Xochi- 
giretzalziny  *lc  tprpioltzin  en  buena  ordenanza  militar,  pa- 
sando por  el  palacio  desde  el  cual  vio  el  rey  pasar  tan 
florido   ejército  en   compañía    de   los   grandes;    no  hnbia  hi- 

des    futuras.     Los    árboles  son  los    mas  propics  para  ésto  ]  r;nci- 
palmente  en  un  pueblo  agricultor  como  entonces  lo  era  ei  tezcocano. 
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jo  6  ciento  de  esto«t  que  no  se  hubiese  Incorporado  en  he 
filas  adornándose  !o  mejor  que  cada  uno  pudo,  y  tenien- 
do á  mengua  quedarse  en  la  ciudad  de  Tezcoco.  Llega- 
dos á  la  frontera  de  Chalco  puso  su  campo  el  infante  á 
▼  isla  de  sus  enemigos  que  estaban  situados  en  una  sierra 
y  puesto  bastante  fuerte  y  apercibidos  para  defenderse.  An- 
tes de  comenzar  á  obrar  el  general  tezcocano  mandó  un 
parlamento  al  cacique  de  Chalco  diciéndole,  que  aunque 
venia  de  orden  de  su  padre  á  prenderlo  por  sus  excesos, 
él  le  exhortaba  á  que  se  presentase  en  persona,  pues  su 
padre  que  se  preciaba  de  misericordioso  y  magnánimo  le 
trataría  bien,  y  él  seria  el  medianero  para  que  no  se  le 
causase  el  menor  daño;  mas  si  no  aceptaba  esta  medida 
procedería  á  castigar  á  los  suyos,  guardándose  de  tocar  á  su 
persona,  pues  lo  tendría  por  tal  afrenta  como  si  tocase  á 
la  de   una    muger   por    hallarse   ciego   y    viejo. 

Oida  la  relación  por  Tfoatevtli  respondió  al  enviado  sia 
perturbarse  ni  recibir  enojo....  Caballero,  gran  castigo  me- 
recía tu  atrevimiento  por  venirme  con  tal  embajada  de  un 
muchacho  como  es  el  que  te  envía  haciéndome  tantos  fie- 
ros y  amenazas,  pues  cree  que  las  ha  con  los  del  reino  de 
su  padre  á  quienes  debe  de  dar  la  vida  por  merced:  de- 
cidle entienda  que  á  pesar  de  que  soy  viejo,  ciego,  y  en- 
fermo, sentado  en  mi  casa  le  ('aré  tanto  en  que  entender 
á  él  y  á  su  ejército,  que  rungue  á  los  dioses  pueda  esca- 
par con  vida,  y  si  puedo  haberlo  á  las  manos  le  haré  azo- 
tar como  á  muchacho  castigando  de  este  modo  no  visto  su 
atrevimiento:  que  si  hasta  aqui  he  procurado  no  enojar  ni 
ofender  al  rey  su  padre  en  cosa  que  le  lastime  el  cora- 
zón, en  lo  de  adelante  lo  haré  por  haberme  enviado  por 
general  de  su  ejército  á  un  rapa?,  motivo  por  que  le  hos- 
tilizaré quanto  pueda,  y  ejecutaré  castigos  exemplare*  y  no 
vistos  en  los  que  mas  lucieren  ante  sus  ojos;  y  tú  sábete 
que  si  no  lo  hago  en  tu  persona,  es  respetando  tu  carácter 
cíe  enviado  q  e  te  disculpa,  y  asi  vete  en  paz  y  no  aguar- 
des otra   respuesta." 

Entendida  esta  por  el  infante  se  corrió  y  avergonz& 
en  estremo  prorumpiendo  en  amenazas  v  blasfemias  con- 
tra sus  dioses  que  permitian  tamaño  atrevimiento  en  un 
viejo  ciego  y  sin  manos;  por  tanto  mandó  a  su  ejército 
estar  á   punto   para  comenzar  á  obrar  á  otro  día. 

El  Cacique  de  Chairo  luego  que  despidió  al  mensa  ge* 
to  del  infante  llamó  á  los  de  su  consejo  y   les  dijo:  Cor- 
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rulo  estoy  de  lo    que  este  muchacho   me  ha   mandado  de- 
cir: si   me   queréis  bien  y    deseáis    mi   venganza,  os   ruego 
que  recorráis    la  tierra  y    me    traigáis   á  los   hijos  del   rey 
de  Tezcoco  que    me    dicen    salen    al   campo:    quiero    darle 
este   disgusto  para    que  por  sí  pruebe  el    que    me  ha  dado 
au   hijo.   Mando   pues  que  en  ciertos  puntos    y   partes    mas 
peligrosas  de   la    sierra    se   situase   mucha    gente    de  armas 
pan/ que  matasen  sin   riesgo    á  los  que  quisiesen  trepar  por 
ellos.    Al    siguiente   dia  los  del  infante  quisieron  ocuparlos; 
pero  fueron   de    tal     modo    derrotados    al    llegar    á   lo  mas 
estrecho   por  la   improvisa   salida  que  hicieron  los  de  Chal- 
co,    que  fueron    muertos    sobre  diez  mil  hombres,  y  los  de- 
más   perseguidos   por  la    espalda  en    el     alcance.   Quedaron 
ademas    muchos  prisioneros.    Supo  el   rey  Netzahualcóyotl 
esta   desgracia,   y    tuvo  gran    pena  considerándose  vencido 
por  un    cacique    viejo  y  ciego    que   habia  eclipsado  sus  an- 
teriores triunfos,  á  los  que  debía  el  poseer  un  inmenso  distri- 
to   que  cogia   de  mar  a    mar:   afligíale   sobremanera  la  cer- 
cauia  en    que    se   hallaba   el   enemigo   de    su  corte,  no  me- 
nos que  el  verse   sin    hijo    legítimo  que  le    sucediese  en  el 
trono.   El    cacique    de   Chalco   llevó    adelante    su    proyecto 
de    apoderarse    de    los   hijos    de    Netzahualcóyotl.     Habían 
venido   de   México  á   Tezcoco  dos  hijos    del   rey  Axaya- 
catl  á   visitar   á   su    tio,   y    uniéndose  con  los  de  este  prin- 
cipe  una   mañana    se   salieron    á  holgar  al  campo  todos  jun- 
tos para  cazar  por    las    inmediaciones   de    la    ciudad;    pero 
fueron   sorprendidos   por  una    partida  de  tropa  de  los   Chal- 
os  v   cayeron    en    sus   manos  prisioneros   (*).  Conducidos 
á    la    presencia  de    Téoatheuhtli  se  alegró    mucho  de  tener 
tan   buena   presa,  y    luego    los  mandó  sacrificar:  sacáronles 
los     corazones,    y    tuvo    la   crueldad     de     engastonarlos   y 
ponérselos  en  el    cuello:    no   contento  con  esto  dispuso    que 
los   cadáveres  se  colocasen  en  cuatro   ángulos  de    una  gran 
pieza    de    su    casa    donde    se    reunia    con    los   suyos   á   te- 
ner   sus    danzas   y    placeres,  haciendo  que  sirviesen  sus  ma- 
nos   de    albortantes    para    sostener   con   ellas    unas  hachas 
con   que  alumbraban   la  sala. 

Servia   acaso    en   aquel  palacio  una  india  cautiva  de  tez- 
coco   la    cual   conmovida  con  aquel    espectáculo  horrible  se 

('•)  El  padre  Torqnemada  dice  ^cap.  49  lib.  <\°  de  la  Historia 
Antigua)  que  el  hijo  del  rey  de  Tezcoco  muerto  tue  Xoclnquet- 
Zaltzin. 
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dio  tan  buena  mafia  que  logró  quitar  los  cuerpos  y  par- 
tió con  ellos  á  Tezeoco.  El  rey  desde  la  primer  desgra- 
cia reunió  á  sus  sacerdotes  para  consoltarles  que  debería  ha- 
cer para  aplacar  la  cólera  de  sus  diosos  que  tan  duramente  le 
castigaban,  y  siguiendo  sus  consejos  mandó  hacer  grandes  sa- 
crificios de  hombres  que  tenia  prisioneros  de  otras  guerras. 
Cuando  la  india  se  presentó  á  Netzahualcóyotl  le  dijo:  ,, Se- 
ñor ¿donde  están  tus  glorias  y  tus  hazañas?  tú  que  tenias 
sujetas  tantas  naciones  cuantas  hay  entre  los  mares  que 
nos  rodean,  mira  como  te  ha  tratado  un  viejo  y  cic-o;o; 
mira  como  fue  poderoso  para  prender  y  quitar  la  vida  á 
tus  hijos,  mira  aquí  sus  cadáveres  que  te  presento."  Refi- 
rióle entonces  la  triste  suerte  que  les  había  cabido  y  co- 
menzó á    llorar   amargamente. 

Netzahualcóyotl  avisó  al  rey  de  México  de  esta  des- 
graciada ocurrencia  y  le  mostró  lo  inútil  que  habían  si- 
do los  sacrificios  de  sangre  humana  hechos  á  su  divini- 
dad. Con  tal  motivo  Netzahualcóyotl  fijando  sus  ojos  en  el 
cielo  dijo:  „  Verdaderamente  los  dioses  que  yo  adoro  son  de 
piedra  é  insensibles,  pues  ni  hablan  ni  sienten:  ellos  no 
pudieron  formar  la  hermosura  del  cielo,  el  sol,  la  luna  y 
estrellas  que  lo  embellecen  y  dan  luz  á  la  tiwra,  ni  los 
l'ios,  fuentes,  y  plantas  que  la  adornan:  todo  esto  tiene 
algún  dios  oculto  y  desconocido  que  es  el  único  que  pue- 
de consolarme  en  la  aflicción  que  me  atormenta  como  mi- 
corazon  siente,  á  él  quiero  por  mi  ayudador  y  amparo".... 
Para  alcanzar  de  su  bondad  el  remedio  que  pretendía  se 
retiró  al  bosque  de  Tezcu/zinco,  y  allí  apartado  de  to- 
dos los  negocios  que  pudieran  distraerlo  de  su  medita- 
ción ayunó  40  dias  al  Dios  Todopoderoso  criador  de 
todas  las  cosas,  oculto  y  no  conocido:  ofrecíale  el  sacri- 
ficio de  incienso  y  copalli  al  salir  el  sol,  al  medio  din, 
y  al  ocultarse,  y  después  á  la  media  noche.  Pasado  es- 
te tiempo  uno  de  sus  pages  llamado  Izlapalcotzin  oyó  una 
voz  que  de  parte  de  afuera  le  llamaba  por  su  nombre, 
salió  á  ver  quien  era,  y  encontró  con  un  mancebo  her- 
moso, resplandeciente  y  ricamente  vestido.  Espantóse  de  aque- 
lla visión,  mas  el  mancebo  tornó  á  llamarle  por  su  nom- 
bre.... No  temas  (le  dijo)  entra  y  dile  al  rey  tu  señor  que 
se  consuele,  que  el  Dios  Todopoderoso  y  no  conocido  á 
quien  ha  ayunado  y  hecho  ofrenda  en  estos  cuarenta  dias 
lo  ha  oido,  y  lo  vengará  por  mano  de  su  hijo  el  infante 
*ft.xjquetzin  que  vencerá   á  los  chalcas,  ios  cuales  le   que- 
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darán  sujetos,  ron  su  rey  cautivo,  y  que  la  reina  su  mu- 
ger  farra  un  hijo  muy  sabio  y  prudente  que  le  si - 
cr  lera  en  el  reino.  Dicho  esto  se  desapareció,  y  el  ; 
ei  tro  en  donde  el  rey  estaba  al  cual  encontró  haciendo 
su  ordinario  sacrificio  de  incienso  y  copalü,  y  le  dio  cuen- 
ta de  lo  que  había  visto  y  oido  del  mancebo.  Túvolo  el 
rev  todo  por  disparate  y  embuste,  tanto  mas  cuanto  que 
el  infante  Jlxoquctzin  jamás  «e  había  visto  en  acciones 
de  guerra,  pues  era  mozo  de  17  años,  y  la  reina  su  mu- 
ger  mayor  de  edad,  y  hacia  muchos  años  que  no  paria; 
aunque  por  otra  parte  el  oir  decir  que  el  Dios  no  cono- 
cido á  quien  habia  adorado  le  prometia  hacer  tal  merced 
se  consoló  y  animó,  y  por  sr.bcr  si  era  superchería  y  en 
gaño    del    page    le  mandó  encerrar. 

En  aquella  misma  madrugada  el  dicho  infante  con  otio3 
mancebos  de  la  ciudad  se  escaparon  y  fueren  al  campo  de 
los  tezcocanos  que  estaba  sobre  Chalco  para  ver  á  sus  her 
manos  que  se  hallaban  en  el  ejército  de  su  padre.  Lle- 
gó en  ocasión  que  estos  iban  a  almorzar  sobre  una  ro- 
dela grande  como  lo  tenían  por  costumbre  militar  antes 
de  dar  la  batalla  que  pensaban  aquel  dia  para  probar  for- 
tuna segunda  vez  sobre  sus  enemigos.  Luego  que  lo  vio 
su  hermano  Jlcapipiotz'ni  se  holgó  mucho,  y  le  pregun- 
tó cómo  habia  podido  llegar  por  una  tierra  llena  de  ene- 
migos «in  recibir  daño,  á  lo  que  respondió  que  el  deseo 
que  tenía  de  verlos  le  habia  dado  grande  ánimo,  y  sin 
temor  habia  venido.  Mandóle  que  se  sentase  á  almorzar; 
pero  el  otro,  y  Chantlatoutzin  á  quien  estaba  confiado 
el  ejército  que  era  hombre  áspero  y  de  condición  seve- 
ra, prohibió  que  se  sentase  en  aquel  asiento  diciendo  que  no 
era  para  él,  sino  para  capitanes  y  hombres  valerosos:  porfiá- 
banle sus  hermanos  que  lo  dejase  sentar  pues  lo  era,  y 
habia  tenido  ánimo  para  venir  á  verlos  comprometiendo 
su  vida,  lo  que  daba  indicio  de  que  con  el  tiempo  seria 
un  grande  hombre  y  merecedor  de  cualesquier  honra.  Sin 
embargo  de  esto  Chantlatoatzin  asió  del  brazo  al  niño 
y  lo  echó  de  alli  con  menosprecio  diciéndole  qve  se  ftie- 
se  ti  comer  á  las  faldas  de  las  mitgeres,  y  no  á  la  me- 
sa de  los  capitanes.  Corrido  y  ave¡gonzado  el  joven  itfj'o- 
qnetzin  con  semejantes  ultrages,  se  entró  en  la  tienda 
donde  estaban  las  armas  de  sus  hermanos  y  se  armó  con 
una  rodela  v  macana  decidido  á  matar  ó  prender  al  caci- 
que  de    Chalco  que  habia  muerto   á  sus  hermanos  y   pri- 
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mos,  y  afréntalo  las  canas  reápetables  de  su  pariré  Netza- 
hualcóyotl, resolviese  á  morir  cu  la  demanda.  No  dio  paite 
de  si  resolución  á  persona  alguna  ni  aun  á  sus  herma- 
no*, ni  aun  quería  que  lo  supiesen  y  acompañasen  los 
jóvenes  que  habían  venido  con  él  de  Tezcoco;  asi  es  que 
solo  se  entró  en  el  campo  enemigo  sin  pavor  ninguno, 
caminando  con  tal  presteza,  que  no  pudieron  contenerlo  ni 
alcanzarlo  los  capitanes  tezcocanos  que  le  seguían  para  que 
no  pereciese:  penetró  al  fin  hasta  la  tienda  del  cacique  de 
Chalco  invocando  en  su  corazón  al  Dios  de  su  padre,  y 
encontró  alli  á  'iéoateuhtli  sentado  en  su  silla  dando 
desde  ella  órdenes  á  sus  capitanes  que  le  rodeaban,  y 
sin  que  ninguno  de  ellos  lo  contuviese  lo  agarró  por  los 
cabellos  y  sacó  arrastran  lo  hasta  afuera  de  su  tienda.  El  ca- 
cique le  suplicó  que  atendiese  á  sus  años  y  que  era  hom- 
bre, principal  y  que  no  le  llevase  cautivo  de  aquel  modo: 
entonces  el  infante  le  levantó  tomáudole  de  la  mano  y  le 
dijo...  „Téoateuhth,  aunque  por  la  crueldad  y  alevosía  que 
cometiste  en  sacrificar  á  mis  hermanos  y  primos  hijos  de 
tan  poderosos  reyes,  y  menosprecio  que  de  ellos  hiciste, 
merecías  que  te  llevase  arrastrando  ante  sus  ojos,  sábete 
que  yo  uso  contigo  de  hidalguia  por  quien  soy,  y  porque 
no  es  de  nobles  tomar  de  un  enemigo  vencido  una  cruel 
venganza."  Suelto  pues  lo  llevó  hasta  Tezcoco  sin  poder- 
lo evitar  la  mucha  gente  de  los  chalcas  que  ocurrió  pa- 
ra salvarlo.  A  esta  sazón  Acapipiotzin  movió  su  campo 
sobre  los  chalcas  ocurriendo  en  socorro  de  su  hermano, 
rompió  sobre  sus  enemigos,  les  hizo  gran  matanza,  disper- 
só á  muchos,  cautivó  á  no  pocos,  y  se  terminó  prontamen- 
te la  acción,  siendo  consecuencia  Je  ella  la  paz  de  la  pro- 
vincia rebelada. 

Sabida  por  Netzahualcóyotl  esta  importante  nueva,  man- 
dó poner  en  libertad  á  su  page  á  quien  hizo  grandes  mer- 
cedes: entróse  en  el  jardin  de  su  palacio,  y  puesto  de  ro- 
dillas, inclínala  la  cabeza  sin  atreverse  á  alzar  los  ojos  al 
cielo  en  muestra  de  su  mayor  humildad,  dio  muchas  gra- 
cias al  Todopo  leroso  causa  de  todas  las  causas  de  quien 
acababa  de  recibir  tamaño  beneficio....  „Ver  laderamente  creo 
(le  dijo)  que  estás  en  los  cielos  claros  y  hermosos  que 
alumbran  la  tierra,  y  que  des  le  alli  gobiernas,  socorres  y 
haces  mercedes  á  los  que  te  llaman  y  piden  favor  como 
conmigo  lo  has  hecho.  Prométete  de  reconocer  por  mi  se- 
ñor y  criador,  y  en  agradecimiento  del  bien  recibido,  prometo 
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linearte  un  templo  donde  seas  reverenciado,  y  te  se  haga 
ofrenda  por  toda  la  vida  hasta  que  tú  Señor,  te  tligr.es  ue 
mostrarte  á  este  tu  esclavo  y  á  los  demás  de  mi  reino,  y 
de  hoy  en  adelante  ordenaré  que  no  se  sacrifique  en  to- 
do él  gente  humana,  porque  tengo  para  mí  que  te  ofendes 
de  ello."  Levantóse  del  suelo  y  mas  alegre  que  jamás  ha- 
bía estado,  salió  á  la  sala  donde  los  grandes  le  esperaban 
para  darle  el  parabién  por  la  victoria  del  infante.  El  rey 
les  dijo:  „Ese  parabién  lo  recibo  como  de  subditos  que 
tan  bien  me  quieren:  pero  mas  gustaré  de  que  deis  gra- 
cias por  tan  gran  victoria  al  Dios  Todopoderoso  hacedor 
de  todas  las  cosas,  que  dio  ánimo  y  esfuerzo  á  mi  hijo 
niño  y  sin  fuerzas  como  todos  sabéis,  porque  solo  á  este 
Dios  estimo  y  quiero  por  mi  amparador;  y  de  hoy  en  ade- 
lante no  ha  de  haber  sacrificios  de  gente  humana,  porque 
este  Señor  se  ofende  de  ello.  Esto  haced  y  castigad  á  los 
que  lo  hicieren;  y  porque  á  todo  el  mundo  sea  notoria  !a 
victoria  de  mi  hijo,  salid  á  recibirle  todos  con  músicas  y 
bailes  hasta  que  lo  traigáis  á  mi  presencia,  y  al  cacique 
ponedlo  en  prisión  hasta  que  sea  tiempo  de  castigarlo." 
Ejecutóse  todo  como  el  rey  lo  mandó,  y  llegado  el  in- 
fante Netzahualcóyotl  lo  recibió  en  la  sala,  lo  abrazó  y 
besó  en  el  rostro  levantándole  del  suelo  donde  estaba  de 
rodillas,  y  le  besaba  las  manos.  Llevóselo  á  un  ángulo  de 
la  sala  donde  le  hizo  sentar  junto  á  sí  y  le  dijo:  „Cuando 
yo  no  estuviera  cierto  de  que  eres  mi  hijo,  bastaba  el  ha- 
ber visto  que  sintiendo  el  dolor  que  mi  alma  y  corazón 
recibió  con  la  vista  lastimosa  de  tus  hermanos  y  primos 
muertos,  afrentados  por  tan  cruel  hombre,  en  tan  tierna 
edad,  y  pospuesto  totlo  temor  y  riesgo  de  tu  vida  la  aven- 
tó rastes  por  vengar  su  muerte  y  mi  deshonra,  cuya  deter- 
minación fue  por  orden  del  Dios  no  conocido;  esto  basta- 
ría para  que  juzgase  que  de  él  únicamente  ha  dimanado 
todo,  acudiendo  en  tu  socorro  y  ayuda.  Usó  con  él  de  otras 
palabras  tiernas  y  amorosas,  y  le  mandó  le  informase  co- 
mo había  tenido  tanto  ánimo  para  acometer  empresa  tan 
riesgosa:  el  infante  le  dijo:  „Sabrás  señor,  que  una  noche 
de  estas  pasadas,  estando  durmiendo  en  mi  aposento  entró 
en  él  mucha  luz  que  me  pareció  ser  de  dia:  despertando 
vi  junto  á  mi  cama  un  mancebo  blanco  y  muy  lindo  con 
vestiduras  resplandecientes,  y  temeroso  de  aquella  visión 
me  cubrí  la  cara:  él  me  llamó  y  dijo...  Niño,  no  temas, 
que   yo    he   venido  de  parte  del   Dios  Todopoderoso    que 
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crió  el  ciclo,  la  tierna  y  todo  10  que  ves,  á  quien  ("  pa- 
dre lia  llamado  y  hecho  ofrenda,  á  hacerte  que  madrugui  s, 
y  sin  decirle  á  él  nada,  cono  á  ninguna  persona,  vayas 
á  las  fronteras  de  Cha  Ico  donde  están  tus  hermanos,  pues 
á  tí  está  reservada  Irf*  venganza  de  los  muertos  que  el  ca- 
cique de  aquella  provincia  sacrificó,  y  si  lo  sahe  tu  padre 
no  te  ha  de  dejar  ir;  está  cierto  de  esto  que  te  digo,  y 
de  que  cuando  me  hayas  menester  estaré  contigo,  con  es- 
to desapareció  quedando  el  aposento  como  antes.  Yo  con 
el  cuidado  de  madrugar  me  desvelé,  y  en  amaneciendo 
me  levanté.  Al  salir  de  este  palacio  hallé  á  tres  mozos  hi- 
jos de  caciques  que  me  preguntaron  á  donde  iba,  díjeles 
que  tenia  deseos  de  ver  á  mis  hermanos,  é  iba  á  donde  es- 
tallan: ellos  dijeron  que  querían  ir  conmigo,  y  de  acuer- 
do fuimos  todos  al  campo:  llegamos  á  la  tienda  á  tiem- 
po que  iban  á  almorzar....  Refirióle  asimismo  todo  loque 
Je  habia  ocurrido  con  ellos.  Cuando  llegué  á  la  tienda  del 
cacique  (continuó)  le  vi,  y  la  gente  que  le  acompaña- 
ba; me  afligí,  y  estando  indeciso  sobre  lo  que  baria  lle- 
gó el  mancebo  hermoso,  y  me  asió  del  brazo  derecho 
diciendo,  no  temas  ni  desmayes  que  aquí  estoy  yo,  y  co- 
brando ánimo  nuevamente  llegué  y  le  saqué  preso  sin  que 
nadie  me  ofendiese,  y  me  acompañó  hasta  que  me  dejó  en 
salvo    con    los   míos.... 

El  rey  Netzahualcóyotl  en  reconocimiento  de  tal  bene^ 
ficio  como  Dios  le  habia  hecho,  le  edificó  un  templo  muy 
suntuoso  de  cal  y  canto,  de  nueve  sobrados  ó  altos,  y  en 
el  último  en  la  parte  interior  lo  guarneció  con  o»o  y  pie- 
dras preciosas:  por  lo  esterior  se  le  dio  un  betún  negro 
adornándolo  con  algunas  estrellas;  por  ser  cosa  oculta  y 
no  conocida  este  Dios,  no  le  hizo  estatua  ni  figura:  que 
dando  en  el  centro  un  vacio  hasta  su  tiempo.  Mandó  ade- 
mas en  todo  su  reino  que  en  lo  de  adelante  todos  hiciesen 
ofrenda  al  Dios  no  conocido,  causa  de  las  causas  y  todo- 
poderoso, de  incienso  y  copalli  en  todas  las  horas  que  él 
la  habia  hecho,  prohibiendo  el  sacrificio  de  hombrea  con  gra- 
ves penas.  En  el  ultimo  cuerpo  del  templo  estaban  los  instiu- 
mentos  que  se  tocaban  á  las  horas  de  la  ofrenda:  el  principal 
era  el  que  llamaban  Callitli  y  este  era  el  nombre  que  se  'lió 
al  templo.  Concluido  este  edificio  la  reina  legítima,  Ma* 
t/:;/tzihiiatzin  parió  un  niño  á  quien  llamaron  Nctza/nnd- 
pilli.  que  tanto  quería  decir  como  Principe  del  <  //uno 
por  el  de  cuarenta  dias  que  hizo  su  padre:  el  cacique    de 
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Chalco   no    sufrió   la  pona  de    ser   sacrificado   por   haberlo 
prohibido  el   rey;   pero    sus    delitos  no    quedaron    impunes 
pues  fue  entregado  á  los   leones   y    tigres    que   lo  despeda- 
zaron. 

Siete  años  después  <\e  este  suceso  conoció  Netzahual- 
cóyotl que  estaba  cercana  su  muerte,  reunió  á  los  prin- 
cipales señores  como  también  á  sus  hijos,  colocó  junto  á 
sí  á  Netzuhuulpilli,  y  á  todos  dirigió  el  siguiente  razo- 
namiento. 

„Bien  sabéis  que  son  notorios  los  muchos  agravios  del 
cacique  de  Chalco  y  de  los  suyos  durante  mi  gobierno,  y 
que  no  he  sido  poderoso  á  sujetarlos  aunque  he  sujetado 
í  tantas  gentes  cuantas  existen  entre  los  dos  mares.  Cor- 
rido y  afrentado  por  Tíoatevhtli  con  parecer  de  nuestros 
sacerdotes  hice  muchos  sacrificios  de  gente  humana;  pero 
mis  males  no  tuvieron  remedio;  antes  por  el  contrario  mis 
hijos  y  sobrinos  fueron  sacrificados  con  menosprecio  de  sus 
padres  y  personas.  Afligido  sobre  manera  con  tales  desgra- 
cias puse  mi  corazón  y  mis  ojos  en  el  cielo:  consideré  su 
hermosura,  la  del  sol,  luna,  estrellas  y  la  de  todo  lo  cria- 
do, y  entre  mí  dije  que  no  era  posible  que  todo  esto  hu- 
biese sido  hecho  por  nuestros  dioses,  sino  que  el  que  lo 
habiá  formado  habia  sido  algún  Dios  muy  poderoso  que  á 
nosotros  era  oculto  y  no  conocido.  Con  esta  consideración 
sentí  un  nuevo  aliento  y  alegría  dentro  de  mi  corazón,  y 
determiné  recogerme  en  el  bosque  de  Tezcutzinco  donde 
ayuné  cuarenta  cuas  á  este  Dios  no  conocido  ofreciéndole 
incienso  y  copalli  en  diferentes  horas,  y  con  la  mayor 
humildad  que  pude  le  pedí  favor  y  socorro  para  mi  aflic- 
ción y  desconsuelo.  Os  es  notorio  el  efecto  y  beneficio  que  de 
esté  se  me  siguió,  y  que  para  no  cansaros  no  os  lo  refiero.  Úl- 
timamente me  dio  este  príncipe  que  yo  tanto  deseaba  aun- 
que su  madre  tenia  mucha  edad  y  se  le  habia  pasado  tan- 
to tiempo  sin  parir.  Siéntome  ahora  herido  de  la  muer- 
te, y  el  consuelo  que  llevo  de  esta  vida  és  dejaros  un  rey, 
como  el  que  Dios  os  ha  dado,  y  confio  que  os  ha  de  go- 
bernar en  paz  y  quietud  premiando  á  los  buenos  y  cas- 
tigando á  los  malos  y  soberbios.  Por  tanto,  hijos,  deudos 
y  vasallos  mios,  obedeced  le  y  respetadle  como  á  vuestro  rey 
que  en  ello  serviréis  al  Dios  que  prodigiosamente  me  lo 
dio;  entendidos  de  que  no  cumpliendo  como  tenéis  obliga- 
ción con  S'«s  mandatos,  os  castigará  ejemplarmente  ron. o 
lo  hizo    con  ios  chalcas  y  su   cacique   por   mano  de  mi  hi- 
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jo  el  infante  aunque  niño  y  sin  esperiencia  de  la  guerra. 
Y  vos  príncipe  hijo  mió,  os  encargo  que  honréis  á  vues- 
tros hermanos  y  á  todos  vuestros  deudos  y  vasallos,  ha- 
ciéndoles mercedes,  que  de  esta  forma  ios  reyes  se  gran- 
gean  las  voluntades,  y  son  tan  queridos  de  los  suyo-, 
mo  temidos  de  los  enemigos.  Mirad  hijo  mió,  qu 
te  de  milagro,  y  que  te  me  dio  el  Dios  no  conocido.  Res- 
petad su  templo,  y  haced  ofrenda  coma  \u  h<  \\>s 
habéis  visto,  no  consintiendo  que  haya  sacrificios  de  gen- 
te humana  porque  de  ello  se  enoja,  y  castigando  al  que 
los  hiciere.  Llevo  el  dolor  de  no  tener  luz  ni  conocimien- 
to, ni  ser  merecedor  de  conocer  á  tan  gran  Dios;  pe.ro 
tengo  por  cierto  que  ya  que  los  presentes  no  le  conoz- 
can ha  de  venir  tiempo  en  que  sea  conocido  y  adorado  Bn 
esta  tierra;  y  porque  vos  mi  hijo  Jlcapipiotzhi  me  habéis 
silo  siempre  obediente,y  he  conocido  tu  lealtad  y  amor, 
te  nombro  y  dejo  por  coadjutor  del  príncipe  mi  hijo  pa- 
ra que  juntamente  con  61  gobernéis  el  reino  como  de  tí 
confio".,..  Entonces  abrazó  al  príncipe  besándole  en  un  car- 
rillo, y   después  fue   abrazando   á  sus  demás  hijos  y  deudos. 

A  poco  de  ocurrido  esto  murió  el  rey  Netzahualcó- 
yotl. El  infante  Jlcapipiotzin  entró  en  la  sala  donde  te- 
nia su  trono:  hizo  que  el  infante  NelzahualpUli  ocupa- 
se su  silla,  y  juntos  todos  los  hermanos  y  caciques  prin- 
cipales, le  besaron  la  mano  como  á  rey  comenzando  por 
*/2c"piopiotzin  regente  del  reino.  A  esta  sazón  se  presen- 
tó é  hincó  delante  del  nuevo  rey  su  hermano  Jixoquetzin 
Vencedor  de  los  chalcas,  y  pidió  alguna  remuneración  por 
los  servicios  que  habia  hecho:  quizo  hablar  Acapipiotzin; 
pero  el  nue^o  rey  le  mandó  á  uno  de  los  caballeros 
que  allí  estaban  que  con  un  pintor  y  un  carpintero  pasa- 
se á  Chalco  y  viese  el  palacio  del  cacique  difunto,  y  se 
los  trajese  dibujados  sin  faltarles  cosa  alguna.  Habiéndo- 
lo asi  hecho  mandó  que  en  el  mejor  lugar  de  Tezcoco  se 
construyesen  á  su  hermano  otros  tales  y  tan  buenos  pala- 
cios como  aquellos  en  que  viviese,  y  le  dio  renta  suficien- 
te para  que  se  mantuviese  en  la  provincia  de  Cha-Ico  y 
otros  lugares,  con  la  que  vivió  después  en  descanso  y  opu- 
lencia. 

Tal  es  la  relación  que  se  hace  de  este  grande  aconte- 
cimiento del  rev  Netzahualcovótl  en  el  tomo  manuscrito  re- 
ferido, de  la  que  nada  he  omitido  de  lo  esencial  ajustán- 
douie  en  lo  posible  al  texto  literal. 
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Mucho  se  Ha  escrito  acerca  de  '  la  'sabiduría  del  rey 
Ketzahualcoyótl  y  de  su  sucesor  Netxahualpilli  AI  prir 
mero  lo  hacen  los  críticos  autor  de  80  cantos  de  los  cua- 
les solo  uno  nos  lia  quedado,  del  que  aseguran  que  es 
muy  hermoso  y  patético  en  su  línea;  á  pesar  de  que  por  su 
versión  al  castellano  ha  perdido  mucho  de  su  mérito  pri- 
mitivo, el  fuego  de  esta  composición  elegiaca  todavía  se 
conoce  por  los  pensamientos  originales  que  nos  han  queda- 
do de  ella,  p  es  como  dice  el  padre  Bohuis,  estos  jamás 
dejan  de  percibirse  aun  en  las  peores  traducciones.  Voy 
á  presentar  el  que  está  en  el  tomo  manuscrito  que  exis- 
te en  la  antigua  secretaria  del  vireinato  de  que  hemos  da- 
do idea,  y  también  el  romance  que  sobre  ella  formó  I). 
Fernando  de  Alva  Ixtülxóchitl  deudo  inmediato  de  aquel 
sabio  re}-,  en  el  que  se  lee  una  especie  de  profecía  sobre  la 
terminación  del  gobierno  español  con  palabras  harto  signifi- 
cantes. Conoceráse el  mérito  de  la  primera  pieza,  refaccionan- 
do «obre  lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  la  ruina  del  im- 
perio tecpaneca  y  de  la  tiranía  de  los  reyes  Teizotzomoe 
y  Maxtla  ejercitada  sobre  el  imperio  tezcocano  á  cuyo 
rey  Ixílilxóchitl  destrono  el  primero.  También  conviene 
en'ender  que  en  la  ritma  mexicana  habia  repeticiones  se- 
mejantes á  las  que  nota  Hugo  Blair  en  las  poesías  de  Da- 
vid, principalmente  en  el  salmo  que  cantó  cuando  la  trasla- 
ción de  la  arca  al  Monte  santo  mientras  se  construía  el  tem- 
plo de  Salomón,  que  comienza  ...  Domini  es¿  Ierra  eí  ple- 
nitudo  ej'us. 

CANTO. 

Oíd  con  ntencion  las  lamentaciones  que  yo  el  rey  Net- 
zahualcóyotl hago  sobre  el  imperio  hablando  conmigo  mis- 
mo, y  presentándolo  á  otros  por  ejemplo  ¡O  rey  bullicio- 
so y  poco  estable!  cuando  llegue  tu  muerte  serán  destrui- 
dos y  deshechos  tus  vasallos:  veránse  en  obscura  co!.fusio,n, 
y  entonces  ya  no  estará  en  tu  mano  el  gobierno  de  tu  rei- 
no, sino  en  el  del  Dios  criador  y  todopoderoso.  Quien 
vio  la  casa  y  corte  del  viejo  rey  Tetzotzomóc  y  lo  flori- 
do y  poderoso  que  estaba  su  tiránico  imperio,  y  ahora  lo 
ve  tan  marchito  y  seco,  sin  duda  creyera  que  siempre  se- 
hsbia  de  mantener  en  su  ser,  siendo  burla  y  engañólo  que 
el  mundo  ofrece,  pues  todo  se  ha  de  consumir  y  acabar.  Las- 
timoso es  considerar  la  prosperidad  que  hubo  durante  ti 
gobierno  de  aquel  viejo  y   caduco    monarca,  que    t>en.ejan- 
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te  al  sana  animado  de  codicia  y  ambición  se  lerant&  y  en 
señoreó  30b re  los  débiles  y  humildes.  Prados  y  flores  le 
ofrecí')  en  los  campos  ta"~~prifDavera  por  mocho  tiempo  qué 
gozo  de  ellos;  mas  al  fin  carcomido  y  seco  vino  el  uracán 
de  la  muerto,  y  arrancándolo  de  raiz  le  rindió',  y  hecho 
pedazos  cayó  en  el  suelo;  ni  fue  menos  lo  que  sucedió  á 
aquel  antiguo  rt;y  Cotzastli\  pues  ni  quedó  memoria  de  su 
casa  y  lina  ge.  Con  estas  rcflecc.iones  y  triste  canto  que  trai- 
go á  la  memoria,  doy  vivo  ejemplo  de  lo  que  en  la  flori- 
da primavera  p2sa,  y  el  fin  que  tuvo  Teízotzomóc  por  mu- 
cho tiempo  que  gozó  de  ella.  ¿Quien  pues  habrá  que  no- 
tando esto  por  duro  que  sea  no  se  derrita  en  lágrimas, 
supuesto  que  la  abundancia  de  las  ricas  y  variadas  recrea- 
ciones son  como  ramilletes  de  flores  que  pasan  de  mano 
en  mano,  y  al  fin  tedas  se  deshojan  y  marchitan  en  la  pre- 
sente vida?  ¡Hijos  de  los  reyes  y  grandes  señores, adver- 
tid y  considerad  lo  que  en  mi  triste  y  lamentoso  canto  os 
manifiesto,  cuando  refiero  lo  que  pasa  en  la  florida  pri- 
mavera, y  el  fin  y  término  del  poderoso  rey  Tetzotzomocí 
¿Quien,  vuelvo  á  decir,  viendo  esto  será  tan  duro  que  no 
se  derrita  en  lágrimas,  pues  la  abundancia  de  diversas  flo- 
res y  bellas  recreaciones,  son  ramilletes  que  se  marchitan 
y  acaban  en  la  presente  vida?...  Gocen  por  ahora  de  la 
abundancia  y  belleza  del  florido  verano  con  la  melodía  las 
parleras  aves,  y  liben  las  mariposas  el  néctar  dulce  de  las 
fragantes  flores:  todo  es  como  ramilletes  que  pasan  de  ma- 
no en  mano  que  al  fin  se  marchitan  y  acaban  en  la  pre- 
sente vida." 

Sobre  este  canto  compuso  un  romance  D.  Fernando  de 
Al  va   con  la  ocasión   siguiente. 

Viniendo  de  Tlalmanalco,  de  donde  era  gobernador,  a" 
México,  encontró  á  D.  Juan  de  Aguilar,  indio  gobernador 
de  Quátepec  en  la  provincia  de  Tezcoco  cerca  del  pueblo 
de  Quauht 'linchan:  venia  á  pie  y  le  acompañaban  catorce  6 
quince  indios  cargados  de  comida  para  que  los  españolea 
los  repartiesen  en  Tacuba:  sus  criados  le  traían  el  caballo, 
y  todos  venian  llorando  y  cantando  al  mismo  tiempo  en 
tono  lúgubre.  Paróse  sorprendido  Alva  para  contemplar 
aquel  tierno  espectáculo,  y  oyó  que  endechaban  una  canción 
del  rey  Netzahualcóyotl  que  sin  duda  era  esta.  Aguilar  sa- 
tisfizo su  curiosidad  diciéndole. . . .  ¿De  que  te  espantas 
nieto  mío?    ¿No   sabes    que   estos   que    vienen  aquí  coam,i- 
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go  cargados  como  iapixques  (*)  son  hcredero.V  y  descen- 
dientes del  rey  Netzahualcóyotl,  y  que  su  desdicha  ha  lle- 
gado á  tal  punto,  que  van  a  ser  repartidos  en  Tacuba  como 
villanos  ruines?...  Yo  les  voy  aqui  consolando  co  ¡  traer- 
les á  la  memoria  lo  que  dej6  escrito  en  sus  cantos  aquel 
gran    rey    (Netzahualcóyotl). 

El  poeta  en  dicho  romance  se  entregó  á  las  ideas  alha- 
güeñas  de  la  ficción  en  el  vasto  campo  de  las  quimeras; 
pero  jamás  perdió  de  vista  el  concepto  principal  que  pre- 
tendió glosar.  Esta  composición  está  plagada  de  aquellas 
sutilezas  propias  de  su  siglo,  en  que  como  dice  Capmani 
se  media  la  grandeza  del  ingenio  por  la  mayor  dificultad 
que  causaba  el  ser  entendido.  Hela  aqui  tal  cual  se  ha  co- 
piado aunque  con  algunas  inevitables  reformas  que  ha  he- 
cho necesarias  la  variedad  de  los  copiantes  en  tres  siglos 
atrás. 

ROMANCE. 


Tiene  el  florido  verano 
su  casa,  corte  y  alcázar, 
adornado  de  riquezas 
con  bienes  en  abundancia. 
Con  disposición  discreta, 
están  puestas  y  grabadas, 
bellas  plumas,  piedras  ricas 
que  al   mismo  sol  aventajan. 
Alli  el  precioso  carbunco 
de  sus  hermosas  entrañas, 
sin  dar  lugar  una  á  otra 
luces  y  fulgor  derrama. 
Alli  el  diamante  estimado, 
de  fortaleza  se  engasta, 
con  aquesta  y  con  sus  visos 
vivas  centellas  levanta. 
Aqui  se  van  ofreciendo 
las  lucidas  esmeraldas, 
del  galardón  de  sus  obras 
mil  floridas  esperanzas. 
Luego  topacios  se  siguen 
que  á  la  esmeralda  se  igualan, 
pues  el  galardón  promete 


de  la  celestial  morada. 
Aquesto  es  lo  que  de  reyes, 
de  príncipes  y  monarcas, 
en  pechos  y  corazones 
se  imprime,  encierra  y  esmalta. 
Las  amatistas  moradas 
significando  las  ansias 
del  rey  para  su  vasallos 
de  los  gustos  la  templanza. 
Todas  estas  piedras  ricas 
con  sus  vestiduras  varias 
¡ó  padre,  ó  Dios  infinito! 
adornan  tu  corte  y  casa. 
Estas  piedras  que  a!  presente 
con  mil  amorosas  trazas 
yo  el  rey  Netzahualcóyotl 
he  ¡uiitodo  aunque  prestadas, 
Son  los  príncipes  famosos 
á  uno  ^xdyacutl llaman, 
á  otro  Chima Ipopóca 
y  Xicóiencatltra  malva. 
Hoy  estoy  regocijado 
de  sus  fiestas  y  palabras, 


(*)    Criados  inferieres. 
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y  de  los  demás  señores  que  amaine  aquesta  pujanza, 

que  aqui  con  ellos  se  hallan,  y  que  todos  estos  queden 

Solo  siento  que  por  breve  en  horfunidad  amarga.... 

goza  de  este  bien  el  alma;  Gozan,  poderosos  reyes, 

pero  siempre  lo  que  es  gusto  esta  m  a  gestad  tan  alta 

Con  facilidad  se  pasa.  que  os  ha  dado  el  rey  del  cielo, 

L.i  presencia  Une  recrea,  con  gusto  y  placer  gozad  la; 

de  estas  águilas  lozanas,  Que  en  esta  presente  vida 

de  estos  tigres  y  leones,  de  esta  máquina  mundana 
queíí  mil  mundos  espantaran,  no  habéis  de  emperar  dos  re ees; 

Éstos  que.  por  su  valor  gozad, porque  el  bien  se  acaba, 

eterna  memoria  alcanzan;  Mirad  que  el  futuro  tiempo, 

cuyo  nombre,  y  cuyos  hechos  siempre  promete  mudanza, 

eternizará  la  fama:  ¡tristes  de  vuestros  vasallos 

Solo  agora  gozo  y  oso  porque  tienen  de  gustarla!... 

piedras  ricas  como  varias,  Veis  aqui  los  instrumentos 

que  me  sirvieron  de  lustre,  cercados  con  las  guirnaldas 

en  mis  sangrientas  batallas.  de  mil  olorosas  flores; 

Hoy  ¡6  príncipes  tan  nobles  gozad,  pues,  de  su  fragancia, 

prendas  de  mi  cara  patria,  Y  pues  la  paz  y  concordia 

mi  voluntad  os  festeja,  de  amistades  hoy  erdazan, 

y  como  puede  os  alaba!  unos  con  otros  asidos, 

Parece  que  respondéis:  hoy  regocijad  con  danzas; 

del  alma  son  prendas  claras,  Para  que  en  un  breve  rato, 

como  vapor  que  de  flores  de  piedras  tan  estimadas 


preciosísimas  exhala. 
¡O  rey  Netzahualcóyotl' 

¡O  Moctheuzoma  monarca! 
con  vuestros  blandos  roeios 


gocen  principes  y  reyes; 
que  para  tañía  alegría 
su  voluntad  os  consagra 
el  rey  Netzahualcóyotl 


vuestros  vasallos  se  amparan,   juntándoos  hoy  en  su  casa. 
Pero  al  fin  vendrá  algún  dia 

Netzahualpilli  no  fue  menos  sabio  que  su  padre,  y  de 
él  solo  se  conserva  la  elocuente  arenga  con  que  felicitó  i 
Moctheuzoma  como  decano  de  los  electores  del  imperio, 
cuan  lo  se  le  eligió    rey   de  México. 

El  pudre  D.  Servando  Mier  roe  asegura  que  la  oyó 
celebrar  mucho  en  Paris,  y  que  algunos  sabios  franceses 
le  dijeron  que  según  ella  los  mexicanos  habían  adelan- 
tado mucho  en  la  elocuencia.  El  padre  Torquemada  dice 
que  en  sus  dias,  esto  es,  recien  conquistado  México,  se  con- 
servaba tal  cual  la  refiere,  y  en  los  mismos  términos  la 
presenta   el  historiador  Acosta,  jesuíta  juicioso  según  Cía- 
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vijero;  mas  la  desfiguró  totalmente  el  señor  obispo  Ora- 
ra los  en  sus  Tardes  Americanas  queriéndola  mejorar,  pues 
no  tenia  gusto  en  la  elocuencia  que  confundía  con  la  ele- 
gancia de  palabras.  Hé  aqui  este  modelo  de  felicitaciones. 
„La  oran  ventura  que  ha  alcanzado  todo  este  reino,  no- 
bilísimo señor,  (*)  en  haber  merecido  tenerte  á  tí  por  ca- 
beza de  todo  él,  bien  se  deja  entender  por  la  facilidad  y  con- 
cordia de  tu  elección,  y  por  la  alegría  general  que  todos 
por  ella  muestran.  Tienen  cierto  muy  gran  razón;  porque 
está  ya  el  imperio  mexicano  tan  grande  y  dilatado,  que 
para  regir  un  mundo  como  este,  y  llevar  carga  de  tanto 
peso,  no  se  requiere  menos  fortaleza  y  brio  qne  el  de  tu 
firme  y  animoso  corazón;  ni  menos  reposo,  saber  y  pru- 
dencia que  la  tuya.  Claramente  veo  yo  que  el  omnipo- 
tente Dios  ama  esta  ciudad,  pues  la  ha  dado  luz  para  es- 
coger lo  que  le  convenia.  ¿Porque  quien  duda  que  un 
principe  que  antes  de  reinar  había  investigado  los  nueve 
dobleces  del  cielo,  ahora  obligándole  el  cargo  del  reino, 
con  tan  vivo  sentido  no  alcanzará  las  cosas  de  la  tierra 
para  acudir  á  su  gente?  ¿quien  duda  que  el  grande  esfuer- 
zo que  has  siempre  valerosamente  mostrado  en  casos  de  im- 
portancia, no  te  ha  de  sobrar  ahora  donde  tanto  es  me- 
nester? ¿Quien  pensará  que  en  tanto  valor  haya  de  faltar 
remedio  al  huérfano  y  á  la  viuda?  ¿Quien  no  se  persuadi- 
rá que  el  imperio  mexicano  haya  ya  llegado  á  la  cum- 
bre de  la  autoridad,  pues  te  comunico  el  Señor  de  lo  cria- 
do tanta,  que  en  solo  verte  la  pones  á  quien  te  mira?(t) 
jAlégrate,  6  tierra  dichosa,  porque  te  ha  dado  el  criador  un 
príncipe  que  te  será  columna  firme  en  que  estrives!  se- 
rá padre  y  amparador  de  que  te  socorras:  será  mas  que 
hermano  en  la  piedad  y  misericordia  para  con  los  suyos. 
Tienes  por  cierto  un  rey  que  no  tomará  ocasión  con  el 
estado  para  regalarse,  y  estarse  tendido  en  el  lecho,  ocu- 
pado en  vicios  y  pasatiempos;  antes  al  mejor  sueño  le  so- 
bresaltará el  corazón,  y  le  dejará  desvelado  el  cuidado  que 
de  tí  ha  de  tener:  el  mas  sabroso  bocado  de  su  comida  no 
sentirá,  suspenso  en  imaginar  en  tu  bien.  ¿Üime  pues  rei- 
no dichoso,  si  tengo  razón  en  decir  que  te  regocijes  y 
alientes   con  tal  rey?  Y  tú  ó   generosísimo  mancebo  y  muy 

(*)     Acosta  d'ce  ilustre    n<  n:rebo. 

(f)    Alude  á  que  era  un  hombre   grave,  mesurado  y  circuns- 
pecto. 
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poderoso  señor,  ten  confianza  y  buen  ánimo,  que  pues  el 
señor  do  todo  lo  criado  te  ha  dado  este  cargo,  también 
te  dará  su  esfuerzo  para  tenerle:  y  del  que  en  todo  el  tiem- 
po pasado  ha  sido  tan  liberal  contigo,  puedes  bi;m  con- 
fiar que  no  te  negaiá  sus  mayores  dones,  pues  te  ha  pues- 
to en  mayor  estado,  del  que  goces  por  muchos  y  buenos 
anos.'* 

Moctheuzorr.a  probó  á  responderle  hasta  dos  veces  pe- 
ro no  pudo,  porque  un  gran  flujo  de  lágrimas  le  añudó 
la  garganta  y  cerró  los  labios;  apenas  respondió  con  pa- 
labras generales.  El  lance  no  era  para  menos:  veíase  abru- 
mado con  un  cargo  de  inmensa  responsabilidad,  y  opri- 
mido asimismo  con  el  peso  de  una  elocuencia  encantado- 
ra que  arrastra  el  alma  y  la  saca  por  decirlo  asi  de  sus 
quicios. 

Cuando  oyeron  los  discípulos  de  Esquines  la  oración 
que  contra  su  maestro  habia  pronunciado  Demóstenes,  y 
por  la  que  fue  desterrado  de  Athenas,  prorrumpieron  en 
grita  y  aplausos:  Entonces  Esquines  haciendo  justicia  al 
mérito  de  su  competidor  esclamó....  ah!  ¿Qué  dijerais  si  la 
hubieseis  oido  de  su  misma  boca?...  ¡O  mexicanos!  ¿Qué 
hubiéramos  dicho  si  hubiésemos  presenciado  esta  escena  en- 
tendiendo el  idioma  de  la  armonía  cual  fue  el  de  los  sa- 
bios aztecas?  ¡Que  acomodarse  del  autor  á  las  circunstan- 
cias! ¡cuanta  solidez  muestra  en  las  pruebas!  ¡que  belleza 
en  las  comparaciones  y  figuras!  ¡como  se  muestra  pene- 
trado del  difícil  arte  de  reinar,  y  consuela  á  M.octheu¿orna 
con  los  socorros  que  recibirá  de  la  providencia  que  lo 
colocó  en  el  trono!  ¡con  que  destreza  sigue  el  apostrofe 
aunque  lo  vana,  y  parece  que  se  ocupa  de  otra  idea!  Es- 
to es  ser  elocuente   y   sabio. 

No  se  esplicó  con  menos  dignidad  cuando  presidien- 
do la  junta  ele  electores  como  el  mas  antiguo  de  aquella 
corporación,  la  felicitó  por  la  elección  de  Moctheuzoma 
comenzando  con  estas  precisas  palabras ...  Ya  amaneció, 
cs/ábarnos  á  abscisas....  ahora  resplandece,  el  imperio  me- 
xicano como  un  espejo  herido  con  los  rayos  del  sol.... 
espresiones  con  que  denotó  el  gozo  de  su  corazón,  3- que 
se  siente  cuando  se  hace  una  elección  acertada  y  se  sale  del 
gran     peligro    que    por    lo    común    amena/a   un  interegno. 

Creo  haber  demostrado  cabalmente  todo  lo  que  fue  Tez- 
coco  en  los  últimos  dias  de  sus  antiguos  reyes,  objeto  de 
esta   obra,   y   que   aun   solo   por  este    motivo  debería    ser 
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atendido  por  el  gobierno  del  estado  fijando  en  aquel  pun- 
to su  residencia  para  darle  una  nueva  vida.  Cesar  procu- 
ré reedificar  algunas  ciudades  de  la  antigua  Grecia  en  me- 
moria de  su  antiguo  nombre  y  esplendor,  esta  medida  exul- 
to   BQ    reputación. 

Tezcoco  presenta  en  el  día  una  multitud  de  ruinas  y 
montármelas  podadas  de  magueyes  que  fueron  otros  tan- 
tos palacios  respetables.  La  situación  geográfica  de  cs:a  ciu- 
dad es  semejante  á  la  de  México:  (*)  colocada  á  las  márge- 
nes de  la  gran  laguna,  en  medio  de  un  valle,  y  rodeada  de 
árboles  y  de  una  hermosa  campiña  ofrece  una  localidad 
pintoresca.  Planteado  por  aquel  punto  el  camino  para  Pue- 
bla, Apan  y  Veracruz,  proporciona  una  via  cómoda  y 
abundante  en  víveres  para  los  pasageros:  su  clima  es  be* 
niguo,  y  tanto  que  no  se  conoce  otro  mejor  para  recobrar  la  sa- 
lud, pues  las  heridas  mas  peligrosas  curan  allí  prontamen- 
te. Airada  la  población  por  la  capital  de  México,  casi  se 
está  quedando  de  todo  punto  yerma;  ya  no  se  ven  aque- 
llos  talleres  de  tegidos  que  la  daban  el  ser,  y  que  se 
han  reducido  á  nada  con  la  importación  de  telas  grose- 
ras que  se  hace  de  paises  estraqgeros.  Este  cadáver  reci- 
birá nueva  vida  situándose  allí  el  gobierno  del  estado;  en- 
tonces se  activará  su  tráfico  con  México,  especiaJménti  i 
se  adopta  el  u*o  de  stimbots  &  barcos  de  vapor,  con  ¡03 
que  podrá  cruzarse  el  lago  en  el  corto  espacio  de  des 
horas.  ¡Quiera  Dios  que  estas  refacciones  basten  para  con- 
vencer el  ánimo  de  los  gobernantes  y  que  mis  conatos  no 
queden    inútiles. 

Míxico  20  de  noviembre  de  1S25. — Carlos  María  de 
Sustamante, 


NOTA.  El  dia  23  de  diciembre  del  presente  año  en 
fue  se  iba  á  tirar  en  la  imprenta  este  pliego  33  se 
acordó  por  el  congreso  del  estado  de  México,  trasladar 
su  residencia  á  Tezcoco,  por  tanto  está  cumplido  el  gran- 
de objeto  con  que  escribí  esta   obra. — B. 

(*)     Esta  s:tuada  al  norte  19  erados  30  minutos  y   50segnrdos. 
Longitud  oriental  del  meridiano  de  México  14  minutos  y  1  st¿undo. 
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Tablas  cronológicas  en  que  se  demuestran  y  fjan  los 
•>/.  'v  principales  sucesos  de  la  ilación  indiana  en  el  tiem- 
po  d"  su  gentilidad,  y  que  demarcaron  con  los  cuatro 
jeroglíficos  Calli,  Acatl,  Tccptl  //  Tochtli,  y  sirven  pa- 
ra las  citas  que  se  encuentran  en  la  historia,  ajus- 
fando los  a?7os  indianos  con  los  de  la  Era  Cristiana. 
Fíjame  también  las  ('pocas  mas  memore/oles  del  impe- 
rio mexicano  ocurridas  después  de  la  invasión  de  los 
espa fióles.  (*) 

Año    cristiano  33.  Año  indiano    X   Calli. 

s 

En  este  número  y  figura  de  diez  casas  notaron  los 
indios  y  conservaron  la  memoria  del  grande  eclipse  del 
sol  en  plenilunio,  y  gran  terremoto  que  no  causó  desgra- 
cia alguna,  ocurrido  por  la  muerte  de  nuestro  señor  y  re- 
dentor Jesucristo.  Imperaba  Tiberio  en  Roma. 

Año   63.  1   Acatl. 

En  este  número  y  figura  de  una  caña  anotaron  los  in- 
dios la  venida  de  Quetzalcohuatl,  ó  sea  santo  Tomas  após- 
tol que  les  anunció  el  evangelio.  Gobernaba  la  iglesia  S. 
Pedro,  y  Nerón   en  Roma. 

Año  5S3.  1  Acatl. 

Con  este  geroglíGco  anotaron  los  indios  la  revolución 
ocurrida  en  su  patria  Huehuetlapalan,  que  otros  dicen  Chal- 
chicatzin.  Gobernaba  en  oriente  Mauricio,  en  España  Leo- 
vigildo,  y  en   Roma    Pelagio  2.° 

Año    G07.  12   Acatl. 

En  el  indicado  año  y  con  el  mismo  geroglífico  de  do- 
ce cafíaa  demostraron  los  Tultecas  en  su  historia,  haber  si- 
do la  salida  de  su  patria.  Gobernaba  la  iglesia  Bonifacio  IV, 
era  emperador  Phócas,  y  en  España  Witerico  á  quien  qui- 
taron la  vida  por  recelos  de  que  quería  favorecer  el  srrianismo. 

■■  ■ ___^_— — ^— — ^— ^ 

{*)    La  esputación  de  los  antiguos  calendarios  se  halla  en  el  pri- 
mer tomo  de  las  conquistas  tic  Cortés  escriUs  por  Chinialpain. 
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Año   de  616  S    Tecpatl. 

En  este  año  fundaron  los  tultecas  á  Xalisco.  Gober- 
naba en  Roma  Deodato,  6  Deus  dedit.  Era  emperador  Je 
Oriente  Eraclio,  y  en  España  Erbigio  que  echó  de  allí 
á  los  arríanos   como  también    á  los  judíos. 

Año    635.  1    Acatl. 

A  los  19  de  la  fundación  de  Xalisco  donde  estuvie- 
ron los  tultecas  6  años  y  después  en  Texpan,  fundaron  á 
Zacatlan  que  corresponde  al  nuestro  del  margen.  Era  pon- 
tífice Honorio  primero,  canónigo  reglar  de  S.  Agustín. 
diseñando  rey  Godo  en   España  en  el  último  de  sugreinado. 

Año    642.  8    Toctli. 

En  este  año  llegaron  los  tultecas  á  Tuzapan,  dónde  re- 
sidieron algunos.  En  el  mismo  empezó  á  gobernar  la  igle- 
sia Teodoro  de  Jerusalen.  Era  emperador  en  oriente  Cons- 
tante II,  y   rey  godo   de   España   Chindasvinto. 

Año  6S7.  2  Calli. 

En  este  año  fundaron  los  tultecas  á  Tulantzinco.  Go- 
bernaba la  iglesia  S.  Sergio  I,  Leoncio  en  el  imperio  de 
Oriente,  y   en   España  Egica. 

Año  713.  1    Calli. 

En  este  año  fundaron  los  tultecas  á  Tollan  capital  de 
su  imperio  y  pusieron  término  á  su  peregrinación.  Gober- 
naba en  Roma  Gregorio  II,  en  Oriente  Aztemio  Anasta- 
sio emperador,  y  en  España  D.  Rodrigo  en  cuya  época  en- 
traron  los  sarracenos. 

Año   719.  7  Acatl. 

Con  7  eañn«  señalaron  los  tultecas  la  fundación  de  su 
monarquía  en  Tollan  de  la  que  fue  el  primer  rey  Chal- 
chiutlanetzin,  hijo  segundo   de  Huetzin   emperador   de  los 

34 
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chichimecas.  Gobernaba  en  Ro  na  Gregorio  TI,  en  Oriente  el 
e  nperador  León  Isaurico  3,  en    Asturias  I).   Pelayo  nieto 
de  Chindasvinto. 

Ano    de   771.  7    Acatl. 

En  este  año  de  7  cañas  en  que  se  cumplió  un  siglo 
de  la  fundación  de  Tollau  subió  al  trono  su  segundo  so- 
berano Ixtlilcuechahuac.  Era  sumo  pontífice  Estevan  IV, 
emperador  de  Oriente  Constantino  V,  rey  godo  de  Espa- 
ña Aurelio. 

Año   S23.  7  Acatl. 

Comenzó  en  este  año  á  reinar  en  Tollan  Huetzin,  mo 
narca  3.°  de  aquel  reino,  cuya  época  se  señaló  con  el  ge- 
roglífico  de  7  cañas  que  corresponde  al  año  de  823.  Go- 
bernaba la  iglesia  Pascual  I,  en  el  imperio  de  Oriente  Mi- 
guel II  llamado  balvo  por  tartajoso,  y  en  León  Alfonso 
el  II. 

Año  de  875.  7   Acatl. 

En  este  año  señalado  con  7  cañas  gobernaba  en  Tollan 
Totepeuh:  en  la  silla  de  S.  Pedro  Juan  VIII,  en  el  im- 
perio de  Oriente  Basilio  Macedo,  en  Occidente  Carlos  IT 
llamado  el  calvo,  en   León  Alfonso    III    (alias)   el  Magno. 

Año  de  927.  7   Acatl. 

Pasado  el  siglo  del  gobierno  de  Tepeub  en  Tollan  fue 
electo  Nacaxjc,  fundador  de  Teotihuacan.  Gobernaba  la  igle- 
sia Juan  X,  en  el  Oriente  el  emperador  Constantino  Vil 
P;)rfirogeneto,  rey  de  León  Ordoñes  que  lo  fue  de  Ga- 
licia. 

Año  de   979.  7   Acatl. 

Pasado  el  siglo  del  reinado  de  Nacaxóc  entró  á  gober- 
nar en  Tollan  Mi  ti,  sesto  rey  tulteca,  cuya  época  se  seña- 
ló con  el  carácter  de  7  cañas.  Gobernaba  en  Roma  el  pa- 
pa Benedicto  VII,  en  Oriente  el  emperador  Constantino VII, 
y  en  León  Ramiro  III. 
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Año  10S5.  7  Acatl. 

Sucedió  á  Mi  ti  en  el  imperio  de  Tollan  su  esposa  Xiuch- 
tlaltzin,  única  reina  que  se  encuentra  en  la  historia  de 
estos  indios:  gobernóse  con  imperio  absoluto,  aunque  solo 
lo  hizo  por  cuatro  años  que  sobrevivió  á  su  exaltación  al 
trono.  En  este  tiempo  gobernaba  en  Roma  la  silla  apostó- 
lica Benedicto  IX,  en  Oriente  el  emperador  Miguel  IV 
Paphlagon,  en  León  y    Castilla  Bermudo  III. 

Año  de   1039.  11  Acatl. 

La  exaltación  al  reino  de  Tollan  de  Tecpancaltzin,  oc- 
tavo soberano,  la  señala  con  el  geroglífico  de  11  cañas  y 
corresponde  á  1039.  Gobernábala  iglesia  Benedicto  IX,  ti 
imperio  de  Oriente  Miguel  IV,  Castilla  y  León  Fernan- 
do el    grande 

Año   de  1049.  12    Acatl. 

Con  el  geroglífico  de  12  cañas  señalaron  los  tultecas 
el  suceso  raro  de  1a  hermosa  Xóchitl  que  fue  cual  otra  Ca- 
da para  esta  nación.  Gcbernaba  la  iglesia  S.  León  IX, era 
emperador  de  Oriente  Constantino  Monomaco,  en  León 
Fernando   el    grande. 

Año    de  10G4.  1  Tecpatl. 

Con  este  geroglífico  se  señala  la  memoria  del  año  de 
la  salida  de  los  indios  mexicanos  de  su  patria  de  Atzalan. 
Gobernaba  la  silla  de  S.  Pedro  Alejandro  II,  imperaba  en 
Oriente  Constantino  Ducas,  en  Castilla  y  León  Fernando 
el   grande   ultimo  año  de  su  reinado. 

Año    de   1071.  11  Acatl. 

En  este  año  nació  Topiltzin,  hijo  de  Tecpancaltzin  y 
de  la  hermosa  Xóchitl,  causa  de  la  destrucción  y  ruina  de 
la  monarquía  Tulteca.  Era  papa  en  Roma  S.  León  IX, 
emperador  de  Oriente  Constantino  Monomaco,  en  Castilla 
gobernaba  aun    Fernando  el  grande. 
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Año  de  1116,  1  Tepatl. 

Coi  el  mis-no  geroglífico  de  un  pedernal,  signo  acia- 
go p\ra  la  aaoion  tulteca,  se  fija  en  sus  historias  la  memo- 
ria de  la  derrota  de  su  último  rey  Topiltzin  acaeciendo  es- 
te suceso  en  el  año  que  cumplió  el  siglo  de  haber  salido 
los  mexicanos  de  su  patria.  Con  el  geroglífico  de  S  cañas 
que  corresponde  al  año  de  1071  habían  señalado  en  el  que 
fue  coronado  por  noveno  rey  tulteca  Topilt¿in  y  en  el  de 
1103  que  señalaron  el  geroglífico  de  una  caña  empezó  la 
la  guerra  de  esta  nación  que  según  la  cuenta  duró  trece 
años.  En  el  indicado  año  de  1116  que  acaeció  la  tal  der- 
rota de  la  nación  tulteca,  gobernaba  la  silla  de  S.  Pedro 
Pascual  II,  emperador  de  Oriente  Alejo  Commeno,  y  en 
Castilla  y   León  D.a  Urraca. 

Año  de  1117.  2  Calli. 

Es  memorable  también  el  suceso  que  anotaron  estos  in- 
dios el  año  en  que  vino  Xolotl  con  las  numerosas  nacio- 
nes chichimecas  á  poblar  esta  tierra.  Gobernaba  entonces 
la  iglesia  Pascual  II,  era  emperador  de  oriente  Commeno 
y  reinaba   en    Castilla  D.a    Urraca. 

Año  de   1120.  5  Tecpatl. 

Fíjase  en  este  año  la  fundación  de  Tenayuca  primera 
corte  de  Xolotl,  y  en  el  de  112 1  que  demarcaron  con  9 
pedernales  fue  cuando  este  príncipe  tomó  posesión  de  to- 
da esta  tierra.  En  este  año  era  Pontífice  en  Roma  Hono- 
rio II,  emperador  de  Oriente  Juan  Commeno,  y  reinaba  aun 
en  Castilla  y   León   D.a    Urraca. 

Año  de  1141.  8  Calli. 

En  este  año  señalado  con  el  geroglífico  de  .9  casis  tu- 
vieron la  primera  guerra  los  chichimecas  unos  contra  otros, 
y  seis  años  antes  el  príncipe  Pochótl  hijo  de  Topiltzin  ca- 
s'>  con  una  señora  chichimeca.  Goberné  entonces  la  iglesia 
el  antipipa  Gregorio  con  el  nombre  de  Víctor  IV,  aunque 
después  se  sujetó  á  Inocencio  II.  Ei  Oliente  imperaba 
Juan  Commeno,  en  León   Alfonso  VII  segundo  en  Castilla. 
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Año  de   1155. 

En  este  ano  murió  Topíltzin,  último  rey  tulteco  qne 
residía  en  la  corte  de  los  chichimecas.  Gobernaba  la  silla 
de  la  iglesia  Adriano  IV,  en  Oriente  imperaba  Manuel  Com- 
menoj^ea   Castilla  y   León  Alfonso   Vil. 

Año  de    1168.  1    Tecpat!. 

En  este  año  llegaron  á  esta  tierra  los  nobles  aculhuns 
y  su  gente,  de  cuya  estirpe  procedieron  después  muchos 
reyes  y  señores.  Gobernaba  el  antipapa  Juan,  llamado  Ca- 
lixto III,  emperador  de  Oriente  Manuel  Commeno,  rey 
de   León  Fernando    II. 

Año   de  1220.  1  Tecpatl. 

Un  siglo  indiano  que  era  de  5  2  años  pasó  desde  la  ve- 
nida de  los  acuilmas  al  principio  de  los  señoríos  de  Tlax- 
calan,  Zacatlan,  Tenamitec  y  otros,  suceso  que  por  memo- 
rable señalaron  en  sus  historias.  En  este  año  gobernaba  la 
iglesia  Honorio  III,  era  emperador  de  Oriente  Alejo  Ducas, 
y  rey  de  Castilla    y  León  Fernando   III. 

Año  de   1290.  3  Tecpatl. 

Con  el  geroglíñco  de  tres  pedernales  se  indicó  el  año 
en  que  murió  el  gran  Xólot!  á  quien  sucedió  su  hijo  No- 
pal tzin.  Gobernaba  la  iglesia  Gregorio  IX,  en  Oriente  im- 
peraba Alejo  Ducas,  y  en    España   Fernando  III. 

Año  de  1263.  5  Acatl. 

Con  el  geroglíñco  de  5  cañas  se  señala  el  año  dfi  la 
muerte  de  Nopaltzin  á  quien  sucedió  su  hijo  Tlotzín  Po- 
chótl  emperador  chichi  meca.  Este  dio  el  señorío  de  Tlax- 
calan  á  su  cuarto  hijo  Xiuquetzaltzin  fundador  de  la  prime- 
ra cabecera  de  aquella  república  con  el  nombre  de  Tepeti- 
pac.  Gobernaba  la  iglesia  Urbano  IV,  en  Oriente  Miguel 
Paleólogo,  y  en  España  Alfonso  el  sabio. 


Aflo  de   1271.  1  Tecpatl. 

Asimismo  notaron  los  indios  con  el  geroglífico  indica- 
do, l:i  solemne  jura  del  príncipe  Quinantzin  rey  de  Tezco- 
co  primogénito  del  emperador  Tloltzin  Pochotl,  cuyo  prín- 
cipe habia  reedificado  dos  años  antes  la  famosa  ciudad  de 
T  ezcoco.  Gobernaba  la  iglesia  Gregorio  X,  el  imperio  de 
Oriente  Miguel   Paleólogo,  y   en   Castilla  Alfonso  el  sabio 

Año  de  1271.  1   Tochtli. 

Con  la  figura  de  un  conejo  señalaron  ia  venida  á  esta 
tierra  de  los  xuchimilcas,  teóehiehimeeas,  méxicas  y  tlalfe- 
lolcas  desde  Atzalan.  Gobernaba  la  iglesia  Bonifacio  VIII, 
imperaba  en  Oriente  Adriano  Paleólogo,  y  en#  España  Fer- 
nando IV  de  Castilla. 

Año  de  1303.  6   Acatl. 

En  este  año  murió  Acamapichtli  rey  de  Culhuacan.  Go- 
bernaba la  iglesia  Benedicto  XI,  imperaba  en  Oriente  An- 
drímico  Paleólogo,  y  en  España  Fernando  IV. 

Año  de   1318.  8  Tochtli. 

En  este  año  murió  Huitzilibuit!,  caudillo  de  los  mexi- 
canos, por  cuya  falta  se  proclamó  su  hijo  Acamapichtli. 
Gobernaba  la  iglesia  Juan  XXII,  imperaba  en  Oriente  An- 
d romeo  Paleólogo,  y  en  España  Alfonso  XI  de  León  y 
V   de   Castilla. 

En  el  siguiente  año  fue  la  rebelión  de  los  tres  hijos 
del  emperador  Quinantzin,  y  en  el  de  1321  que  señalan 
con   12  cañas    fue    la   gran    guerra   del  mismo. 

Año  de    1325.  2   Calli. 

Tres  sucesos  memorables  en  tres  años  consecutivos  re- 
fieren las  historias  mexicanas.  En  el  que  hemos  indicado 
dicen  que  fue  cuantío  pasaron  los  mexicanos  de  Chapol- 
tepec  á  Mexicaltzinco.  En  el  siguiente  de  1326  que  ano- 
taron con  tres  tochtli,  fue  electo  Mixcóhuati  por  primer 
rey  de  Tlaltelolco.   En   el  de   1327  que   señalan  con  el  ge- 
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roglífioo    de    4    cañas    se    fundó    México    en    la    isía    con 
div  síon   de   los   tlaltelolcas.  En    este  año  gobernaba  la  igle- 
sia Juan  XXII,   imperaba  en  Orje  ite  Andróuieo  el    mo¿o, 
y  ea  León  y    Castilla   Alfonso    XI. 

Año    de   1357.  8  Calli. 

En  este  afio  murió  el  emperador  chichitneco  Qumant- 
zin  y  le  sucedió  su  hijo  Techó tlalátzín.  En  el  año  de  1329 
señalado  con  6  casas  vinieron  los  indios  tlaltelolcas  que 
eran  descendientes  de  los  toltecas,  y  formaron  un  barrio  en 
Tezcoco.  En  el  año  en  que  murió  Quinantzin  goberna- 
ba la  iglesia  Inocencio  VI,  en  Oriente  Juan  Paleólogo 
y  Juan  Cantacuceno,  y  en  Castilla   y   León  Pedro  I. 

Año  de    1351.  12  Calli. 

En  este  año  fue  proclamado  rey  de  México  Acama- 
pichtli,  primero  de  su  nombre  en  la  serie  de  los  reyes  me- 
xicanos. Gobernaba  la  iglesia  Inocencio  VI, era  emperador 
de  Oriente  Juan  Paleólogo,  y  rey  de  Castilla  y  León  D. 
Pedro  I. 

Año    de    1384.  3  Tecpatl. 

En  este  año  se  fundó  la  antigua  ciudad  de  TLixcalan 
cuyos  habitantes  consiguieron  gran  victoria  contra  los  hue- 
xotzincas.  Gobernaba  la  iglesia  Urbano  VIII,  imperaba  en 
Oriente  Juan  Paleólogo,  y  en   Castilla  y  León   D.  Juan  I. 

Año  de   1400.  12    Tecpatl. 

En  este  año  vinieron  á  esti  tierra  otras  cuatro  nacio- 
nes de  indios  en  legiones  por  la  parte  de  Xalisco,  y  se  dice 
eran  descendientes  de  toltecas.  Estableciéndose  en  México, 
se  aumentó  la  población,  y  estendió  la  ciudad.  Gobernaba 
la  Iglesia  Inocencio  VII,  imperaba  en  oriente  Manuel  Pa- 
leólogo, y   en  Castilla  y   León    Henrique  III. 
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Año  de  1409.  8  Calii. 

En  este  año  murió  Techotlalatzin  emperador  chichimeca, 
y  le  sucedió  Ixtlilxoehitl  VI,  emperador.  Gobernaba  la  igle- 
sia Gregorio  XII,  imperaba  en  Oriente  Manuel  Paleólogo 
y  en  Castilla  y  León  I).   Juan  el  II. 

Año  de  1414.  9  Tochtli. 

En  este  año  murió  Huitzilihuitl  rey  de  México,  y  le 
succcilió  Chimalpopoca  bijo  de  Acamapicbtli:  también  mu- 
rió Quaquauhpitzahua  rey  de  Tlaltololco.  Sucedióle  Amat- 
zin  que  murió  al  siguiente  año  señalado  con  una  caña  y  en- 
tró á.  rein  r  su  hermano  Tlacótzin.  Gobernaba  la  iglesia  Juan 
XXIII,  imperaba  en  Oriente  Manuel  Paleólogo  y  en  Es- 
paña JD.  Juan    II. 

Año  de  14i8.  4  Tochtli. 

En  este  año  ocurrió  la  muerte  de  Ixtlilxoehitl ,  cuyo 
hijo  Tct/.ozomoc  tirano  de  Atzcapotzalco  se  hizo  jurar- 
emperador  de  esta  tierra.  Gobernaba  la  iglesia  Martino  V, 
imperaba  en  Oriente  Manuel  Paleólogo,  y  en  Castilla  y 
León  Juan  II. 

Año  de  1422.  S  Tochtli. 

En  este  año  murió  Tetzozomóc  á  quien  sucedió  en  el 
imperio  usureado  su  hijo  segundo  Maxtla,  el  cual  en  el 
año  siguiente  señalado  con  tres  cañas  hizo  morir  en  una  xáu- 
la.  á  Chimalpopoca  rey  de  México,  en  cuyo  trono  sucedió 
Ixcóhuatl.  Gobernaba  la  iglesia  Martino  V,  imperaba  en 
Oriente   Manuel  Paleólogo,  y  en  Castilla  D.  Juan  II. 

Año  de  1428.  1  Tecpatl. 

En  este  año  murió  el  tirano  Maxtla  á  manos  del  rey  de 
Tezcoco  Netzahualcóyotl  en  un  patíbulo.  En  el  antecedente 
murió  Tacalcotzin  rey  de  Tlaltelolco,  sucedióle  Quautlato- 
huatzin.  Gobernaba  la  iglesia  Martino  V,  imperaba  en  Orien- 
te Juan  Paleólogo,  y  en  Castilla  y  León  D.  Juan  II. 
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Año  de  1431.  4  Acatl. 

En  este  año  se  celebr6  en  Tezcoco  la  solemne  jura  de 
Netzahualcóyotl.  Gobernaba  la  iglesia  Eugenio  IV,  impera- 
ba en  Oriente  Juan  Paleólogo,  y  en  Castilla  y  León  Juan  11. 

Año  de  1  ¿36.  9  Tepatl. 

En  este  año  murió  Ixeóhuatl  rey  de  México,  sucedióle 
Moctheuzoma  Ilhuicamina.  Aun  gobernaba  la  iglesia  el  papa 
Eugenio  IV,  y  en  Oriente  y  España  los  principes  anterior- 
mente  referidos. 

Año  de   1441.  1  Calli. 

En  este  año  murió  Quauhtlatohuatzin  rey  de  Tlaltelolco 
á  quien  sucedió  Moquihuix,  último  régulo  de  aquella  comar- 
ca. Gobernaban  en  Europa  los  príncipes  anteuormente  dichos. 

Año  de  1446.  6  Tochtli. 

En  este  año  parece  fue  la  primera  inundación  de  México 
p«ro  Veitia  fija  este  suceso  en  1440;  seg  m  parece  fue  el  úl- 
timo del  pontificado  de  Eugenio  IV,  imperaban  en  Oriente 
y  Castilla  los  dichos  anteriormente. 

Año  de  1447.  4  Calli. 

En  este  año  acaeció  la  gran  guerra  deQuetlachtlan,  último 
del  pontificado  de  Calixto  III,  imperando  en  Oriente  Cons- 
tantino Paleólogo,  y  en  Castilla  y  León  Henrique  IV. 

Año  de  1464.  11  Tecpatl. 

En  este  año  murió  Moetheuzoffla  Ilhuicamina  á  quien  su- 
cedi6  AxSvacatl.  Gobernaba  la    iglesia  Paulo  II,  imperaba  en 

Oriente  Constantino  Paleólogo,  y   en  Castilla  y  León    lien- 
ri  me  IV. 
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Año  de  1470.  4  Tochtli. 

Ei  este  nao  murió  Netzahualcóyotl  rey  de  Tezcoco,  á. 
quien  sucedió  NFetzahuafpilii.  Alva  dice  qué  fue  eu  1172, 
y  eu  el  antecedente  Cbimalpopnca  rey  de  Taeuba  y  ÍI  de 
este  nombre,  último  año  de]  pontificado  de  Paulo  II,  impe- 
raba en  Oriente  el  indicado  arriba, y  en  Castilla  y  León  Iien- 
rique  IV. 

Año  de  1477.  11  Calli. 

M  uñó  Axáyacatl  rey  de  México  y  le  sucedió  Titeo  ti: 
este  reinó  baste  1  i s j  jue  demarcaron  coi  el  geroglífico  de 
3  conejos;  por  su  muerte  entró  á  reinar  Ahuitzotl.  Gober- 
naba la  iglesia  Sixto  IV,  eu  Orienta  Constantino  Paleólogo, 
y   en   España  los  reyes  católicos  D.a  Isabel  y  D.  Fernando  V. 

Año  de   1486.  7  Tocbtli. 

Ei  este  año  celebraron  los  Mexicanos  la  dedicación  del 
templo  mayor  y  en  el  siguiente  murió  Chimalpopoca  rey 
de  Taeuba.  Gobernaba  la  iglesia  Inocencio  VIII,  el  imperio 
de  Oriente  había  pasado  á  los  turcos,  en  Alemania  impera- 
ba Federico  VI,  y   en  España  D.a  Isabel  y  D.  Fernando  V. 

Año  de   1 192.  10   Acatl. 

En  3  de  agosto  de  este  año  dia  viernes  al  amanecer, 
salieron  del  pequeño  puerto  de  Palos  por  el  no  Tinto  y 
su  barra  de  Saltes,  tres  pequeñas  naves  ó  carabelas  al  man- 
do de  Cristóbal  Colón,  en  solicitud  de  un  mundo  que  le 
era  dWcono  ido;  pero  que  él  con  su  sublime  ingenio  y  ale- 
gre fa.itasia  no  solo  lo  creyó  posible,  sino  empíreo  de  ri- 
quezas. Llamábanse  estos  tres  buques  Santa  Alaria,  el  que 
montó  Colón  como  comandante:  la  segunda  la  Piula  al 
cargo  del  capitán  Martin  Alonso  Pinzón,  y  la  tercera  la 
Niñ  /  q  le  tenia  tres  velas  latinas  al  mando  de  Vicente  \  a- 
ñez,  tercero  de  los  hermanos  Pinzones.  Hasta  la  tar- 
de  leí  dia  11  de  octubre,  fueron  estos  tr<;s  buques  el  jugue- 
te de  las  olas,  y  su  comandante  en  gefe  el  objeto  de  la 
befa  y  desprecio  de  su  insolente  tripulación,  que  pensó  y  ha- 
bia  acordado  botarlo  á  la  agua  como  á  un  mentecato  visiona- 
rio,  autor  de  una  pérdida  i¿ue  creían  infalible.  A   cosa  de 
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Jos  10  de  la  noche  hallándose  Colón  en  el  castillo  de  po- 
pa vio  una  luz  como  de  antorcha  6  candela,  conducida  de 
una  parte  á  otra:  llamó  á  que  la  mirasen,  primero  á  Pedro 
Gutierre/,  criado  de  la  casa  real,  y  luego  al  veedor  Ro- 
drigo Sánchez  de  Segovia:  viéronla  en  efecto,  y  advir- 
tiendo que  por  intervalos  subía  y  bajaba,  se  encubría  y 
volvía  á  parecer,  discurrieron  ser  gentes  que  andaban  con 
ella  en  las  manos.  Dos  horas  después  de  la  media  noche 
se  divisó  tierra  á  no  mas  distancia  de  dos  leguas  desda 
la  Pinta  que  llevaba  la  delantera.  Fue  el  primero  en  ver- 
la y  anunciarla  un  marinero  llamado  Rodrigo  de  Triuna. 
El  capitán  Martin  Alonso  Pinzón  comunicó  al  punto  la 
feliz  nueva  haciendo  disparar  la  artillería.  Junta  la  arma- 
da y  venida  la  claridad  del  dia,  reconocieron  una  isla  llana 
y  amena  con  distintos  arroyos  y  mucha  arboleda  verde. 
Lleno  de  placer  Colon  y  arrazados  sus  ojos  de  dulces  lá- 
grimas, levantó  el  corazón  á  Dios  para  darle  gracias  y  ala- 
banzas entonando  el  himno  Te  Denm.  En  esto  se  acer- 
can las  naves  á  la  playa  donde  habia  concurrido  ya  mul- 
titud de  isleños  atónitos  con  el  nuevo  espectáculo....  ¡infe- 
lices! ¿Qué  vieron  vuestros  ojos,  sino  á  los  que  os  traian 
la  desolación,  la  muerte,  la  esclavitud  y....  hasta  el  exter- 
minio total  de  vuestra  especie  en  aquel  suelo!...  Desem- 
barcaron el  general  y  los  capitanes  acompañados  de  gen- 
te armada;  aquel  con  el  estandarte  real  tendido,  y  estos 
con  la  bandera  de  la  empresa  en  que  estaban  pintadas  una 
cruz  verd°,  y  las  letras  iniciales  de  Fernando  é  Isabel 
cun  sus  coronas  encima  indicando  la  cristiandad  y  los  nom- 
bres los  reyes  católicos  por  quienes  se  hacia  la  expedición. 
Ai  tomar  la  tierra  deseada  todos  la  besaron  y  rociaron 
con  lágrimas  de  alegría;  ¡cuantas  no  se  derramarán  de  tristeza 
al  perderlaíy  puestos  de  ro  lillas  repitieron  gracias  al  Altísimo. 
Luego  que  se  levantó  Colón,  nombró  la  isla  S.  Salvador  de- 
dicando á  Jesucristo  las  primicias  de  sus  descubrimientos, 
y  tomo  solemne  posesión  de  ella  por  la  corona  de  Cas- 
tilla  

Tal  es  lo  ocurrido  en  la  memorable  época  del  dia  Ma- 
tlactli  once  tochtli,  ó  sea  11  de  octubre  indicado,  señalado 
con  el  geroglífico  de  10  cañas,  que  cambió  la  faz  de  dos 
mundos,  y  que  por  Jo  mismo  juzgué  anotarlo  en  estas  ta- 
blas tomando  la  relación  de  los  hechos  de  cuanto  nos  de- 
jó escrito  D.  Juan  Bautista  Muñoz  en  su  célebre  historia 
del  Nuevo  Mundo. 
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Año  de    1493.  6  Tochtli. 

En  este  año  ocurrió  le  segunda  inundación  Ma  Méxi- 
co en  la  que  padecieron  mucho  los  indios.  Gobernaba  la 
iglesia  Alejandro  VI,  imperaba  en  Alemania  Maximilia- 
no  í,  y   en    España  los    reyes   católicos. 

Año   de    1500.  5  Acatl. 

En  25  de  diciembre  de  este  año  después  de  haber  su- 
frido mil  reVueltas  Colon  en  la  isla  española,  devastada 
por  sus  bárbaros  conquista  lores,  Fernando  V  clió  al  mun- 
do nuevo  el  espectáculo  de  la  mayor  iniquidad  é  ingra- 
titud, haciendo  que  en  una  nave  fuese  conducido  preso  co- 
mo reo  de  alta  traición  su  mtyor  afecto  Cristóbal  Colon, 
ligaos  los  pies  con  una  gruesa  barra  de  grillos.  Asi  pa- 
ga el   gobierno    español  á  los  que   le   sirven  bien. 

Año  de  1502.  10  Tochtli. 

En  este  año  murió  Ahuitzótl  rey  de  México,  á  quien 
sucedió  Moctheiuoma,  Xocoyotzin,  ó  sea  Mocthcuzoma  el 
grande.  Gobernaba  la  iglesia  Alejandro  VI,  y  en  España 
Fernando  V. 

Año  de    1509.  4  Calli. 

En  este  año  dicen  que  murió  y  tornó  á"  resucitarla  prin- 
cesa Papantdn,  según  Clavijero,  para  exhortar  6  los  indios 
á  que  adoptasen  la  religión  que  traían  los  españoles,  quie- 
nes han  procurado  hacer  valer  este  suceso  en  la  historia 
dindolo  por  innegable,  porque  su  política  ruin  siempre  co- 
honestó sus  salteos  y  agresiones  con  la  religión  y  patra- 
ñas. Dice   que   se  bautizó  la  primera  en  1524. 

Año    de    1516.  11   Tecpatl. 

En  este  año  ocurrió  la  muerte  de  Netzahuplpilli  últi- 
mo emperador  ehiehimeco,  y  quedó  de  sucesor  su  hi- 
jo CiciTvitzin.  Gobernaba  la 'iglesia  León  X,  el  imperio 
de  Alemania  Maximiliano  I,  y  en   España  Carlos  I. 
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Año    de    1519.  1    Acatl 

En  este  año  dia  21  de  abril,  dia  de  la  cena  del  Señor 
(6  sea  jueves  santo,)  llegó  Hernán  Cortés  á  las  playas  de  la 
N.  Veracruz  y  desembarcó  donde  está  ahora  la  escuela 
práctica  tic  artillería.  Gobernaba  la  silla  de  S.  Pedro  di- 
cho León  X,    imperaba    en  España  y   Alemania  Caries  V. 

Año    de  1520.  2  Tecpatl. 

En  este  año  murió  Moctheuzoma  el  grande,  y  le  su- 
cedió Cuitlahuatzin:  en  breve  murió  este  de  Ja  peste  de 
viruelas  que  trajo  el  negro  de  Narvaesz  Francisco  Eguia, 
y  eligieron  los  mexicanos  á  Quauhtümóc,  el  cual  fue  pri- 
sionero de  García  de  Holguin  en  el  intermedio  que  hay 
entre  Santiago  Tlaltelolco,  y   la    garita  de   Peralvilio. 

NOTA.  En  el  año  del  mundo  de  3979  figurado  con 
ti  jeroglifico  de  un  conejo,  se  dice  haber  acaecido  la 
extinción   de  los  gigantes  en  esta   tierra. 

OTRA.  Las  épocas  que  he  fijado  se  han  arreglado 
á  unas  tablas  de  calendario  tolleco  que  tengo,  en  las 
que  hay  alguna  difierencia  de  las  mexicanas,  asi  como 
se  nota  entre  los  historiadores  principales.  Si  algún  dia 
tuviéremos  ana  academia  de  histo?*ia,  esta  formará  las 
que  deban  seguirse  en  materia  tan  importante,  imitan- 
do á  las  que  dejaron  los  primeros  y  mas  sabios  as» 
trónomos  toltecas. 
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Épocas  memorables  posteriores  á  la  venida  de  los  espa- 
ñoles arregladas  al  cálcalo  mexicano  de  Veylia  que. 
difiere  en  poco  del  de  Boturini,  y  por  el  que  se  han 
anotado  las    siguientes  hasta   el  presente  año  de  1S27. 

Salida  de  Hernando  Cortés  con  la  espedicion  de  Aja- 
rujo   (hoy    Habana)   en    10  de  febrero   de    1519. 

15 italla  de  Centla,  o  sea  Tabasco  famosa,  á  25  de  mar- 
zo  de  idem. 

Llegada  á  S.  Juan  de  Ulua,  jueves  santo  21  de  abril 
.de  lól'J.  (11  toehtlj.) 

Salida  de  Zempoalan  para  México,  á  16  de  agosto 
de    1519. 

Batalla  con  los  tlaxcaltecas,  á  5  de  setiembre  de  di- 
cho año. 

Entrada  en    aquella   ciudad,    íí  21  del  mismo  mes  y  año. 

Llegada  á  México  en   8  de  noviembre  idein. 

Arresta  de  Moctheuzoma,  según  Alva  Ixtlilxochitl,  á 
12    de   noviembre  ídem. 

Matanza  horrible  que  hizo  Alvarado  sobre  los  mexica- 
nos por  robarlos  que  motivó  la  guerra,  á  25  de  mayo  de 
1520.    (12   acatl.) 

Sorpresa  de  Narvaez  por  Cortes  en  Zempoalan,  á  1.® 
de  junio   de    diebo    año. 

Llegada  de  Cortés  6.  México  con  la  tropa  reunida  de 
Narvaez  ;í  24  de  junio   de    dicho   año. 

Muerte  de  Moctheuzoma,  según  Clavijero,  á"  30  de  ju- 
nio  ídem. 

Denota  de  los  españoles  en  la  llamada  noche  triste  á 
íu    salida   de   México,  en    10   de  julio    de   dicho  año. 

Batalla   de   Chumba,  en    16   de  julio   de  dicho  año. 

Toma  de  México  por  la  prisión  de  Quauhtimotzin,  mar- 
tes 13  de   agosto   He    1521.    (13  tecpatl.) 

Muerte  de  Quauhtimotzin  por  Cortés,  en  febrero  de 
1525.   (4   tecpatl.) 

Llegada  de  la  primera  audiencia  á  México,  año  de  1528. 
(7   acatl.) 

Llegada  de  la  segunda,  pues  la  primera  fue  removida 
por   inicua,  año   de    1531.    (10    tochtli.) 

Llegada  del  primer  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  en 
1535.   (1    tochtli.) 
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Espedíclon  qnc  este  hizo  en  persona  para  Xaüsco,  en 
1541.    (7  tecpatl.) 

M  lerte  de  Hernando  Corles  en  Castilleja,  á  2  de  diciem- 
bre   de  1546.    (11   tecpatl.) 

Arresto  del  d  ique  de  Ésfcalona,  virey  de  MéxicOj  por 
el  señor  Palafox  obispo  de  Puebla,  corno  visitador  del  r<ji- 
ne,  á  10    de  junio    de    1642    (4  calli.) 

Invasión  de  Veracruz  por  los  piratas,  llamada  de  Lo- 
rencillo,    á  i8   de   mayo  de    1693.    [3   tecpatl.] 

G  ibierao  del  con  !e  d*  Revilla  Grigedo,  virey  de  Mé- 
xico y  el  mejor  de  los  déspotas,  d^sde  17  de  octubre  >'e 
1739  basta  11  de  julio  de  1794.!(Áños  mexicanos,  S  tec¡- 
patl,    9    calli.    10    toóhtlí,    11   acatl,    13   tecpatl   y   13    cal     ) 

Arresto    del    virey    D.    José    íturrigaray  por   la  a^ 
cia   agavillada  con   los   gachupines    del    parian   de   México, 
á   15   de  setiembre   de    1S0S.  (4   acatl.) 

Grito  de  libertad  é  independencia  dado  en  Dolores  por 
el  cura  D.  Miguel  1 1  i  ialgo  y  Costdla,  en  15  de  setiem- 
bre de    1310.    (3   calli.) 

Batalla  de  las  Cruces  cerca  de  México,  á  30  de  octu- 
bre   de    idem. 

Arresto  de  los  primeros  caudillos  en  las  Norias  d*>  Ba- 
xan,  á*   21    de   marzo   de    1SU.    (4  tochtli  ) 

Muerte  de  Hidalgo  y  Allende  en  Chihuahua,  á  27  de  ju- 
lio de  idem. 

Muerte  del  general  Morelos  en  S.  Cristóbal  Ecatepec, 
i   22    de  diciembre   de    1S15.  (8  tuchtli.) 

Ultima  revolución  promovida  por  el  coronel  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  en  Iguala,  á  17  de  febrero  fie  1821.(1  tecpatl  ) 

Arresto  v  separación  del  conde  del  Venadito,  por  la 
tropa  espedicionaria  á  5  de  [ulio  de  idem. 

Tratados  de  C&rdova  con  el  generul  ü.  Juan  O  Donojú, 
á   2 1  de  agosto  idem. 

Ocupación  de  México  por  el  general  Iturbide  con  el 
ejército   trigarante,  á  2  7   de   setiembre    del    mismo    año. 

I  istdacion  del  primer  congreso  general  mexicano,  á  24 
de  febrero    de    1822  (2  calli.) 

Proel  tmacion  de  Iturbide  emperador  por  una  facción, 
á   18   de   mavo  de  idem. 

Arresto  de  varios  diputados  por  Iturbide,  á  2G  fie  agos- 
to   fie    idem. 

Disoluci  m  del  congreso  general  con  termino  de  10 
minutos  por  Iturbide,  á  30  de  octubre  de  idem. 
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Grito  heroico  de  libertad  dado  por  el  general  Santa- 
Ana  en  Veracruz,  á  2de  diciembre  de  ídem. 

Acta  de  Casa-Mata  que  restituyo  la  libertad  á  la  nación, 
ú  2  de   febrero  de   1823.  (3  tochtli.) 

Retirada  de    Iturbide  para  Italia,  á  11  de  mayo  de  idem. 

Su  regreso  y  ejecución  en  la  villa  de  Padilla,  á  19  de 
julio   de   1824.    (4  Ácatl.) 

Sanción  de  la  acia   federaren  31    de  enero   idem. 

De  la   constitución  federal,  en  4  de  octubre  idem. 

Rendición  del  castillo  de  Ulúa  al  general  D.  Miguel 
Barragan,  último  asilo  de  los  españoles,  el  19  de  noviem- 
bre de  1825.    (5  tecpatl.)  ^  _     ■ 

Duró  la  dominación  española  en  esta  América  tres  si- 
glos, un  mes  y  quince  dias....  Scribantur  hae  in  genera- 
tione  altera,  eí  populus  uui  creabiíur  laudubit  Do- 
minum. 
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í andándoles  se  queden  en  Tezcocc;  pero  ellos  des- 
confían de  la  sinceridad  de  la  promesa,  y  se  retiran  á  Tlax- 
callan  y  Huexctcinco.  Páginas de  166  á  16f. 

CAP.  V.  Quejoso  Netzahualcóyotl  del  rey  de  México,  le 
declara  la  guerra:  procura  este  desenojarlo  enviándole  25 
doncellas,  y  se  las  devuelve:  va  con  su  ejército  sobre  Méxi- 
co, desafia  al  rey  en  singular  combate  que  no  admite:  dásela 
batalla  y  piden  la  par  los  mexicanos,  y  se  las  otorga  con 
calidad  de  que  le  paguen  feudo,  y  se  restituyan  las  dignida- 
des á  los  señores,  y   todo  esto  se  ejecuta.  Páginas-'de  169  á  177. 

CAP.  VI.  Vuelve  á  Tezcoco  el  emperador  y  se  dedica  á 
ilustrar  su  reino,  restablecer  y  fomentar  la  población  y  poli- 
cía. Dase  noticia  del  gasto  diario  de  su  casa.  Páginas- -de  177  á  184» 

CAP.  VII.  De  los  consejos  y  tribunales  supremos  que  eri- 
gió Netzahualcóyotl    en  Tezceco.   Páginas..... de   184  á  194. 


PARTE  TERCERA. 

CAP.  I.  Dase  idea  de  las  leyes  civiles,  militares  y  pena- 
les de  Tezceco  establecidas  en  parte  por  Netzahualcóyotl. 
Páginas de  194  á  202. 

CAP.  II.    Modo  de   vivir  y  establecimientos  religiosos  de 
los  indios.    Páginas de  202  á  212- 

CAP.  III.    Educación   que  se  daba  á    la  juventud.   Pági- 


nas- 


«de  212  á  217. 


CAP.  IV.    Leyes  de  la  sucesión  en  los  Cacicazgos  y  con- 
secuencias del  feudalismo.    Páginas de  217  á  228. 

CAP.  V.     Tributos  y  como  se  imponían.  Páginas  de  228  á  242. 


CAP.  VI  Dase  idea  de  muchas  costumbres  de  los  indios 
antiguos,  aunque  de  muchas  se  ha  hablado  en  diversos  luga- 
res de  la  historia    general.   Páginas de  238  á  242. 

ULTIMA  PARTE. 

Causa  del  convencimiento  religioso  de  la  unidad  de  Dios 
que  tuvo  Netzahualcoj  ótl  con  motivo  de  una  desgracia  que 
sobrevino  á   su  familia.  Páginas de  243  á  252. 

En  las  páginas  siguientes  se  da  idea  de  la  sabiduría  de 
los  reyes  Netzahualcóyotl  y  Netzahualpilli  su  hijo,  inser- 
tándose un  canto  del  primero,  un  romance  formado  sobre  di- 
cho canto,  j  la  felicitación  que  hizo  el  segundo  á  Moctheu- 
zoma  cuando   subió  al   trono   de  México. 

Tablas  cronológicas  de  la  épocas  antiguas  y  modernas  pa- 
ra inteligencia    de  la  historia.  Páginas de  260  á  276. 
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NOTA. 

En  esta  obra  y  en  la  de  las  conquistas  de  Cortés  escritas  por  Chi- 
Hialpain,  he  procurado  conservar  la  nomenclatura  de  la<=  antiguas 
voces  mexicanas  para  que  nada  pierdan  de  su  belleza.  Ojalá  y 
que  el  señor  D.  J.  J.  Mora  hubiera  hecho  lo  mismo  en  la  be- 
lla historia  del  Abate  Clavijero  que  ha  traducido  al  castellano 
en  Londres,  la  cual  se  lee  tan  desfigurada  en  algunas  partes  que 
ni  aun  los  mexicanos  la  entendemos:  lo  peor  es  que  la  reforma 
la  ha  llevado  hasta  en  las  voces  que  tienen  denominación  ó  cor- 
respondencia española.  ¿De  donde  le  ocurriría  llamar  al  padre 
Clavijero  Francisco  Saveri^,  cuando  es  claro  que  Saverio  es  Xa- 
vier en  tierra  de  Castilla  y  donde  se  habla  el  castellano? 
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